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TRATADOS DE SAN CYPRIANO. 

T R A T A I>0 P R I M ER a 

Sobre eí modo de vivir de las vírgenes. 

Después de haber Becho un magnífico elogio de las 
que profesaban e l estado de virginidad , les dá 
ciertas reglas que debian seguir en su conducta,. 
$ reprehende todo luso , pompa y ostentación^ 
como indignos de qualesquiar a personas que s$: 

. hubiesen consagradQ á Dios* 

JL/a disciplina cotiservailora d"e la espemaza-; apoyo em. 
que se afianza la fé ; guia del camino de la salvación^, 
fomento' y pábulo de la buena índole ; maestra de la vip" 
tud nos hace perseverar siempre en Jesu- Christo , v ivi r 
inseparablemente unidos á Dios, y nos conduce al logré 
de las celestiales promesas ,.y de ios premios eternos. Ser-
guir esta disciplina nos dá la vida ; .y muerte el despre­
ciarla. Asilo- asegura elEspkku. SantD los salmos:; 
Tom. I L ' A M r a ~ 

£») FarasM© I s puso-fror titulo: D r distiplina et hubitm mrginum.. 
tomfaert y;. Ealucio con FeJlp;.Z)(? habitu virgitiMn, L o liltimo es mas^ 
conforme al modo con que le cita san A g u s t í n , lio. 4. de Doctr. chúst . 
cap* A i . . y á í íos c ó d i c e s - a n t i g u o s , entre ellos el Seguierikno el mas 
viejo d é todos-c i tad© por elí mismo Bá luc io . E s - v e r d a d q<ue P o n d a 
Ha- vida de « a f t ' G y p m n p ^ a l u d i e n d o , a l presente tratado , i dice.: Q u i f 
virgine* ad. cí/ngruentem pudicitice disciplinan} , et. habitum s a n c ñ -
moni a dignum, veluP ff^nis quibusdüfn íe-ctionis domihlc es-coercer eti 
que es lo que-Pamelio alega en su favor ; pero aquí no alude Poncio 
a l t í tu lo de la obra, sino que hace re lac ión del contenido dfe e l l a , la^ 
qual es un precioso resumen de quanto habia-escrito T e r t u l k n o en--sus 
Kbros de-Telandis. vkgimitts .» d*Mabitu.-mufaüri i y de. Cultu- f á -



a T R A T A D O I. 
Abrazad, dice, la disciplina.; no sea que se enoje el senor̂  
y perezcáis, apartándoos del verdadero camino, quando en 

t Psal . a. hreve se encendiere contra vosotros su ira 1. Y en otra parte: 
Dios ha dicho al pecador i iQuién te mete á exponer mis 
justificaciones , y por qué tomas mi testamento en hoco1. Mas 
tú has aborrecido la disciplina ^ y has echado á rodar mis 

a Psal .49. preceptos \ También leemos : E l que desecha la disciplina 
3 S a p . 3 . es un infeliz 3 • y Salomón entre otfas máximas de sabiduría 

nos aconseja a s í : Hijo mió , no desprecies la disciplina del 
4 Prov .3 . 'sevw' 5 v i desfallezcas porque hayas sido corregido de él; 

pues á quien Dios corrige , este es á quien ama 4. Y si Dios 
corrige al que ama, y le corrige para que se enmiende, del 
mismo modo qualesquiera de los hermanos , sobre todo los 
sacerdotes, no deben aborrecer, sirio amar á los que corr i -
gén , á fin de que se enmienden; y mas quando ya el señor 
predixo así por Jeremías con relación á nuestros tiempos: 
Os daré unos pastores según mi corazón, y os apacentarán con 

$ lerem. ^ pábuh ge ia disciplina 5. Pues que á cada .paso , y en 
donde quiera que se abra la Escritura {a) , se nos ordena, 
é inculca tanto la guarda de la disciplina ; y todo eí fun­
damento de nuestra religión y creencia se asienta en el 
temor del señor , y en la práctica de sus mandamientos, 
¿qué mas deberemos procurar desear , y poner en execu-
eion sino que arraygándoaos bien , y afirffiándonos sobre 
la piedra , nos cmantengamos incontrastables á todas las 
tempestades mas deshechas de este mundo ̂  á fin de que 
podamos llegar á conseguir los prometimientos de Jesu-
Christo por medio de la observancia de sus ordenamien­
tos? Debemos considerar también que nuestros miembros 
son templos de Dios, púrificados de todas las inmundicias 
deí antiguo y general contagio'por las saludables vitales 
aguas del bautismo ; y que no es licito volver á rnan-^ 

char-

{a) . E n la e d i c i ó n de Erasmo y Pamelio se zfaái&v del antiguo y 
nuevo testamento; pero se o m i t i ó en las d e m á s por ser raros los m. s, 
en que se encuentra, y estos de los mas itiodernos según Ba luc io , y 
por lo mismo 1© o m i t i ó también Lombert en l a vers ión francesa» 



D E SAN CYPRIANO. . 3 
charles y ensuciarlos, sin que el mismo que los mancha 
•y ensucia quede igualmente manchado y sucio, Nosotros 
mismos somos los zeladores y sacerdotes de estos templos: 
seamos fieles á aquel de quien hemos empezado á serio. 
San Pablo en una de aquellas, cartas con que nos dió ad­
mirables- consejos para fixar la conducta y el régimen de 
nuestra vida : No sois, nos dice , dueños de vosotros mis­
mos , pues habéis sidó comprados por un grande precia : gla~ 
rificad y llevad á Dios en vuestro cuerpo K Glorifiquemosle, 1 xCor.tf. 
pues , y llevémosle en un cuerpo puro y limpió , aun mas 
de veras que hasta a q u í , y ya que hemos sido redimidos 
con la sangre de nuestro señor Jesu-Christo , obedezcá-
mosle como siervos que somos suyos, teniendo cuidado 
de que nada entre de inmundo, nada de profano en el 
templo del señor, no sea que ofendido abandone el puesta 
en que habia empezado á. morar. Palabras son del mismo 
señor, que cura y enseña ; remedia y amonesta: Pues que 
ya te has puesto sano y no quieras peeav* mas ^ porque no te 
suceda peor'x. Después que le d i la salud., también le d i * Joan. 5̂  
el método de vida que debe seguir \ le prescribe la ino­
cencia ; no le suelta la rienda para que vaya á 
donde quiera , al contrario se vale del mismo beneficio 
de la curación para amenazarle con mas rigor; pues nunca 
es tan grande la culpa que se comete antes de conocer la 
ley de Dios; mas la que se comete, después de conocida^ 
apenas merece perdón. Todo, esto deben observar, tanto 
los hombres, como las mugeres ; asi los jóvenes , como las 
menores en edad , sin diferencia de. sexos, ni de años; 
estando todos obligados según la fe y religión que deben 
a Dios, á no dexar que se aje por su descuido lo que 
recibieron tan puro y brillante de las manos del señor; 
porque escrito está : E í que perseverare hasta el fin ̂  esm 
será salvo ^-{a), A las vírgenes es á quien ahora dirijo ^ j ^ ^ j ^ 
• " • ' ' •1 • ' * ; " • . ,v.yo 

. . S i alguao quisiere oraitir este texto de l a Escr i tura y no hay 
inconveniente, por no hallarse casi en ningún c ó d i c e , según nota B a -
lucio. 



4 T R A T A D O !. 
yb la palabra, cuya gloria quanto es mas sublime , tatito 
eg mayor también el cuidado que necesitan (a ) . Con efecto, 
ellas son la flor que brotan ios tiernos pimpollos de la 
iglesia ; la hermosura , la perfección , y el último resto de 
la gracia ; las delicias de la .natutaleza ; la obra mas 
acabada á donde puedan alcanzar los elogios, y las ala­
banzas; viva imagen de Dios en que reverberaba santidad 
del señor ; porción la mas ilustre y escogida del rebaño 
de Jesu-Christo. Gózase por ellas la iglesia en ellas 
florece su asombrosa fecundidad, y al par que se aumenta 
el coro numeroso de las vírgenes, crece también el con­
tento de tan esclarecida madre. A ellas hablo ; á ellas 
exhorto mas por afecto que por autoridad ; no para 
corregirlas con r igo r , pues conozco lo poco que valgo, 
sino para preservarlas , y porque respecto á ellas son 
inas temibles las asechanzas. Nunca es demás semejante 
miramiento , ni infundado el justo temor que asegura el 
camino de. la salvación , y la mas exacta observancia de 
ios mandamientos del señor ; á fin de que las que se han 
consagrado á Jesu-Christo , y renunciando á los deseos 
de la carne kan hecho á Dios el sacrificio de su alma y 
cuerpo., acaben una obra á que están destinados grandes 
premios , ni cuiden ya de adornarse , m de agradar á nin­
guno , salvo á su se-fíor, de quien esperan ia recom^ 
pensa de su virginidad ; pues como dice el mismo: No to~ 
dos comprehendzn esta palabra , y solo si aquellos é quienes 
•está concedido. Hay eunucos , que nacieron asi del vientre de 
sst madre : hay eunucos, que h-an sido hechos tules por les 
hombres; y hay eunucos que se castraron a si mismos por el 

rey~ 
(a) San A g u s t í n , 1 ib. 4. t í? Docfr. christ. cap. 21. propone este 

retazo de san Cy.pna.no por modelo de un estilo medio ó moderado. 
JDe genere temperato est apttd Cypriamm virginitatis illa laudátio: 
N u n c nobis ad virgines sermo, est &c.. 

.{h) D e estás palabras saca Pamelio que el santo aun no sería obis­
po quando sscribio el presente tratado, ó baria muy poco que lo era ; 
pero es débil la conjetura; pues tal modo de hablar no se opone á la 
-dignidad de un obispo; antes bien recomienda su huoiiidad. L o p r o ­
pio siatieron Lombert y Marand» 

http://Cy.pna.no


B E SAN CYPRÍ ANO. g 
reym ¿te tos cielos \ Vemos en fin manitesado el don deMa i M a M 9 -

continencia, y engrandecida la virginidad por aquellas 
voces que salieron de la boca de un ángel : Estos son ios 
que no se ensuciarm con mageres, porque se conservaron vír-
genes : Estos son l@t que siguen al cordero a donde quiera que 
vaya a. N i por eso promete el señor á solos los hombres a Apoc»¿ 
el dón de la continencia , como si de ella excluyese á las l ^ 
mugeres; sino que siendo la muger parte del varón , sa­
cada y formada de é l , casi en toda la Escritura habla 
Dios al hombre como quien fué criado primero; pero, de 
ínanera que sean dos en una misma carne , y baxo el va -
ron se compreheñda la muger. Y si las que profesan la 
virginidad siguen á Jesu-Christo , y están destinadas al 
reyno de Dios , ¿qué tienen que ver con ellas las galas y 
profajios atavíos , con los quales quando solicitan agradar 
á los hombres , ofenden al señor , sin hacerse cargo de lo ^ 
que ya muy de antes estaba dicho: Los que agradan, á los 
hombres serán confundidos , porque Dios en- uadâ  los ha teni­
do 3 , ni d é l o que con tanta magestad y energía clamaba sP^'S*' 
san Pablo : Si quisiese agradar á los hombres , ya no seria 
siervo de Jesu-Christo La continencia y la castidad no 4 Qal. 1. 
solo consisten en la limpieza de la carne, sino también 
en la'modestia y compostura del vestido y ornato ; de 
manera que según la expresión del após to l , la que no 
está casada , debe ser santa xie alma y cuerpo (a). El ' 
mismo apóstol nos dice para nuestra instrucción ; E l que ^ 
es célibe, no piensa sino en las cosas del señor, y *cómQ 
agradará á Dios; mas el que es casado , solo piensa en las 
cosas de este mundo ¿ y cómo agradará á su muger. Co pro­
pio una doncella , ó muger no casada, en nada piensa mas que 
en las cosas del señor , y en ser casta de alma y cuerpo 5. No 5 I ' C o r ' 

bas- ^ 
(a) Pitraque e n i » . . , . , aut ignorantes smplkiter , aut dissimh-

fantes audacter , Ha ingrediuntur, quasi pudicitia in solo carnis inte-
grttate, et strupi aversatíone conslstat , nec quicquam, exírinsecus 
opus sit, de cu/tus dico, et ornatus dispositione , studiis formx % et 
rtmM samdem snpetfkiem circumfeventes > quwU fumines mtionum 
t ic . Teitul. de CDU, fiseniia, cap. 1, 



6 T R A T A D O I. 
basta que una sea virgen ; es manester la tengan y estimen 
por t a l ; de forma que ninguno que la vea , dude lo es en 
realidad {b) : es menester que en todo reluzca su pureza, y 
qué el luxo no desacredite la entereza virginal del cuerpo. 
¿Qué al caso vendrá andar ataviada y bien puesta, como 
si tuviese , ó buscase algún marido? Lejos de eso tema , si 
verdaderamente es virgen , de agradar á nadie, ni se meta 
en ocasiones de peligro la que está reservada para una 

\ ventajosa^ divina suerte. Las que no tienen marido á 
quien agradar , perseveren castas y puras no solo en el 
cuerpo, sino igualmente en el corazón. No es lícito á 
una doncella aliñarse la cabeza por lucirlo y parecer 
mejor; ni pagarse de la hermosura de su cuerpo, con el 
qual tiene que sufrir una lucha de por vida , y una obsti­
nada pelea , por domar y sujetar su rebelde lozanía. ¡Qué 
bueno será que quando san Pablo clama á vocees: Lejos de 
mi el glotiarme, salm en la cruz de nuestro señor Jesu-
Christo, por quien el mundo está crucificado para mi , y yo 

j Gal. <5. lo^ estoy para el mundo I , una virgen que vive á la faz de 
la iglesia , se gloríe del buen talle y gentileza de su cuer­
po! Añade Paulo '.Los que son de 'Jesu-Chtisto han crucifi­

ca Gal. g. cado su carne con todos los vicios y apetitos 0 ; y tras esto, 
¿la que confiesa haber renunciado á los vicios y apetitos 
de la carne , andará engolfada en ellos? Bien se dexa ver 

• quien eres,muger : bien se dexa verque no eres tal qual 
te jactas y aparentas. Con manchas de la concupiscencia 
afeás el candor de la pureza y castidad. Clama , dice el 
señor á Isaías : Toda carne es heno ,. y toda su hermosura 
como la fiar de heno. Agostase el heno , y se marchitó la flor^ 

3 isai.40 pero la palabra de Dios permanece por siempre jamás 3 . A 
ningún Cristian® le está bien , y mucho menos le estará á 
una virgen hacer caudal de la belleza y gallardía de su 
cuerpo; y solo sí deleytarse en la palabra de Dios, y abra­
zar los bienes duraderos por toda la eternidad. Si alguna 

vez 

{a) Pudicitiíe christiance satis non est esse, verum et mderi. Allí 
mismo, cap. 13. 
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vez nos podemos gloriar de la carne , entonces solamente 
quando es atormentada por confesar el nombre de Jesii-
Christo; quando una muger se mantiene mas fuerte que los 
hombres que la martirizan ; quando sufre el fuego, cruces^ 
hierro , ó la rabia de las fíéras, para ser coronada. ¡ Estas 
sí que son las piedras preciosas , los verdaderos dixes que 
adornan al cuerpo! 

Pero hay¿algunas que, á título de ser ricas y poderosas, 
quieren mostrar su opulencia, y pretenden deber usar de sus 
riquezas. Mas sepan ante todo que si hay alguna muger r i -

jca, solo lo es aquella que es rtca en Dios, y en Jesu Chris-' 
to ; que si hay bienes , que realmente merezcan el nombre 
de tales, ningunos mas que los espirituales, que nos enca­
minan á Dios, y con él mismo poseemos por toda una eter­
nidad. A l contrario todo lo que es terrenal, hemos recibi­
do en este mundo, y ha de quedar en el mismo mundo, tan 
digno es de despreciarse, como lo es el mundo mismo , á 
cuyas pompas y delicias ya habiamos renunciado desde que 
venimos á Dios por el bautismo. San Juan nos exhorta con 
estas celestiales y divinas palabras: No queráis, dice, amar 
»l mundo , ni quanto hay en el mundo. Si alguno amare al mun­
do , la caridad del padre no está en e7; porque todo lo que hajt 
en el mundo, es .concupiscencia de la carne, ó concupiscencia de 
hs ojos, ó ambición del siglo , que no viene deípadre , sino de 
la concupiscencia del siglo. E l mundo pasa,y lo mismo su con~ 
eupiscencia ; pero el que hace la'voluntad de Dios , queda eter­
namente , como eternamente queda el mismo Dios 1. Así lo que i i.Joaa. 
únicamente se ha de apetecer, es lo eternal y divino, hacien- fl» 
do en todo la voluntad de Dios , á fin de seguir los pasos 
del señor, y la soberana instrucción que nos dexó quando 
dixo: No baxé del cielo para hacer mi voluntad^ sino la de aquel ' i 
que me ha enviado a. Y si el siervo no es superior á su señor, 2 Joan.tf* 
y el ahorrado debe prestar obsequio a quien le áhorró , y le 
dio libertad , nosotros que deseamos ser verdaderos chris-
tianos, ¿quántó mas deberemos obedecer á Jesu» Christo, l i ­
bertador nuestro , haciendo lo que él mismo hizo? Escri­
to es tá , se lee, y oye cada dia, y,nos lo propone la iglesia 
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pQ3?a nuestra edificación: Quien dice-que está en Christo, de-

% i.Joan. andar como anduvo el mismo 1 . Andemos pues con los pa* 
** sos que él anduvo, y sigamos a porfía el camino que siguió 

é i mismo. Entonces corresponderá nuestra conducta á la fe 
que profesamos. Entonces serán remunerados los creyentes, 
qiiando ^ 4 ^ creen,,al instante lo executen. Dices que eres 
Tica y poderosa ; pero san Pablo safe al encuentro á tus r i ­
quezas, y te prescribe el modo con que debes vestirte y ali^ 
parte según.la justa moderación , y sin exceso (a). Las ma* 
geres, dice, compónganse con modestia y. honestidad, sin en* 

' rizarse ks Cabellos \ sin adornarse con oro , piedras preciosas^ 
facón trages exqmskoi\ antes hien con aquel decoro que corres­
ponde á las que profesan la continencia. r y lo acreditan -por una 

* 't«Tim' arreglada conducta'3'» San Pedro vá de acMerdo con san.Pablo* 
sobre estas máximas, quando dice: En la muger né^haya or* 
nato exterior de oro , y de-vestidos preciosos ; sino' ornato infe-

% t>V&t.2' mor del corazón 3... Ysr unoy otro apósíol'tiram á contener 
el luxo ée aquellas mugeres que suelen excusarse á titulo de 
agradar á sus. maridos , y las persuaden á seguir la mode* 
nación que dicta el espiriu de la iglesia ,, fquánto mas debe5-
rán observarla asi. las- vírgenes, que no tienen que alegar 
para adornarse , ni- pueden echar á otro la culpa de que se 
vistan con profanidad ^.siendo delkiqüentes-ellas solas! Di1-
€es que eres rica y poderosa-, pero no todo-lo que se puede 
hacer, debe hacerse también.; ni ios deseos inmederados y 
ambiciosos del siglo-han de prevalecer sobre el decoro y pu-

i dor de una doncella , porque escrito es tá : Todo es licite', 
4fi.€<3r.<5. pero no conviene todo-. Todo es l í c i tope ro no todo edifica ^ . 

MaS'Si tú te peynas. costosamentesi andas en público- con 
fausto ; si arrebatas hacia tilos ojos y suspiros de todos lo^-
jóvenes (¿^^ sidas pábulo á la incontínenGia y enciendes la 

¿.n* r . . v • • > , . , .. . j • ' lia-
c (a) ........ Tutfí si'quas di'viiiarum; veTnat'aftttm9 vet'retro; 'digni-

fatum ratio compellat, ifa pompáticas progredi , ut sapientiam non 
'videantur consecuta y temperar & malum hajusmodi" cúrate yne totis 

. ftabenis licentiam usurpetis pratextu necessitatis, Ibid. cap. p. 
{b) Suspíria adolescentium post te trabas. Cas i ias, mismas paiar 

fexas en Tertuliano j lugar citado;, cap.-
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llama del amor impuro ; y puesto que no te pierdas á t í 
misma; pero echas á perder á otros, y hieres ó atosigas á los 
que te miran, qual si fueses una espada, ó un mortal vene­
no, ¿podrás acaso excusarte con decir que eres casta y lim­
pia de corazón ? Tu mismo luxo, tus adornos provocativos 
desmienten de lo que te jactas , ni mereces ya ser contada 
entre las vírgenes de Jesu-Ghristo, pues vives en carrera 
de ser amada. Dices que eres rica y poderosa; pero á una 
virgen no le está tóenhacer ostentación de las riquezas, cla­
mando la Escritura t ¿ .D^ nos aprovechó la soberbia^ ó 
qué fruto sacamos de haber hecho alarde de nuestras riquezas, 
pues todo se desvaneció coma una samhr a y aconsejándonos 1 Sap.̂ . 
también el apóstol: Lar que compran, hayanse como si no po­
seyesen , y los que usan de este mundo ,, lo mismo que si. no usa­
sen de él , porque la figura de este mundo pasa a. San Pedro, a r.Cor* 
á quien el señor encomendó sus ovejas para apacentarlas, y 7. 
tener cuidado de ellas, y sobre el qual estableaió y fundó 
su iglesia, niega que poseyese oro ni plata ; pero asegura 
se hallaba rico de la gracia de Jesu- Christo, rico de fe, 
y de poderío.para obrar maravillas, y prodigios, y abun­
dante de grandes y espirituales tesoros. Tamañas riquezas 
nunca podrá gozar la que mas apetece ser. rica para el. mun­
do que para Jesu «Christo. Dices que eres rica y poderosav 
y pretendes poder usar de lo que te concedió Dios para que 
lo poseyeses. Úsalo norabuena , pero en fines honestos; úsav 
l o , pero como Dios te manda y encarga, Los pobres sean;. 
los que conozcan que eres rica : los necesitados los que ex- , 
perimenten tu opulencia. Dá tu patrimonio á Dios en usu­
ras; alimenta á Jesu Christo para que puedas conseguir ­
la palma de la virginidad ; agencia con lirríosnas las ora­
ciones de muchos menesterosos, socorriéndolos, á fin de­
que te remunere el señor con las recompensas que te tiene 
prometidas. Deposita tus tesoros en sitio donde no pueda 
cavar el ladrón ; donde no pueda desenterrarlos ningún 
maligno salteador. Compra heredades; pero unas hereda­
des celestiales, cuyas cosechas estén k cubierto de todas 
las Inclemencias del siglo, y ^ue ni ei rubin las gaste, ni 

Tom, / / , |£ |s i i 
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l a piedra las derribe , ni el ardor del sol las quemé , ni la 
lluvia las pudra é inutilice. Eres delinqüente , y delin-
güente contra el mismo Dios, si piensas haberte dado las 
riquezas para que íhagas un uso profano de ellas. También 
dió la voz al hombre ; mas no por eso debe emplearla en 
canciones amatorias y torpes. Quiso que el hierro fuese 
instrumento de la labranza , pero no cuchillo á e homici­
das ; ni porque él mismo crió el incienso, el vino y el 
fuego, han de servir para sacrificios de los ídolos:; .ni 
porque inunden tus campos grandes rebaños, debes ofre­
cer víctimas á los dioses falsos. De lo contrario la mu­
cha abundancia de bienes acarrea también muchos peligros, 
si mxse invierten en usos piadosos; |)or manera :que cual­
quiera persona opulenta mas debe valerse de sus .cau­
dales para ahorrar , que para aumentar pecados. E l arreo 
de trages exquisitos y ostentosos que realzan la hermosura, 
conviene mas á mugeres desvergonzadas y prostitutas; 
pues ninguna se adorna con mayor luxo y fausto que 
aquellas cuyo pudor ha dado en tierra. Así es que en la 
sagrada Escritura , de donde quiso el señor sacásemos 
nuestra enseñanza , se describe aquella .ciudad (a) meretriz 
vestida con gallardía y pompa , pero que habia de pere­
cer en medio de todas sus galas, ó por mejor decir , en 
castigo de estas mismas galas. X vino ¿ áice ¡'el uno de los 
siete ángeles ^ que Jenim las .siete copas, y habiéndome 
agarrado, me dixo asi x Vén , y te mostraré Ja condemcion 
de la grande meretriz que está sentada sobre muchas aguas% 
con la qual fornicaron los reyes de Ja tierra, T luego me lie* 
vó en espíritu ,> y v i una muger que estaba sentada sobre la 
bestia ^ y la tal muger estaba cubierta .de una capa de pur­
pura y grana , y adornada de oro , perlas y piedras precio­
sas ¿ y tenia en su mano una copa de oro llena de abomina-

cio-
(a) E l Apocalipsis no Je llama r k d a d , sino solo meretriz 5 pero en 

é s t o siguió también á Tertuliano ? que le c i ta con el mismo nombre. 
I / la civitas valida, quce super septem montes , et pluñmas aquas pr(S~ 
sidet} zlüáienáo i Roma fundada sobre siete colinas ó montes, conjo 
Observó bien L a c e r d a , en las notas á este lugar. 
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etones, Inmundicias y fornicaciones de toda la tierra , , Eví- 1 Apoc 
ten las doncellas castas y vergonzosas los adornos de mu- l ^ 
geres deshonestas , los trages de las= perdidas , las insig­
nias de las rameras, el arreo de las cortesanas. Isaías l le­
no del Espíritu Santo clama r y repreBende á las Bijas de . 
Sion por el luxo de o r o , plata y costosos vestidos , j r 
porque á causa de estar engolfadas en la abundancia de 
perjudiciales riquezas y apostatan de Dios entre las deli­
cias del siglo; Se han erguido r dice v las bijas de Sion , y 
han andada con la .caheza levantada' ̂  guiñanda de ojos f arras­
trando batas por el suelo , jugando con ¡es pies» Humillará 
Dios á las principales hijas de Sion y descubrirá e í señor 
su desnudez , y les quitara sus galas ^ sus adornos ^ sus' gue~ 
dejas ¿ sus pelos enrizados y mediaslmar (ajr las agujas dp 
oro y lar manillar, los tocador (£) f los brazaletes f los anillos^ 
los pendientes'^ los vestidos de brocado entretexidos de seda, 
pra y jacinto. Los polvos odoríficos y perfumes se converti­
rán en ceniza : en lugar del ctngulo de oro te' ceñirá una 
.soga de- esparto, y en seguida de los/izos y: soberbio adorno 
de la cabeza , te vendrá una calvez afrentosa a. Esto es lo » Isai.3, 
que reprehende Dios :' esto lo que condena : por ahí dice 
que han venido a perderse las vírgenes ; por ahí á rene­
gar de su verdadero culto. Las:que se encumbraban tantoy 
han caido en tierra t las que se engalanaBan con tanta 
primor han llegado á parar en fealdad y horrura :: las 
que se vestían, de seda y purpura , ya no podrán vestirse 
de Jesu-Christo : las que se adornaban de oro , perlas y 
diamantes, ya perdieron los verdaderos adornos de su 
alma y de su corazón. .¿Quién no abominará , y huirá de 
ío; que á otros ha sido tan funesto? ¿Quien apetecerá , y 
gustará lo q̂ ue para muchos ha sido; mortal: cuchillo, que 

r - ? . - , . , ^ ' íes ^ 
Co) Lúnulas. U n a vers ión antigua de la Bibl ia 'en castellano^ cita-" . 

da por el padre Sc io : Lunares. 
(¿) E a el ovlglml Botronatum '. voz desconocida casi de todos. 

Lombert le traduxo: rosas de diamantes, Pamelio y Cerda con R h e -
nano suponen ser adorno de cabeza, llamado así por semejar al botro 
é racimo. JBalucio no acierta á decir qué fuese. 
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Ies ha quitado la vida? Si un hombre muriese á fesuítas 
de haber bebido de un vaso, al instante creerías que lo 
que habia bebido era un veneno. Si quedase muerto por 
lo que habia comido , tendrías por un tósigo lo que así le 
habia acabado , y te guardarías muy bien de comer un 
manjar, y beber wn . licor , que en lugar de nutrir y 
confortar, hablan arrancado la alma á otros. Pues aho­
ra bien ¡qué estupidez, y que locura no será el desear lo que 
daña y ha dañado siempre! ;Pensar que no morirás <$e lo 
que otros han muerto! Dios no crió á las ovejas con ve­
llón de grana, y purpurado , ni enseñó á teñir y colocar 
las lanas con la quinta esencia de las yerbas, y con la 
cochinilla. No inventó los collares de diamantes y perlas 
engastados, y montados en oro con prolixo artificio, con 
los quales ocultases el cuello que él mismo habia formado, 
á fin de que estuviese escondido lo que en el hombre 
era hechura de sus manos, y solo se viese sobrepuesto 
lo que habia sido trazado por el demonio. ¿Por ventura 
querría Dios se abriesen y horadasen con hierro las ore­
jas , atormentando á la inocente niñez que ignoraba to­
davía la corrupción del siglo, para que de las cavernosas 
y cicatrizadas heridas colgasen unos granos preciosos y 
pesados , ya que no por su mole y grandor , á lo menos 
por su valor y estimación? Todas estas invenciones del 
lüxo las hablan discurrido los ángeles malos y apóstatas, 
guando encenagados en asquerosidades terrenales, perdie­
ron la Vigorosa y celestial energía (í?). Ellos fueron los 
que enseñaron á dar de un negro bríllante á las cejas, y 
4 las mexíllas de un roxo aparente ; á mudar los cabellos 
con colores postizos , y desfigurar la verdadera fisono­

mía 

(a) E r r o f en qtie incurrttS san Cy^riano de buena fe , lo misnio que 
Clemente Alexandrino, Ter tu l i ano , O r í g e n e s , y otros padres a n t i ­
guos, por la mala iateligencia del capítulo seis del G é n e s i s , enten­
diendo que los hijos de Dios que se juntaron con las hijas de los hom­
b r e s , eran los á n g e l e s , no siendo sino los hijos de Seth y E n o c h , que 
se casaron con las hijas de C a í n , de quienes nacieron los gigantes. 

^ E s t e error fué refutado por san A g u s t í n , iib. 15. <te Civit. cap. 43 . 
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; thh del fostró , y la cabeza con mentirosos áfeyles y em-
belecos. Instigado aquí del santo temor de Dios, que me 
inspíra la religión, y del amor que debo á mis hermanos, 
no puedo dexar ñe advertir no solo á las doncellas, sino 
también á las viudas, y aun á las casadas , y en general 
á todas Ía5 mugares, que se guarden de profanar las obras 
de.Dies, y alterar lo que ha formado la naturaleza, con 
faláos coloridos. Dice el señor : Hagamos al hombre á imá-
gen y semejanza nuestra * ; y j habrá quien se atreva á i Gen.*1» 
desbaratar y trastornar lo que ha hecho Dios ? Contra e4 
se rebelan los que pretenden variar y retocar lo qiie 
crió él mismo , sin reflexionar que quanto nace en este \ 
inundo todo ha salido de sus manos ; y del demonio qual-
quiera mudanza que se haya intentado. Si un pintor re­
tratase con gallarda expresión á un personage sacando al 
vivo las facciones de su rostro, y las actitudes de todo el 
cuerpo y después de acabado el qüadro , viniese otro 
presumido á corregirlo , ¿no se daria por agraviado el 
primero , y no sería justa su indignación (a) ? Y ¿piensas 
tú quedará sin castigo tu loco atrevimiento en querer 
retocar unas obras , de que solo Dios es artífiGe ? Doy de 
barato que semejantes afeytes no te hagan deshonesta ea 
la opinión de los hombres; ¿no serás peor que una adúltera 
en haber corrompido y violado la hechura de sus manos? 
Todo esto que reputas por adorno y compostura de tu 
cuerpo, ¿es mas que una contradicion declarada á las mis­
mas obras del señor ; un trastorno de la natural hergio-
sura? El apóstol amonestaba así : Expurgad el antiguo 
fermento , para que seáis nueva masa, como sois ázimos; pues 
también Jesu-Christo fué inmolado como ^nuestro cordero 
pascual. Así celebremos estas fiestas , no en el antiguo fer~ 
memo , ni en el fermento de malicm y de iniquidad y sino en 
ázimos de sinceridad y de verdad ^ . flor ventum se con- 2 L C O Í . 
servarán la verdad y sinceridad, quafido lo que es sincero & 

se 
Xa) Lugar citado por san Agustín como un dechado de grandilq^ 

^uencia , Ub. 4. de Doct, christ. cap. a i . 
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se afea y adultera con colores traydores y engañosos^ 
quando lo que es real y verdadero se falsea con badu­
laques , pomadas y albayalde? Tu. Dios y señor te dice? 

1 ^kt.g» jytt puedes volver blanco, á negro? un sola cahello 1 , ¿y ten­
drás el valor y arroja de ensayarte á desmentir lo que 
te dice tu señor? Osada y con desprecia sacrilego» de la 
divina Magestad te atreves á teñir los cabellos, dándoles; 
de color de llamas , harto presagia de la que te ha de su­
ceder después (¿Í) , y pecas ¡ó dolor! con el abuso que ha­
ces de tu cabeza , es decir, del mejor y principar miem­
bro de tu cuerpo. Sin embargo de hallarse escrita del 
señor : Su taheza y cahellos. eran Mancos como la lana ^ ó 

% Apoc.i0 nieVe ̂  • te horrorizas de las canas, y aborreces la blan­
cura de los pelos, con ser asi cjue semeja á. la que ador­
naba la cabeza del señor. ¿No temes dimelo por tu vida, 
que siendo tal quaí eres, en viniendo el dia de lia. general 
resurrección, el ,soberano artífice de la naturaleza no te 
reconozca por obra suya, y te prive de . sus promesas, 
y deí premio a que aspirabas? ¿No temes que revestido 
de la severidad de censor y juez te diga : esta obra no1 
es mia i este retrato^ no habia salida asi de mis- manóse 
ese cutis lo has afeada con drogas t esos cabellos^ lochas 
teñido de colores bastardos Í esa cara la has gastado con 
apariencias de la salseriila: ese cuerpo ya está desfigu­
rado: ese rostro ya es otro? ¿Cómo has dé ver á Dios 
con unos ojos que ya no los tienes según el misma te los 
habia dada, sino según te los quisa forjar el demonio? 
Este es. a quien has. seguidaimitando los ojos, rubios y 
pintados, de la serpiente ; y adornada a semejanza de tu 
enemiga, arderás también como e l en el infierno. jNo de­
bieran considerar toda esto los que hacen profesión de 
siervos de Dios ? ¿No debieran vivir dia y noche estreme­
cidos? Allá se avengan las casadas con la lisonjera excusa 

• , , ' - - -ÍX • que 

(a) T e r t u l . de cult. fsemin. Male ac pessimé sihi ausplcantur flam-
* meo capite. San G e r ó n i m o á I / a t a , hablando de Su hija Paula : ' Cave^ 

ne cupillum irrufes > et H aliguid de gebennte ignibus auspkeris* • 
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^ue alegan de haber de agradar á sus maricos, á quienes ; 
quando citan para abonar su luxo , los hacen cómplices 
de su culpa por el consentimieoto. Lo cierto es que las : 
vírgenes , á las quales se endereza este tratado,, no deben 
contarse en el número de las verdaderamente tales, sl^ 
por parecer mejor, se valen de semejantes artificiosantes 
bien se las ha de separar como á ovejas dañadas y ro­
ñosas clel candido y puro rebaño de las vírgenes legíti­
mas y castizas , no sea que con su mal pegajoso inficio­
nen á las d e m á s , dexándolas estar juntas ; y que las unas 
echen :á perder á las ̂ otras. 

Pues que buscamos d bien de la continencia, lejos de 
nosotros todo quanto pueda ofenderla y perjudicarla : lejos 
qualesquiera abusos >que á título de una inveterada., aunque 
mal introducida costumbre, pretenden prescribir contra la 
modéstia., y sobriedad. Hay algunas vírgenes que no tie­
nen vergüenza de concurrir á bodas (a), ni de mezclarse 
en conversaciones obscenas que allí se tratan con una der­
ramada disolución , escuchando cosas que no sufre el pu­
dor decirlas ni oirías, y ¡autorizando con su presencia unos 
convites en que rebosa el vino, se profieren indecentes pa­
labras; se enciende el fuego de la lascivia; se provoca á los 
esposos con lo que debiera estar oculto baxo fdel tálamo, 
¿Que tendrá que iiacer en los desposorios una persona que 
se halla con ánimos de no Gontraerlos nunca? ¿Qué gozo, 
y q^e alegría podrá-haber donde el modo de pensar, y lá 
profesión de los concurrentes son enteramente opuestos? 
¿Qué se aprende allí? ¿Que es lo que se vé? ¡Quánto se 
aparta una virgen en semejantes funciones del estado q̂ue 
sigue , quando habiendo venido á ellas honesta, vuelve des­
honesta! Aunque permanezcarvírgen según el cuerpo, y el 
corazón, ¿cómo no «chara á perder todo este mérito con e! 

de-
(a) S a n G e r ó n i m o a l l í mismo : JVon intersit nuptiis servulorum, 

nec familm perstrepentis lusibus misceatur. De ahí también el can¿ 
39. del concilio agathense, que prohibe á todo c l é r i g o como profeso­
res de la continencia asistir á bodas; prohib ic ión renovada ea otros 
muchos cánones . 
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désenfrenó de los ojos, de los oídos, y de la boca? Pues fánép 
diré de las que van á lavárse en los baños públicos, prostitu­
yendo á la curiosidad lasciva d# los ojos un cuerpo consa­
grado al p u d ó r , y á la castidad? ¿ P^r ventura , fuandá 
allí se dexan ver desnudas por los-hombres, y miran á estos 
en igual manera , no- fomentan el ardor de la luxuria ? ¿ N o 
estimularán y provocarán 4 los que se hallan presentesy 
para que abusen de ellas? Pero me di rás : allá se las baya 
cada una con que intentos viene al baña ; por lo que á mk 
íoca, solo vengo á lavar y recrear tpi cuerpo. No te salva? 
este pretexto, ni te justifica de la nota de incontinente y de&-
vergonzada. Semejante lavadura en lugar de lavar, en-
sacia mas:en vez de limpiar los miembros, los mancha, y hm* 
ce mas asquerosos» Norabuena que á ninguno mires con ojos, 
deshonestos; ¿qué importa, si otros te miran á tí? No afeas, 
tu vista coa el deleyte de objetos torpes; pero deleytando* 
á otros , tá misma quedas afeada. I^el baño has hecho un. 
espectáculo ; bien que un espectáculo aun mucha peor que/ 
los mismos teatros en que se represenían. Aquí es donde se 
echa á rodar toda vergüenza; a q u í , donde á una con los» 
vestidos se desnuda el cuerpo de toda modestia y pudórf 
aquí unos miembros virginales se exponen á ser presa de: 
miradas.impúdicas. Contempla ahora, si quando estás ves­
t ida , te creerán los hombres honesta, después de haber te­
nido el arrojo de desnudarte á vista de ellos y cara á ca­
ra (ÚI). Así es que la iglesia llora á cada paso á sus vírgenes;; 
así se lamenta de sus infames devaneos; asi se marchita la 
flor de la virginidad; vá por tierra ei< decoro de- la conti­
nencia, se profana la dignidad del recato» Asi embiste e í 
enemigo cOn sus estratagemas; asi acomete e l demonio con 
ardidosas y ocultas, asechanzas* Así las vírgenes 3. queriendo; 

' '.i • • vj-rí"-? ÍJ s ^ ^ M - r.y Li,.; atar 

(a) S^n G e r ó n i m o á L e t a : Scio pracepi'sse qaosdam, ne mirgm 
Christi cum eimuchls lavet , nee cum maritatis f^minis^ quia- aiii non 
deponünt ánimos mrorum ^ ali<e tumentibus uteris prceferunt fpsdita?-
tem, Mihi ormino in adulta, virgine ¡amera displicent, qu¿e seipsam 
debet etubescere, et nudam videre non jposse. V é a s e tambisn. e l ca.-* 
m a 30 del Coacii io de Laodicea . 
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ataviarse con profusión, y ¿ndar acá , y allá á su antojo, 
-dexan de ser vírgenes, y llegan á corromperse por secretas 
y furtivas indecencias. Viudas antes que casadas; adúlteras, 
no de un marido , sino de Jesu Christo mismo (a), pagarán 
caro, y con tamaños tormentos su perdida virginidad, co­
mo hubieran alcanzado premios si la hubiesen sabido con­
servar. Oidme pues vosotras vírgenes, como á padre que 
os aconseja, y os amosnesta: oid á quien tan de veras mira 
por vuestro bien y vuestro provecho. Sed tales, qual os 
hizo Dios criador ; sed tales , como salisteis de las manos 
del padre , y artífice supremo. No pintéis vuestro rostro: 
tened limpia ía cerviz sin afectación: guardad vuestra her­
mosura según os la dió la naturaleza. No lastiméis los oídos 
con penetrantes heridas {b) i no llevéis brazaletes ni collares 
entretexidos de preciosas cadenas ; vuestros pies anden l i ­
bres de grillos, que aunque sean de oro atormentan qual si 
fuesen de hierro: vuestros cabellos no los embadurnéis con 
colores postizos: vuestros ojos estén siempre en disposición 
de poder ver la cara de Dios. Bañaos, norabuena ; pero en 
compañía délas de vuestro sexo ; pues solo así os será de­
cente. Huid de las funciones de bodas , y de obscenos con­
vites, cuyas resultas suelen ser de peligro, y contagiosas. 
Vosotras, que hacéis profesión de la virginidad, y servís aí 
señor, despreciad ía vana arrogancia y ostentación de ves­
tidos: despreciadla brillantez del oro, así como habéis des­
preciado los estímulos de la carne, y las delicias dei siglo. 
¡Qüé afrenta no seria para vosotrasyque no habiendo podi­
do ser vencidas por enemigós mas fuertes, os dexaseis ven­
cer por otros menos temibles! El camino que guia á la vida, 
es apretado y estrecho : duros y difíciles ios senderos por 
donde se vá á la gloria. Esta es la ruta que siguen los már-

; w / / . . r c ^ 
(a) Frase usada por san Cypriano y otros padres e » los lugares 

que noto Pamelio. ^ r 0 , 
{b) San, Clemente A Í e x a n d r i n o , Pajdag. lib. a. cap. i * . : E i s mtem 

non perforentur aures pratter naturam , ut áurea ab eis inaures av~ 
fendeant, ñeque- emm fas est vim aberre natura p r a t e r i d quod 
i m * baa Greroaimo á L e í a : G a v ^ ns aures- ejus perfors®. 
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tires, las vírgenes, y los justos todos. Apartaos de los ca» 
minos anchurosos, y espaciosos: allí se tropieza á cada pa­
so en mortales atractivos y deliciosos alhagos de la carne; 
allí lisonjea el demonio por engañar, se sonríe por dañar ; 
acaricia por matar. El fruto que cogen los márt i res , es de 
ciento; y vosotras, de sesenta por imo(¿). Así como ellos 
no piensin en lo carnal, y en las cosas de este mundo, y 
tienen que lidiar reciamente con poderosos enemigos, pro­
curad vosotras también, que vuestro eorage sea el segunda 
para pelear., como será segundo vuestro premio f ara ser co­
ronadas. Nunca es fácil subir á lo alto sin fatiga. ] Que su­
dores, que cansancio no nos cuesta llegar á la cima de los 
collados,y de las mOntañasl Pues ^qué no nos costará el re­
montarnos hasta los cielos! Si consideras la grandeza de la 
remuneración prometida ̂  nada es casi lo que trabajas. La 
misma inmortalidad,,. una vida sin acabar , un reyno celes­
tial es con lo que el seáor convida al que persevera en el. 
Guardad , vírgenes., guardad la alhaja que habéis comen­
zado á poseer : guardadla bien , pues que siempre la po­
seeréis después. ¡O! y jqué galardón tan grande os espera! 
Una insigne recompensa.jde vuestra virtud : una magnífica 
retribución de vuestra virginal pureza. ¿Queréis saber de 
que males os liberta , y quántos bienes os acarrea vuestra 
heroyca continencia? Multiplicaré , dice Dios á la mu-
ger , tus congojas y tus gemidos ; con dolor parirás á tus 
hijos ; vivirás sujeta á tu marido , y él mismo tendrá do** 

Gsn. '̂ fninio sobre t i 1, Vosotras yá estáis libres de tan rigu­
rosa sentencia : ningún gemido ^ ni congoja tendréis que 
temer ; ningún miedo sobre el parto de los hijos: nin­
gún marido será señor de vosotras , y solo sí Jesu Christof 
que es vuestra cabeza , y vuestro esposo, con quien v i v i ­
réis á mancomún. Voces son del señor las que dicen : Los 

(a) E l mismo san Cypriano « n la carta L X X V I . Cujus numero nee 
virgines desunt, quibus od sexagenarium fructum centenus accessit, 
Jgu il expresioa la de san Gsróninao á Eustochio , y de otros que c i ta 
Balucio sobre este iu¿ar . 
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Mjos: de este siglo engendran , y son engendrados ; mas los 
que tuvieren parte en. aquel otro sigla , y en la resurrección 
de los muertos y no casarán , ni otros se casarán cm ellos, 
pues que no llegarán' á morir r porque serán iguales á los 
ángeles de Dios por ser hijos de i s resurrección \ Lo que i Luc.a©. 
todos hemos de ser en adelante , ya vosotras habéis emr 
Rezado á serlo c ya habéis Goraenzado k gozar la gloria, 
de la resurrección.desde este mundo- {d) ; pasáis por el sir 
glo sin que se os pegue el contagio del siglo. Perseveran^ 
do vírgenes y castas,, os habéis hecho iguales á los án« 
geles del señor. Manteneos pues firmes é incontrastables 
en vuestra virginidad, y acabad, con constancia lo que 
habéis emprendido con. tanto- tesón. No busquéis el orr 
nato de aderezos y vestidos., sino el de las costumbres. 
Contemplad en Dios, y en el reyno de los cielos. Los 
©jos que habéis levantado á lo alto , no baxeis á lo terre­
nal y mundano* E4 primer mandamiento de Dios fué de­
crecer y engendrar a ; el segundo de guardar la coníinen- 2 Gen.i. 
cia. Quandb et mundo estaba informe , y todavía como en 
lembrion fué preciso propagar y extender el genero hu-, 
«nano por una fecunda generación. Mas después que se 
llenó y-henchió de hombres v los que pueden guardar 1^ 
continencia viven á manera de eunucos, que se castran 
por el reyno de los cielos. Es verdad que iel señor no 
•mérnéat esto con r i go r , y soiamente lo aconseja : no nos 
Jmpone ninguna necesidad , pues nos dexa libres para har 
eer nuestra voluntad. Pero como añade que hay muchas 
moradas en, la casa de su; Padre con esto nos dá á 3 Joan, 
entender hay algunas mas aventajadas y principales que I4, 
•otras. Estas son las que es.tán destinadas para vuestra 
habitación; porque cortando^ los apetitos de la carne , os 
hacéis acreedores á mayores premios.. Todos los que se 

san-

• (a) San Leandro, , de Tnstítut; virg. r i ta- caslettu beatitudinem 
hc t n ^ u n t qu* generare in dolorihus filios nesciverunt, et qu* 
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santifican con la soberana grada, del bautismo , se desnu­
dan y limpian de las inmundicias del hombre viejo por 
las vítales aguas del saludable baño, y renovados en el 
Espíritu Santo se purifican por un segundo nacimiento 
de las manchas que contraxeron en el primero. Siempre 
empero es mas abundante la santidad que á vosotras os 
resulta por la regeneración , habiendo renunciado entéra--
mente á todos los deseos de la carne, y quedado solo 
con los del espíritu , y de ía virtud , que os encaminan 
á la gloria. Sentencia es del após to l , á quien el señor 
llamó vaso de elección , y envió á publicar su santa ley: 
J£l primer hombre fué sacado del harrro de la tierra ; del 
cielo el segundo, Qual aquel, tales los hombres terrestres, 
jQual éste , así los hombres celeítiales. Como llevamos la ima­
gen del que fué formado de la tierra , llevemos también la 

i.Cor. ^ aquel que vino del cielo I . La virginidad es la que lleva 
esta imagen [a) ; la lleva la pureza ; Uévanla lar santidad 
y la verdad; llévanla en fin los que observan la disciplina 
del señor ; los que con la Justicia guardan la religión; 
los que perseveran firmes en la fé; los que se humillan 
con el temor de Dios ; los que se endurecen á toda 
prueba contra qualesquiera adversidades ; los que con 
mansedumbre perdonan las injurias; los que se prestan 
fáciles á toda obra de misericordia ; los que viven en paz 
y concordia con los hermanos. Todas son cosas que de­
béis observasr, amar y cumplir vosotras , ó vírgenes santas^ 
que empleadas en servir á Dios , y á Jesu-Christo , cami­
náis delante de todos como la porción mas escogida de 
Ja iglesia hacia el señor, á quien os habéis consagrado. 
Las que sois mayores en edad, instruid á las jóvenes: 
lasque todavía os halláis en la ñor de vuestros anos, asistid 
á las mas ancianas ; edificad con el buen exemplo á vues­
tras contemporáneas. Animaos las unas á las otras con mu­
tuos exhortos; estimulaos recíprocamente con la poderosa 
«•v^ vn'.'i v ' ^ atí'xml sfcM ĉnbns 3 . erriu-

(a) Lugar citado ta i fb íen por san A g u s t í n , \\b.$.de Doctr.ehrisU 
cap. 21. co mo un exemplo de locuc ión moderada. 
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étnulacioíi de lás virtudes para llegar á la gloria. Perse­
verad firmes ; andad con resolución , y arribad á vuestro; 
destino con felicidad. Solo os pido qué'os acordéis de mí 
guando vuestra virgiaidad fuese premiada con la justa 
retribución, 

T R A T A D O 11. 

De San Cypriano, sobre los que cayeron al 
tiempo de la persecución {a)¿ 

'jímargamente llora su desgracia , y les exberta d 
que satisfagan por medio de la penitenvia, sin atro* 
pellarse á recibir la comunión poniéndoles delante 
varios funestos castigos que habían experimenta* 
do algunos que se acercaron temerariamente á la 
sagrada mesa. 

Y a en fin , carísimos hermanos, se Testitwyó la «paz a íá 
iglesia . y (lo que antes parecía difícil á los incrédulos, é 
imposible á los hombres sin fe) volvió á restablecerse nues­
tra antigua tranquilidad por particular providencia de 
Dios en venganza de sus enemigos Una nueva alegría 
se apodera de nuestros corazones, y desvanecido aquel 
nublado de congojas y sobresaltos , ha empezado á rayaf 

- • , - • i ;.v : ( ia 

f«) I m i í a perfectamente á Tertuliano en el l ibro de Pwmfefitm,, y 
í entrambos i m i t ó después san Paciario, obispo de Barce lona , en s i 
f^y^raffííf ó Exhor tac ión á la penitencia 

[•b) E n la vida del santo, nuin. J 9^-dexañios probado-qvje noí a l a * 
dian estas palabras á la muerte del emperador D ¿ c i o , y i la paz que 
se siguió á e l la , según lo hablan entendido Pamei io , L mibert, B a l u -
c io , y otros^ sino al levantamiento de Luciú Prisco en Macedonia contr i 
el mismo emperador, á quien distraxo algún tanto esta novedad de pró-
seguir en llevar adelante su feroz pt j-secucion contra la iglesia, lo q t ó l 
¿ i ó lugar á que el santo volviese á Cartago desde el sitio donde habia 
« í t a d o escondido hácia la primavera del año s g í , y escribiese el pre-
«fcfite tiatadojbien que quizás empezar la^ h&ct í lo ¿u ^Itái ismo retir©» 
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la apacible bonanza y placentera serenidad. Alabemos a l 
leñor , y celebremos con acción de gracias su dadivosa 
beneficencia; puesto que ni aun en el tiempo calamitoso de 
4e la persecución habernos dexa.do de dárselas; pues todo-
el poder del enemigo no es capaz para estorbar .que los que 
le amamos de todo nuestra corazón , y con todas nuestras 
potencias y sentidos, publiquemos á voces siempre, y don­
de quiera, sus glorias y alabanzas. Llegó ya el dia tan de­
seado por todos, y tras la horrible obscuFidad de un^ 
noche dilatada , amaneció el munda esclarecido con los ra­
yos de una. celestial luz. A los confesores que se han he­
cho ilustres por la fama y nombradla de su fe , y de sus; 
her.oycas hazañas , los miramos con el mayor placer ds 
nuestros ojos r los abrazamos y besamos, sin acertar á des­
asimos de ellos , después de tanto; tiempo que habiainos; 
suspirado por los mismos. Ved aquí la hermosa y gallarda 
compañía de los soldados de Jesu Christo , que con su i r ­
resistible firmeza desbarataron los furiosos golpes qae el 
rigor bárbaro de la persecución tíró> contra ellos, siempre 
éispuestosrá sufrir los horrores de-la cárcel;; siempre apa­
rejados para arrostrar 4 la muerte misma. Resististeis; cois 
valor á los ataques del terrenal poderío , ó generosos com ­
batientes de Jesu-Christo: ofrecisteis á Dios un glorioso' 
espectáculo: un maravilloso exemplo á los hermanos que 
os habian de seguir en pos. Aquellas lenguas que-anterior-
mente habían confesado creer en Jesu-Christo, le hari 
vuelto también á confesar en los tormentos. Aquellas ilus-, 
tres manos, que no se habían acostumbrado sino 4 obras; 
piadosas y santas ,, han rehusada mancharse con inmundos 
sacrificios. Aquellas bocas santificadas con manjares del 
cielos después de haber recibido el' cuerpo- y la sangre del 
Señor , se horrorizaron de gustar las abominables viandas 
pfrecidas á los ídolos. Vuestras cabezas no se cubrieron 
-con aquel velo-infame que se echaba sobre los viles sacri-
íicadores (a). Una frente marcada con la señal de la cruz 

"nó V - ' ^ L ^ , c ^' .D , r i V ^ ' "'̂  • / r' ;' • . 
,< {») Ovidio ¿. Metamorph, 

Ce-
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no pudí) ser ceñida con la corona del demonio (a) , y que­
d ó reservada para la diadema de Jesu Christo. ¡O! y jcon 
quanto gozo os recibe la iglesia vuestra madre en su seno 
al veros volver del combate! j Con qué alborozo y alegría 
os abre sus puertas, para que qual bien ordenada tropa de 
soldados entréis en triunfo cargados de despojos del ene­
migo , con quien disteis en tierra ! Con los varones victo­
riosos vienen las mugeres^ que venciendo al siglo, vencie­
ron también a su sexo. Vienen asimismo las vírgenes con 
la doble palma de sus proezas-, y los niños que con sus 
virtudes sobrepujaron los pocos años. Viene en seguida de 
vosotros la numerosa turba de los que se mantuvieron firme^ 
«n la fe, y os acompañan de Cerca con las mismas insig­
nias y trofeos. La misma pureza de corazón; la misma 
constancia en la fe los ha distinguido. N i los destierros i n ­
timados; ni los tormentos aparejados ; ni la pérdida de 
-sus bienes ; ni los dolores del cuerpo les hicieron bambaA 
lear , estando tan fuertemente arraygados en la observan­
cia de los divinos mandamientos y reglas del evangelio. 
Se les señalaba cierto tiempo para ver si titubeaban en la 
f e ; mas qualquiera que tiene presente haber renunciado al 
siglo , se rie de semejantes dilaciones ; ni anda caiculandíi 
lo temporal quien solo aspira á lo eterna!. Ninguno de vo* 
sotros, hermanos carísimos, ninguno se atreva á dismi­
nuirles esta gloria: ninguno les quite con malignidad eí 
mérito que por un tesón á toda prueba tan justamente han 
adquirido. Con el mismo hecho de haber espirado el tér* 
mino para renegar de la fe , qualquiera que no renegó 
dentro de aquel término , acreditó ser de veras christiano. 

E l 
Cererlsque sacercíos 
Alphitus albeuti velatus t émpora v i t ta . 

V é a s e á Cerda sobre Tertuliano de pal num. 109. 
{a) Coronas de Jos sacerdotes profanos. P l i n i o , lib.- itf. cap. 4 . 

Deorum éomri sacrificantes{cQto'wm) sumpsere , victimis simul co~ 
ro iatts. San G i r ó n i m a en ia vid* de «aa H u a r i o n , cap. a s . Sacerdoi 
«irmn, ut e*at eoronutus. 
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E l primer timbre de la victoria es confesar á Jesu-Oiristo-
en la prisión entre paganos. El segundo retirarse con pru­
dencia de la persecución, dexando al señor Jo que quie­
ra disponer de nosotros (dt). Aquello- sería confesarle ea 
público ; esto privadamente. Allí se triunfa de los jueces 
del mundo ; aquí satisfecho cada uno de tener solo á Dios 
por juez , guarda su conciencia pura con un corazón i n ­
corruptible. En el primer caso es mas pronto y executivo 
el corage ; en el segundo obra con mas cautela y seguri­
dad. En el uno habiendo ya llegada la hora, al instante 
se perfecciona la confesión : en et otro tal vez se la dilata 
Dios á quien con abandono de sus bienes solo se retiró, 
porque no estaba en ánimos de negarle , y seguramente 
hubiera llegado á confesarle si hubiese sido arrestado p©r 
los perseguidores. 

Entre estos, celestiales triunfós de los mártires ; entre 
tan esclarecidas glorias de los, confesores, y en medio de 
las heroycidades de tantos hermanos que han perseverado 
firmes en la fe , salo nos aflige un triste-pesar , habiendo 
el furor del enemigO' arrebatádonos una gran parte de 
nuestras entrasas, y derribada en tierra á muchos de 
los nuestros.con miserable estrago. ¿Qué haré aquí carísi­
mos hermanos, traspasado con mil zozobras, y quebranto 
de mi corazón ? ¿Qué podré decir, y cómo hablar? Me­
jores son lágrimas que palabras para expresar nuestro do­
lor ; para llorar nuestras mortales heridas, y lamentar tan­
tas pérdidas de un pueblo en otro tiempo tan numeroso, 
¿Quién será tan de hierro , ó empedernido ; tan insensible 
á los impulsos del amor fraternal, que teniendo delaate 
de sus ojos el lastimoso espectáculo de tamaña catástrofe, 
y funestas ruinas , en que no hay ver sino horror y de­
vastación , no prorrumpa en llantos, y sofocada la voz no 
se desahogue en gemidos ? Me acongojo, hermanos, me 

acón-

- (a) V é a s s lo dicho en la nota (b) de l a pág. del tom. I . sobre la 
huida en derapQ de persacucion contra la errada m á x i m a de T e m -
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acongojo con vosotros, ni alcanza á mitigar mi dolor la 
eonsideracion de la propia robustez y salud personal; pues 
él verdadero pastor queda mas lastimado de las llagas de 
sus ovejas, que las ovejas mismas. M i corazón esta unido 
con el de cada uno de vosotros, y me oprime y. abate la 
misma tristeza y amargura del interior. Lloro con los que 
l loran; me lamento con los que se lamentan: se me ima­
gina que estoy postrado con los que miserablemente han 
caído en tierra. Las saetas que ha tirado el enemigo han 
dexado atravesados también los miembros de mi cuerpo: 
los filos de su penetrante espada han pasado de parte á 
parte mis entrañas. Así ni yo mismo estuve libre-y seguro 
de la furia de la persecución, y siempre que veta caer 
rendidos á mis hermanos, mi afecto me hacia creer que 
también caia yo al lado de ellos. Con todo, no sea caso de 
desesperar, y es menester tener cuenta con la razón; pues 
no sería-bien que nos dexásemos cegar tanto entre tas tir-
niebias de la persecución , que no nos quedase ningún ra-» 
yo de luz por donde pudiésemos columbrar los ordena­
mientos del señ©r. A l conocimiento del mal se sigue el 
descubrimiento del remedio. Lo que quiso el señor , fue 
hacer prueba de sus hijos ; y como el descanso de una d i ­
latada paz (a) habia afioxado el tesón, y el nervio de la 
disciplina, tuvo á bien despertar á rigurosos golpes nues­
tra entorpecida, y por decirlo a s í , aletargada fe; y quan-
do nuestros pecados merecían mayor castigo, el piadosí­
simo Dios se ha habido con tal templanza , que quantos 
trabajos hemos pasado , al parecer mas han sido á manera 
de-ensayo que de persecución. Cada uno no miraba a otra 
QOsá que -a. engrosar su patrimonio, y olvidado el espíri­
tu de pobreza que siguieron los primeros creyentes baxé 
los apóstoles , y que siempre- debieran seguir los chris-
tianos , todo era amontonar mas y mas caudal con una co~ 

T o } * ' l L . D / d i r 

(o) D e treinta y o«ho afios, como con Seveso S u í p i c W asíentrm 
Camello y L o m b e r t , desde ei imperio de Severo hasta el de Doc i :^ 
no con tanda Ja persecucioa de Máximo por haber sido, particular. 
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dicia voraz y desenfrenada» Ya no se encontraba en ios 
sacerdotes aquel zelo ardiente por la religión , ni puré-, 
za de la fe en los ministros del santuario. En las obras 
no había.ya rastro de misericordia, ni de disciplina en 
las costumbres. Todo el cuidado de los hombres era el de 
componerse la barba ; el de las mugeres teñirse la cara 
con afeytes y badulaques. Se procuraba desfigurar los ojos 
de la natural belleza que Dios les habia dado : el verda­
dero color de los cabellos se transformaba en colores a r t i ­
ficiales y postizos. Para pervertir el corazón sencillo de 
los hombres de bien, no faltaban astucias y ardides malig­
nos , eso mismo de trayciones para engañar á los herma­
nos. Se veia casar fieles con infieles, prostituir á los paga­
nos los miembros de Jesu-Christo (a): jurar , no diré, sir» 
necesidad, sino también con falsedad: menospreciar con 
insolencia á los prelados : maldecirse mutuamente con en­
venenadas lenguas: despedazarse con recíprocos mortales 
odios : emplearse muchos obispos, que debieran instruir y 
dar exemplo á los demás , en el manejo de intereses mun­
danos con desprecio de su ministerio , y abandonando su 
cátedra y su pueblo , andar vagos acá y allá por las pro­
vincias extrangeras, y discurrir de mercado en mercado 
tras adquisiciones lucrosas: no hacer caso de socorrer las 
necesidades de los hermanos : querer juntar riquezas á 
;riquezas: apoderarse con fraude de heredades agenas, 

car-
(a) . . . . Fideles gentiüum matrimonia subeuntes stuprz reos es* 

$8 constat, et arcendos ab omni commanicatione fratemitatis . . . 
T c r t u l . ad uxor. a. San G e r ó n i m o advers. Jov in ian . 10, slt nunc ple-
vccque contemnentes sípostoli jussionem junguntur gentilibuSy et tem' 
p í a 'Christi idolisprostitiiunt. Aunque san A g u s t í n , 'lib. »i. de sídtíl-
terin. conjag. cap. ag. puso en duda si e l matrimovio de fíeles coa i-a-
ü e l e s habia sido expresamente prohibido por el evangelio, ó por las 
cartas apostó l icas , se hizo cargo haber sido este el sentir de san C y -
^T{aLnQ\ Quamvis beafhsimus Üyprianus inde non dabitet, nec m le-
'vi'bus peccatis constituat jungere cum infidelibus vinculum matrimo-
nii , el (nial sentir l legó con el tiempo á prevalecer, prohibisodo , y 
aun anular, i:) la iglesia por general costumbre tan peligrosos enlaces. 
V é a n s e mis notas á las instituciones ec les iás t i cos de B e r a r d i , lib. 4. 
tit. 7. aura. 13. " 
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eargar sobre el empréstito desmesuradas usuras (^). ¡Qué 
exemplar castigo no debíamos temer del Dios de las ven­
ganzas por tan enormes y descomunales pecados, habiendo 
amenazado él mismo , y dicho hace tiempos! Si abandona­
ren mi ley , y no anduvieren según mis preceptos : si profana­
ren mis justificaciones^ y no observaren mis mandamientos, v i ­
sitaré con la vara sus iniquidades , y con el azote sus deli­
tos 1. Todo esto se nos estaba apercibido de antemano; pe- £ pSal.88. 
ro nosotros , olvidados de la ley que se nos habia inti­
mado , y sin cuidar de obedecerla, hemes dado motivo á 
la justicia divina de que se valiese de unos remedios mas 
duros para corregirnos, y para probar nuestra fe.. No hu­
biera sido poca dicha , si nos hubiésemos convertido á 
Dios , aunque fuese tarde, y hubiésemos sufrido con pa­
ciencia y resignación sus castigos, y la experiencia que 
de nosotros quiso hacer. Mas ¿qué sucedió? A las prime­
ras amenazas y fieros del enemigo una gran parte de 
ios hermanos renegó de la fe* y cayó en tierra , no por 
la violencia de; la persecución, sino rendidos de su pro­
pia flaqueza. ¿ Q u é cosa nueva y extraordinaria habia 
ocurrido, ó qué impensada novedad para romper con 
tan temeraria precipitación un juramento hecho á 
Jesu- Christo mismo? ¿Acaso no dixeron de antes quan¥ 
to ha sucedido , primero los profetas , y los apóstoles 
después ? ¿No vaticinaron unos y otros iluminados del 
Espíritu Santo las calamidades de los justos, y las afren­
tas que habian de sufrir de los paganos? ¿No dice la sa­
grada Escritura para fortalecer nuestra fé y revestir de 
corage á los siervos de Dios con la energía de uná celes­
tial voz: Adararás á tu Dios y señor, y solo servirás al 
misma 2? ¿No dice de nuevo por manifestarnos la cólera % Mat.^ 

de Beut .&. 

, (a) San A g u s t í n habfando'á Macrobio , epístr. 108. de estos i n d í g -
BOS obispos r Jj?je-erg^j, dice^ ¿//i? Cypñams. de- coliegavum suo~ 
•tum monbus gemit > nec suum gemitum silentia tegi t» sed dicit ees 
ta tantam cupiditatem fuisse progressos > ttt y esmientibus etiam iru 
eeclesia f r «tribus > haber e argentum lar gil ev vellen't, fundos insh 
dios? fmtfibus: raperent t usuris. multiplicantibus f(8m& mgerent* 
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de la divina indignación , é inspirarnos el justo temor de 
sus venganzas ? Adorado -han á los que fueron hechura de 
sus manos : delante de ellos se inclinó el hombre , y se hu-

i I sa i . 2. tnilló el varón ) y no se lo perdonaré1» En otra parte ha­
bla también Dios diciendo: E l que sacrificare á los dioseŝ  
y no solo al señor , será arrancado de raiz a. El mismo, dán­
donos doctrina en el evangelio con sus palabras, y abo-;, 
nando estas con los hechos, acreditando con el exemplo 
lo que de boca habia anselado , ¿por ventura no nos 
previno quanto ahora acontece , y acontecerá en adelante? 
¿Ñor preparó desde la eternidad suplicios sin fin, destina­
dos para los que le negasen, y premios sin acabarse para 
los que le confesasen? Mas ¡ó maldad insensata de los 
mortales! ¡quántos hay á quienes se les olvidan y borran 
de la memoria estas terribles verdades! ¿Cómo no aguar­
daron siquiera á que si hablan de negar á Jesu-Christo, 
le negasen después de ser preguntados, y subiesen á ofre­
cer el incienso después desasegurados por los paganos? 
Muchos quedaron vencidos antes del combate, y cayeron 
en' tierra sin haber peleado ; ó á lo gienos no dieron 
muestras de que si sacrificaban á vanos simulacros, solo 
era por pura fuerza , y contra su voluntad. Hubieras 
visto como iban de. grado corriendo al tribunal: como 
€Í|os mismos se apresuraban á meterse en el matadero, no 
de otro modo que si lo hubiesen deseado des.de muy allí, 
y se hubiesen aprovechado gustosos de la ocasión que se 
les presentaba, y al parecer habían estado,aguardando. 
Pues ¿que diré de aquellos que habiendo sido suspendida 
su causa por los magistrados, por ser ya tarde , hasta la 
siguiente mañana, les pidieron por favor que no se les 
dilatara la muerte (a) ? ¿Qué fuerza podrán alegar los ta­
les para purgarse del crimen de su apostasia , quando 
ellos mismos la hicieron por perderse? ¿Acaso, al subir 
voluntariamente al capitolio ( ¿ ) ; al llegar á ofrecer el 

ho-
(«) Porque siempre era téntar á D i o s , y ponerse en peligro de no 

poder resistir á los tormentos. 
O ) Véase la nota (a) de la pág. 430 del tom. í , } y lo ^ae allí .se 

dúf^ sofere ei capitolio. 
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IiordM'b sacrificio , m les temblaron las rodillas,%, no se Ies 
baxól í l semblante ,'no se les estremecieron las entrañas, y 
debilitaron los brazos? ¿Acaso no se les hablan entorpecido 
los sentidos, trabado la lengua, y faltádoíes las palabras 
Un siervo de Dipsjpodia mantenerse allí sereno ; hablar y 
renegar de Jesu-Christo, después que habia renegado del 
demonio, y del siglo? Aquellas aras, por cuyas gradas 
subió á quemar el profano incienso ¿no eran una hoguera 
en que iba á ser abrasado? ¿No debia horrorizarse,y hu í rde 
aquellos altares de satanás, que veía humear hediondos 
vapores, mirándoles como á túmulo y sepulcro de su vida? 
¿A qué fin llevas contigo, hombre miserable, la víctima 
para sacrificar? Tú mismo eres la víctima que te has pre­
sentado en el altar. Allí has sacrificado tu salud : allí mis­
mo has disipado en humo tu fe , y tu esperanza con aquel 
funesto fuego. A muchos no fué bastante perderse á sí 
mismos ; les faltaba arrastrar á los demás á igual preci­
picio , y unos y otros se brindaban á beber la copa fatal 
de la muerte. Y por dar cima á la maldad , hasta los 
niños fueron llevados en brazos á las aras por sus padres, 
quedando privados de la gracia que habian recibido casi 
en los primeros momentos de su existencia, ¿Por ventura 
quando llegare el dia de las venganzas, no clamarán con 
justa razón ? nosotros nada hicimos contra nuestro deber, 
ni fuimos de nuestro grado á inficionarnos con los man­
jares inmundos de abominables sacrificios con abandono 
del pan y'cáliz del señor : quien nos echó á perder fué 
la perfidia de otros: nuestros mismos padres fueron nues­
tros parricidas Ellos fueron los que nos despojaron 

de 
(a) E s t e periodo se desfigura en la vers ión francesa de Lornberr, 

pues pone a s í : Losrqu i h sont montez valontairement au capitol'e, 
lorsqu' i h se sont presentez de leur plein gré p&ur commettre un sa-
crilege detestable, icomment n( ont i h point trebuchetcomment leurs 
yeux n ont-ih .point este tfoublezí comment leurs entrailles ne se 
.sont-elks point renversées* &c . Mas el santo habla aquí af irmativa­
mente, y asentando lo que pregunta. 
0 ^ . S%n A g u s t í n epist. 98. alias 23. citando estas palabras de saa 
l^pmno asegura ĉ e espiriíyalmsntQ halando, bien se pueden Ha-
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de Dios nuestro Padre, y de la iglesia nuestra madre: 
Eramos niños , inocentes, sin experiencia para conocer tan 
grande mal , y si fuimos cómplices en el delito, lo fuimos 
por engaño de otros. ¡Ah! lo peor es que no hay grave, 
ni justa causa que excuse tan enorme pecado. Dirás em­
pero que era negocio de desamparar la. patria, y perder 
todos los bienes. Está bien ; mas ¿quál de los nacidos no 
tendrá que desamparar, quando muera, su patria , y con 
ella todos sus intereses? Lo único que.debe temerse es 
la pérdida de la salvación , y de las moradas eternas , y 
el abandonar á Jesu-Christo. Escuchad como por boca 
del profeta clama el Espíritu Santo : Apartaos, apartaos^ 
salios de aht , y no queráis tocar lo que es inmundo. Salios de 

i ISAIZZ. i y alejaos los que lleváis los vasos del señor 1, y tras 
esto ios mismos que son vasos del señor , y templos de 
Dios 5 ¿no se alejarán r no se retirarán del peligro de ser 
obligados: á tocar lo inmundo , y quedar manchados y 
polutos con asquerosos bocados? En otro lugar de la 
Escritura se oye una voz del cielo, que pregona lo que 
deben hacer los siervos de Dios, Puebla mió, dice , huye 
de Babilonia,, porque no te hagas cómplice de sus delitos, ni 

a Apoc. plagas te alcancen a. Quien huye, y escapa , no tiene 
i 8 . parte en el delito y y aquel que la tuviese , tendrále tam­

bién en el castigo. De ahí es haber mandado el señor la 
fuga en la persecución, acreditando la doctrina con el 
exemplo. A la verdad, si la corona del martirio es un 
don particular de Dios, que nadie puede recibir antes 
de llegar la hora que le está señalada ; qualquiera que 
perseverando en Christo, cede entre tanto á la furia de 

la 

m a r homicidas los padresque ponen á los hijos en necesidad de s a ­
crificar á los demonios, y que si es verdad que no. los matan de hecho^ 
pero y-a los mataron según su in tenc ión . Que en ese sentido se puede 
entender lo que san Cypr iano escr ibió en el tratado sobre los lapsos: 
j jAmiserunt parvuli quod in primo statim nativitatis exordio fuerant 
^consecuti.j, Amiserunt dixity quantum ptúnuit ad illorum scelus y á 
quibus amittere coacti sunt. ¿ímiserunt in eorum ment?) ac volúntate 
%ui m illos tantumfacim&commisevímt* 
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ía persecución , no se dirá que por eso niega la fe ; y 
solo sí que aguarda al debido tiempo. J a m á s , hermanos 
carísimos , se debe.callar la verdad , ni ocultar la causa 
y origen de nuestros males. A muchos alucinó el amor 
desordenado de sus bienes , ni pudieron estar prontos y 
desembarazados para la retirada unos hombres á quienes 
tenían atados como concadenas sus haberes y riquezas. • v 
Estas fueron los grillos que, no les dexaron dar paso: estas 
lastrabas con que quedó entorpecido su corage ; violen­
tada su fe ; oprimido él corazón , y estrechado su espíri­
tu , viniendo á ser presa y- pasto de la serpiente, que por 
maldición de Dios habia de comer la t ierra , los que es­
taban tan apegados á las cosas de ella. Por eso nos dice 
el señor, dando como maestro que es de los buenos, reglas 
para en adelante t Si quiere! ser perfecto ^ v é 'y vende todo 
lo que tienes , .y dáselo á los pobres , y hallarás un tesoro en 
los cielos-, ven pues,y stgueme l \ Si esto hiciesen los ricos, 1 Mat.i^. 
no se perderían por sus riquezas , y asegurando su tesoro 
con ios cielos, no tendrían que lidiar ahora con un donses-
tico enemigo: allá arriba estaría su corazón , su alma y 
sus sentidos donde estaba también su tesoro. No se dexaria 
vencer del siglo el que en el siglo no tuviese cosa por donde 
ser vencido; seguida sí al señor libre y desembarazado, imi­
tando á los apóstoles , y á otros muchos que vivieron en 
tiempo de estos , y no han faltado tampoco después , los 
quales con abandono de sus bienes, y de sus padres sé j un ­
taron á Jesu Christo por un nudo difícil de romper. Mas 
?cómo podrán seguir á Jesu-Christo los que están enredados 
en sus mismas riquezas? ¿Cómo subirán al cielo , y se 
remontarán á los altos los que arrastran por el suelo 
en el peso de intereses terrenos? Creen poseer bienes, 
quando al contrario los bienes son los que á ellos poseen: 
esclavos de su caudal, enseñoreados del dinero en lugar 
de ser los mismos señores del dinero. A tales tiempos he­
mos llegado , y á tales hombres , qua|es los que describió 
el apóstol quando díxo: Los que quieren hacerse ricos, caen 
en tentación , en el lazo, y en muchos deseos inútiles y daño-

' ' SOS-
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sos que anegan a los hombres en la per ¿lición^ y en la muerte» 
La raíz de todos los males la codicia , de la qual llevados al-* 

iTimoth Munos naufragaron en la f é , y se metieron en muchos dolo-
^ ' res I . Por otra parte ¡con qué premios nos anima el señor 
| al desprecio de nuestros haberes! ¡Con qué recompensas 

nos pagará las cortas y pequeñas pérdidas de esta vida! 
No hay ninguno , dice , que si abandona su casa , sus tierras^ 
padres ^hermanos ^ ó mug'er por el reyno de Dios, no reciba 
siete veces otro tanto en este mundo ^y la vida eterna en el 

* ^arC* venidero a. En vista de esto, y lo infalible de las prome­
sas del señor , semejante pérdida no es de temer , sino de 
desear , diciendo de nuevo, y advirtiendo él mismo : Se­
réis bienaventurados, quando os persiguieren , separaren^ 
echaren y maldixeren á vuestro nombre como malo por cau­
sa del hijo del hombre. Alégraos y regocíjaos en aquel 

\ . áia^ porque veréis quan gran recompensa os aguarda en los 
Z1^*''6' délos 5. 

Pero dirás que eran para temerse los tormentos que 
se habían de seguir después ; que amenazaban horribles 
suplicios á quienes rehusasen sacrificar. QuandQ mas, solo 
podrá quejarse de los tormentos el que se rindió al rigor 
de los tormentos : solo podrá alegar lo intolerable de los 
dolores el que fué vencido por ellos: solo podrá pedir este 
tal que se le perdone, y decir: Desde luego estaba pronto á 
pelear con fortaleza , y acordándome del juramento que 
presté, me revestí de las armas de una fervorosa fe ; pero 
en el mayor ardor del combate me dexaron postrado varios 
y dilatados tormentos. Mi corazón se mantuvo firme; ani­
mosa la fe ; el alma luchó largo tiempo, y sin desmayar, 
contra los mas acerbos tratamientos ; mas quando fatigado 
ya , y moiidJ el cuerpo , é irritándose de nuevo la saña y 
rabia de un juez inhumano , ora le despedazaban los azo­
tes; ora le aporreaban palos: tan presto le estiraba eí 
caballete , tan presto le sajaban uñas deshierro , le tosta­
ban y abrasaban llamas, á tan terribles porfiados tor­
mentos como llovian sobre m í , fíaqueó la carne ; cedieron 
las entrañas á tan bárbara carnicería : no faltó el ánimo, 

y 
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y solo sí el cuerpo á la violencia de los suplicios. Seme­
jante excusa bien puede servir para el disinaulo Í bien 
puede mover la compasión de los demás. Sabemos con 
efecto que en otro tiempo así perdonó el señor á Casto, 
y Emilio (a). Sabemos que á los mismos que fueron ven? 
cidos en el primer combate, en el segundó los sacó victorio­
sos , triunfando del fuego los que antes se hablan rendido 
al fuego , y saliendo con la palma donde anteriormente 
liabian quedado cautivos. Ellos imploraban la gracia, 
-no con derramar lágrimas , sino con manifestar sus llagas 

•'heridas": no tanto con una lamentable voz , como con 
el lastimoso espectáculo de un cuerpo acribillado y do" 
lorido. En lugar de prorrumpir en llantos y sollozos, 
les corría sangre de unos miembros medio quemados. 
Mas ahora ¿que heridas podrán mostrar los que han sido 
vencidos? ¿qué ulcer-as de un cuerpo Uagada? ¿qué^miem-
bros atormentados , quando no cayó rendida la í é d é p r ó © 
cansada en el combate , sino que se adelantó la perfidia al 
mismo combate? No excusa la necesidad al delito, siem­
pre que el delito es voluntafio. Yo no digo esto por agrá-

*var mas el crimen de mis hermanos , sino por moverlos 
• á penitencia. Si se halla escrito : Los que os llaman hienr-
aventurados \ os meten en error , y embarazan las sendas por 
donde habían de caminar vuestros, pies x , qualquiera. que i Isaug. 
«acaricia con lisonjas al pecador, le estimula mas á pecar; 
y en vez de refrenar su criminal conducta , la fomenta 
•mas; pero el que reprehende severo., é instruye con tesón 
á su hermano , le pone.en carrera de la salvación. A los 
que amo , dice, el señor rlo.s corrijo y castiga '2,. A ese mismo 2 •̂ Poc'3« 

Tom. I I , • E,, • te­

tó E.n e! Calendario d-e la iglesia de Car tago del siglo V . p u B i i -

cado por M a b ü l ó n , y cop iado ,por R u i n a r t , a l d ia 1%, de mayo: X I * 

K a h Jun. sanctorum Gúsñ-et- Mnirliu • En-"e l ' m a r t i r o l o g i o romano 
d e s p u é s de otros el mismo "dia: In á f r i c a sanctorum martyrum Castii 
et Mmtht, qui per ignem passionis martyrium consummarunt, Hos, uí 
beatús. Cyprtfinus scríbit, in prima congressione dev.ictos, Dominus: 
Víctores in secundo pr^lio reárfidit r M fortmes ignibus fierent , m i 
ignikus ante cetjemm, . • • 
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tenor, eonviene que el sacerdote de Dios á nadie engañe 
con falaces y traydoras complacencias ; que> antes bien á 
todos provea dÜ saludables remedios. Sería un necio el 
médico que tratase con demasiado melindre y delicadeza 
una llaga profundamente arraygacla , y que por no atre­
verse á disipar la podre virulenta que habia penetrado 
lo interior , le echase á perder mas. Es forzoso abrir y 
sajar la tal llaga : cortar á hierro los sólidos dañados, é 
infectos, y curar el mal con mas rigor. Clame , grite , y 
quéjese quanto quiera el paciente por no poder sufrir el 
-dolor, él agradecerá el bien que se le ha hecho, después 
que llegue á convalecer (a). Esto lo digo, carísimos herma­
nos, porque -se ha levantado un nuevo linage de estrago y 
.mortandad, pues como si. no fuera bastante la tempestad 
deshecha de la persecución que se ha enfurecido contra 
-nosotros , para mayor colmo de la desgracia se ha intro-
•ducido un mal que engaña con capa de misericordia , y 
una peste tanto mas perniciosa , quanto acomete con ma­
yor solape de blandura. Contra el tesón de la disciplina del 
evangelio : contra expresa ley de Dios , y de Jesu Christo, 
solo por la temeridad de algunos se facilita la comunión 4 
los incautos : se les dá una falsa paz , y de ningún valor; 
tan peligrosa á los que la otorgan , eomo inútil á los que 
la reciben. No atienden al recobro de su salud con la 
espera y sufrimiento ; desprecian la verdadera medicina, 
que consiste en la satisfacción. La penitencia se ha bor­
rado de los corazones, y los delitos mas enormes se echan 
al olvido. Se t i ra á cubrir las llagas de los que mueren, 
y se disimula el mortal cáncer que ha cundido hasta las 
entrañas. Los que apenas acaban de salir de los aleares 
del demonio, se presentan en los altares del señor con 
unas manos asquerosas, que todavía despiden el olor fé­
t ido de inmundos sacrificios. Aun están regoldando (b) 

lo 

(a) Sentencias todas parecidas á h s de Tertul iano en el lib. de Pcs-
mitent',: I n Scorpiac, y contra Marcion . 

(b) Que se nos permita usar de esta voz, ,que aunque algo grosera 
es 
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lo que han comido de las horribles víctimas ofrecidas á 
los ídolos : aun a r r o j a n de sus bocas hediondos eructos que 
publican su maldad quando viene'n á arrancar por fuerza 
é l Santo del s e ñ o r , levantándose contra la Escritura 
sagrada , que clama, y dice : Todo el que estuviere l i m ­
pio comerá de las carnes ; pero qualquiera que comiere de 
las carnes del saludaUe sacrificio, que es él sacrificia del 
señor , habiendo en él alguna inmundicia , el tal perecerá de 
én medio de su puéklo I , Lo mismo testifica el apóstol quan- 1 Lev.7» 
do dice : No podéis beber del cáliz del señor, y del cáliz 
de los demonios ; no'podéis participar de la mesa del señorr 5 

j ; de la mesa de los demonios a. E l mismo san Pablo, ame- * j:'i^or* 
naza y apercibe á los contumaces y obstinados, diciendo: 
Cualquiera que comiere -del pan ? d bebiere del cáliz del señor 
'indignamente ¿ será reb del cuerpo y sangre del señor % Con S í ' ^ o r . 

Menosprecio de tan terrible amenaza se hace violencia al 
cuerpo , y á la sangre de Jesu Christo, y los tales mas. 
le o fenden con sus manos y boca , que quando renegaron 
del mismo. An te s de expiar el delito -; antes de c©nfesar 
el crimen ; antes de purificar la conciencia por el sacri­
ficio , y por la imposición de manos del sacerdote ; antes 
de desenojar al señor indignado , y fiero Contra ellos , t ie­
nen por verdadera paz. la que lels venden algunos con pa­
l abras e n g a ñ o s a s . Ella no es paz , sino qué es una ^aerra-; 
ni se une á la iglesia el que se aparta del evangelio. ^Por 
qué auna injuria llaman beneficio? ¿Por qué confundeíi 
la piedad con la impiedad ? ¿Por que con los q^ue debían 
llorar de continuo, y rogar al s e ñ o r , aparentan C o m u n i ­

car, interrumpiendo las lágrimas, d é l a penitencia? Seme­
jantes hombres son para los pecadores lo que es el granizó 
para los frutos , el huracán para los árboles , la peste 
para el ganado , la tempestad para los navios» Quítáfi 

lar& 

es l a mas propia para el proposita y para expresar e l periodo coa 
energ ía . No digo que se use de ella á cada paso y quando se habla sin 
vehemencia y sin fuego 7 teniendo presente la c é l e b r e máxima de C e r -
vaates , uno de los mejores escritores castellanos sobre dicha voz. 
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las consolaciones de una esperanza inmortal: cortan el 
árbol de raiz : con sus palabras inficionadas encaxan el 
mortal veneno : hacen que se estrelle el barco contra los 
peñascos , porque no arribe al surgidero. Una indiscreción 
como esta no dá la paz , sino que la quita ; no facilita la 
comunión, sino que pone estorbo á la salvación. Es otro 
género de persecución y tentación , con la qual el astuto 
y sutil enemigo anda buscando por donde acabará de 
perder á los caldos , y hacer en ellos el último estrago, 
y como logrará que cesen sus lamentos;,; se acalle el dolor; 
olvide el delito ; contengan los sollozos ; restañen los 
llantos; y que no clamen al señor gravemente ofendido 
por medio de un largo y entero arrepentimiento, sin em­
bargo de lo que se halla escrito : Acuérdate de donde has 

i Apoca, caído i y haz penitencia 1. Nadie se engañe ; nadie se dexe 
alucinar. Jesu-Christo solo puede hacer misericordia. Solo 
aquel puede perdonar los pecados que contra él mismo 
se han cometido , el qual llevó nuestros pecados, sufrió 
por nosotros , y fué entregado por Dios á causa de nues­
tros delitos. Un hombre no puede ser superior á Dios, ni 
el siervo capaz de remitir por piedad un crimen que con­
tra su señor se ha perpetrado. Seria nuevo pecado para 
quien ha delinquido , si no tuviese presente aquella formi­
dable anatema : Maldito del hombre que pone la esperanza 

a Hierem. en otro hombre a. Solo se ha de orar al señor : solo hemos 
J7* de aplacar con nuestro arrepentimiento á aquel que dixo, 

negarla al que negase á él mismo , y solo recibió para si 
del Padre el poderio de juzgar á todos. En verdad sa­
bemos lo mucho que pueden delante del supremo juez 
los merecimientos de. los márt i res , y las obras de los jus­
tos ; pero esto queda para el dia de juicio ; para aquel 
entonces, quando acabado este siglo , y este mundo, com­
parecerá ante el tribunal de Jesu-Christo todo su pueblo. 
Mas si algún temerario llevado de una arrebatada preci­
pitación pretende poder dar á todos'indistintamente la ab­
solución de los pecados, ó se atreve á violar los ordena­
mientos del señor , ella no solo será inút i l , sino también 

da-
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dañosa á los lapsos. Sería provocar ía iradeDios,y no res­
petar sus juicios el persuadirse que no hay necesidad de 
implorar sus misericordias, con menosprecio suyo , y coa 
una vana jactancia de sí mismo. Baxo del altar del 
señor claman los mártires en alta vo t : ¿Hasta quando, se­
ñor santo y verdadero, dexarás de juzgar y vengar nuestra 
sangre contra los que habitan sobre la tierra I? Y se les man- 1 Apoc.íí. 
da aguarden todavía , y que tengan paciencia; y con todo 
¿habrá quien crea que pueda alguno ser digno de perdo­
nar , y remitir indiferentemente qualesquiera pecados conr 
t r a í a autoridad del soberano juez ; y que antes de ser 
vengado él mismo, tenga facultades para defender á otros? 
¿Mandan los mártires alguna cosa? Si lo que mandan es 
justo; si es l íc i to; si no es contra el mismo Dios, deberán 
executarlo sus sacerdotes. A petición humilde y modesta, 
condescendencia fácil y pronta. ¿Mandan ios mártires a l ­
guna cosa? Silo que mandan no se halla escrito en la 
ley del señor ; ante todo es preciso saber si primero han 
conseguido de Dios lo que solicitan; y entonces otorgarles 
todo á pedir de boca. No siempre concede Dios lo que los 
hombres prometen. Moyses pidió al señor por los pecados 
del pueblo ; mas no por eso alcanzó en favor de los de-
linqüentes la gracia que habia pedido. Señor , dice , este 
pueblo ba cometido un grande delito , y se han fabricado 
dioses de oro : os ruego que si les habéis de perdonar el tal 
delito , se lo perdonéis ; y si no, horradme del libro que 
habéis escrito. Empero asi respondió el señor á Moyses: Si 
alguno hubiere delinquido delante de m i , á éste le borraré 
de mi lib o a. Aquel amigo de Dios ; aquel hombre que a E x o d . 

tantas veces habia hablado faz á faz con el señor, no pudo 32* 
.obtener lo que habia pedido , ni logró desenojar con sus 
ruegos al mismo Dios indignado y ofendido. El señor ala­
ba , y ensalza á Jeremías con estas palabras: Antes que te 
formase en el vientre , te tenia conocido , y primero que sa­
lieses del útero , te habia santificado , y te destiné- para pro­
feta entre, las naciones 3 ; y sin embargo , quando le suplí- 3 H l e r e m , 

caba el mismo con instancia que perdonase los pecados á su *• 

pue-
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pueblo : No tienes que orar , le dice Dios , por este pueblo, 
m pedir por ellos , porque no les escucharé al tiempo que 

i H l e r e m . n¡e invocaren • ai tiempo de su aflicción I . ¿Quién mas justi-
*̂ ficado que Noé , el qual quando el mundo estaba Heno de 

iniquidad , fue el iiñico justo que se halló sobre la tierra? 
¿Quién mas glorioso que Daniel? ¿Quién mas animoso 
para arrostrar á los tormentos con una robusta f é ; mas 
favorecido de Dios, habiendo vencido tantas veces como 
había peleado ; tantas sobrevivido , quantas habia ven­
cido? ¿Quién mas listo que Job en las obras de piedad, 
en la tentación mas fuerte, en los dolores mas sufrido, 
en el temor de Dios mas sumiso, en la fé mas sincero? 
Pues ni aun á éstos dixo el señor les concedería algunas 
de las cosas que le pidiesen. Quando el profeta Ezeqniel 
suplicaba á Dios por los pecados del pueblo, le respondió 
a s í : Sobre qualquiera tierra que pecase contra mí cometien­
do el delita ^ levantaré mi mana y y ie haré estéril de pan-
llevar i enviaré hambre sobre ella •, y acabaré con los hom~ 
hres y animales que hubiese allí, T aunque hubiera en media 
de ella tres varones, como N o é D a n i e l , y Job , se salvarían-

a E z e c í i * ^ s í mismos; mas no salvarían á los demás ft. Tan cierto 
14» es, que no todo lo que se pide pende del arbitrio de quien 

lo pide , sino de quien lo concede. Ningún poder es capaz 
de apropiarse el hombre , mientras no se lo otorgue Dios» 
El señor dice en el evangelio: A quien me confesare delante 
de los hombres , confesaréle también delante de mi Padre 5 qtíe 

g lajea*, está en los cielos 3 • pero, al que me negare^ también le negaré 
1 yo. Si no niega al que le negare, tampoco confesará al 

que le confesare. El evangelio no puede prevalecer en una 
parte, y faltar en otra. Es preciso que ó ambas cosas sean 
verdaderas, ó ambas, falsas. Si los que niegan á Jesu Chris-
to no son culpados ; ni los que le confiesan serán pre^ 
miados, A l contrario, si la fé vencedora es coronada,'la 
perfidia vencida será castigada. Así nada podrán los m á r ­
tires ^ si el evangelio puede ser r o t o ; y si no puede ser 
roto el evangelio , tampoco podrán obrar contra el 
evangelio los que se han hecho mártires por el evange­

lio 



DE SAN eYPRIÁNO. 39 
lio (*): Nadie, carísimos hermanos, nadie desacredite h 
dignidad de los mártires; nadie les quite la gloria y la co­
rona que se han adquirido. La fortaleza de su fe persevera 
firme á toda prueba; y nada pueden decir, ni hacer contra 
Jesu-Christo unos hombres, cuya fe , cuyas esperanzas, 
animosidad , y la gloria toda se afianzan en Jesu-Christo 
mismo. No pueden aconsejar á los obispos , executen I® 
que es contrario á los mandamientos del señor , aquellos 
mismos que han observado los mandamientos del . señor. 
¿Habrá alguno acaso, que imaginándose superior á Dios, 
y mas benigno que e l , pretenda deshacer lo hecho, por é l 
mismo , ó que piense podernos salvar con sus socorros, 
como si su divina m^gestad no tuviese bastante poderío 
para amparar á su iglesia? Solo faltaba decir que íodas 
estas cosas han sucedido sin sabiduría de Dios, y sin per­
miso suyo, contra lo que instruyendo á los incrédulos, 
y necios , expresa la sagrada Escritura. iQuién, dice, aban­
donó á Jacob , y Israel á la rapiña de los que le rohabanl 
$No fué Dios centra quien pecaron , no queriendo andar por 
sus caminos , ni escuchar su ley ? Por eso descargó sobre ellos 

cólera de su indignaeion 1. Igualmente declara , y dice r Isal44. 
en otra parte: '¿Por ventura la mano de Dios no es poderór 
sa para hacefos salvoŝ  ó cerró sus oídos por nó escucharos* 

Pe~ 

(a) Aquí habla de los márt ires qae aun v iv ían , y no habían con­
sumado el m a r t i r i o , como se saca de los varones santos, que c i ta , de 
'J^ E s c r i t u r a , y v i v í a n q u a s é o pedían á Dios se apiadase del pueblo, s ' 
y no lo pudieron conseguir. L o propio se infiere de lo que dice : ¿Man-
dan los mártires alguna cosa 1 S i lo que mandan es justo, si es 
l í c i to , si no es contra el mismo Dios , deberán los sacerdotes execu-
cutarlo. Estas palabras, es c laro , se enderezan contra la demasiada 
facilidad con que algunos márt ires pedían que se diese desde, luego la 
paz á los lapsos, sin cumplir los rigores de ia penitencia, según v i ­
mos en aquel L u c i a n o , que tuvo la ligereza de querer dársela á todos,-
como_consta de la carta X V I . D e ahí la advertencia del santo á los . 
m á r t i r e s y confesores en la carta X . para que fuesen con cuenta en con­
ceder cartas de recomendac ión 4 favor de los lapsos. Así- que yo no en­
tiendo este lugar de los márt ires que y a fallecieron, como Marand y 
Otros , pues dé los tales no se podría decir: S i lo que mandan es jut' ^ 
U & c . siao de los que habían sobrevivido á los tormentos. 
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Pero vuestros pecados levantan una harrera de separación 
entre Dios , y vosotros , y á causa de vuestros delitos aparta 

i Isa&ggt de vosotros su rostro ; porque no se compadezca de vosotros,1. 
Así , pues, lo mejor que haremos será pensar en nuestros, 
pecados, revolver nuestra vida pasada, ^ los sentimientos 
mas secretos de nuestro corazón ; examinar el estado de 
nuestras conciencias. Acordémonos de no haber hasta ahora 
seguido los caminos del señor ; de haber despreciado la 
ley de Dios ; de no haber querido guardar nunca sus 
saludables amonestaciones y mandamientos. ¿Qué de bue­
no se podrá sentir? ¿qué temor , qué fé-esperar de aquel 
á quien ni el miedo pudo enmendar , ni la misma perse­
cución mejorar? ¡Descollada , y alta cerviz , que ni aun 
despües de caída se ha abaxádo! ¡Espíritu hinchado y so­
berbio , que tras de ser vencido, no por eso se ha humilla^ 
do! Postrado en tierra echa fieros á los que están en pie, 
y herido gravemente amenaza á los que haii quedado sai­
nos , y porque no sé le entrega luego el- cuerpo del señor 
en unas manos sucias, ni se le dexa beber su sangre con 
una boca hedionda, se enfurece, siendo un sacrilego1, 
contra los sacerdotes. Hombre desaforado , ¡adonde irá 
á parar tu locura y frenesí! Te irritas contra aquel 
que tira á apartar de tí la~ eólera de Dios ; amenazas al 
que pide por tí misericordia al señor ; al que siente el 
dolor de. tus llagas, que tú mismo no sientes ; al que 
compadecido de tí , derrama lágrimas , que acaso no 
derramas tú. Así vas añadiendo pecado á pecado;y siendo 
tú mismo implacable contra los pontífices y sacerdotes del 
señor , ¿piensas.por ventura que el señor se aplacará sobre 
tí? Mejor te será escuchar lo que te digo. ¿Por qué te ha-
ees sordo á nuestros advertimientos? ¿Por qué te vuelves, 
ciego para no ver el camino verdadero de la penitencia 
que te mostramos? ¿Por qué loco y desatinado rehusas 

-los eficaces remedios que hemos sabido, y enseñamos á 
otros por la sagrada Escritura? Si los incrédulos no dan 

.fé á lo venidero, estremézcanse siquiera con lo que tie-
aen presente y á la. vista. ¡ Ay!. y ¡qué c^sti^os tan eMufr-

pla-̂  
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piares hemos visto execütados en los que negaron á Jesu-
Christo! ¡Qué infeliz paradero el suyo con hartas lágrimas 
de nuestros ojos! N i aun en este mundo están libres de la 
venganza , aunque todavía no haya llegado el día de las 
venganzas. Algunos son castigados aquí, para que á otros 
sirvan de escarmiento , y la pena de unos pocos sea exem-
plo para todos. En prueba de ello, habiendo uno de estos 
subido por sí al capitolio para renegar de Jesu-Christo, 
apenas renegó, quando al punto quedó mudo. Aquella 

. misma lengua , que principió el pecado, principió también 
con el castigo, no pudiendo ya pedir misericordia un reo 
á quien para hacerlo faltaron las palabras. Una muger 
que fué al baño (pues solo le faltaba para rematar su c r i ­
men ponerse á bañar , después que habia perdido la gra­
cia del sobrenatural baño ) al instante cayó atormentada 
del espíritu inmundo, despedazando con sus propios dien­
tes una lengua que habia gustado ilícitos manjares y 
proferido sacrilegas palabras. No bien habia digerido el 

^maldito bocado, quando con rabia y despecho se volvió 
contra s í , y homicida de sí misma sobrevivió muy poco, 
acabando con crueles ansias del vientre , y de todas sus 
entrañas. Pues oid ahora lo que sucedió hallándome pre­
sente , y siendo yo mismo testigo. Un padre y una madre, 
al tiempo que llenos de zozobra huían de la persecución, 
sin saber lo que se hadan, dexaron en casa una hija nina 
que todavía estaba á los pechos de la nodriza. La nodriza 
presentó esta criatura al magistrado. En el templo de 
un ídolo , adonde concurría el pueblo , le metieron en la 
boca unos mendruguitos de pan, mojado en vino , que ha­
bían sobrado del sacrificio, el qual había hecho morir á 
tantos , por ser incapaz á causa de su tierna edad de co-« 
mer de las carnes que se hablan sacrificado La madre 
volvió después á recibir su bija. Esta niña era tan inocente 
para declarar lo que le habia sucedido, como lo habia si­
do antes para entenderlo y evitarlo. Aconteció, pues , que 
ignorando la madre el pasa ge, se nos presentase con ella al 
tiempo que estábamos celebrando el sacrificio de la misa. 

Tom, Í L F Mas 
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Mas he a q u í , que apenas se vió la niña en compañía de los 
santos , quando sin poder sufrir , ni oir nuestras oracio­
nes , se echó á llorar deshechamente , y comenzó á deses­
perarse ; y como si la hubiesen puesto en un tormento, 
confesaba con las señas que podía los interiores remor­
dimientos. Luego que acabado el sacrificio, empezó el diá­
cono á repartir el cáliz á los circunstantes, y Jlegó en 
turno á la criatura, movida ésta de un impulso secreto 
comunicado por el señor , torcia d rostro, cerraba Ja 
boca apretando los labios, y rehusaba gustar el cáliz. 
Empeñado sin embargo el d i á c o n o , le hizo beber con 
toda repugnancia ; pero al instante se le alborotaron 
las enttanas , y arrojó lo que-Jiabia bebido. No pudieron 
retener la eucaristía un cuerpo, y una boca jque habían 
sido manchados y profanados. La bebida santificada con 
la sangre del señor se lanzó de un estómago sucio en 
que no pudo hacer asiento : tal es el poderío de Dios: 
tan grande su magestad. Lo que estaba oculto entre t i ­
nieblas , se descubrió por un rayo de celestial luz , ni al 
sacerdote del señor pudo engañar un crimen que estaba 
sepultado. Esto pasó coa una nina, que por su poca «dad 
era incapaz de manifestar con la habla el delito que, abu­
sando de su inocenciaotros habian cometido Otra 
muger entrada en años , habiéndose metido con disimulo 
entre los demás en el mismo acto del sacrificio,despues que 
recibió la eucaristía , la qual en vez de alimento le había 
de servir de un cruel puñal y mortal veneno, quedándosele 
la sangre del señor entre la garganta y el estómago , co­
menzó á padecer congojas y deliquios. Agitada de los 
tormentos que le causaban , no ya la persecución, sino los 
escozores de su dañado interior , cayó muerta á violen­

cia 

(a) San A g u s t í n , epist. « 3 . alias p'S. á Bonifacio , cita este pasage 
de la n i f ia , advirtiendo que todo fué en castigo de lo que hicieron con 
ella sus padres. E l dar la c o m u n i ó n á los n iños duraba aun en tiempo 
de Car io Magno segan una capitular del mismo príncipe-, y Tomasii^p, 
p. 1. lib. a. cap. 8. se inclina á que no, se abo l ió dicha costumbre h a s ­
ta el s ig l^ X I . baxo el pontificado de Pasquai 11* 
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era de convulsiones y temblores con que su cuerpo se es­
tremecía. Poco duró su delito sin ser descubierto y cas­
tigado ; y la que había engañado k los hombres, bien pres­
to- sintia descargar sobre sí la justicia vengadora de Dios.. 
Otra hubo también que por haber tentado abrir con ma­
nos impuras el arca donde tenia depositado el cuerpo del 
señor , quedó aterrada con un fuego que salió de allí , y 
se contuvo de tocarlo (a). Un hombre cómplice también 
del mismo delito, después de celebrado el sacrificio por 
e! sacerdote , se atrevió a recibir con los demás la euca­
ristía ^ mas no pudo tragarla , ni tenerla en sus manos , y 
las halló llenas de ceniza. Con tan espantoso exemplar 
quiso darnos á entender el señor cómo se retira de quien 
le niega, y que k los indignos de nada sirve lo que reciben, 
quando el sacramento se les-convierte en ceniza ,.y se les 
escapa de las manos el? Santo del señor, ¡Quántos hay cada 
día, que por no hacer penitencia , ni confesar su pecado, 
llegan á ser poseídos de espíritus inmundos! ¡Quántos se-
vuelven desatinados hasta perder et entendimiento y ha­
cerse locos- y furiosos!5 N i hay necesidad de i r discurrien­
do'por todos , y cada uno de estos funestos fracasos, quan­
do en todo el mundo se ven tan: repetidos y multiplicados 
castigos de semejante delito r como lo es eli número de los 
delinqüentes. Cada qual considere , no lo que otros han 
sufrido'?5 sino lo que merece sufrir el. mismo». Ninguno se 

per-
(a) Pbrque- etí aquel tiempo- pod ía cada uno l levar á' su; casa la eu-»-

car i s t i a q u e se le entregaba en sus manos ,, y consumiria alli quando^ 
le pareciese. A, esto l lama T e r t u l i a n o reservar el cuerpo del s e ñ o r , l ib. 
de orar.' c. 14. Recepta corpere Dommi et reserimtoutrumque sai— 
vam est,et participatio sacrificii, et executio qfficit.Durá esta c o s t u m ­
bre hasta el conc i l i o de Zaragoza del a ñ o 380 , en cuyo c á n o » 3. se; 
impuso anatema contra los que no consumiesen la e u c a r i s t í a dent ro de 
las iglesias^por el: abuso-que h a c í a n de el la los priscil ianistas. l l e v á n d o l a 
á sus casas. Tomas lno en el lugar ci tado ar r iba t rae á B a l s a r a ó n en 
prueba de que entre los l a t i n o s , a u n e n el siglo X I I , , . habia rastros de 
la tal costumbre. Latini autem azyma assidue in sinu férentef, etiamst 
sint Imcl, ea non. solum* sihi, ut sacramenta impertiunt r sed etiant-
üliis. Estas palabras de B a l s a m ó n e n t i é n d o l a s - y o de las eulogias ó pao* 
bendito ^ que e r a a especie de: sacramentales^ 
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persuada liaber escapado de la pena,porque esta se le haya 
dilatado, siendo tanto mas terrible^ quanto ha sido reser­
vada por D^os para otro tiempo. N i se lisonjeen , como que 
no están obligados á hacer penitencia, aquellos que , puesto 
no mancharon sus manos con abominables sacrificios; pero' 
mancharon su alma con recibir libelos (a). La protestación 
que hicieron con sacarlos del magistrado fué negar que 
nunca hubiesen sido christianos: confesar haber execu-
tado quanto malamente y en realidad hablan executado 
otros, A p^sar de hallarse escrito : No podéis servir á dos 

1 a • v señores 1 , sirvieron á un señor mundano : condescendieron 
al edicto de un magistrado : obedecieron al imperio dé 
un hombre antes que al de Dios. Ellos verán si á los ojos 
humanos ha de parecer menos afrentoso y criminal lo que 
publicaron haber cometido; lo . cierto es que no podrán 
escapar de los juicios del señor , diciendo el Espíritu Santo 
en los salmos: Tus ojos han visto lo que es imperfecto en mi¡ 

s Psal . y todas serán escritos en tu libro ^ ; y en otra parte: E l bom-
3 i SRe r̂g V^ â cai'ai Pero ®*os ê  corazon ^ 5 y advirtiendo tam-

jij, ' bien el mismo señor : Todas las iglesias sahran que yo escu­
drino las entrañas y el corazon Él penetra lo mas escon­
dido , y trasciende hasta las mas secretas puridades, no ha-

4 poc,a. kjencj0 na(jíe que se pueda ocultar á sus ojos; pues él mismo 
dice : To soy m Dios que estoy cerca, y no un Dios lejano» 
duxque se escondiere un hombreen par age el mas retirado^ 

Hierem ¿ Por ventura no le veré allí} lAcaso no lleno tierra y cielo 
* i^6"1. Él está mirando quanto pasa en los senos mas tortuosos, 

y en los escondrijos del interior, y juzgará no solo de 
nuestros hechos , sino también de nuestras palabras y 
pensamientos. ¡Quánto mas recomendables son por su fé 
y temor de Dios aquellos que sin embargo de no hallarse 
reos del crimen de sacrifícadores, ó libeláticos, pero co­
mo tuvieron intentos de cometerlo , aun de esto se confie­
san á los pies de los sacerdotes del señor , hacen la exó-
mológesis de su pecado, se descargan del peso de la con­

cien-
{a) Véase la nota {c) de la pág. 66 del tomo I . 
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ciencia, buscan saludables medicinas para curar las llagas 
por leves que sean > sabiendo estar escrito : Con Dios no 
hay hurlas 1 (d): No hay burlas con Dios: engañarle y reírse 1 GalatX 
de él no puede ser, y aun me atrevo á decir que peca 
mas quienquiera que pensando abusar de é l , q u a l si fuese 
un hombre , cree estar Ubre de la pena, mientras no exe-
eu teá claras el delito. Jesu Christo nos dice : E l que se 
avergonzare de mz\ el hijo del homhre se avergonzará de él a, » Marcf. 
y ¿pensará ser christiano el que se corre y avergüenza 
de parecerlo? Y ¿cómo podrá estar en Christo aquel que 
teme, ó se confunde de pertenecer á Christo ? Es verdad 
habrá delinquido menos, por no haberse presentado delan­
te de los ídolos, por no haber profanado la santidad de la 
fe á vista de un pueblo que hace burla y mofa de la 
religión ; por no haber manchado sus manos con funestos 
sacrificios , ni ensuciado su boca con manjares indignos. 
Todo esto disminuye la culpa , mas no enteramente la 
quita. Se puede perdonar mas fácilmente ; pero siempre 
es culpa. No cese, pues, de hacer penitencia, y de implo­
rar la divina misericordia ; no sea que lo que parece 
menos grave delito , se califique y agrave mas con dexar 
de satisfacer. Cada uno, pues, confiese su pecado, como os 
io ruego, mis carísimos hermanos,^mientras vive en este 
mundo; mientras se puede recibir su confesión; mientras 
la satisfacción, y el perdón otorgado por los sacerdotes, 
pueden merecer el agrado del señor. Convirtámonos á 
él con todas nuestras veras : acreditemos con un verdade­
ro dolor nuestro arrepentimiento: clamemos al Dios de 
las misericordias. Postrémonos humildes delante de él : sa­
tisfagamos compungidos á él : esperemos confiados en él. 
Él mismo nos enseña como le hemos de rogar : Volveos 
dice, á mí de todo vuestro corazón : con el ayuno , con lloros^ 
y llanto^ y rasgad vuestros corazones, y no vuestros vestidos ? , 3 Joel ^ 
Volvámonos pues á Dios de todo nuestro corazpn: deseno­

j a 
{a) Prueba clara de la necesidad de confesar los pecado* iaternos. 

y de solo pensamiento. Véase á Pamelio sobre este lugar. 
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Jemos su cólera á indignación con la abstinencia, con so­
llozos y gemidos ̂  como él mismo; nos; aconseja. Y ¿se po­
drá pensar acaso que. llora de veras , é implora las pie­
dades del señor con ayunos;, lágrimas;, y suspiros aquel; 
que desde el mismo dia. que cometió el delito , freqüenta. 
los baños , se trata esplendida y opíparamente , llenando^ 
el estómago hasta no poder digerir la siguiente mañana,, 
comiendo y bebiendo sin repartir nada con. los pobres (Í?)? 
E l que siempre anda festivo y alegre „ ¿cómo es posible 
lío re su muerte 1 ¿Córiio hallándose escrito-: No desfigura" 

i Levita reis vuestra, barba 1 , arranca sin embargo la suya COIK 
l9* pinzas, y se'aliña el rostro? ^Cómo hace estudio de agra­

dar á los hombres con desagradar á Dios ? ¿Por ventura, 
gime y se: lamenta aquella otra que se viste preciosamen­
te, y no Hora haber perdido la vestidura de Jesu-Christo,. 
de que antes estuvo adornada ; que se-compone con faus­
to ; que se atavia con collares los mas; exquisitos, y no se-
duele de verse despojada, de celestiales y divinos arreos? 
Muger,. aunque te vistas; con los trages- mas peregrinos 
de purpura y seda, estás» verdaderamente desnuda. Que 
reálces quanta quisieres, tu: hermosura con relumbrones 
de oro , perlas y piedras preciosas , sm la hermosura de 
Jesu-Christo.'siempre quedarás fea. ¡O tú , que ahora das 
de colores, postizos á. tus cabellos!; déxate de esos, embele­
cos siquiera mientras, estás en la carrera de la peniten­
cia , y la que pintas de negro las; entradas y sobrecejas de 
tus ojos (b] y lávalos- á. lo. menos por un instante coa lágri­

mas 

(a) Los b a ñ o s , así- cornos quaíesquiera otras delicias , eran reprehen­
sibles en los d e ü n q ü e n t e s que estaban haciendo panitencia púb l i ca ,Ter ­
t u l i a n o , P ú s n i t e n t . San Paciano obispa- de Barcelona para?nes. h a ­
blando, de los penitentes: ¿ 7 quis adbaheum vocety recusare delicias. 

{b) E n el tratado da Habit. v irg , dixo:, Oculos circumducto nigrore 
fucare. Tertuliano de Habit. mulieb. Aquellos polvos negros, con qus 
se alargan las entradas de- los ojos-, tal vez por querer parecer las 
mngeres cejijuntas,. gala, de: los< mundanos- de; aquel tiempo. Juvenal , 
satyr^ a . 

Ule supercilium madida fuligi'ne tinctuni 
Obliqua producit a c u , pingitque. , . • 
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mas que de ellos corran. Si hubieses perdido á alguno de 
tus amantes arrebatado de la muerte , ¡con que amargúra 
y gemidos no llorarias! :¡Cómo manifestarias tu dolor con 
un semblante descompuesto y abatido, con la mudanza de 
un lúgubre vestido , con unos cabellos desaliñados , con 
nan rostro pálido , y con una habla desmayada1. Pues ¡ml^ 
;serable ! t u misma alma es la que has perdido; has muer­
to espiritualmente, y sobreviviendo á tí misma, contigo 
llevas tu féretro y jno te deshaces en llantos! ¿Cómo no 
te escondes, quando no para llorar , á lo menos por ru-r 
Jbor? He aquí la peor llaga causada por el pecado : lie 
aquí el mayor remate del delito : pecar , y no satisfacer; 
delinquir, y no lamentarse del delito. Aquellos tres ilustres 
y gallardos jóvenes Ananías , Azadas, y Misae! , ni aun 
en medio de las llamas de un horno cesaron de confesar 
á Dios sus faltas. Aunque tenían el testimonio de su bue­
na conciencia ^ y siempre hablan merecido las compla­
cencias del señor por su fe y filial temor , no dexaron por 
eso ¿le conservar su humildad , ni de satisfacer al mismo 
señor .entre los gloriosos triunfos de su corage. Así lo ex­
presa la Escritura sagrada. Firme , dice , Azarías oró, 
ahrió su hoca ., j ; hacia confesión B Dios de en medio del fue­
go á una con sus compañeros \ También Daniel, después de !1 Oan.j, 
repetidas pruebas de su fe y de su inocencia , después de 
haber merecido por sus virtudes tantas alabanzas del señor, 
se empeña en merecerlas mas y mas por el ayuno ; se cu­
bre con el saco ; se revuelve en la ceniza ; hace confesión 
con'dolor , y dice ; Señor , y Dios grande, fuerte , terrible, 
que guardas tu alianza, y tienes misericordia de los que te 
aman y observan tus mandamientos ; hemos pecado ; hemos 
cometido un gran delito ', hemos sido impíoshemos propa­
sado y abandonado tus ordenamientos, y tus juicios ^ no he* 
mos escuchado las palabras de tus siervos los profetas -, que 
hablaron m tu nombre á nuestr&s reyes , é todas las nacio­
nes, y á toda ia tierra, A t t , señor, sea la gloria ; a t i la 
justicia , y á nosotros la confusión '2. Esto hicieron los hom- a Dafl.5, 
bres mansos: esto los simples 5 é inocentes, por tener pro-
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picia á la magestad de Dios, y ¿rehusarán rogarle y sá-
tisfacerle los que han renegado de él? Así, hermanos car í ­
simos , os pido no repugnéis los saludables remedios ; se­
guid mejores consejos ; juntad vuestras lágrimas á las que 
por vosotros derramamos; unid vuestros sollozos con los 
nuestros. Permitidnos que reguemos por vosotros al señor; 
pues primero que intercedamos con él en vuestro favor, 
á fin que se compadezca de vosotros , hemos querido so­
licitar vuestro beneplácito y agrado. Haced entera y cum­
plida penitencia : dad pruebas de un corazón afligido, 
atribulado y compungido. No os dexeis llevar del error 
necio , é insensata estupidez de algunos que siendo reos 
de tamaña crimen , se hallan tan miserablemente cegados, 
que ni conocen , ni lloran su pecado. Este es el golpe mas 
funesto y mortal de la cólera de un Dios enojado , según 
está escrito. E l señar , dice, les ha dado el espíritu de ato-

t IsaL.ap. ¿ondramiento 1 , y en otra parte: No recibieron ni amaron la 
verdad , para que se hiciesen salvos : por eso Dios les enviará 
$1 espíritu de error , porque crean á la mentira , y porqm 
sean juzgados todos los que no creyeron á i a verdad; antes 

* ¿T^13" &íen sé complacen en la injusticia a. Así los que en ella se 
complacen con trastorno del entendimiento rmenosprecian 
los ordenamientos del señor : rehusan ponerse en cura de 
sus llagas ; ni quieren hacer penitencia. Incautos antes 
que cometiesen el m a l ; obstinados después de cometido; 
tan soberbias tras Ja c a í d a , como ñacos al tiempo que 
iban á caer , quando debian mantenerse en pie, quedaron 
postradOvS por el suelo, y quando ahora debian estar pos­
trados y clamando á Dios, piensan que se mantienen en pie. 
Ellos mismos se han tomado la paz, sin que nadie se la 
diese: engañados por falsas promesas se juntan con ios 
pérfidos y apóstatas , y reciben por verdad la mentira. Sé 
pagan de comunicar con gentes que con nadie comunican. 
En lugar de creer á Dios antes que á los hombres, pr i ­
mero creen á los hombres que á Dios. Huid quanto po­
dáis de semejantes : huid del pernicioso trato y corres­
pondencia coa dios. Sus palabras cunden como un cán­

cer 
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cer; su conversación se propaga á manera de una peste; 
sus traydoras y envenenadas persuasiones hacen mas hor­
rible mortandad que la persecución misma. Ya no hay 
mas remedio que satisfacer con la penitencia. Los que 
quitan la penitencia cierran la puerta á la satisfacción. Asi, 
quando algunos prometen temerariamente, ó esperan la fal­
sa satisfacción, quitan las esperanzas de la verdadera satis­
facción. Pero vosotros , carísimos hermanos , que todavía 
teméis á Dios, y aunque oprimidos baxo las ruinas, sentís 
el mal que os ha causado vuestra caída, considerad pe­
nitentes y doloridos vuestros pecados ; reconoced el gra« 
vísimo crimen en que habéis incurrido ; abrid los ojos de 
vuestro entendimiento para ver lo enorme del delito que 
habéis cometido : no desesperéis de la misericordia del 
señor ; pero tampoco os aseguréis de un perdón pronto é 
.inmediato. Si Dios por su paternal piedad es indulgente y 
benigno , no es menos terrible por la severidad de juez. 
Corran nuestras lágrimas á medida qué le habernos ofen­
dido. A Haga profunda, larga y eficaz medicina : á gran­
de pecado, grande arrepentimiento. ¿Piensas acaso qiie 
tan presto puedas aplacar al señor, á quien pérfido le 
has negado , á quien tus bienes has antepuesto , y cuyo 
templo sacrilegamente has profanado? ¿Piensas que tan fá­
cilmente hará misericordia contigo , después de haber 

: dicho que no eras de los suyos? Menester será que ores, 
y le ruegues con instancia ; que de dia llores , y de noche 
-veles y suspires: que todo el* tiempo le ocupes en conti-
vnuas lágrimas y lamentos ; que postrado en el suelo duer­
mas sobre la ceniza; que te cubras de cilicio y horrura (<?); 

Tom. I I , G que 
(a) Cilicio usado por los penitentes no era, como al presente, 

una faxa de cerdas ó hierro con púas, sino cierta tánica ó vestido inte­
rior hecho de pelo de cabras, ü otros animales, áspero á la carne. Con 
otro nombre se llamaba saco, solo consistiendo la diferencia en que este 

1 se ponia encima de los demás vestidos. Véase á Ducange. E n siglos 
adelante fué también costumbre aplicar eí cilicio á los públicos peniten­
tes. Entre los cánones de Isaac, obispo de Langrés: Pcenitentes tempe­
re, quo pcenitentiam petunt, impositionem manuum, et cilieium super cp-

' put a sacerdote skut ubique constiíutum ^st> cQnse^mntur, Lo pro-
fio. 
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que después de haber perdido la vestidura de Jesu-ChristOj 
no desees ya otros vestidos; que tras los convites del de­
monio, te entregues al ayuno; que te emplees en las obras 
de justicia con que se purgan los pecados; que hagas fre-
qüentes limosnas que libran al alma de la muerte. Lleve 
Christo lo que habia de llevar el adversario; pues nadie 
debe amar ya unos bienes con que fué engañado y venci­
do. Miremos á nuestras riquezas como á nuestros enemi­
gos : huyamos de ellas como del ladrón ; temámoslas, 
qual si fuesen una mortal espada, y deshagámonos de 
ellas. Lo que sobrare, invertámoslo en redimir la culpa 
y el pecado. Seamos dadivosos y liberales : gastemos todo 
nuestro caudal en curar nuestras llagas. Demos á Dios 
á interés , pues él es quien ha de juzgar de nosotros, to­
dos nuestros haberes y facultades. Así floreció la fe en 
tiempo de los apóstoles: así puso en execucion el pueblo 
de los primeros creyentes los mandatos de ]esu-Christo. 
Eran generosos, caritativos , y entregaban á los apóstoles 
quanto poseían para repartirlo , con ser así que no tenían 
tales culpas que redimir. Si oramos de todo nuestro co­
razón ; si derramamos verdaderas lágrimas de penitencia; 
si movemos al señor por un incesante exercició de obras 
de piedad á que nos perdone nuestros pecados , bien po­
demos esperar se compadezca de nosotros, habiendo él 
mismo abierto los tesoros de su misericordia, quando dixo: 
En qualquiera dia que vuelto á mí gimieres, serás salvo, y 

i Eze- conocerás donde has estado 1 ; y en otra parte : iVd quiero 
chiel. 18. ia mu'erte del pecador (a), dice el señor, sino que se convierta y 

2chielZe" V*Va a* ^ pronta Joel declara igualmente las piedades 
c ie.23. del señor 5 inspirado del mismo. Volveos, 6Xzz,á vuestro 

Dios 

pío Reginon, can. ¿4. distinc, ¿o. en Graciano atribuido por este al 
concilio agatense. Véanse también nuestras leyes de las Partidas, I.18. 
tit. 4. pri . E n ios Pontificales: De expulsión. pubTícéxpoenitent. ab 
ecclesia in fer, 4. ciner. H&c indumentwn} quod vocatur cilicium, be-

' nedicere, et sanetificare digneris, dice el obispo. 
{a) Puesto que el original dice: Nolo mortem morieniis,st ha tradu­

cido del pecador, acomodándonos á la manera vulgar de citar el texto» 
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Dios y señor, porque es misericordioso y piadoso y benigno^ y 
muy compasivo,y que suspende la sentencia fulminada contra 
las maldades l . Con efecto él puede otorgar el perdón: 1 JoeI'8' 
puede revocar sus decretos. Puede hacer misericordia con 
el que se arrepiente , obra y ruega de su parte. Puede 
tener en su aceptación buen despacho quanto por los ta­
les pidieren los mártires, y executasen los sacerdotes. Y si 
alguno le moviere mas con obras satisfactorias personales; 
si aplacare su cólera y su indignación con el fervor de sus 
oraciones, él mismo le dará nuevas armas con que pueda 
cubrirse , sin embargo de haber sido antes vencido : le 
restablecerá, y aumentará las fuerzas con que pueda ani­
mar y fortalecer su fé.. Qual soldado de Jesu-Christo 
volverá á trabar el combate : entrará de nuevo en la 
mesnada : provocará al enemigo mas resuelto que nunca, 
como escarmentado de la anterior afrenta. El que asi sa­
tisficiere á Dios, y arrepentido y avergonzado de su 
delito se revistiere de mayor animosidad y fe en des­
pique de su misma caida , será oído y ayudado por el 
señor ; alegrará á la iglesia, á la qual antes habia contris­
tado , y después de haber merecido el perdón , merecerá 
también la corona. 

T R A T A D O I I I . 

De San Cypriano. De la unidad de la iglesia 
católica (a). 

Con motivo del cismi. levantado por Novaciano con-
t r a el papa san Cornelio, exhorta á los fieles á 
la perseverancia en la unidad, 

uando nos advierte , y dice el señor : Vosotros sois la 
- - • • • s a i 

- (a) San Agustín , lib. i , contra Crescon. cap. 33. ilama á este tra­
tado: DeÜmtate Ecclesw, E l códice caraberonense citado por P a -
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i Mat.g, sal de la tierra * : quando nos manda seamos simples por 
A Macio. la inocencia ; pero prudentes con la simplicidad a , ¿qué 

otra cosa nos estará mejor , hermanos carísimos, que vivir 
alerta , y velar con cuidado , á fin de conocer las estra­
tagemas del astuto enemigo ? no sea que los que nos ha-
liamos revestidos de Jesu-Christo , el qual es la Sabiduría 
de Dios Padre, pasemos por necios en defender nuestra 
seguridad, y bien estar. Ni tenemos que temer tanto la 
misma persecución , ni el empeño que se hace sin rebozo 
por derribar y postrar en tierra á los siervos de Dios, 
Siempre es mas fácil resguardarse de un peligro mani­
fiesto • pues de antemano se prepara uno al combate 
contra un declarado enemigo. Mas de temer y precaver 
es aquel enemigo que acomete á escondidas ; que con 
apariencias falsas de una fingida paz viene á engañarnos 
arrastrando y serpeando por escondrijos; lo que hizo 
darle el nombre de serpiente. Tales han sido siempre sus 
tretas: tales sus negros artificios para sorprehender al hom­
bre. Así desde el principio del mundo seduxo y pervir­
tió con mentirosas y lisonjeras palabras á unas almas 
sencillas, incautas y crédulas. Así embistió al mismo se­
ñor , entrando ocultamente para probar si también le va­
llan contra él sus arterías ; pero fué descubierto y re­
chazado ; quedó postrado , porque habia sido conocido. 
Con esto se nos dio á entender como habíamos de evitar 
r M r) ' ' • [,; : , ' ef 

rnelio , y el matritense, que se conserva entre los m. s. del Mro. Flo-
rez, añaden Ecclesiae Catkolicos^ lo propio san Antonio de Florencia, 
part, hist. i . tit. 7 . cap. 8. dando sin duda motivo á esta afiadidnra, 
como discurren Pameiio y Lorabert, aquellas palabras del santo en la 
carta TJ. : Sed et catbolica ecclesiae unitatem, quantum potuit, ex-
presszt nostra tnediocritas. E l anónimo traductor italiano de este tra­
tado, edición de Nápoles de 1 7 8 9 , fundado sobre estas palabras del 
mismo san Cypriano, impiiijna agriamente á Fello y Balucio por ha­
ber suprimido la voz cathalic*. Remboldo, Erasmo , y otros, pusie­
ron por título á dicho tratado: De Slmplichate Prcelatorum-, sea por 
las palabras del santo, donde dice: Cumque esse nos jubeat ad inno~ 
centiam simplices, et tamen cum simplicitate prudentes, como con­
jetura Pameiio ^ sea porque simplicidad es lo mismo que unidad, y se 
opone á la multiplicidad ó división, según eres Lombert, 
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e! camino del hombre viejo, y seguir los pasos de Jesu-
Christo vencedor, porque no cayésemos de nuevo en ios 
lazos de la muerte por nuestra poca cautela ; antes bien 
gozásemos de la inmortalidad , después de haber esca­
pado con nuestra prudencia del peligro. M^s ¿cómo po­
dremos gozar de la inmortalidad , mientras no observa-
ÍDOS los mandamientos de Jesu Christo , con que la muer­
te se destruye y vence? ¿No advierte , y dice él mismoí 
Si quieres llegar á la vida , guarda los mandamientos 1 , y i Bíat.i^, 
en otra parte : Si hiciereis lo que os mando , ya no os l l a ­
maré siervos , sino amigos a ? De estos dice en fin, que son a j o a í # 

los que se mantienen firmes y constantes : estos los que se i £ . 
hallan asegurados sobre una piedra robusta é inmoviH 
estos los que resisten á toda prueba contra las tempesta­
des y huracanes del siglo. A l que oye, dice , mis palabras, 
y las executa , le compararé á un varón sabio que edificó 
su casa sobre la piedra. Cayeron lluvias , salkron de madra 
ios rios ̂  soplaron ios vientos que se batieron contra ella , y 
no vino á tierra , porque estaba fundada sobre la piedra 3. 3 M ^ t ^ 
Así debemos respetar s«s-palabras ; aprender y executar 
quanto* él mismo había enseñado y executado. Y ¿cómo 
podrá decir que cree en Jesu-Chdsto aquel que no hace 
lo que mandó hacer Jesu-Christo? ¿Cómo llegará á ser re* 
ínunerado por la fé el que no es fiel á sus ordenamientos? 
Es preciso qué ande fluctuando acá y allá , y sea arreba¿ 
tado por el espíritu de error 9 qual polvareda que el viem-
to levanta ; y nada adelantará en la carrera de la salvad 
clon el que se aparta del verdadero camino que á ella en^ 
de reza. Es menester guardarnos, carísimos hermanos , no 
solo de las arremetidas que el enemigo nos hace cara á cá1* 
ra, sino también de sus ardides sutiles y engañosos. ¿Quiéñ 
mas sagaz y artero que é l , quando después de haber sido 
descubierto y derribado en tierra por la venida de Jesu-
Christo ; después de haber amanecido la luz á las gentes, 
resplandecido tina celestial antorcha para alumbrahiiento 
y beneficio de los hombres ; abiértose los ojos de los cie­
gos para conocer á Dios ^ cobrado el ©ído los sordos, á 

fin 
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fin de que escuchasen la sobrenatural energía de la predica-, 
cion; recuperado la eterna salud los enfermos; corrido á la 
iglesia los imposibilitados de andar ; orado los mudos á 
voces y lengua suelta ; viendo destruidos los ídolos, aban­
donados y solitarios sus templos y altares por el crecido 
número de los creyentes, dió por último en el artificio 
de engañar á los incautos baxo el especioso nombre de 
christiano? Levantó cismas, inventó heregías para arrui­
nar la fe , corromper la verdad , desbaratar la unión. A 
los que no pudo hacer parar en el antiguo tenebroso ca­
mino , los metió en otro nuevo y errado. Del mismo seno 
de la iglesia arranca á los hombres , y quando ya les pa* 
recia estar cercanos á la luz, y haber salido de la noche 
del siglo , les envuelve al menos pensar en mayores tinie­
blas , haciendo que sin guardar el evangelio , y la ley de 
Jesu Christo, se llamen christianos , y que sin embargo de 
andar á ciegas en medio de la obscuridad , se les figure 
hallarse adonde el sol les alumbre : todo ello por los alha-
gos y embustes del enemigó que, como dice el apóstol, 

i 4. Cor. se transforma en ángel de lüz 1, y reviste á los suyos con 
1 * la librea de ministros de justicia, para que hagan pasar 

la noche por el dia (¿i) ¡, la muerte por la vida, la deses­
peración por la esperanza , la perfidia por la fe , al ante-̂  
christo por Jesu Christo , y triunfen de la verdad con 
sutilezas aparentemente verosímiles , y en realidad men­
tirosas. Todo esto proviene , carísimos hermanos, de que 
no se solicita el origen de la verdad , no se busca la 
cabeza , no se observa la doctrina del maestro celestial, 
Qualquiera que considera y examina estas cosas , no ha 
menester largos y prolixos discursos. La fé es fácil de 
probar, porque también es breve y compendiosa la ver­
dad. £ 1 señor babla así á Pedro : To te digo , que tú eres 

Pe-r 
(a) San Bernardo citando este lugar, serm. de domn. Spiritus 

Sancti, cap. : Ipse enim sai anas, dice > ut ait apostólas > transfi~-
gurat se in angelum lúcis , et juxfa beati Cypriani dictum, ministros 
injustit'ut subomat, noctem offerentes (en san Cypriano asserentes) 
pro die f interitum $ro,saíute, . ^ 
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Pedro , y sohre esta piedra edificaré mi iglesia, y ¡as puer- , 
tas del infierno no prevalecerán contra ella. A t i te daré las 
llaves del reyno de los cielos , y lo que atares sohre la t ie r r^ 
atado será en los cielos ; y tods lo que desatares sobre Ifl 
tierra, desatado será en los cielos I . Igualmente le dixo » Mat-»̂ » 
después de resucitado -. Apacienta mis ovejas a. Sobre solo a 
Pedro edifica su iglesia : á el solo encarga que apaciente 
sus ovejas. Y aunque es verdad que en seguida de haber 
resucitado, comunicó á todos los apóstoles igual poderío, 
diciéndoles: Así como á mí me envió el Padre , es envió yo 
á vosotros '. recibid al Espíritu Santo. S i á algunos le remi~ 
tiereis los pecados, le serán remitidos ; si á alguno se los 
retuviereis , le serán retenidos 3 ; sin embargo para maní- 3 JoaB» 
festar l a unidad , estableció una cátedra, y fixó por su 
autoridad el origen de la unidad misma, haciéndola de­
rivar de uno solo. Es cierto que lo que era Pedro, eran 
también los demás apóstoles, iguales con él en honor y 
y potestad ; empero siempre dimana el principio de l a 
unidad. A Pedro se le da la primacía para acreditar ser 
una sola la iglesia y cátedra de Jesu-Christo. Todos son 
pastores; pero todos de un solo, rebaño, que unánimes 
-apacientan todos {a). Esta misma unidad de la iglesia de-

mues-
Xa) E n la versión de estos pasages de san Pedro hemos seguido las 

ediciones de Manucio, Pameüo, y la misma de Balucio corregida por 
Marand en el texto, el qual lo puso muy de otro modo aquel, y tam­
bién Lombert. Cierto, el misnao Balucio confiesa hallarse, según no­
sotros lo leemos, en un antiguo códice del papa Marcelo ! í . , y lo que 
es mas en la carta 2, de Pelagio 11. á los obispos de Istria, que á lo 
menos lleva ya mas de mil y doscientos afios de antigüedad j habien­
do fallecido este sumo pontífice el de gpo. E s verdad que Balucio c i ­
ta en su favor los códices veronense y seguieriano, también de mas d« 
mil años de antigüedad. Pero no sabiéndose quienes fueron los que 

' escribieron dichos dos códices, y constándonos ser el papa Pelagio I I , 
quien dirigió á los obispos de Istria la referida carta, esta circuns­
tancia, y la dignidad del sumo pontificado la hacen prevalecer sobre 
dos m. s. que si bien antiguos, son de privada autoridad. Lo que sa­
bemos es, que el presente lugar de san Cypriano ha incomodado so­
bre manera á los hereges, que se hablan encarnizado contra la pri­
macía de san Pedro, y sus sucesores; y así no es de extrañar hayaa 
iiecho empeño de desfigurarlo j puesto que, como quiera que se lea, 

siem-
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t. muestra en la persona del señor el Espíritu Santo en losiCar^ 

tares : Una es mi paloma , dice , única mi hermosa á su ma~ 
i ant.5. ^ escogida á la que la engendró I . ¿Quien no guarda esta 

unidad de la iglesia, creerá acaso guardar la fe? ¿Pen­
sará bailarse en la iglesia el que á la iglesia se opone y 
resiste , el que abandona la cátedra de Pedro, sobre el 
qual esta iglesia ha sido fundada jNo enseña esto 
mismo el bkaayenturado apóstol san Pablo , y no dice á 
fin de declarar tan misteriosa unidad? Un cuerpo , un es­
píritu , una esperanza de vuestra vocación ; un señor , una / / , 

sEphss.4. un bautismo , un Dios %. Debemos mantener y defender con 
tesón esta unidad, mayormente los que somos obispos, y 
presidimos en la iglesia, para en prueba de la indisolubié 
unidad del mismo obispado. Nadie engañe con mentiras 
á los hermanos: nadie altere la pureza de la fe con una 
iníiel prevaricación. El obispado es uno, el qual cada 
obispo participa por* entero (V). También la iglesia es una, 
la qual con prodigiosa fecundidad se propaga y extiende 
en muchos , á la manera que son muchos los rayos d^l 
sol ; pero la luz Una sola : muchas las ramas de un árbol; 

siempre dexa demostrad^ dicha primacía, según reflexiona el c i ­
tado Marand, el qual concluye así : Quin etiam necesse f u i t in Ba-
luzü noti? mn pauca mutare^ ac plura essent mutata, id si comniodé 
Jiert potitisset. 

(a) Qui ecclesice renititur, et resistit > qui cathedram Petr i , s w 
per quem fundata est ecclesia, deserit, in ecclesia se esse confidit'? E n 
las antiguas ediciones se onritia la cláusula :. qui cathedram Petri &e.. 
Afíadióia Pamelio fundado en la referida carta del papa Pelagio- JI. á 
los obispas de Iscria, en el can. 3. distinc. 93. del decreto de Gracias-
no, y en el e<>dice caraberoaense, donde se leía así. Balucio no quiso 
ponerla en su edición^ con todo no se atrevió á suprimirla Marandj 
pues el mismo Balucio se hizo cargo se hallaba en un m. s. del V a t i ­
cano , otro de san Salvador de Bolonia, y en otros quatro antiguos' 
de Inglaterra. Lombert no la puso en su edición francesa por no apas­
tarse de Rigault. 

(b) Symmaco papa, carta 1. á Eonio d e A r l é s : JSfam dmn BÍ 
Trinitatis instar, cujus una est, afqae individua potestas, unum sit 
per diversos antis tites sacerdotium, quemadmodum priorum statuta á 
sequentibus convenit violari ? Véanse mis notas á las Instituciones 
ecitsiásticos de Berardi, part. a. lib. i . tic. 1. num. 7. 
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pero uno eí tronca, una la raíz: muchos los arroyos que 
se desparraman acá y allá desde una sola fuente ; pero 
en medio de tanto torrente, uno el manantial , y la 
Tena madre. Quita un rayo del cuerpo solar ; ya na 
podrá subsistir : corta del árbol una rama, ya no brotará: 
ataja la comunicación entre la fuente y el arroyo, acabóse 
de secar. A ese modo ía iglesia iluminada por la luz deí 
señor esparce sus rayos por todo el mundo ; pero una 
misma es la Tu» que por todas partes se difunde , y no 
admite división. Con su abundante fertilidad extiende las,t 
ramas sobre toda la tierra , y envía á correr caudales, 
rios por las regiones allá y acá ; con todo uno solo es el 
tronco , uno solo el •manantial, una sola la madre fecunda 
á maravilla (a). De su jjafto nacemos, de su leche ma­
mamos, con su espíritu nos animamos. La esposa de 
Jesu-Christo no puede ser adúltera, es incorruptible y 
honesta. No eonoee mas de una casa ; no tiene mas de un 
tálamo , que puro le conserva , casto y sin mancilla. Ella 
nos reserva para Dios : ella destina á un reyno inmortal 
los hijos que ha engendrado. Qualquíera que se aparta 
de la iglesia , y se junta con una adultera , queda sin de­
recho á las promesas de la iglesia. No llegará á recibir 
los premios de Jesu-Ghristo el que abandona ala iglesia., 
de JesU'Christo, El tal será un extraño , será un profa­
no , será un enemigo. Ya no puede tener á Dios por pa­
dre quien á la iglesia no reconoce por madre. Supon que 
alguno que; estaba fuera de la aíca de Noe hubiese podi­
do salvarse de las aguas del diluvio, entonces te supondré 

Tom. I I , H yo 
(o) De este lugar de san Cypriáno hace mencron san Agustín en 

la carta foS-, alias a-¿5. á Macrobio, lib. 2, contra Crescon. cap. 33. 
Hb. 3. cap. 6^ Hb. 4. cap. 6©. y 61. para en prueba de qns 3a igiesk 
católica, y no la de los doaatistas y demás hereges.se difunde por 
todas partes. jQuid igitur, aña-de, lib. 2. contra Gaudent. cap. 2 . , et 

ipsos falliTisyet olios fdiere mendaciú impudentibm vultisT S i 
"hujüs mm-tyñs- {Cypri&m) testimonio vestra est ecclesia eatholica, 
ostendzte iílam per orbem totum radios suos porrigere: ostendite ill®m> 
per universqm, terram. ramos suos copia uhert.atis extendere...,, dum 
Cypriáno"testé inni tem, Cypnano test e méntm 'Á 

http://hereges.se
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yo que pueda salvarse quien está fuera de la iglesia de 
Jesu Christo (¿i). Advierte y di-ce el señor : E¿ que no es 

1 Mat. 12. con nú , es contra mí: QtAien conmigo fio allega, desparrama I , 
El que rompe la paz y unión de Jesu- Christo , vá contra 
Jesu-Christo : quien recoge fuera de la iglesia, malbarata 

' la iglesia del mismo Jesu-Christo. El señor dice otrosí: 
2 Joan. To r y el Padre somos una misma cosa a. Igualmente se balia 

i a escrito del Padre , del Hijo, y del Espíritu Santo; Estos 
3 Joan.5. tres son un mismo ser 3. Y ¿habrá quien píense que esta 

unidad establecida por el poderío de Dios con tante 
firmeza, y tan bien ajustada con celestiales sacramentos, 
pueda disolverse en la iglesia, ó deshacerse por divisio­
nes y espíritu de partido? Qualquier-a que no guarda esta 
unidad , tampoco guarda la ley de Dios; no guarda la fe 
del Padre , y del Hijo , ni guarda su vida , ni su salud. 
Este sacramento -de la unidad, este indisoluble vínculo de 
la concordia se manifiesta en el evangelio .quando la túnica 
de Jesu Christo señor nuestro no se descose, ni rompe; an­
tes bien echándose suertes sobre quien se ha de vestir con 
ella, uno solo la recibe entera y sin hacerla partes. He aquí 
como de ella habla la Escritura : Llegando á la túnica , co­
mo era inconsútil, y toda texida de arriba ahaxo , se dixeron 
el uno al otro : No la partamos , y sea de aquel á quien le 

4 Joan, cayere en suerte 4 . Ella figuraba la unidad que viene de 
19' . arriba , esto es, desde el cielo , enviada por el Padre, 1?, 

qual es incapaz de ser rota por el que la recibe y posee, 
siendo enteramente indisoluble. No puede gozar la ropa 
de Jesu-Christo el que desmembra y divide la iglesia de 
Jesu-Christo, Por el extremo opuesto , luego que en se­
guida de la muerte de Salomón iba á ser destrozado el 
pueblo y reyno de Judá, saliendo el profeta Achias á en­
contrarse en el campo con |eroboan , partió en doce 
trozos su vestido , y le dixo así : Toma para t i los diez 
trozos , porque esto es lo que (íice el señor: Vems como des­
membro el reyno de Salomón, A tí te daré diez cetros , y 

él 
{a) Igual c o m p a r a c i ó n hizo en la carta L X X V . á Magno. 
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él se quedará con dos por miramiento á mi siervo David , y 
á la ciudad de Jerusalén, á la qual he escogido- para esta­
blecer allí mi nombré l . Quando se dividían las doce t r i - x a-Reg, 

bus de Israel, Achias profeta partió, sus vestidos. Mas l u 
ahora que el puebjo de Jesu-Christo no puede ser divi­
dido , su tánica que ¿ra texida de arriba abaxo % y toda 
de una sola pieza, tampoco pudo ser partida. Inconsútil, 
indivisible , y de una tela sola representaba la estrecha 
unión del pueblo fiel, que está revestido de Jesu-Christo: 
¡a unidad de la iglesia se significaba en tan misterioso 
vestido. ¿Quién pues será tan malvado y tan pérfido? 
¿Quie'n tan desatinada y loco por el furor de la dis- . 
cordia , que se persuada poderse romper la unidad de 
Dios, el, vestido del señor , la iglesia de Jesu-Christo, 6 
él mismo, se atreva á romperlos ? Él nos advierte, y dice 
en su evangelio s Uno será el rebaño > y una el pastor a ; y a Joan» 

¿pensará alguno que en un solo redil pueda haber mu- 10. 
chos pastores, ó muchos rebaños ? También el apóstol . 
san Pablo nos hace presente esta unidad , y nos la reco^ 
mienda por medio de este exhorto: Por el nombre de nues­
tro señor Jesu-Christo. os ruego , hermanos, que todos digáis 
una misma cosa., y que entre vosotros, no haya cismas. Estad 
conformes en unos mismos sentimientos , y en un mismo modo 
de pensar 2. Y en otra parte : Sufrios el uno al otro con 3 x . C o r . i 

amor , haciendo todo lo posible por conservar la unidad del 
espíritu junto con la paz A. ¿Piensas acaso que-pueda sub- 4 Ephes. 
sistir y vivir aquel que se aparta de la iglesia ; que esta- 4* 
blece y asienta en otro lugar un nuevo domicilio, habién--
dose dicho á Raab, que era figura de la misma iglesia:. 
A tu padre , madre , hermanos, y ó; toda la familia de tu 
padre recogerás en tu casa , y qualquiera que saliere fuera de 
sus puertas% échese ámsí mismo la culpai de su desgracia £ ?' g Josué*. 
Igualmente, lo que. encarga la ley del Éxodo sobre la cele­
bración de la pascua, es que se coma deiitro de una mis-/ . 
ma casa el cordero que se mataba en significación de 
Jesu- Christo, Así habla Dios :. Dentro de una misma casa 
será comido ¿y de sus carnes nada, sacareis fuera de ella 6V 6 Exod' 

No. 
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No se puede sacar afuera la carne de Jeáu-Christo , y el 
Santo del señor , ni hay otra casa donde puedan comerle 
Jos fieles, salvo la iglesia sola. Esta casa ; este domicilio 
de almas bien unidas es lo que dá á entender el Espíritu 
Santo en los salmos, quando dice : Dios que á los unánimes 

i Psalm. hace hahitar en una misma casa 1. S í , en la casa de Dios, 
^7- en la iglesia de Jesu Christo habitan los que viven de 

acuerdo entre s í , perseveran los simples y concordes. ¿Por 
que otro motivo baxó el Espíritu Santo en figura de pa­
loma? Esta es una ave candida y jocunda : no tiene amar­
gura , ni hiél : no muerde rabiosa : no arana con agudas 
y afiladas uñas : ama la compañía de los hombres: no co­
noce mas de una casa [a), Elias crian juntas sus polluelos: 
quando vuelan, van san separarse y en bandadas : viven 
en común : con inocentes besos se manifiestan unas á otras 
su cariao: en todo guardan la paz y la concordia entre sí. 
Simplicidad digna d^ ser reconocida en la iglesia : modelo 
de perfecta caridad, que deben seguir los hermanos, imi­
tando el amor de las palomas , la mansedumbre y bon­
dad de los corderos y de las ovejas. ¿Qué tiene que ha­
cer en el pecho de un ctiristiano la ferocidad de los l o ­
bos , la rabia de los perros, el veneno mortal de las ser­
pientes , la carnicera crueldad de las fieras? IVlil parabie­
nes á lá iglesia , quando á los tales mira fuera de su seno, 
porque las palomas y ovejas de Jesu-Christo no sean presa 
de su sana y venenoso contagio. Juntarse la araargur a 
con la dulzura, las tinieblas con la luz , las lluvias con la 
serenidad, la guerra con la pa?, la esterilidad con la abun-

dan-
(«) E n t r e los animales apenas hay ninguno que se recomiende mas 

en la E s c r i t u r a ijue la paloma. Be l l í s imo es lo que en elogio^ de ellas 
dice Tertul iacO j hablando del Espír i tu Santo aparecido en figura de 
palonea: Tune Ule Sanctissimus Spiritus super emundata et benedic­
ta corpom Ubens á Patre descendit j super baptismi aquús , tdmquam 

pristinam sedem Yéccgnoscens conquiescit, columbee figura delapsus 
in domiftum , ut natura Spiritus Sancti declararetur per animal sim-

' pUcitatiSy et innQcentia?i quod etiam corporaliter ipsa felle careat 
columba $ideoque'. Estofe>mquit, simplices sicut columba, T^rt, de 
Bapt. 
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dancia , la sequedad con los torrentes de agua , la tempes­
tad con la bonanza , no puede ser. Nadie se imagine que 
los justos puedan separarse de la iglesia. A i trigo no ar­
rebata el viento , ni á un árbol profundamente arraygado 
derriba el huracán. Solo á las inútiles pajas echa acá , y 
allá en remolino un ayre fuerte y recio : solo las plantas 
de poca resistencia dan en tierra, quando son acometidas 
de una furiosa turbonada. El apóstol san Juan abomina 
de semejantes hombres, y los hiere con su indignación, 
diciendo : De entre nosotros salieron $ peto no fueron de ¡os 
nuestros : si hubieran sido de los nuestros, seguro que con 
nosotros hubieran permanecido 1. T)z aquí tantas heregías i J"0»11» 

que se levantaron antes, y ahora se levaatan lo mismo, ** 
no aviniéndose con la paz los perversos, no acomodando 
conservar la unidad á los pérfidos y revoltosos (a). Es ver­
dad que Dios permite suceda todo esto ; pero salvo siem­
pre el libre alvedrio del hombre , á fin de que quando 
pone á lance de prueba nuestros corazones , resplandezca 
la fé de los buenos y escogidos. El mismo Espíritu Santo 
es quien nos previene y dice por boca del apóstol: Me­
nester es que haya heregtas, para que se vea quienes de entre 
vosotros son los justificados a. Asá se sabe de los que se han » *• Cor. 
mantenido fieles, y de los que han negado la fé. De ese l u 
modo , aunen este mundo , y antes del dia de jucio se se­
paran los justos de los malvados, y se apartan las pajas 
del grano. De la raza de estas pajas son los que sin te­
ner ningún llamamiento de Dios para ocupar los primeros 
puestos se meten á capataces de una gavilla de temera­
rios ; los que sin ninguna legítima ordenación se constitu­
yen pontífices de otros ; los que sin darles nadie el obis-
pado,ell®s mismos se toman el nombre de obispos (b), A es­
tos tales representa en los salmos el Espíritu Santo con 

la 

{a) Casi la misma sentencia repite en la ca/ta L I V . al papa C o r -
ne l io , L X I V . á Rogaciano , y L X V I I I . á Pupiano. 

(b) Alude á la violenta ordeaacion-de Novaciaao , y al cisma que 
de ella se or ig inó? para cuyo remedio escr ibió el presente tratado. 
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la viva imagen de hombres que se sientan en la cátedra 

x Psilm. de pestilencia ?, plaga y lúe contagiosa de la fe ; serpien-
tes , que con sus engaños y artificios corrompen la verdad; 
que con envenenadas lenguas, arrojan la mortal ponzoña; 
cuyos siividos hacen estrago como un cáncer ; cuyo con­
tacto atosiga miserablemente las almas y los corazones de 
quantos á ellos se acercan. Contra los tales clama el señor: 
de los tales procura apartar á su pueblo que va tras el 
error , diciendo ; No queráis escuchar las palabras de los 
falsos profetas , parque las visiones de su corazón los enga~ 
ñan. Hablan.; pera na inspiradas del señor. A los que menos­
precian la palabra de Dios, les dicen : Tendréis paz voso­
tros , $ todos ios que viven á medida de su antojo. Todo aquel 
que sigue los desvarios de su corazón ^ no verá, caer males so­
bre sí. Nada les hablé yo , y con todo ellos profetizaron* Si 
se hubiesen mantenido en las verdades, eternas qué les decia^ 
y hubiesen, escuchado mis palabras: si hubiesen instruido á mi 

* Werem' pueblo , les hubiera convertido, de sus malos pensamientosz** 
^ * A estos mismos significa y señala otra vez el señor, quanda 

dice : Me abandonaron á mi que 'soy fuente de agua viva, y 
se abrieron unas cisternas rotas, que na pueden contener el 

3 Hkrem.. a^m ^ ser no p u g ^ haber mas de un solo 

bautismo, se imaginan que también ellos pueden bautizar { a ) . 
Tras, haber abandonado la fuente de la vida , prometen la 
gracia-de la vital y saludable agua. No hay lavarse por 
ellos los hombres,; ensuciarse s í ; no hay purgarse los, de­
litos; cargarse sí unos sobre otros»Aquella regeneración no 
engendra hijos para Dios , sino para el demonio. Nacidos 
de la mentira , ¿cómo podrán conseguir las promesas de 

: , ^ ' / s . l a 
{a) Los novaGianos ó novacianistas,, pues aunque de todos los h e -

i reges, s in t ió que no podían bautizar, según las cartas L X 1 X - , L X X . 
y las tres siguientes, aqui se refiere á los, primeros, lo misnio que en 
la carta JaXX V , , que soio habla de los novacianos- Y ¿ q u é dirán á es­
tas palabras del santo Missorio y Molkernburh, e m p e ñ a d o s vanamen­
te en negar que san Cypriano vo lv i e sexá bautizar á los hereges? N o 
mas sino que no es suyo el tratado de Unitate , 6 que e s tá interpola­
do. Primero era menester que lo probasen j pues en defecto no esta* 
HJOS obligadQs á responderles. 
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la verdad? Procreados de la perfidia , ¿cómo no han d^ -
.perder la gracia de la fe? ¿Cómo es posible lleguen á go­
zar el premio de la paz los que con el furor de h discor­
dia han roto la paz del señor? No tienen que alucinarse 
con la vana interpretación de lo que dixo el señor: Donde 
quiera que estuviesen congregados dos ó tres en mi nombre, 
allí seré con ellos *. Los prevaricadores y falsos intérpre- 1 Mat.18, 
tes del evangelio solo citan ̂ por los cabos los pasages de 
la Escritura , omitiendo los principios: de ellos alegan 
parte, parte suprimen con una malicia refinada. Así co­
mo se han desmembrado á si mismos de la iglesia, igual­
mente desmembran las autoridades de los libros sagrados. 
Quando el señor aconsejábala paz y la unión á sus dis­
cípulos , les decía as í : To os digo, que si dos de vosotros se 
conformaren sobre la tierra , qualquiera cosa que pidiereis se 
os otorgará por mi Padre, que está en los cielos. Donde 
quiera que estuvieren congregados dos ó tres en mi nombre, 
allí soy con ellos ^ ; en lo que nos dá á entender, que no á a Ihlá. 
la muchedumbre , sino á los unánimes se concede el buen 
despacho desús oraciones. Sidos de vosotros , les Ú\ZQ , se 
conformaren sobre la tierra. Primero asentó la unión ; ante 
todo puso la paz y la concordia, enseñándonos como-ha-
biamos de vivir de acuerdo entre nosotros. Mas ¿cómo 
podrá vivir de a.cuerdo con nadie aquel que no vive de 
acuerdo con la iglesia , y con todos los hermanos? ¿Cómo 
podrán juntarse dos 6 tres en nombre de Jesu Christo, 
después de separados de Jesu-Christo, y de su evangelio? 
No fuimos nosotros los que nos apartamos de ellos, sino 
que ellos fueron los que se apartaron de nosotros, Quan­
do hicieron brotar después cismas y heregías ; quando 
llegaron á formar cuerpos y conventículos, entonces aban­
donaron el origen y la fuente de la verdad. El señor solo 
habla de su iglesia , y de los que están en ella , al decir 
que si fueren concordes ; si, según dexó mandado y ad­
vertido , se juntaren aunque no sea mas d® dos, ó tres , y 
oraren conformes, podrán alcanzar de la magestad de 
Dios lo que solicitan. Donde quiera que se congregaren dos 
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é tres en mi nombre, a l l í , dice , soy con ellos; se entiende, 
con los sencillos y pacíficos , con los que temen á Dios , y 
cumplen sus ipandamientos. Con los tales dixo que esta­
ría , aunque no fuesen mas de dos, ó tres. Así estuvo en 
efecto con los tres niños de Babilonia en el horno de fue­
go; y como eran inocentes,y perseveraban unánimes entre 
sí, puestos en medio de las llamas, que por todas partes 

x Dan.3,. jes rodeaban, los refrigeró oon un celestial rocío 1. Así 
estuvo también con los dos apóstoles encerrados en la p r i ­
sión , como simples que eran de corazón ; como animados 
que se hallaban de unos mismos sentimientos , y de una 
misma voluntad ; y abriendo las puertas de la cárce l , de 
nuevo los presentó en público , para que predicasen al 
pueblo la palabra de Dios, que tan fielmente hablan em-

a Act. ¿. pezado a divulgar a. Con decir pue§: Donde quiera que es­
tuvieren congregados dos ó tres en mi nombre , allí soy con 
ellos, no quiso dividir la iglesia el que estableció y levanté 
ía iglesia; solo sí dió en rostro á ios pérfidos con su espíri­
tu de zizaña, y recomendó la paz á los fieles, manifestando 
que antes se avendría con dos, ó tres , los quales oraseá 
de Conformidad , que con muchos que entre si fuesen dis­
cordes ; y que ma& podrían los ruegos de pocos , pero bien 
unidos, que los de la muchedumbre adherida á cismas y 
partidos. Por eso quando ensenaba á orar , añadió dicien-
fdo : A l poneros en oración r si alga tuviereis contra alguno^ 
perdonádselo', para que vuestro Padre ^ que está en los cielos^ 

3. Mare., os perdone también á vosotros vuestras pecados 3. Igual-
x l ' -mente a parta d d altar al que viene á ofrecer el sacrifi^-

cío estando enemistado , y le manda que primero se recon­
cilie con su hermano y que después de hechas las pace» 
con é l , vuelva á presentar al señor su ofrenda , pues aun 
las de Caín rehusó aceptar, porque quien con su propio 
hermano se halíaba encontrado , y de ojeriza , no podía es­
tar bien con Dios. Tras esto ¿que paz se pueden prometer 
aquellos que están en enemistad con sus hermanos? ¿Qué 
sacrificios pretenden celebrar los envidiosos contra los sa­
cerdotes ? ¿Fensarán acaao teüer la asistencia de Jesu-

Chris-
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Christo, porque se hayañ juntado en uno los que se juntari 
fuera de la iglesia de Jesu- Christb? Semejantes, aun qnan-
do fuesen muertos confesando el nombre del mismo Jesu-
Christo , ni con derramar su propia sangre, lavarían tan 
negra mancha (^). La imperdonable y eno-rme culpa de 
un cismático ni el mismo martirio es capaz de borrarla. 
No puede ser verdadero mártir el que no está incorpo­
rado con la iglesia : jamás podrá llegar al reyno de ios 
cielos quien abondona á la que ha de reynar después,. 
Jesu-Christo nos d i ó la paz \ nos encargó fuésemos unáni­
mes y concordes: nos mandó que no desbaratásemos,ni rom­
piésemos los estrechos nudos de amor y de caridad.Nunca 
será mártir el que no ama á sus hermanos. Esto mismo en­
sena y testifica el apóstol san Pablo, diciendo : Aunque tu­
viere tamaña fé que haga traspasar los montes de una á otra 
partea pero no tuviere caridad, de nada me aprovecha. Aunque . 
empleare todos mis bienes en alimentar á los pobres,; aun­
que dexare arder mi cuerpo ; pero na tuviere caridad^de nada 
tne aprovecha. La caridad es paciente benigna ; la caridad 
no es envidiosa 5 no tiene maldad ; no es vanagloriosa , ni 
soberbiosa 4 no es ambiciosa , no piensa mal. Todo lo sufre^ 
todo lo cree , a todo sobrepuja , todo lo sostiene (b) ; la cari­
dad nunca sera destruida I . Nunca jamás , dice , que será 1 i.Cor* 
destruida la caridad ; pues siempre permanecerá en el 
reyno de Dios ; durará por toda una eternidad entre los 

Tom. I I . I her­

ía) N a desagrada á Balucio e í sentir de Pearsonio sobre que a este 
íugar de s a í i C y p r i a n o se referir ía san Juan Cbrisostomc^quando en Ja 
í iomi l ta . sobre la carta de san Pablo ad Ephes. dixo: Dixit autem vir 
quídam mnctus quiddam quod indignam pfcesefeft auda-ciam, s-ed f i l ­
men est elócuíus. Quid hoc ést auteml Dixit ne sanguinem quidem 
martyrii posse delere. hec peccatum. ^0- pasa de conjetura. Mas expre­
samente c i ta san A g u s t í n ei presente lugar en la carta 108. alias 2^5. 
á Macrobio: iVa?» ¿ ^ j e ( C y p r i a n u s ) scripsit, et pdentissimé asserit 
eos, qui extra unitatem, etianm pro ülo nomine (Ghr i s t i ) nmiunturr 
occidi posse3 non posse coronam. S e t e n é i s vari-as veces repetida pos 
el santo, entre otras, en la carta L L á. Antoniano. 

{¿) As í traduxo este lugar el cé lebre y e l o q ü e n t e Fernando Pulgar 
e-r> s u / e í r a - 2 3 . á una hija suya religiosa, y nadie lo pudiera hacer 
con mas energía y propiedad. 
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hermanos unidos entre s í ; en la morada de los cielos se 
cerrará toda entrada á la discordia y contrariedad. El 
^ue por un pérfido rompimiento ha violado el amor de, 
Jesu Christo, ¿cómo podrá llegar á recibir las recompensas 
de Jesu Christo, que nos dexó dicho? Lo que os mando es que 

i Joan. cs ame¡s iQS tínos Ú ios otros ^ a¡i como os jye ama(¡0 y0 i # . 

Quien no tiene caridad, tampoco tiene á Dios de su parte. 
Es sentencia del bienaventurado apóstol san Juan, quan-
do clama, y dice : Dios es > cari dad, y el que queda en ca-* 

a r. Joan, ridad, queda en Dios , y Dios queda en él a. Mas los tales 
4* no pueden quedar en Dios , porque no quieren quedar en 

la unión de la iglesia de Dios. Déxense quemar á vivas 
llamas ; que se les arranquen las vidas abrasados del fue­
go 5 ó despedazados por las fieras; todo esto no servirá 
de corona a su fe , sino de pena á su perfidia ; no será 
una gloriosa muerte debida á la piedad , y á la virtud; 
será si una muerte de desesperación. Un hombre de este 
jaez bien "puede ser muerto; pero coronado, eso no. Si 
dice que es christlano , lo será á la manera que muchas 
veces ha dicho el demonio que era Jesu-Christo , según 

k aquello que advierte el mismo señor; Vendrán muchos en 
en mi nombre , diciendo : To soy Christo , y engañarán á mu* 

3 Marc. chos 3. Así como pues el: demonio no es Christo, aunque 
'S* engañe con nombre de Christo , tampoco debe pasar por 

• christiano el que no persevera en la verdad del evange­
lio , y de la fé de Jesu Christo. Profeticen, lancen espí- . 
ritus malignos , obren grandes milagros viviendo todavía 
en carne mortal¿quien duda que todo esto será una cosa 
sublime y digna de admirarse? Mas no qualquierá que 
executa todos estos prodigios, conseguirá por eso el reyno 
de los cielos, mientras no enderece sus pasos por el ver­
dadero y derecho camino.. El mismo señor lo declara , y 
habla así: Muchos me dirán en aquel di a : Señor, señor, ¿i 
dicha no profetizamos en vuestra nombreí ^No arrojamos a 
¡os demonioŝ  ¿No hicimos grandes maravillas^ Entonces res-
pondéreles yo : Nunca jamás os conocí ; apartaos de mí, obre-

4 Mat.7. ros de iniquidad Las obras de justicia son menester para 
te-
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tener propicio á Dios nuestro juez. Es preciso obedecer a 
sus leyes y mandamientos, si queremos que nuestros mé­
ritos sean digndl de ia recompensa. El mismo es quien por 
abreviar el camino de nuestra fe y nuestra esperanza 
dice con pocas palabras en su evangelio : E l señor tu Bios 
es un solo Dios , y amarás á Dios tu señor de todo tu cora­
zón , con toda tu alma , y con todas tus fuerzas. Este es el 
primer mandamiento , y el segundo semejante á él : Amarás 
é tu próximo como á t i mismo. De estos des preceptos 
pénde toda la ley , y los profetas1. A un mismo tiempo 
nos enseñó á vivir unidos , y vivir en amor : en solos dos I ivjat.ia. 
preceptos encerró toda la ley , y los profetas todos. Mas et aa, 
¿qué unidad , qué amor guarda , ó piensa guardar aquel 
que embriagado con el furor de la discordia desmembra 
la iglesia, destruye ta fe , turba la paz , disipa la candad, 
profana el sacramento ? Desde muy allá había empezado 
á cundir este mal, carísimos hermanos • pero ahora ha 
llegado á rematarse con mortales estragos , habiendo vuel­
to á retoñar con mas fu Ha que nunca el contagio de la 
heretical y cismática pravedad ; pues así debia suceder 
hacia el fin del mundo , como el Espíritu Santo nos pre­
vino por boca del apóstol. En los últimos dias , asegura, 
vendrán unos tiempos tr ahajo sos , y los hombres serán paga­
dos de si mismos , soberbios , entumecidos , codiciosos, blasfe­
mos , desobedientes á sus padres , ingratos , impíos^ sin mi­
sericordia , sin paz , calumniadores , incontinentes , inhuma-* 
tíos , enemigos del hien ^ traydores, desvergonzados , émhe— 
tesados de si propios \ mas amantes de sus placeres que . de 
Dios al parecer religiosos ^ destruidores de ta piedad en el 
fondo De estos tales son los que- sé meten en las casas , y 
arrastran tras sí á mugercilias cargadas de pecados ^ y qué lir> 
se dexan arrebatar de varias pasiones ; los quales siempre-
andan aprendiendo , y nunca llegan i conocer la verdad. T •. 
asi coma jfámnes^y Mámhres resistieron á Moysés 5 resisten-
también éstos á la verdad: hombres corrompidos en el corazón^ 
tiprobos en punto á la f é ; pero que no medrarán mucho% 
pues ÍU necedad se hárá patente é iodos-y lo mism& que sé 

M -
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x a.Tim. %*z0 ta de aquellos I , Todo esto que se predixo de antes,-

3 . . se vá vefificando ya, y ahora que se acerca eí fm del 
mundo, se vé cumplido según son los .hombres, y los tiem­
pos. Ahora que se enfurece mas y mas el enemigo , el 
error triunfa de los mortales ; la altanería hincha , la en­
vidia abrasa , la codicia ciega , la impiedad malea , la 
soberbia infla , la discordia ensaña 5 la ira precipita. Pero 
no sea cosa que nos altere , y perturbe la alborotada 
perfidia de tantos 5 antes, bien sirva á fortalecer nuestra 
fe , pues que todo estaba dicho de antemano. Si otros co­
menzaron á ser tales, quales ya se hallaba profetizado, 
guárdense de ellos los demás , porque también esto se ha­
bla profetizado. Prueba de ello es lo que nos advierte y 
dice el señor : Mirad por vosotros , pues bien veis que os, 

1 Maro, habia predicha todo esto a. Huid de semejantes hombres,: 
13. así os lo ruego : evitad su perniciosa conversación , como 

un mortal veneno , conforme á lo que se halla escrito:, 
3 Eccíe- Cerca tus oídos con espinas,y no quieras escuchar á una mala 
siasti. a8. lengua 3 • y en otra parte: Las perversas confabulaciones 
4 i . C o r . eorromfeen á las buenas costumbres 4, El señor clama , que, 
- M * , nos alejemos de tales personas, ¿"ow ciegos ^áicQ, y guiones. 

de ciegos. Si'un ciego guia é otro ciego, ambos caerán en 
¿ M a t . i g . el hoyo Lejos pues de ellos, y huyamos de un hombre, 

• quienquiera .que sea , el qual se hubiere separado de la 
iglesia. Un hombre de este linage es un perverso ^ es un pe-

6 Tit.3. cador ¿y se condena á si mismo 6. ¿Por ventura creerá es­
tar con Jesu Christo el que se levanta contra los sacer­
dotes de Jesu- Christo ? ¿el que rompe con el clero , y el 
pueblo? Este tal contra la iglesia es contra quien toma 
las armas : contra las disposiciones del mismo Dios se re­
bela. Enemigo del altar , opuesto sin rebozo al sacrificio 
de Jesu- Christo ; pérfido, sacrilego , siervo desobediente, 
hijo impio , falso hermano con mofa de los obispos , con 
abandono de los sacerdotes del señor se atreve á erigir 
otro altar distinto , á decir otras preces con ilícitas fór­
mulas , á profanar la verdadera hostia del mismo señor 
con espurios sacrificios 3 sin hacerse cargo que los que re-

sis-



D E SAN CYPRÍANO. 69 
^sten á las órdenes de Dios, serán castigados por eí 
mismo en pena de su insolente temeridad ( t í ) . Este parade­
ro tuvieron Coré, Datán y Abirón, pues quando intentaron 
arrogarse sobre Moyses y.Aarón las facultades de sacri­
ficar , al punto pagaron con la pena de su arrojo. Abrióse 
la tierra rota la trabazón que sostiene su máquina, y des­
cubrió hasta lo mas hondo de sus entrañas ; un horrible 
boquerón los tragó vivos. La cólera de un Dios enojado 
no solo descargó sobre los autores de la , sedición, si­
no que acabó prontamente por un fuego abrasadorque; 
salió del altar, con otros doscientos y 'cincuenta partícipes 
de tamaña osadía , dando á entender que los esfuerzos 
de los hombres improbos contra lo que ha ordenado 
Dios, son lo propio que . declararse contra el misnio Nutn, 

Igual paradero tuvo el rey Ozias , el qual asiendo el ^ 
incensario, y metiéndose á viva fuerza á ofrecer el sacrifi­
cio contra expresa ley de Dios, sin querer ceder á la 
justa resistencia del sacerdote Azadas 5 fué confundido 
por la divina indignación, y quedó plagado de lepra en 
la frente , siendo castigado, por haber ofendido ai señor, 
en aquella parte del cuerpo donde son marcados los que 
agradan al señor a (b). Pues los hijos de Aaron que en- 2 a . P a r a -

cendieron en el altar «n fuego profano y vedado, ¿no lipom.(J. 

cayeron muertos de repente en presencia del mismo se­
ñor 3 2 Estos son á los que imitan y siguen aquellos que ^ x.evit 
despreciando la divina tradición , van tras nuevas y ex- 10. ' 
tranas doctrinas, y establecen las tradiciones de los hom­
bres, á quienes reprehende Jesu Christo en su evangelio, 
echándoles en cara , y diciéndoles: Desecháis los manda­
mientos de Dios< por asentar vuestras tradiciones 4 . peor es 4 Marc.7 . 
estoque el crimen que cometieron ios lapsos, los quaíes 
sin embargo han sido puestos en la clase de peniteaíes, 
ü - A ~ • , - , % • -. i ••• • • • , . , v r y -

(a) T a m b i é n es una invectiva contra Novaciano, y su intrusión al 
pontificado de R o m a , según se puede ver en la sobredicha carta á 
Antoniano. 

ib) A saber con la seSal de la cruz en el bautismo. V é a s e la nota ( ñ 
de la, l a pág . 448 «leí tom. i . w 
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y claman á Dios por satisfacerle debidamente. Estos 
tocan las puertas de la iglesia ; aquellos se amotinan 
contra ella. Estos pueden hallar alguna excusa en la 
necesidad que les hizo fiaquear ; aquellos pecaron solo 
porque quisieron. En el primer caso el que cayó , solo 
se hizo daño á sí mismo ; en el segundo quien levantó un 
cisma, ó una heregía , engañó á muchos arrastrándolos 
á su partido. Allí el mal es de uno solo; infinitos pue­
den peligrar aquí. Allí conoce uno , llora y se lamenta de 
haber delinquido ; aquí insolente con su pecado, y ufano 
de su delito, á los hijos arranca de la madre , á las ovejas 
procura apartar del pastor ^ á los sacramentos de Dios los 
ultraja , y busca por donde ocasionarles ruina. El que ha 
caído, solo ha pecado una vez; cada dia peca el otro. 
El que ha caido , en fin , bien puede conseguir por el mar­
tirio el reyno de los cielos ; mas el herege,ó el cismático, 
aunque hayan sido muertos, se entiende fuera de la igle­
sia , jamás tendrán que haber nada en las recompensas de 
la iglesia. Nadie se maraville, hermanos carísimos, de que 
ni aun entre los mismos confesores hayan faltado algunos 
que se hubiesen precipitado en el cisma , y hubiesen come­
tido tan enorme y descomunal pecado (a). La confesión 
del nombre de Jesu-Christo á ninfuno pone en siíio don­
de no le puedan alcanzar las estratagemas del demonio, 
ni le dexa seguro contra las tentaciones , peligros y su­
gestiones del mundo, mientras vive en el mundo. De lo 
contrario nunca veríamos caer á los confesores en frau­
des , estrupos y adulterios , como hemos visto caer á al­
gunos con el mayor quebranto y dolor de nuestro cora­
zón Quienquiera que sea el confesor , jamás será mas 
grande , mas bueno , ni mas amado de Dios que Salomón; 

i • ; v ^ ' • c . ., ^ 

{a) Estos fueron M á x i m o , N i c ó s t r a t o , y otros confesores de R o m a 
• engañados por arte de Novaciano, como consta de la carta X L I I I . , y 

vneitos después al l e g í t i m o partido de Cornelio^ según se refiere ení 
la X L V . y V I . , . • 

(b) V é a n s e la carta V . y V I . donde llora estos desórdenes en que 
habían caido algunos de los confesores. 
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e l qual mientras anduvo por los caminos del señor , con­
servó la gracia que del mismo habia alcanzado ; mas des­
de que se a p a r t ó de ellos , perdió todos los dones que 
habia recibido , y como dice la Escritura : E l señar suscitó £ 3 Reg> 
á satanás contra Salomón 1 (a). Por eso se halla escrito: n . 
Guarda lo que tienes, porque no reciba otro tu corona a. Ni a Apoc.3. 

el señor amenazarla con que quitará la corona de justicia, 
si tras de perder la justicia , no fuese consiguiente perder 
la corona. La confesión es un ensayo en demanda de la 
gloria, no es todavía consecución de la corona: no dá ci­
ma á la alabanza ; solo dá principio al merecimiento ; y 
estando escrito : El que perseverare hasta el fin , este será . / 
salvo 3 • todo lo que precede a l fin es un paso á la sa- 3 M a t . i o . 

lud ; pero no es la misma salud. Uno es confesor; 
mas después de hecha l a confesión , también es ma­
yor el peligro, porque el enemigo se halla mas i r r i ­
tado. Uno es confesor; pues por lo mismo debe afir­
marse mas sobre el evangelio , ya que por e l evange­
lio logró la gloria que le dió el señor ; y mas quan-
do él mismo dice : A quien se dá mucho , • mucho se le 
pedirá también * , y á mayor honor mayor agradecimien- ^ L u c i a 

to. Nadie se pierda escandalizado del mal exemplo de un 
confesor : nadie aprenda á ser injusto , insolente , pérfido " 
por las depravadas costumbres de un confesor. Pues que 
se gloría de ser confesor , sea humilde y pacífico ; sea 
modesto en su porte ; acredite ser , como dice , confesor 
de Jesu Christo coit imitar á Jesu-Christo. Si él dice: Quien 
se ensalzare será humillado , y quien se humillare será ensal­
zado ^ ; si él mismo fué ensalzado del Padre , porque con 5 L u c í a , 

ser la Palabra , la Virtud , y la Sabiduría de Dios Padre, 
se humilló sobre la tierra, ^cómo podrá* complacerse en 
la arrogancia , después de habernos intimado la humildad 
por expresa ley , y haber é l mismo recibido del Padre 

• \ v> # ' ' . - , •; : un 

(a) E t excitavlt Domlnus safanam ipsi S a l o m ó n . L a Vulgata: ^ « r - , 
c i tav i t quoque D e m adversariam R a z ó n filium E l i a d a . Así que s a ­
tanás quiere decir adversario ó enemigo, Lombert sobre este Jugar. 
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un soberano nombre en premio de esta humildad? Será 
uno confesor de Jesu-Christo , se entiende si en adelante 
lio dá ocasión á que sean blasfemadas la magestad, y la 
dignidad de Jesu-Ghristo. Una lengua que ha confesado 
á Jesu-Christo , no sea maldiciente , ni chismosa ; no sea 
vocinglera en improperios y querellas , ni en seguida de 
haber alabado al señor arroje veneno contra los herma­
nos y sacerdotes del señor. Pero si lejos de hacerlo asi, 
incurre en abominables faltas ; si desacredita su confesión 
con una relaxada conducta ; si afea su vida con torpe­
zas ; si en fin abandonando la iglesia , en que fué con­
fesor , y rompiendo los vínculos de la unión, es traydor a" 
la anterior fe con una perfidia posterior, no tiene que 
contar sobre su confesión , Como si ya estuviese predesti­
nado para la gloria , quando por lo mismo se hace mas 

. acreedor á la pena. A Judas escogió el señor entre los 
demás apóstoles ; mas el señor fué vendido después por 
Judas. No empero descaeció la fe, ni la constancia de los 
apóstoles y por haberse apartado de ellos el traydor Ju­
das. Del mismo modo tampoco desmerecen la santidad 
y la dignidad de los confesores, por haber algunos de 
ellos naufragado en la fe. El bienaventurada apóstol en 
una de sus cartas dice así: iFues qué si a trunos de ellos 
se apartaron de la fél Por ventura su infidelidad kará inúti­
les las: promesas de Dios ? Nada menos ,, parque Dios es 

i Rorrt . j . verdadero ; mas todo homhre mentiroso 1. La mayor , y mas 
sana parte de los confesores se mantienen fírmes en la 
fé, y en la verdadera ley y disciplina del señor. No rom­
pen la paz con la iglesia aquellos que se acuerdan haber 
recibido en la iglesia por dignación de Dios el beneficia 
de la confesión , siendo mas de elogiar su fidelidad , por 
quanto lejos de tener parte en la perfidia de los.que an­
teriormente habían sido compañeros suyos en la misma 
confesión , nada se les pegó de tan pernicioso exemplo. 
Esclarecidos por la luz del evangelio , iluminados con los 
puros y resplandecientes rayos del señor , fueron tan dig­
nos de alabanza en conservar la paz de Jesu-Christo , co* 
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mo fueron vencedores en la pelea con el demonio. Deseo 
muy de veras, carísimos hermanos, que en quanto sea po­
sible, ninguno 'de vosotros perezca, y que la iglesia madre 
reciba gozosa en su seno á todos sus hijos estrechamente 
unidos entre si y y no solo os lo deseo , sino que también 
os lo aconsejo y encarezco. Mas quando algunos de los ge- « 
fes del partido cismático, y de los que fomentan la dis­
cordia , estuviesen tan aferrados en su ciega y obstinada^ 
locura, que no puedan mis saludables consejos traerlos, al 
camino de la razón, á lo menos los demás que habéis sido 
sorprehendidos por simplicidad , ú os habéis dexado lle­
var del error , engañados por una traydora astucia ? des- a 
embarazaos de los lazos en que os habéis enredado; apar­
taos de las sendas torcidas, que guian á l a perdición ; se­
guid el rumbo derecho que endereza á la salvación. Cla­
ma el apóstol , diciendo : En nombre de nuestro Señor Jesu-
Christo os mando que os separéis de todos los hermanos que 
viven desordenadamente , y no según la tradición que recibie­
ron de mi x y en otra parte :. Nadie os engañe- con vanas 1 a.Theg. 

palabras , pues por eso vino- la ira de Dios sobre los contuma- 2' 
ees. Así no queráis haceros partícipes de ellos a. Es menester 2 E p h e s . 

apartarse , ¿qué digo apartarse? huir es menester de los S' 
malvados; no- sea que juntándose alguno- coa los perversos, 
y corriendo tras ellos por los caminos del error y de la ini­
quidad , se haga cómplice de su delito. Solo hay un Dio% 
un solo Jesu-Christo , utm iglesia sola, una sola fe , y sólo 
un puebla unido-, qual robusto cuerpo , con indisolubles 
nudos de la concordia. No hay romperse la unidad , no 
hay deshacerse un cuerpo bien consolidado por descon­
certarse la trabazón ; no hay partirse en trozos por inter­
na descomposición. Qualquiera miembro separado de la 
vital organización ya no puede vivir, ni sentir por sí solo; 
es preciso que pierda su ser , su existencia y su salud. E l 
Espíritu Santo nos. amonesta , y dice: iQuién es el hombre 
qae quiere vivir , y desea ver ks mejores diasl Pues refrena 
tu lengua de hablar mal , y tus labios no propalen la mentira. 
4'partate del mal r y haz bien : busca la paz , y sigúela 3 ^f111" 
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Sí ; un hijo de la paz debe buscar y seguir la paz ; debe 
contener su lengua de toda palabra sediciosa como quien 
ama y sabe lo que valen los vínculos de la caridad. Entre 
otras soberanas y saludables máximas que nos dexó el señor 
hallándose cercano á su pasión, añadió también diciendo: 

i Joan . Os dexo la paz , mi paz os doy 1, Esta herencia nos dexó 
I4, Jesu-Christo; esta oferta nos hizo de que si guardábamos la 

paz, conseguiríamos todas sus promesas. Y si somos he­
rederos de Jesu-Christo , perseveremos en la paz de Jesu-
Christo. Si somos hijos de Dios, seamos también pacíficos, 
Bienaventurados^áicQ él mismo, los pacíficos^ porque serán Ha-

a Mat.g, mados hijos de Dios a. Pacíficos conviene que sean los hijos 
de Dios : conviene que sean mansos de corazón, simples en 
las palabras , en la voluntad unidos y conformes. Así flo­
reció la unión baxo los apóstoles : así se amaban tierna­
mente los primeros creyentes, guardando loque les habia 
encargado el señor. L a misma Escritura lo aseguraquan-
do dice : La muchedumbre de los que hahian creído , ohra~ 

3 Act.4. ^a con ma misma alma ^ y un mismo corazón 3; otrosí: To­
dos perseveraban unánimes en la oración con las mugereŝ  

4 A c t . i . y con Mar í a , madre' que fué de jfesus , y sus hermanos 4 , 
v Por eso podían tatito sus Oraciones ; por eso estaban con-

liados de alcanzar todo lo que pedían al señor. Mas en 
nosotros se ha afloxado esta unión , al paso que ha afío-
xado el fervor de las buenas obras. Entonces vendían los 
fieles sus casas y sus heredades, y ponían el precio en ma­
nos de los apóstoles para que lo repartiesen entre menes­
terosos , asegurando de esta manera su tesoro en los cie­
los. Pero ahora ni aun los diezmos (a) damos siquiera de 

nues-
(á) V é a s e l a ob l igac ión de pagar los diezmos en el siglo T I L de' la 

iglesia. D e esto tengo largamente tratado en las notas á las Instituciones 
e c l e s i á s t i c a s deBerardi^tom. 2. lib.4. t'lt' <?• num. 5. ¿Qué importa que 
no se pagasen en tiempo de los apósto les y o í ros cercanos á ellos, 
quando los fieles pagaban m a s : es d e c i r , ponían todos sus bienes á 
los pies de los apóstoles , ó á lo menos ^suministraban abundantes c o ­
lectas y ofrendas? Y donde se daba todo, ¿ á qué vendr ían los d iez ­
mos , que se e n v o l v í a n ó incluían en aquella mayor cantidad? D e a h í 
€¡1 s i í e a c i o de los primeros Padres de la iglesia sobre diezmos j y de 

ahí 
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nuestros bienes,y mandándonos Dios que tendamos todo, 
al contrario nos afanamos en comprarlo todo por engrosar 
nuestro patrimonio. De esta manera ha desmayado en 
nosotros el vigor de la fe: asi se ha debilitado el corage^de 
los creyentes. ¿Qué extraño es, pues, que mirando el señor 
á los tiempos en que vivimos, diga en su evangelio? Quand? 
viniere el hijo del hombre ¿ piensas que hallará f é sobre la 
tierra Cabalmente sucede ahora loque entonces pre- í luc . íS . 
dixo. Ya no hay fé., porque no hay temor de Dios : no 
hay fé , porque no hay justicia: no hay fé , porque no hay 
caridad : no hay fé , porque no hay obras buenas. Nadie 
tiene ya miedo de lo venidero : nadie considera el día del 
señor, la cólera de Dios, los tormentos que amenazan á los 
incrédulos, ni los suplicios sin acabar preparados para 
castigo de los malvados. Lo que temerla nuestra concien* 
cia, si tuviese fé, ya no lo teme , porque tampoco tiene fe. 
Si tuviera fé, miraría por s í , y mirando por si, escaparía 
del peligro. Despertémonos ^ hermanos carísimos; despere­
cémonos de nuestro antiguo letargo ; velemos en la obser­
vancia de los mandamientos del señor. Seamos tales, quales 

qui-
aíií el hablar tanto de ellos y después que por haberse resfriado el f e r ­
vor de los fíeles, fué preciso que siquiera diesen algo para el culto de 
D i o s , mantenimiento de sus minis tros , y socorro de pobres y menes­
terosos.En prueba de ello léanse el s e r m ó n 277. de redden. decim. entre 
los apéndices," de, las obras de san A g u s í l n , y el 34. entceJos atribuidos 
asan Ambrosio, los quales aun quando no sean de estos s a a í o s , s e g ú n 
piensan muchos cr í t i cos , á lo menos confiesan estos ser de san C e s a -
rio areiatense, ó algún otro autor de hác ia el siglo V í . E l concilio de 
M a c ó n del afio g8¿ quando habla sobre pagar diezmos, no 1Q hace 
qual s i fuese cosa nueva, sino quejándose de haberse Interrumpido una 
costumbre, que se derivaba de las leyes divinas, Qúas leges e h r i s t i a -
norum congeries l o n g h t e m p o ñ b u s custodivit infe,meraUs, -Nunc m t e m 
paulathn prcevaricatores. iegum p a n e c h r í s t i a n i omnes ostenduntur,... 
Unde statuimus et decernimus, ut mes antiquus á fideHhus reporetur, 
et d é c i m a s ecclesiasHcis famuiantibuz cceremoniis- populas ómnís i n ~ 
f e r a t . L o propio la carta de los obispos de la provincia tu róñense" p u ­
blicada por Harduino al fin del concillo de Tours año ¿67, A s í que. es 
temeridad decir con el mordaz escritor Paulo Sarpi que los diezmos 
•no se hubiesen establecido, hasta poco antes de Car io M a g n o , cuyo 
imperio fué muy posterior i las dichas épocas* , \ 
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quiso él mismo lo fuésemos, diciendo : Poneos con haldas 
en cinta , y ardan vuestras lámparas: seáis semejantes a los 
siervos que aguardan á quando su señor vuelve de las hodas, 
á fin de que al tiempo que volviere , y tocare á la puerta^ 
se la abran al momento. Bienaventurados de aquellos siervos 

i Lucía, que en viniendo el señor los hallare velando I , Con haldas en 
cinta es preciso que estemos ; no sea que al llegar el dia 
de la marcha nos encuentre impedidos y embarazados. 
Arda y resplandezca nuestra luz en las buenas obras, para 
que de la noche de este siglo nos trasladen al dia de la 
eterna claridad. Estemos solícitos y prevenidos aguardan­
do á la llegada repentina del señor, para que quañdo 
tocase á la puerta se halle alerta nuestra fe , y reciba del 
mismo el pago de su vigilancia. Si lo hacemos así; si 
guardamos tan saludables avisos, no nos sorprehenderá el 
demonio astuto por encontrarnos dormidas, y reynaremos 
como listos y vigilantes siervos en compañía de ChristO 
señor, 

T R A T A D O I V . 

De San Cypriano , sobre la oración domi­
nical {a). 

Después de haber hablado en genera! sobre ¡a ora~ 
clon, explica por partes la del Padre nuestro, Imi­
tando casi en todo á Tertuliano, que escribió acerca 
del mismo asunto* 

% 

ios preceptos del evangelio no son otra cosa, mis ca­
r i -

(a) D e este tratado hacen meí ic ton san Hi lar io , cap. <j. in M a t -
thceum, áiciaaáo que le excusaba de formar un nuevo comentario ó 
exposicioa de la orac ión del Padre nuestroj san A g u s t í n , epist. a 15. 
á Valeriano j epist. 407, alias 107. á V i t a l , y en el de Grat. eí 
lib. arbitr. cap. 13. encargando á los fieles lo le^u coa cuidado, y Ca* 
sloáoto, Divin, lection, t$. 
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rísimos hermaíios, que unas instrucciones divinas ; los 
fundametos sobre que se edifica la esperanza, el apoyo 
en que se afianza la fé , fomento y confortativo del cora­
zón , guia del verdadero camino , medios segurísimos 
para alcanzar la salvación. Al paso que instruyen sobre la 
tierra el espíritu dócil de los creyentes, los encamina» 
al reyno de los cielos. Muchas cosas quiso Dios que habla­
sen sus siervos los profetas, y que nosotros las escuchá­
semos de su boca. Empero ¿quánto mayores son las que 
habló su Hijo , las que habló la misma Palabra de Dios, 
que hizo hablar á los profetas, no ya mandando que pre­
parásemos el camino para recibirle , sino viniendo él mis­
mo en persona, y allanándolo, y mostrándonoslo por sí 
propio (a) , á fin de que ios que habíamos andado errados, 
perdidos y ciegos en la tenebrosa región de la muerte, 
iluminados " de la luz de su gracia entrásemos en el cami­
no de la vida , siendo guiados y conducidos por él mismo? 
Entre otros saludables ordenamientos y soberanas amones­
taciones que dió á su pueblo para su bien , le dictó tam­
bién la manera de orar, doctrinándonos él mismo del modo 
con que habíamos de hacerlo. E l que nos concedió el 
vivir, quiso también enseñarnos á orar con aquella misma 
bondad con que nos habia colmado de otros bienes , para 
que quando rogásemos al Padre con palabras del Hijo, 
fuésemos mejor escuchados. Ya habia predicho se acercaba 
la hora en que los verdaderos adoradores adorarían al 
Padre en espíritu , y en verdad % y cumplió lo que habia j foatt^ 
prometido ; pues habiendo recibido d espíritu , y la ver-
dad mediante la santificación comunicada por su gracia, 
le adoramos verdadera y espiritualmente por medio de 
las preces que nos ha prescrito. Con efecto ¿qué manera 
de orar mas espiritual que la que nos ha señalado el mis­

mo 
(*) Parece .referirse en estas palabras , como advierte C e r d a , á Jas 

de Tertul ian©, , de Orat . Docuerat et Jmnnes disdpules su.os adora­
re , sed omnta Joannis Chr 'isto prastruebantm, doñee ipso aucto ( s i -
eut ipse Joannes pranuntiabat illum augeri opovUre, se vero demi-
vm) totum pr#mimstri opus cum ipso spintu transint üd dominum. 
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rtio Jesu-Christo, que nos envió al Espíritu Santo? ¿Qué 

, oración mas verdadera para Dios Padre que la que salió 
de la boca de su propio Hijo, que es la misma verdad? 
Así no solo sería ignorancia , sino también eulpa orar de 
un modo distinto del que enseñó Jesu-Chrlsto, porque él 
mismo dexó dicho : Desecháis el mandamiento de Dios, á 

i Marc.7. trueque de establecer vuestra tradición I , Oremos pueŝ  carí­
simos hermanos , según nos dictó nuestro divino maestro. 
Necesariamente ha de ser una oración amigable y con­
fidencial la que se hace á Dios con palabras que han 
salido del mismo Dios; la que de la boca de Jesu-Chrisío 
vá á penetrar los oídos de su Padre. Reconozca este la 
voz de su Hijo quando le rogamos : aquel mismo que ha­
bita dentro- de nuestros corazones, ande también en nues­
tros labios. Pues que le tenemos por abogado para con su 

* I'Joatt' Padre, afín de que nos perdone nuestros pecados a , si 
como pecadores le pedimos nos los perdone, pidámosle 
con las mismas palabras de nuestro abogado. Si él mismo 
dice que qualquiera cosa que en su nombre, pidiéremos al 
Padre, nos la otorgará, ¿quinto mejor despachados sal­
dremos con lo que le pedimos en nombre de Jesu Christo^ 
pidiéndoselo con la propia oración de Jesu Christo? Mas 
quando oramos , sea con respeto y sosegado continente. 
Consideremos que nos hallamos en la presencia de Dios; 
que debemos agradar á sus ojos con la compostura del 
cuerpo y modesto tono de la voz. Sería mucho descaro 
rezar á gritos; así es preciso hacerlo con gravedad. Por eso 

3 Mat, 6. nos mandó también que orásemos en secreto 3 5 en sitios re­
tirados, y en los mismos aposentos, lo qual es mas conforme 
á nuestra fé («); pues, que sabemos hallarse Dios donde 

quiê -
(a) E s d e c i r , con la que creemos nos oye D i o s , aun quando o r a ­

mos en secreto , y en los sitios mas escondidos, y es -lo mismo que 
había advertido el propio T e r t u l i a n o : Consideremus: itaque} henedic~ 
ti yCoskstem ejus sophiam in p r i m i s de precepto í e c r e t o adorandi, 
quo et fidem hominis exigebat (3Q\ No porque la orac ión privada sea 
Ife mas m é r i t o que l a p ú b l i c a , y l a que se hace en los templos. F i e -
t i non potest , ut do mi tam bene ores} quam in ecciesia, d e c í a san 
J u a a Cl i r i sós to i i i o , or, 3. de incomprehens, JDei n ¿ t i m 
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quiera presente; que oye y vé á todos; que su inmensa ma-
gestad penetra hasta lo mas osulto y escondido, según aque­
llo que está escrito: To soy un Dios de cerca , y no m Dios 
lejano. Aunque se escondiere un hombre en lugares los mas 
reservados, iacaso na le veré allil: iPor ventura no lleno los ^ HlereiB 
cielos y la tierra 1 ? y en otra parte : En todo sitio ios 1 i*r*m* 
ojos de Dios miran á los buenos , y á los w î/w a. Mas, 3 Prov. 

quando nos juntamos con los demás hermanos en un co~ 
mun parage, y ofrecemos eí sacrificio por mini^erio del 
sacerdote del señor , debemos guardar la misma modestia, 
y decoro. No debemos orar con estrépito y voces des­
compasadas , ni meter á gritos lo que liumildemente hu­
biéremos de pedir á Dios , pues él no escucha las1 voces, 
sino los corazones. No son buenos los clamores para ha­
cerse oir de quieñ sólo atiende á los pensamientos. E l mis­
mo señor lo asegura, quando dice: '{Qué revolvéis , malva­
dos, en vuestros corazones ^ ^ay\ y Qn otto lvtgs.r. T&das las 3 Xuc.5, 
iglesias sabrán que yo soy el qué-escudriño los riñones ^ y'los 
torozones 4. Esto mismo observó y practicó , según vemos ^ poc*2* 
en el primer libro de los Reyes , aquélla Ana , que figu­
raba á la iglesia ; pues oró al señor, no con voces rui­
dosas, sino antes bien con silencio, y sumisamente allá 
én su interior. Rezaba en oculto , pero su fe era mani­
fiesta. Rezaba no á gritos, sino de corazón, parque sabia 
bastaba esto para que la oyese Dios, y alcanzó de contado 
lo que pedia, pues lo pidió llena de fé. L a sagrada Escri­
tura lo declara diciendo : Hablaba en su corazón^ y no mo-
t i a sus labios , ni se .percibía su voz , j ? Dios la oyó 5. Lo $ i.Beg. 
propio leemos en los salmos, quando dice: Hablad en vues- u 
tro interior , y sobre vuestros íecbos, y compungios'6. Esto 6 Psa,,4> 
mismo nos 'enseña «1 Espíritu Santo por Jeremías, p u e s 7 Baruch. 

dice-: A Dios debes orar en espíntu 7. Así, quando oraiiios 6' 
a Dios, hermanos carísimos, no debemos olvidar la ma­
nera con que oró el Publicano en él templo á una con 

(a) E n el original : ^Quid c o g k a f h nequam m cordibus ves tr i s l L a 
Vuigata emite el nequam, Lombert traduxo: dú mal, r 
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el Fariseo, y que sin levantar los ojos y manos al cielo 
con insolenda y descaro (a), lejos de eso dándose de golpes 
en el pecho, y confesándos© pecador, imploraba el socorro 
de k divina misericordia. Al mismo tiempo cjue el Fari ­
seo se pagaba tanto de st mismo, mereció el Publicano 
ser santificado antes que esotr© , pues oró coa tanta hu­
mildad , pues no esperó justificarse fundado en su inocen­
cia , porque ninguno hay que sea inocente , sino que de­
clarando su pecado, y rogando con sumisión llegó á ser 
oído por aquel que siempre perdona á los humildes. T o ­
do esto asienta el señor en su evangelio: Dos hombres, dicet 
subieron á orar en el tempb , el um Fariséo , Fuhlicano el 
otm. E l Fariséo estando en pie oraha. de este modo entre sil 

v > D i m o s doy gracias, porque no soy como los demás homhrest 
injustos , ladrones , adúlteros , qual es® Puhlkano : ayuno dos-
veces a la semana ; doy el diezmo de todo lo que poseo* E l 
Publicano. at contrario- estaba, de lejos , y no se atrevia á 
leuaniar los ojos al cielo ; antes bien- sacudía su pecho , di~ 
ciendo : Dio* miv r perdonadme ,. que soy um pecador. Os digo, 
pues, qne- este volvió á- su casa mas justificado que no aquel. 
Fariséo ¡porque todo el que se levanta sera humillado ¿y el 

f Luc.18, que-se humilla, levantado *» 
Sabido como hemos de llegar á orar y mis carísimos 

hermanos , segu-n las mstrucciones. de la sagrada Escritura,, 
sepamos ahora que es lo que enseña el señor sobre lo que de-, 
beremos orar. JD¡? esta manera, dice, habéis de aran Padre­
nuestro , que estás en los cielos , santificado sea el tu nom­
bre ^ venga anas el tu rey.no $ hágase tu. voluntad asi en la 

tier* 

(a) N o todo alzar de m^nos concTefu eT santo r sino el inmodesto, 
é descompuesto, siguiendo al mismo T e r t u l i a n o : JVe ipñs quidem 
manibus süblimiHS eíatis, sed températe ac probé elatis. D e lo1 
del Salmo 140. Elevatio mañuum mearum sacrificium vespertinum. Y 
de ahí tantas, ceremonias, en el sacrificio de la misa levantanJo las 
manos. E s la r a z ó n , porque esta postura representa la crur. Minuc io 
F é l i x en O c t a v i o : Mt cum engitur jugum, crucis signum est, et 
eum homo porrectis- mmiBus. De um pura mente vvneratur. ¥ é a s e á 
Skína^ R e r . L i turg ic . }ib. 5. capí g-. 

http://rey.no
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tierra como en el cielo* E l pan- nuestro- de cada día dánods 
hoy , y perdónanos nuestras deudas, así coma- nosotros per­
donamos Ji- nuestros deudores, y no nos dexes caer en la ten­
tación {a)'^ mas lihranos de mal *: Así sea. Ante todo no qui- i Mar.d. 
so el doctor de la paz, y el maestro de la unidad , que 
cada uno rogase privadamente y solo por sí. De ahí-es, qué 
no decimos i Padre mió, que estás en los cielos , ni tampoco: 
M i pan de cada- dia dámele hoy , y nadie pide que á él sol® 
se le perdonen sus deudas ,. y solo i él no se le dexe caer 
en la tentación, y se le libre del mal. Ella es una oración 
publica y común á todos ; y quando oramos, no lo ha­
cemos por uno sok), sino por todo el pueblo ; pues todo 
el pueblo forma un n|ismo cuerpo. E l Dios de la paz ,.y 
autor de la concordia , que tanto nos encargó guardáse^-
mos la unidad , quiso que uno sólo orase por todos, así 
como á todos llevó el mismo en sí solo. Esta forma de ora^ 
eion la observaron* aquellos tres niños de Babilonia pues­
tos en medio de un horno'ardiente de fuego , conformes 
en la súplica , acordes y unidos en la voluntad. Así lo 
declara la sagrada Escritura , y quand*© refiere como ora­
ron ellos , nos propone un exemplar, que debemos seguir,si; 
queremos que nuestras oraciones sean semejantes á la que 
ellos hicieron. Entonces, dice, juntos los tres,y como si fuesen 
de uva misma haca, cantaban el hymnory hendedan al señor a. ft Dan. 3, 
Hablaban quai si fuese por una misma boca f con ser así 
que aun no les habia enseñado á orar Jesu- Christo hecho 
hombre ;- por eso fué tan poderosa y eficaz su oración, 
pues no podía menos de merecer el agrado del señor la 
que era tan pacifica , tan sencilla , y tan espiritual. Al 
mismo tenor vemos que oraron los apóstoles con los discí-

Tom. I I , _ L pu-

(a) E s t a vers ión castellana es mas conforme a lá e d i c i ó n de que 
usó el santo, que á la V u i g a t a , pues en esta se pone: E t ne nos i n ~ 
ducas in tentationem , y a l l í : Et ne n&s pat iar i s induci in tentatio-
nem-^ y aun en tiempo de san A g u s t í n habia algunos que rezaban as í , 
según dice él mismo de Dono perseverant: c a p . ó . L o propio en el sen­
tencioso, inmemorial idioma vascongado.: Ez. caizazula utzi t<ema~> 
cioan erórcen. 



82 T R A T A D O I V . 
pulos, después de haber subido el señor á los cielos. TV-
•dos , dice la Escritura, perseveraban unánimes en la oración 
á una con las mujeres, y con María , madre que fué de Jesús? 

i A c t . r. y fUS hermanos1. Esta perseverancia y unanimidad en la. 
oración manifiesta quan de acuerdo ,,7 con quanto fervor 
se hacia. L a verdad es que Dios, el qual hace habitar á los 

a Psalm. unánimes en una misma casa a , no admite á las moradas 
eternas sino es aquellos que se conforman en la oración, 
Pero ¡que misterios, carísimos hermanos, los que encierra 
la oración dominical! ¡Quán grandes, quán difíciles de 
contar ; aunque resumidos en pocas palabras! Ello, no 
hay cosa que podamos pedir á Dios , la qual no se con­
tenga en esta breve fórmula de orar llena de celestial 
•doctrina {a). 

Así habéis de orar, diez el señor : Padre 'nuestro , que 
*stás en las cíelos. Padre ante todas cosas illama á Dios un 
hombre nuevo , vuelto á nacer , y restituido al mismo por 
su gracia , pues ya empezó á ser hijo suyo. Vino á entre 
¡os suyos , dice ,el evangelio , ^ los suyos no le recibieron. 
Mas á todos los que le recibieron les dio la potestad de ha-

3 Joaa. 1. j ^ f ^ hijos suyos r a estos que creen <en .su nombre 3, Luego 
.quien creyó en é l , y se ha hecho hijo suyo , debe comen­
zar á orar dándole gracias^ y confesándose hijo de Dios 
por lo mismo que le llama Padre^ que está en los cielos, 
con cuyas últimas palabras declara también haber desde 
su espirituai nacimiento renunciado á todo padre carnal 
j terreno , y que no reconoce otro , salvo aquel que habita 
en los cielos, con lo qual hace bueno el sentido de lo que 
se expresa en el Deutexonomio: Los que dicen é padre y • 
madre : ' No os tengo por tales, ni reconocieron á sus hijos, 

4 Deut . '€5tos sm 1°* íue observaron tus preceptos , y guardaron tu 
33. ¿estamento 4, Asimismo el señor nos dexó encargado en 

- .'W w . ' - ' Í / i . i Í su 

(a) Por eso llama T e r t u í i a n o á l a .oración dominical mí resumen 
d$ todo el evangelio y y san Ambros io , lib, de Instit . virgin. cap. 2. 

D o m i n i c a oratioy d i c e , omnia comprehendit. L o propio C a s i a n o , c o l -
lat. p. cap, 24. 
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su evangelio v , que á nadie llamásemos padre en l*a tier-? i M á t . a g . 

ra , pues que no teníamos mas que uno solo el qual en ios 
cielos habita. Asimismo al discípulo que lé hizo presente 
haber muerto su padre , le respondió : Dexa a los muertos 
enterrar sus muertos a , pues habia dicho que su padre era a Mat. 8» 
ya difunto , siendo asi que el padre de los creyentes 
siempre es vivo. Ni basta que sólo le llamemos Padre,. 1 
que está; en los. cielos ; es menester añadir, y decir: Padre 
nuestro, esto es. Padre de los que creeny Padre de los que 
habiendo sido santificados p o ^ é l , y vueltos á nacer es-
piritualmente en el bautismo , comenzaron á ser hijos: 
de Dios. Esta palabra es un golpe fatal contra los judíos, 
que no solo despreciaron villanamente á Jesu-Christo , el 
qual lesV habia : sido; anunciado por los profetas 9 y prir 
mero había sido enviado á ellos , sino que inhumana­
mente le quitaron la vida. Así ya no pueden llamar • á 
Dios, Padre, habiéndolos confundido , y dádoles en cara 
el señor con esta maldición : Vosotros habéis nacido del 
demonio , y queréis hacer los; deseos de vuestro* padre. Desde: 
los principios é l fué un homicida * y no se mantuvo- en la ' 
verdad', porque no habia' verdad' en él 3. Indignado1 tam- 3 Joan.8. 
bien clama el mismo por el profeta Isaías : Engendré á 
los hijos , y los ensalcé \ perg ellos me han despreciado.- E í 
huey conoció á sw poseedor, y el asno el pesebre de su se-t 
ñor -, pero Israel no me ha conocido* á. m í , y mi -puehh^ no 
ha hecho< caso! de mí. - \ á y de esta pecadora nación , de este 
pueblo lleno de iniquidad l Maldita raza , hijos de perdición. 
Abandonado habéis al señor, y puestó en cólera al Santo de: 
•Israel A - C o n gran sonrojo, pues, de ellos, quando.eramo* 4 isai.i. 
ios- christianos., decimos ;a Dios; Padre .nuestro ~pues eq 
efecto empezó á. serlo';nuestro , y dexó de serio , de los 
-judíos , que ,le. hablan abandonado ni un pueblo pecador 
.puede ser hijo de Dios , y solo á aquellos á quienes se 
-perdonan los. pecados, se Jes dá este, título i hijos, de 
Dios, y se; les. promete una. eternidad feliz (a). E l misr 

.(«) Idént icas razones pone Tertuliano 3 de Orat . cap. t „ 
md 
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mo señor es quíeti dice : Todo el que comete pecado, es 
esclavo del pecado. E l esclavo no queda para siempre en 

x Joan. 8. casa ; pero el hijo queda para siempre jamás 1. ¡Quán gran^ 
de es la bondad del señor para con nosotros! jQuántas 
las riquezas de SH infinita beneficencia ! pues quiso que 
orásemos , llamándole nuestro Padre ; y que así como 
Jesu Christo es Hijo de Dios, también nosotros usásemos 
de igual ilustre denominación. En verdad ninguno de 
nosotros osaría tomar en boca semejante título, si él mismo 
no nos lo hubiera consentido (¿Í). Acordémonos pues, her­
manos carísimos, y llevemos entendido que quando á Dios 
llamamos nuestro Padre, también hemos de obrar como 
hijos que del mismo somos, para que así como nos alegra­
mos de tenerle por Padre , igüalmente se alegre él de te­
nernos por hijos.- Vivamos según corresponde á los tem­
plos animados del señor , para que se sepa ser él mismo 
quien" en nosotros habita. Nuestras obras no desdigan 
dd espíritu que hemos recibido; y ya que hemos empezado 
á ser hombres del cielo , y espirituales - en todo , no pen-

" sernos sino ea lo que es espiritual y del cielo, pues el 
mismo señor nos tiene dicho: Glorificaré á los que me glo-

% i.Keg. rifican , y menospreciaréá los que me menosprecian a. Tam­
bién el bienaventurado apóstol nos dice en una de sus car­
tas: No sois dueños de vosotros mismos , porque haheis sido 

t Cor eomPr'ad9s en un grande precio : glorificad y llevad & Dios 
6. ' en vuestro cuerpo 5. 

En seguida decimos : Santificado sea el tu mmhre ; no 
porque deseemos á Dios que sea santificado por nuestras 
oraciones , sino porque al mismo pedimos que su nombre 
sea en nosotíos santificado (¿). En lo demás, jqüién será 
capaz de. santificar á Dios, quando él mismo es quien á 
todos santifica? Mas como dixo él mismo : Sed santos , pues 

tam-
(a) D e ahí en lar misa aquella salutacioTi antes del Pater noster 

Pr¿eceptií salutaribus moniti y et divina institutime formatiy aude-
tnus dicere: V é a s e á B o n a , R e r . L i t u r g . lib. a. e r g . 

{b) E n el mismo sentido lo explica san A g u s t í n , eplst. a ü á s 
130. ad Preb. y Venancio Fortunato de Orat, 
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tamhien lo soy yo 1 , lo que le pedimos y rogamos es, que j Leví-
uriS vez que fuimos sauti^cados en el bautismo , nos con- tic. a<i. 
ceda perseverar en la santificación que recibimos [a). Con 
efecto así -se lo suplicamos todos los dias , .pues todos los 
dias necesitamos santificarnos mas y mas , y ios que todos 
los dias pecamos , todos los dias es menester también que 
seamos limpiados de nuestros pecados. En que consista 
esta santificación que Dios se digna concedernos, lo ex­
plica el apóstol , "diciendo : NV los fornicadores , ni las 
'idólatras, ni los adúlteros , ni los muelles , ni los luxurios&s 
con personas de su mismo sexo , ni los ladrones, ni los de­
fraudadores, ni los embriagados , ni los maldidcntes , ni los 
robadores de lo ageno conseguirán el reyno de Bios* Esto fum 
teis en otro tiempo; pero ya habéis sido santificados en nombre 
de nuestro señor Jesu-Christo, y en el Espíritu de nuestro 
Dios a. Esta santificación es la que pedimos persevere en « I.COJV 

nosotros, y apercibiendo nuestro señor y juez al que ha si­
do sanado y justificado por él mismo, se abstenga de pecar 
en adelante , no sea que le suceda peor 3 ? por eso le ro- 3 Joamg, 
gamos de continuo , le suplicamos noche y dia se digne 
conservarnos con su celestial amparo la santidad y la vida 
^ue de su bondad hemos recibido. 

Sigúese en la oración del Padre nuestro: luenga á nos 
el tu reyno. Aquí pedimos á Dios nos conceda su reyno 
á la manera que le habíamos pedido ántes que su nombre 
en nosotros fuese santificado; pues loque toca á Dios, 
¿quándo habrá dexado de reynar él (^) ? ¿Quándo podrá 
empezar á ser en él lo que siempre fué antes, y nunca 
dexará de ser después? Así lo que nosotros pedimos es el 
advenimiento del reyno que Dios nos ha prometido , y 
adquirido Jesu-Christo con su sangre y con su muerte, 
a in de quecos que primero le hemos servido en esta v i -

1 d a , ' 

(a) D e estas palabras infiere san A g u s t i a , de Dono perseveranf. 
cap. 2 . contra Pelagio, ser la perseverancia don particular de D ios . 
t. <¿) ^ " ^ " a n o , de Orat . iVa,» Deus mando non regnat, i» cu-
jus manu cor emnium regum e s t í 
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da , reynefnos después con él en la otra (a). Esto nos pro ­
mete él mismo , quando dice : Venid, benJitos de mi Padre; 
recibid el- reyno que: os está: aparejado, desde: el principio del 

i Mat.ag. mundo *. Es verdad, carísimos hermanos, que por el reyno 
de Dios se puede entender Jesu- Christo mismo , cuya ve­
nida deseamos todos los dias, y anhelamos que suceda 
quanto antes; y así como Jesu-Christo es nuestra resur­
rección, porque en él resucitamosdel mismo modo se 
puede decir que Jesu. Christo es nuestro reyno, porque 
en, él; es en quien hemos de reynar. Ni es fuera de pro­
pósito que pidamos el: reyno- de Dios , es decir , un reyno 
celestial ^ pues, también hay otro terrenal. Empero quien 
ha dado, de mano á las. cosas, de la tierra , es superior á 
tbdoslos, honores, y rey nos de la tierra, y por eso el que 
se coíisagra á Dios , y á Jesu Christo, solo desea el reyno 
de los cielos , y no los reynos de la tierra. Mas siempre 
será preciso orar sin: intermisión , porque no seamos ex­
cluidos del reyno de los cielos , como lo fueron los judíos, 
después, de habérseles, también prometido á ellos , según 
lo. que el señor declara , diciendo, '. Vendrán muchos del 
Oriente^ y del. Occidente^ y sentarán se con Abrahan i Isaac y 
Jacob en el reyno de los cielos, y- los hijos del reyno serán 
arrojadas á las tinieblai exteriores : allí será el llorar y 

a Mat. 8;. cruxir de dientes a. Con esto dá á entender que los judíos 
eran hijos del reyno r mientras perseveraron en ser hijos 

, ; de Dios; mas. desde: que cesaron de tenerle por Padre, 
cesaron también de tener derecho al reyno. Por tanto los 
christianos que- acostumbramos llamar Padre á Dios en 

; v la oración , le rogamos, al mismo tiempo que se nos venga 
su reyno.. ¿OÍ) ; owMvúws ,> (\ 

Añadimos-', diciendo^H%4i^ t t t^ .olmí^"asien la tier­
ra como..el cielo, no;para que Dios ;haga lo .que;̂ quiere j sino 

. para que podamos hacer nosotros lo que fuere de su agra­
do , pues quanto á Dios, ¿quién le estorbará hacer su vo-

vo-

(a) Venancio F o r t u n a t o d e O r a t . Ut cum iüo regnemus liberi, 
QUÍ in mundo servimus sub ¡ege peccati. 
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l u n t a d M a s c o m o e l d e m o n i o r e s i s t e -tanto á que v i ­

v a m o s s u m i s o s , y e n t o d o o b e d i e n t e s á D i o s , r o g a m o s y 

p e d i m o s q u e e n n o s o t r o s se c u m p l a su v o l u n t a d , p a r a l o 

q u a l n e c e s i t a m o s d e e s t a m i s m a v o l u n t a d , esto e s , d e l a 

a s i s t e n c i a y a m p a r o d e D i o s ; p u e s n a d i e p u e d e m e d r a r 

p o r sus p r o p i a s f u e r z a s , n i i r s e g u r o , s i n o es p o r p u r a b o n ­

d a d y m i s e r i c o r d i a d e l s e ñ o r . E l m i s m o l o d á á e n t e n d e r , 

q u a n d p p a r a m a n i f e s t a r l a m i s e r i a d e l h o m b r e , d e c u y a 

n a t u r a l e z a - e s t a b a v e s t i d o , d i c e a s í : Padre , si es que sea 
posible ,mo behayo de este cáliz 1 , y p a r a d a r e x e m p l o á 1 Mat .25* 

sus d i s c í p u l o s , y e n s e ñ a r l e s á no h a c e r s u v o l u n t a d , s i n o l a 

d e D i o s , a ñ a d e : Con todo no se baga como yo quiero, sino como 
vos a . T a m b i é n d i c e e n o t r a p a r t e : No.baxé del cielo para 2 Ib íd . 

hacer mi noluntad , sino la voluntad de aquel que me envió 3. -3 Joan.tf. 

Y si e l H i j o se s u j e t ó á h a c e r l a v o l u n t a d d e l P a d r e , ¿ q u i n ­

to m a s d e b e r á n h a c e r los s i e r v o s l a d e su s e ñ o r ? A l o mis-

m o nos e x h o r t a e l a p ó s t o l s a n J u a n e n u n a d e sus c a r t a s : 

No queráis, d i c e , amar al mundo , ni lo que hay en el mundo. 
Si alguno amare al mundo ^ no hay amor del ¡Padre -en él; 
porque iodo lo que hay en el mundo es Toncupiscsncia de 
la carne , ó concupiscencia de los ojos ̂  Ó ambición del siglo^ 
que no viene del Padre, sino de la concupiscencia del mundo, 

y el mundo se. acabar a con todas sus concupiscencias mas el 
que hiciere la voluntad de Dios , quedará para siempre , así 
como para siempre quedará Dios . 4 L o s q u e q u e r e m o s p u e s ^ Y Joan 

q u e d a r p a r a s i e m p r e , d e b e m o s h a c e r l a v o l u n t a d d e D i o s , '3. 

q u e es p o r s i e m p r e j a m á s . L a v o l u n t a d d e D i o s es l o q u e 

e n s e ñ ó y o b r ó J e s u C h r i s t o . L a h u m i l d a d e n e l t r a t o , í a 

firmeza en l a fe , l a m o d e s t i a e n l a s p a l a b r a s , l a j u s t i c i a 

e n l o s h e c h o s 5 l a m i s e r i c o r d i a en l a s o b r a s , l a p u r e z a 

e n l a s c o s t u m b r e s ; n o h a c e r m a l á n a d i e , t o l e r a r e l q u e 

o t r o s nos h i c i e s e n , g u a r d a r l a p a z c o n lo s - h e r m a n o s , a m a r 

á D i o s d e t o d o c o r a z ó n , a m a r l e c o m o á P a d r e , t e m e r l e 

c o m o á D i o s 5 n o a n t e p o n e r n a d a á J e s u - C h r i s t o , a s í c o ­

m o 

(a) Igual sentencia la de T e r t u l i a n o , de Orat . cap. 4. y de V e ­
nancio lugar citado. » ' 
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mo él mismo nada antepuso á nosotros; unirnos insepara­
blemente con é l , abrazar su cruz con fortaleza y viva fe; 
si tenemos que pelear por la confesión de su nombre, ma­
nifestar en las palabras la resolución con que le confesa^ 
mos, en los tormentos la confianza con que lidiamos, en 
la muerte ia resignación con que somos coronadcv Esto 
es querer de veras ser coheredero de Jesu Christo: esto 
es hacer lo que nianda Dios-, y cumplir la voluntad del 
Padre. Pedimos que se haga la voluntad de Dios, asé en 
ta tierra, como en eh cielo , porque en lo uno y en lo otro 
consiste nuestro bien estar y provecho ; pues como el 
cuerpo hemos recibido de la tierra1, y el alma del cielo^ 
cielo y tierra somos á un-mismo tiempo, y en ambos, es­
to es, en el alma, y en el cuerpo rogamos se haga la voluntad 
de Dios (tís); La- carne y el espíritu están en continua viva 
guerral, sin que hagamos lo que queremos , quando por 
una parte el espíritu se inclina á lo- celestial' y divino, 
la carne se dexa arrastrar por otra de lo terrenal y mun-* 
daño: por eso pedimos a Dios tan d-e veras que ponga en 
paz estos dos contrarios, para que conformándose uno-y 
otro en hacer su voluntad , el alma , que por él fué reen­
gendrada, sea salva. Hartólo declara el apóstol san Pablos 
quando dice : La carne apetece contra ei espíritu-, y e l es*-

•píritu contra la carne , pues ambas cosas se oponen l'a una 
á la otra', por manera que no hacéis loque queréis. Bien 
conocidas son ias ohras dé la carne , quaies los adulterios, 
la fornicación, la impureza , la torpeza, la idolatría , los 
emponzoñamientos, los homicidios , las enemistades , por fias; 
competencias, animosidades, provecamientos, rencores , desa­
venencias , heregías , envidias, embriaguez , gula , y otros 
vicios semejantes, de los quaies ya os ke dicho , y vuelvo q de­
ciros, que los que los siguen no poseerán e l reyno dt Dios* 
A l contrario los frutos del' Esptritw son la caridad', et gozo, 
ia paz , longanimidad, bondad, f é , mansedumbre , continen­

cia. 
- (a) E l mismo Tertül i&noiEx interprefatione emmflgurata car-
ms 3 et spiritus nos sumus ccelum térra» 
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m , y castidad, 1. Así es que pedimos cada día, y aun , Galat.g. 
en todo momento , que la voluntad de Dios se haga res­
pecto 4 nosotros en el cielo y en la tierra, siendo la vo-
Inntad de Dios que lo terreno se posponga á lo celes­
tial, y que prevalezcan lo espiritual, y divkio* Es verdad, ca­
rísimos hermanos, se puede dar también otro sentido á estas 
palabras, y es, que como el señor nos manda , y encarga, 
amemos ' a nuestros enemigos , y oremos, aun por aquellos 
mismos que nos persiguen. (^), debemos rogar también 
á favor de unos hombres que todavía son terrenales , y 
aun no han empezado á ser celestiales, para que igualmen­
te se cumpla la voluntad de Dios sobre ellos , una vez que 
la cumplió Jesu-Christo conservando y reparando al hom­
bre. Si él no llama á sus discípulos tierra, sino s á l d e l a 
tierra a : si el apóstol dice que el primer hombre saliá de * Mat.̂ . 
¿a t i e rm, y del cielo $1 segundo 3 , nosotros que debemos 3 1*̂ or* 
semejar á Dios. Padre , el qml hace nacer el sol sobre bue­
nos y malos ,. y llueve sobre justos é injustos con razón 4 Mat.g,. 
oramos, y pedimos por la salud de todos , á fin de que 
así cóma la voluntad de Dios se ha cumplido en el cielo, 
esto es , en nosotros, haciéndonos celestiales por la fé , se 
cumpla del mismo modo en la tierra, es decir, en los 
infieles (á), y para que unos hombres- que por su pri­
mer nacimiento, todavía son de la tierra , empiecen'á ser 
del cielo por el segundo del agua , y del Espíritu. 

Prosiguiendo con la oracian dd Padre nuestro , pe­
dimos y decimos: el pan nuestro dé cada día dánosle hoy, 
Estosepuede entender,ó espiritualmente ó como suena;pues en 
ambas sentidos-nos aprovecha maravillosamente para nuestro 

, bien,(<:)•. En primer lugar el. pan de la vida es Jesu-Ghristo, 
Tom. I I , • M ^ • y 

(«) E s deeir por íbs enemigos y que aun no creyeron en J e s u -
Christo , según interpreta este lugar san A g u s t í n , lib. 4, contra duar 
epistol. Pelogian, cap. 10. 

i n i l l i s non credentibm et original , ár saber* een' n e g a c i ó n ; 
pues, como advirtieron Pamslio y B a l u c i o , aunque en los mas de los 
cód ice» )r ediciones se leia sin ella , no la omitid san Agust ín: , Hb.'de 
.Pr íedss tdnat . mnetor. cap. 8* ^ y de lo contrario no hacía sentido. . 

(<?) E a ambos sentidos lo e n t e n d i ó t a m b i é n Tertul iano ,; y lo pro-
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y esté pan no es común á todos; y solo pertenece á los 
christianos: y á la manera que decimos: Padre nuestro^ 
porque lo es de los creyentes que le conocen, decimos tam­
bién.: el pan nuestro ; pues Jesu Christo es nuestro pan, 
de ¡nosotros digo, .que tocamos su cuerpo. Este -pan es 
el .que pedimos se nos .dé cada dia («); no sea que á los 
que estamos unidos en Jesu-Christo , y todos los dias re­
cibimos la eucaristía para saludable alimento, "privados 
de la comunión por algún grave delito 5 se nos niegue el 
celestial pan, y nos veamos separados del cuerpo de Jesu* 
Ghristo, advirtiendo y diciendo el mismo: To soy el pan 
de vida, que baxé del.ciéis. Si alguno comiere de mi pan, 
vivirá eternamente. E l pan , que yo diere, es mi carne para 

1 Joan.d. la vida del mundo 1. Asi quando dice que si alguno co­
miere de su pan, vivirá eternamente,,siendo manifiesto, 
que los que viven, son aquellos que tocan su cuerpo, y 
reciben la eucaristía por derecho de participación; al 
contrario es de temer, que á q̂uien se excluye del cuer­
po de Jesü-Ghristo por excomulgado, quede sin vida se­
gún la amenaza fulminada por el mismo, pues dice: Si no 
comiereis la carne del hijo del hombre, y no hediereis de su 

2 ^id. -isangre , no tendréis vida en vosotros a. Por esta razón pe­
dimos que cada dia se nos de nuestro pan, es decir, á Jesu-
Christó mismo, para que á ios que permanecemos y vivi­
mos ^n Jesu-Christo , nunca se nos separe de su santificá-
•ciony de su cuerpo. %ualmente se pueden entender aque­
llas palabras en términos de que los que hemos renunciado 
al mundo, y hollado sus pompas y riquezas á trueque de 
la gracia espirituaí que hemos recibido , solo pedimos lo 
-preciso para comer, y con que sustentar nuestra vida, 
conforme al .aviso del señor,, que nos dice: Quien no re-

3 L u c í 4 , nuncia á todo lo fue tiene 5 no puede ser mi discípulo ^ Así 
/ el 

p í o san G e r ó n i m o , Hb. 3. contra Velag* como notaron Cerda y P a -
¡melk). 

{a) E s t e lugar de san Cypriano lo c i ta el concilio toledano I V . 
can. 10. con otros de san Hi lar io y san A g u s t í n , para explicar la 

- -presente cláusula de la orac ión del Padre nuestM). 
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el que ha comenzado á ser discípulo de Jesu-Ghristo, 
dando de mano á todos sus bienes por obedecer á la voz 
de su maestro , solo debe pedir el preciso, alimento que 
cada dia necesita , sin alargar á mas sus deseos,. como 
advierte el mismo sesor, quando nos encargar que­
ráis pensar en el dia de mañana 7 pues el mismo dia de ma­
ñana proveerá para sí. A cada dia bástale su malicia 1 [a) , x Mat.5, 
Con razón pues un discípulo de Jesu -Chisto , á quien se 
prohibe pensar en lo de mañana , no pide , salvo-el ali­
mento que hoy necesita ; pues sería contradicíorio y re­
pugnante querer vivir largo tiempo en este mundo vquan-' 
do citamos rogando que el rey no de Dios se nos venga 
quanto antes. A esto alude el bienaventurado apóstol 
San Pablo en aquello que nos dice para fortalecer nuestra 
fe, y nuestra esperanza: Nada trammos á: este' mundo^ y 
riada podemos sacar de él. Así teniendo que' comer y con que' 
cubrirnos, contentémonos con- lo tanto. Los que' quieren ha* 
cerse ricos rcaen: en tentación^ en los lazos del demonio y en 
muchos, malos deseos, que hunden al hombre ex la muerte, y 
en la perdición. La raiz de todos los males la codicia, la qual' 
siguiendo algunos naufragaron en la fé (h)r y se metieron en 
muchos trabajos a . Aquí nos enseña5 el apóstol', que las ^ j.Tim. 
riquezas, no solo se deben menospreciar, sino también 6. 
temer ; y que en ellas está; la dañada raiz de los males, 
que con alhagüeñas y falsas apariencigis lisonjean y enga­
san al entendimiento humano; De aquí la reprehensión del 
señor contra aquel ricazo insensato, que solo pensaba en' 
juntar caudal á caudal, y se gloriaba de- la abundancia 

de 
(a) V é a s e el citado concilio toledano. Euthymnio alegado poc 

Cerda sobre Tertu l ianp : D i a r i a est j ac quotidiana v i t a humana, N3s~ 
c i m u í y quid par i tura sit insequens- dies. Q u i d solliciti sumus de 
crastino'* Idcivco per i d quod bodie j ú b e t } í n t e r d i c i í t ibi curam de-
crastino. 

ib) Naufragaverunt en e\ o r i g i m l } y en la Vulgatz erraverunty 
pero el mismo santo vuelve 4 usar de la propia voz naufragavenmt 
en el tratado de la L i m o s n a , y libro de los Tes t imonios , y t a m b i é n 
la usó en el tratado de Laps i s - , aunque en este ú l t i m o , según Balucio, 
ponen erraverunt diez y nBeve m. $. 
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de sus tesoros: Necio, esta noche te arrancarán tu alma, 

x Luc.xz. ¿j? de quien será todo lo que has amontonado I? Eft su opu­
lencia se saboreaba eí mentecato que había de morir aque­
lla misma noche; y á quien iba á faltarle la vida, solo 
le ocupaba el pensamiento como adquirirla mas y mas, con 
que opíparamente regalarse {a) , Al contrario el señor nos 
enseaa, que solo aquel será perfecto y cabal, el qual, 
después de haber vendido todos sus bienes, y repartido su 

aMat.ip. precio entre pobres, asegura su tesoro en los cielos a. So­
lo ldice,que le puede seguir é imitar en su gloriosa pasión aquel 
que libre y desembarazado de cuidados temporales y mun­
danos envía á Dios delante de sí todos sus haberes por se­
guirle él mismo tras ellos. A fin que cada uno llegue á se-
liiejante desprendimiento , aprenda á orar, como hemos 
dicho, y sepa por el mismo tenor de tan divina oración 
quál deberá ser en adelanté. Ni hay que temer que á un 

3 Prov ôm':)re j115*0 le falte su quotidiano alimento, hallándose 
IOé escrito: E l señor no dexará morir de hambre a ningún justo^ , 

y en otro lugar: Joven f u i , pues ya ahora soy viejo, y jamás 
4 Psalm. v{ desamparado al justo , ni á sus hijos pedir pan E l mis­

mo Jesu-Christo nos dice : No estéis con cuidado , ni dicien­
do: $ Qué comeremos, qué beberemos, ó con qué nos vestire­
mos ? pues estas cosas solo apuran á los gentiles. Mas vuestro 
Padre bien sabe que necesitáis de todo eso. Buscad primero el 

$ Mat. 6. reyno de Dios y su justicia , y proveérseos ha de todo ello 5". 
Sí; á los que primero buscan el reyno y la justicia de Dios, 
promete se les proveerá de todo. Siendo de Dios todas las 
cosas, á quien tiene á Dios de su parte, nada podrá faltarle 
si él mismo no falta á Dios, Así fué enviada la comida mi-

, lagrosamente á un Daniel metido de orden del rey en la 
cueva de los leones, siendo apacentado aquel varón de 
Dios en medio de las.fieras que á pesar de su hambre no 

6 Dan.14. 2e h ^ i ^ ^ al mismo pasto de su voracidad 6. Asi fué 
7 '3.Reg. alimentado un Elias quando huia de la persecución , lle-

17. vándole de comer unos cuervos al desierto 7, y ¡ ó de-
tes-

(a) Sentencia copiada también de Tertuliano, de Orat. cap. S« 
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testable crueldad y malicia de los mortales ! al mismo tiem­
po que las fieras perdonan, las aves sustentan á los hom­
bres , los hombres se enfurecen y se encarnizan contra 
otros hombres. 

Después de todo esto rogamos por nuestros pecados, 
diciendo: T perdonamos nuestras deudas, así como n&setros 
perdonamos á nuestros deudores (a). Tras el socorro del ali­
mento se pide el perdón del delito, para que los que son 
apacentados por Dios, vivan también en Dios, y tengan 
cuenta, no solo con la presente temporal vida, sino tam­
bién con la venidera y eterna, á la qualmo se puede lle­
gar sin .que primeco se perdonen los pecados, á que el se­
ñor llama con el nombre de deudas, como se vé en el 
evangelio, donde dice: Perdonádoie hé todas las deudas, por­
que me lobas rogado 1 (i»). Y ¡quán necesario,quan apropósi- 1 Mat.iS, 
to y saludable nos es el recuerdo que se nos hace de ser 
pecadores con obligarnos á que roguemos por nuestros pe­
cados , para que quando imploramos la misericordia de 
Dios, tengamos presente que hemos delinquido {c)\ Y 
porque nadie se pague de sí mismo como si se hallase 
inocente, pues ninguno está inocente (d), ni, acabe de 
perderse ensobercido, se nos advierte y avisa que peca-V 
mos todos los dias, por lo mismo que todos.los dias se 
nos manda que oremos por nuestros pecados. Esto es lo 
que nos previene San Juan, quando nos dice en una de sus 

* car-
{a) E s digno de notarse que no decimos en castellano: a s í coma 

nosotros las perdonamos, sino : a s í como nosotros perdonamos ó nues­
tros deudores, quando en otras lenguas vivas de Europa se añade el 
art ículo . E n el vascuence que us^ muy poco de los a r t í c u l o s , sin e m ­
bargo se reza ; barcdcen diyozcagun bézala, cargando el mismo a r ­
t í cu lo , 

t W E l mismo Tertul iano: Behitum autem in scripfuris delicti jfc» 1 
gura est. S&n A g u s t í n serm. \ r6 . alias. 65. ác Tamp.: Debita fratrís 
peccata intelligimus f nam debitum contrahitur , quotiescumque de-
linquitur. 
- {c) L u g a r citado por san Agustin lib. 4. contra duas epist. Pelag* 
cap. 9. y de Don, persev, cap, $. 

{d) Gum innocens nemo sit. Balucio lo omite 5 pusiéronlo Pamelio 
y los editores anglicaaos, por haber l e í d o así en dos cód ices . 
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cartas : St decimos que no tenemos pecada, nos engaña-
mos á nosotros mismos, y no hay en nosotros verdad» Mas 
si confesaremos nuestros' pecados, el señar es fiel, y justo, 

i i .Joan. el qual nos tos perdonará l . Aun mismo tiempo nos decla-
l* ró.- dos verdades : que debemos rogar por los pecados; y 

que rogando por ellos, alcanzaremos el perdón. Por eso 
añadió, que el señor es fiel para perdonar los pecados, 
y sabe guardar la fe de sus prometimientos. E l que nos 
enseñó á orar por nuestras deudas y pecados, nos ofre-* 
ció también; su paternal misericordia r y el perdón que á 
ella se siguiria.'Igualmente nos anadié, y puso- por ley y 
condición-: expresa, que si habiamosidé pedir se nos per­
donasen? nuestras; deudas, primero se las perdonásemos á 
los que fuesen deudores nuestros , debiendo saber que no* 
se puede conceder- la remisión de los pecados, mientras 
no hiciéremos» otro tanto con los mismos deudores, A esto 
alude lo que, dice: en: otra parte: A'la medida que midiereis 

a mar.7. a otroStt seréis tamMen vosotros medidos . AqueBsiervo , que 
tras haberle perdonado su señor todas las deudas , no qui>-

Mát 8 80 peí,donarcoa>las-queotromonsiervo-suy0'estaba-í>bligacÍo 
3 * ' l * ásu favor, fué puesto en la cárcel (tí),y como rebusó ha' 

Cerle,gracia, éi también perdiórla gracia que le habla he-» 
cho el señor. Todo esto vuelve á mandar Jesu - Christo con 
nuevo rigor en; sus orderíamientos: (guando os pusiereis, dice,4 
á orarperdonad:: quaiqulera cosa; que tuviereis contra algu-
nOy pam que'vues pro, Padre i que está: en los* cielos^ os perdone 

^ también á vosotros vuestro* pecados ̂ ysi vosotros no perdonáis^ 
* arc' tampoco os perdonará: á vosotros vuestro celestial Padre 4. Nin- ̂  

guna excusa tendrás el dia de juicio v pues por tu misma sen­
tencia serás juzgado, y qual te portases con los oíros^ tal serás 
también tratado. E l señor manda que vivamos pacíficos, con­
cordes, y unánimes* en su casa; y que perseveremos coa el mis-

^' •-c'i.X.v. mo" 
(a) I n carcerem relegatum el original, zmqnv Bklucio puso n?/¿-

gatum, fundado, según dice , en los mas de los cód ice s j bien que el 
del monasterio de M o y s á c , y el de Grenoble le ían como nosotros, y 
parece mas conforme á lo de Ter tu l iano: Tonori delegatur ad sol-
vendum mvissimum quadraniem, cuyo lugar imita aguí san Cypr iano , 
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mocáador que salimos del bautismo,á fin deque quandoya 
hemos comenzado I ser hijos de Dios, permanezcamos 
asimismo en la paz de Dios; y pues que estamos anima­
dos de un mismo espíritu, lo estemos igualmente de una 
misma voluntad y de unos mismos sentimientos {a). De „ 
aquí es, que el señor no acepta el sacriíicao de quien está 
encontrado con su hermano, y le obliga á retirarse del al­
tar, para que primero se reconcilie con él, y volviendo 
después á orar pacíficamente, dexe aplacado á Dios. E l 
mayor sacrificio delante de sus ojos es la paz y la^ unión 
frateroal, y un pueblo unido á |yroporcion que están uni­
dos el Padre., el Hijo, y el Espíritu Santo. Sabemos que 
en los sacrificios que ofrecieron Abel y Caín., quienes fue­
ron los primeros sacrifícadores del mundo 1., no tanto miró 1 Genes. 
eK señor á las ofrendas que le presentaban, quanto á Jos 4» 
corazones y á la intención con que lo hacian, llevándose 
su aceptación las de aquel, cuyo corazón llevaba su agra­
do. E l justo y -pacífico Abel quando ofrecía á Dios su 
sacrificio con unas manos inocentes, enseñó á los demás 
que se acercan al altar con la ofrenda , como han de lle­
gar á él temerosos del señor, limpios de corazón , ilenos 
de justicia y de paz. Un hombre que ofrecía á Dios tal 
sacrificio, con razón vino á merecer que él mismo fuese 
ofrecido á Dios en sacrificio, y que pues se hallaba reves­
tido de la justicia y de la paz del señor, diese principio 
á su pasión con derramár generosamente su propia sangre, 
siendo el primeiro qué abrid ia carrera del martirio. Estos 
son los hombres que serán coronados por el señor : estos 
los que el 4ia .de juicio serán vengados con él mismo 
Pero los pendencieros, los turbulentos, los que no quie-
^ • - m bíTíop xyfKma:gh&-$h f v : — f e p r • ré& 

> ia) Todo' esfe razonamiento se endereza a l parecer contra "Nova-
c iano , F e l i c í s i m o y sus s e q ü a c e s , durante cuyo cisma diximos en la 
vida del santo haberse escrito el tratado de la Orac ión dominical. 

{b) E n lat in: vindicabuntur, como debia de leerse en catorce 
exeraplares, y en las mas de las" ediciones, según reconoce Balucio, 
aunque en siete c ó d i e e s , se ponia; judicabunt, esto es , juzgarán con 
el s e ñ o r . 

http://4ia
http://de
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ren vivir en paz con los hermanos, ni aun qaando hubie­
sen sido muertos por el nombre de Jesu- Christo podrán 
sincerarse, conforme al testimonio del bienaventurado 
apóstol, y de la Escritura sagrada, del crimen de haber 
roto la unión fraternal; pues como se halla escrito: E¿ que 

1 *'^(y&ü'aborrece á su hermano , es un homicida 1 , y un homicida 
nunca entrará en el reynode los cielos, ni llegará á vivir 
con Dios, No puede estar con Jesu-Christo el que antes 
quiso imitar á Judas que á }esu-Christo, Pues j qué pecado 
será aquel que no se puede borrar ni aun con el propio 
bautismo de sangre! ¡Qué maldad la que ni els misnio mar* 
tirio es capaz de lavar! 

También nos advierte el señor como una cosa necesaria 
qUe en esta oración añadamos las palabras : T no nos dexes 
caer en la tentación (Í?) ; con las quales se nos dá á entena 
der el ningún poderío que contra nosotros tiene §1 enemi­
g o , mientras no se lo permitiere Dios, para que á, nadie 
temamos sino al mismo Dios ; á nadie respetemos , ni ore^ 
mos, sino á solo él ; pues que nada puede el demonio por 
mas tentaciones que contra nosotros quiera levantar , s i 
no se lo consiente e l señor. Así lo declara la sagrada E s -

ñ t ú t m z qvdL&áo áicQi Nahuc&donosvr Rey de Babylonia vino 
á J^erusalén-; combatióla, y Dios la entregó en sus manos a. 
Mas nunca se d á pod^r contra nosotros al espíritu maligno, 
sino es. en castigo de nuestros pecados , según aquello que 
está escrito :; ^ Quien abandoné'á Jacóh, y á Israéi al p i -
llage de los que han hecho presa de ¿1% j Por ventura no ha 
sido el mismo Diosr contra-quien pecaron, cuyos caminos na 

Isai a ^uer^an seguir, ni cuya ley escuchará Por esv descargó' 'sobre 
3 saj»4a. ¿ai lra de su indignacwn 5 . Y en otra parte- hablando Ik 

Escritura del pecado de Salomón, y como se apartó de 
la observancia de los preceptos del senor , dice así:. E l se-

4 3*ii!8* despmó & satanás contra Salomón Por dos motivos 
sue-

{a) Tertuliano, de Ors%r, yfctjecit- ad plenitud expeditce 
erationis: Ne nos inducas in tentationemid. e.st, ne nos patiaris ins-
duci, ab eo utique, qui tentat. 
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suele dar Dios al demonio este poder contra Rosotroj, ora 
por via de castigo, quando le ofendemos; ora para mayor 
gloria quando nos quiere probar él mismo, según- vemos 
en Joh, diciendo él mismo a satanás: Ahí dexo en tus ma­
nos todo lo que él tiene, pero guárdate de tocarle en su per­
sona *. E l mismo señor, hablando á Pilatos al tiempo de su 1 Joh.j* 
pasión, le dice, como expresa el evangelio^): Ningún pode-
vio tendrias contra m i , si no te se hubiera dado de arriba . a Jon.ip, 
Mas quando rogamos que no se 'nm dexe caer en la ten­
tación, entonces venimos en conocimiento de nuestra fla­
queza, y fragilidad; pues lo que rogamos al señor, es 
que no permita nos ensoberbezcamos con insolencia ; nos 
dexemos llevar déla vana jactancia, atribuyéndonos el 
bien á nosotros.mismos; ni presumamos debérsenos la gloria 
de la confesión,© del martirio (^), porque, á fin de 
enseñarnos á ser humildes, él mismo dice asi : Velad, y 
orad, para que no caygais en la tentación. Lo que es el espíri­
tu , está pronto y pero la carne flaca 3, dándonos á entender, 3 Marc, 
que quando reconociéremos humildes nuestro poco valer, y 14» 
todo lo atribuyamos al poder de Dios , nos concederá be­
nigno quanto le pidiéremos con temor y respeto. 

Después de todo esto ababa la oración con una cláu*-
sula que encierra en compendio todo lo que podemos pe­
dir y rogar á Dios en la presente vida, pues por último 
decimos : Mas libranos de mal,. abrazando estas palabras 
todos los males que el enemigo pueda intentar contra no­
sotros- en este mundo , de los quales podemos estar segu­
ros y sin-Guidado, mientras que el señor nos quiera liber­
tar de ellos; mientras él mismo preste sus socorros á los que 
claman á él , y le imploran. Así, qu-ando decimos: Mas l i -
hranos de mal, nada queda que pedir mas , ya que solici­
tamos de una vez la asistencia de Dios contra todo mal, lo 

Tom. I I , N qual 
(a) Aunque en el original no se exprese á P i l a t o s , según todos lós 

cód ice s , á excepc ión de uno que vio P a m e l i o , lo ponemos para mayor 
claridad del texto. 
^ {b) Palabras citadas por san A g u s t í n lib. 4. contra duas epist. Pe~ 
lag. cap, p. 
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qual conseguido, vengan quantos males quisieren hacernos 
el mundo y el demonio, estaremos bien á cubierto de todos 
ellos. A la verdad ¿qué -miedo puede tener del mundo 
aquel, á quien Dios ampara en el mundo? ¿Y qué hay que 
maravillarse de eso, hermanos carísimos, si una oración 
tal, qual nos enseñó él mismo, contiene en saludable 
epílogo todas nuestras plegadas y votos? Esto ya esta­
ba predicho de antemano por el profeta Isaías, quando 
lleno del Espíritu Santo'hablaba asi de la magestad y pie­
dad del señor : Valábra, áiCQ^ que c&nsuma y abrevia en 
justicia ^ pues el señor hará unas palabras abreviadas en toda 

x Isai.io. redondez de la tierra 1. Habiendo en efecto venido para 
todos la Palabra de Dios, nuestro señor Jesu-Christo, 

. después, de juntar á doctos, é indoctos, varones , y hem­
bras, grandes y pequeños, para darles sus saludables pre­
ceptos, todos ellos ios reduxo á un admirable compendio, 
porque no se fatigase la memoria de los que aprendían la 
celestial disciplina; antes bien se hiciesen luego cargo de quan-
to era necesario á una sincera fe {a). A ese modo, quando 
ensenaba que cosa sea la vida eterna , explicó con una ma­
ravillosa concisión, á que venia á reducirse^ esta misteriosa 
vida. La vida eímw, dice, consiste en que te reconozcan á t i 
por Dios solo y verdadero , y á Jesü- Christo , á quien has en-

x Joan . .v¡a^0 ^ t Asimismo, quando entresacaba de la ley y de los 
17, profetas los primeros y mas importantes mandamientos: 

. J E J Í W ^ , dice, Israel : Tu Dios y señor solo es un Dios, 
Amarás pues á tu Dios y señor de todo tu corazón , con toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas i este es el primer mandamien­
to, y el segundo semejante á él'. Amarás á tu próximo ¿ como 

3 M a r c - J tt mismo. De estos dos mandamientos penden toda la ley ¿y 
los profetas 3 . Y en otro lugar: Todo lo que quisiereis que os 

ha-
Xa) E s oportuna reflexión de Rigault sobre Ter tu l iano , que ín ter 

eximias- oratimis dominica dotes h$e p l a ñ e est mirahi l i s , atque d i -
v ina > qubd cum ab humilihus et angustis mentibus capiatur , sublime-s 
nihilominus et capacissimas explet. l i l i s quidem f a m i l i a r i s , et quoti-
diqna prcecandi formula; bis prceterea tetius christiana disciplina 
breviarium. 

xa. Mat . 
12 



D E SAN CYPRTANO. 99 
bagan los demás hombres^ hacedles también vosotros*, pues á 
esto se reducen la ley, y los profetas 1. Y no solo nos enseñó 1 Mat. 7. 
de palabra,sí también con los/hechoSj á orar el señor,-prac­
ticándolo él mismo freqüentemente,. y acreditando con el ^ 
exemplo lo que nosotros debíamos practicar, según lo que 
está escrito en el evangelio: ^ m/Vá, dice, ÍÍ/ desierto, y -
oró allí a-, y mas abaxo : Salió al monte á orar, y pasó la 2 uc-^ 
noche haciendo oración á Dios 3-. Y si oraba así el que- no te- 3 L»c.<5. 
nia ningún pecado,, j con quánta mas razón deberemos orar 
nosotros que somos unos pecadores ? Si el veló toda la no­
che en continua oración , ¿ quánto mas estaremos nosotros 
obligados á velar ? El . señor oraba y rogaba no por sí; 
pues ¿ qué podia pedir por sí el que estaba inocente ? solo' 
oraba por nuestros pecados , como lo declara él; mismo, 
quando dice á San Pedro: fí^e aqui'corno.satanás ha solici­
tado acrivaros como se acriva el trigo ', mas yo he rogado' j ^ . ^ 
por t t , para que no falte tu fe 4,>. Luego ora por todos al ^ ue,a2* 
Padre, diciendo: iVo solo ruego por estos, sino también por'• 
aquellos que con su predicación creerán en mí, para que todos 
sean una misma cosa , así como vos,. Padre , estáis en mí, y 
yoen vos , á fin de que también sean en nosotros una misma 
cosa i . ¡Admirable bondad la-del señor en mirar por núes- 5 Joan, 
tro bien! pues no contento de habernos rescatado con su san-4 17' 
gre , quiso además rogar por nosotroŝ  Mirad pues lo que 
deseó quien rogaba por nosotros, á saber , que como el 
Padre, y el Hijo son una mismâ  cosa, á proporción lo-
fuésemos también los unos con los otros, pudiendo sacar 
de aquí , quan grande pecado comete el que rompe la uni­
dad y la paz , por cuya conservación rogó el señor , y 
con la qual quiso que viviésemos, y nos salvásemos , por­
que sabia que la discordia notiene. lugar en el rey no.̂  
de Dios. 

Mas quando estamos en oración , es preciso , carísimos 
hermanos, sea atentamente, y de todo corazón. Fuera en­
tonces todo pensamiento carnal y terreno : lejos entonces 
de nosotros el atender á otra cosa, salvo á lo que se ora. 
¿Por qué otro motivo prepara el sacerdote á los fieles an­

tes 
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tes de la oración con el prefacio, diciendoí Arriba los co­
razones , sino para que respondiendo el pueblo: Levanté-
dolos hAbemos al señor, entienda que en nada debe pensar si­
no es en Dios Cerremos al demonio toda entrada en: 
nuestro corazón; tengámosle abierto para solo el señor,.ni 
durante la oración demos cabida en él al enemigo decla­
rado de Dios; pues muchas veces se insinúa, y penetra ar­
teramente, y engañando con sutileza nos distrae de fixari 
la mente en é l ; de manera que una cosa tengamos en la 
boca , y otra de labios para adentro, quando, si se ha de 
orar bien, nada sirven voces, mientras no vayan acom­
pañadas de atención y sentido. Pero ¡qué grosera negli­
gencia es dexarnos llevar acá y allá con inútiles y profa­
nos pensamientos al mismo tiempo que estamos orando á 
Dios ! como si hubiese otra cosa que mereciese mas nuestra 
atención que lo que hablamos con el señor. ¿Cómo quieres 
que te oyga Dios, si no te oyes á tí mismo ? ¿ Pretendes 
acaso que se acuerde de ti , qnando de tí mismo apenas te 
acuerdas? Así es que no te previenes contra las asechan­
zas del enemigo. Así es que en el mismo acto de orar á 
Dios, estás ofendiendo á la magestad de Dios por tu fío-
xera en orar. Así velas con los ojos, y duermes con el 
corazón, en lugar que todo christiano debiera velar con 
el corazón , aun quando duerme con los ojos , conforme á 
lo que se halla escrito en el libro de los Cantares, donde 
dice la esposa en nombre de la iglesia : To duermo; pero 

j Cantic. mi corazón vela 1, Por eso nos encarga el apóstol con tanto . 
® Celos cu^ado : Perseverad en la oración , y velad en ella a, dán-
a © os.4. £jonos ^ entender que solos aquellos alcanzan de Dios lo 

que 
(a) N ó t e s e la a n t i g ü e d a d Sel prefacio de la m i s a , y de la c láusula 

Sursum corda z3c. , que se halla en las primitivas l i turgias, basta en 
l a q u e se atribuye á Santiago^ sobre que se puede ver á Pamelio en 
este lugar, y á Bona R e r . L i i u r g i c . lib. 3 . cap. 10. San Agus t ín epist. 
131. alias 15(5. ad Probana: A n i m a christ iana non f r u s t r a audit: S u r -
sum cor, nec f u s t r á respondet se hahere ad dominum. San Juan C h r y - ; 
s o s t o m ó h o m i l . de Eucharist . Q u i d f a c i s , ó homol: N o n promisisti sa~ 
cerdot i ,qu i d i x i t : Sursum mentem et corda} et d ix i s t i : Habemut 
a d dominum^ 
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que piden, los quales vé él mismo que están atentos en la 
oración. Los que oran , no se pongan á hacerlo delante 
de Dios c O n unas preces estériles y vacías. En balde ^ se 
ruega al señor quando se le ruega secamente. Si todo ár­
bol que no lleva fruto, debe ser cortado y arrojado al 
fuego 1 , tampoco será del agrado de Dios una oración i Mat .7 . 

infecunda , y falta de xugo. De ahí lo que nos dice la Es­
critura : La oración es buena con el ayuno y la limosna a . a Tob .12 . 

Aquel mismo que en el dia de juicio nos ha de dar la re­
compensa de las limosnas, y demás obras buenas, desde 
ahora escucha con aceptación las oraciones que van acom­
pañadas de las mismas obras buenas (a). De este modo en 
fin mereció ser escuchado, quando oraba,Cornelio el Centu­
rión. Hacia muchas limosnas al pueblo , dice la Escritura , y 
siempre estaba orando á Dios, A este, que un dia se hallaba en 
oración, quando serian las tres de la tarde, se le apareció un 
mgel dándole el testimonio de sus buenas obras , y diciéndole: 
Cornelio , tus oraciones y tus limosnas han subido hasta el tro­
no de Dios <, que las tendrá presentes 3. Las oraciones á que ^ Act IO> 
el mérito de las buenas obras dá realce, no tardan en lle­
gar, á los oidos del señor. De este modo dió igual testimo­
nio el arcángel Rafael á Tobías, que oraba siempre, y 
siempre practicaba también las obras de caridad. P ^ Z / V ^ y 
confesar las obras de Dios, le dice, es honroso. Quando tú ora-
las con Sara, yo hice presentes vuestras oraciones en el acata­
miento de Dios. Tporque al tiempo que sepultabas los muertos 
piadosamente, no reparabas en levantarte de la mesa, ni en aban­
donar tu comida por ir a enterrar ú un muerto, fu i enviado á 
probarte,y nuevamente me ha enviado Dios á curarte á t i , y 
á Sara nuera tuya. To soy Rafael, uno de los siete ángeles 
haenos que asistimos y conversamos en la presencia de Dios 4. 4 T o b . j a , 

Lo propio nos advierte y enseña el señor por Isaías, di~ 
ciendo : Rompe todos,los nudos .de injusticia: rasga tus v i -
iletes de crédito usurarios. Dexa respirar á los oprimidos, y 

des- , 
{a\ Sobre esto se extiende mas en el tratado acerca de las buenas 

frbras y de la limosna. 
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despedaza las cédulas firmadas de injusto comercio* Parte tu 
pan con el hambriento, y mete en tu casa al necesitado que no 
tiene techo donde abrigarse. Si vieres á un hombre desnudô  
vístele, y no desprecies a los de tu nación. Entonces romperá tu 
luz como la aurora, y amanecerás repentinamente vestido ; la 
justicia irá delante de t í , y te rodeará la claridad de Dios, 
Entonces clamarás, y te oirá Dios, y no bien habrás acaba-

i Isai.¿8. do de hablar, dirá : Vesme ; aquí 1 me tienes presente. Pro­
mete que estará presente , y que oirá, y asistirá con su 
amparo á los que arrancando la injusticia de su corazón, 
y haciendo limosnas á los siervos del señor conforme a 
sus preceptos, por lo mismo que escuchan lo que Dios les 
manda, merecen que también ellos sean escuchados por 
Dios. E l bienaventurado apóstol San Pablo, quando fué 
socorrido de sus hermanos en una urgente necesidad, dixo, 
que semejantes piadosas obras eran un sacrificio que se ha-

' era á Dios. He quedado satisfecho, les expresa, con los so­
corros que be recibido de Epafrodíto enviados por vosotros^ 
f omo un olor fragranté , como un sacrificio acepto y agradable 

4 Pbilíp. ai señor Con efecto, quien se compadece del pobre, pres-
4' ta a Dios á interés, y dar á los mas miserables, es dar- á 

Dios mismo, y ofrecerle un sacrificio de aromas y de in­
cienso. 

En lo que toca al tiempo de orar, hallamos que aque­
llos tres jóvenes de Babilonia constantes en la fe, vencedores 
en el cautiverio, observaron á una con'Daniel la hora 
de tercia, sexta y nona en misteriosa significación de la 
Trinidad , que estaba por declararse en tiempos adelante. 
De prima á tercia van tres horas : tres de tercia á sexta: 
tres de sexta á nona , y las tres horas de cada uno de 
estos tres tiempos representan á la Trinidad , y estos mis­
mos tres tiempos tomados juntos hacen cabal la significa­
ción de la misma Trinidad (¿z). Desde muy allá hablan es­

ta­
fa) Parece tomado de san Clemente Alexandriuo en el libro 7, 

Stromat . : J a m vero Hiplieem horarum divisionem, qua totidem sunt 

honoratíe precibus , sciunt qui norunt beatam sanctarum mansionum 

Trini fatem. 
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tablecidó los adoradores del verdadero Dios, no sin mis­
terio, estos tres intervalos de tiempo, empleando en la 
oración ciertas horas determinadas , habiéndose posterior­
mente manifestado que lo que antes hacían así ios justos, 
era figura de lo que habia de suceder después (a). A la 
hora de tercia baxó el Espíritu Santo sobre los discípulos, 
derramando en ellos su unción, como les habia prometido 
el señor 1. A la hora de sexta, habiendo subido san Pe- 1 Act.í. 
dro á la -azotea- de la casa donde se hallaba alojado , fué 
advertido con una visión y voz del mismo señor que re­
cibiese á todos indistintamente al bautismo, porque estaba 
dudoso si.lo baria con los gentiles a. A la hora de sexta 2 Act.io. 
fué crucificado el señor , y hasta la de nona estuvo lavan­
do en su sangre nuestros pecados, y entonces fué quan-
do para redimirnos y darnos nueva vida, dió con su muer­
te cima 4 la victoria. Pero además de las horas que obser­
varon los antiguos, á nosotros, carísimos hermanos, se 
nos han multiplicado los tiempos de orar, á medida que 
se nos han multiplicado los misterios. Hemos de orar á la 
mañana para celebrar la resurrección del señor, según an­
teriormente previno el Espíritu Santo en los salmos, di­
ciendo David inspirado por él mismo: Rey mió , y Dios 
mió, a t i te oraré , señor ; y oirás mi voz por la mañana: 
por la mañana me presentaré delante de /•/, y .pondréme a con­
templarte 3. En otra parte también habla el señor por el 3 Psalra, 

profeta á este tenor: Muy de mañana madrugarán para ve- 5* 
nir á m i , diciendo : Vamos , volvámonos al señor nuestro 
Dios 4. Habernos de orar igualmente, según estamos obli- 4 Ose.5. 
gados, al ponerse el sol y acabarse el dia ; pues como 
Jesu-Christo es el verdadero sol, y verdadero dia, quando 
ocultándose el sol, y feneciendo el dia material, pedimos 
que de nuevo nos amanezca la luz , es lo mismo que si pi-

die-
{a) Clemente Alexandrino al!í mismo. Tertuliano de Jejun.. . . cur 

non i n t e l l i g a m u í salva p l a ñ e indijferentia semper, et ubique, et omni 
tempove orandi; tamen tres istas horas, ut insigniores m vebus hu~ 
m a j ú s , quce diem dzttrtbuunt, qua? negotia disi'inguunt, qua- p u b l i -
b l i c é resonmt, i ta et solemniores fuisse in orationibus d i v i n i s l 



104 T R A T A D O TV. 
diésemos que se nos venga quanto antes Jesu-Chnsto para 
comunicarnos ía gracia de una eterna luz. Que Jesu-Chris-
to sea dia^ el Espíritu Santo lo declara en los salmos con 
decir : La piedra, á la qual desecharon los que levantaban el 
edificio y ésta ha llegado á ser la piedra principal de la esqui­
na. E l señor le ha colocado a l l í , y es maravillosa á nuestros 
ojos. Este es el dia que ha hecho el señor, andemos y regoci-

i Psaliru j é monos en él 1. Que también Jesu Christo sea sol, lo 
asegura Malachías quando dice: Para vosotros , que teméis 
el nombre del señor, nacerá el sol de justicia, y haxo sus alas 

a Malach. estará vuestro remedio a. Y si Jesu Cliristo se llama verda-
4* dero sol, y verdadero dia en la sagrada Escritura, no 

hay hora para los christianos, en que no deban adorar á 
• Dios ; y pues que nos hallamos en Jesu Christo, esto eŝ  

en el verdadero sol y dia, orémosle, roguémosles por to­
do el dia; y aunque según las leyes con que se rige el or­
den del universo, al dia suceda la noche, ni aun sus tinie** 
blas nos han de servir de estorbo para orar , porque á los 
hijos de la luz hasta las noches les son días. ¿Quándo podrá 
estar sin luz aquel que lleva la luz en el corazón? ¿Quán­
do faltarán el sol y el dia para quien Jesu- Christo es sol y 
dia? Así los que siempre estamos en Jesu-Christo, esto es-, 
en la luz , ni aun por las noches cesemos de orar. De esta 
manera aquella viuda Ana entregada á velar y orar sin 
intermisión, perseveraba en merecer los favores del señor, 
según se halla escrito en el evangelio. No salia, dice, del 

g laica; templo, dándose noche y dia al ayuno y á la oración 3, Allá 
se las hayan los gentiles, que todavía no han sido ilumi­
nados con esta luz, y los judíos , que privados de ella harii 
quedado en tinieblas. Pero nosotros, hermanos carísi­
mos, que siempre estamos en la luz del, señor ; que sabe­
mos y tenemos presente lo, que hemos empezado á ser des-
4e que recibimos la gracia , hagamos de la noche dia. 
Entendamos que vivimos en una continua luz : no nos 
poogan ningún estorbo las tinieblas de que ya habemos sa­
lido : no nos impidan rogar á Dios las horas de la noche; 
ni sirvan de pretexto á, nijestra desidia y pereza. Reen-

gea-
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gendírados, y vueltos 4 nacer en espíritti por la miserjcor?-
dia del señor \ comencemos á ser ahora lo que hemos de 
ser después ;f y ya que en el paraíso tendremos un solo 
dia sin ninguna noche , velemos de noche qual si fuese de 
dia ; y pues que siempre habremos, de orar , y dar á Dio§ 
gracias all í , no dexemos de hacer lo mismo aquí. 

T R A T A D O V. 

De San Cypriano contra Demetríaiao (a). 

'Em bace1' párente que las guerras , peste vy otrav ca­
lamidades que afligian a l mundo , no debían^ impu­
tarse á culpa de los christianos en m dar culto á 
las dhses falsos ; sino á' la de los paganos en m 
adorar a l verdadem, á quien le aconseja que se 
convierta-, después de haberle- mvstrado lo poco 
que vallan aquellos. Es una gallarda apología dé­
la religión christiatia. 

.uchas veces te habia déspréciado Hasta aquí , ü e -
metriano , viendo que con una boca sacrilega , y una len­
gua impía rugías y anejabas blasfemias contra el- Dios 

Tom, 11. • Q iíni-

ia) A- Déraetriaiib1 P á m e l i o y Lombert le hacen procónsul del Áfri'5» 
Caj Balucio y Cei l l ier con los editores anglicanos juez, ó consejero que 
as is t ía al íádo del iMsmo pfocónssl ^ Marand filósofo ó sofista , lo qual 
t i l t i mó' parece mas verosiuiil por el' CstiJo sacudido, y aun desprecia­
t i v o , con qué le haS'la el santo, y por suponer este que á cada pasa le 
Molestaba con disputas impertinentes, mas por espíritu de con t radi ­
c i ó n , que por aVerigifar la verdad. Es cierto hay algunas expresiones 
en el tratado que süenan enderezarse á un magistrado, como quando d i ­
ce: Innoxios, justos, De& charos domo privas', patrimonio spolias, cate-
m t premzs, car aere inchctis, gladio, besf i is , ignibus punis, &c. pero 
como advierte el mismo Marand, son reconvenciones vagas á todos los 
páganos empeñados en perseguir á los christianos, según se saca de 
otro lugar del propio tratado, donde habla y dice en general á los pa-
ganosí s á d k u c msuper D e i servas, et majestati ac nomini ejus (ñcatos 
injusiu persecutionibus fatigatis. 
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ánico y verHaderó ; pues parecíame mas decente, y mas 
á propósito no hacer caso con el silencio de tu ignoran^ 
cía y necedad, que irritar cón reconvenciones á un hombre 
furioso y desaforado. Ni obraba con esta reserva sin ir 
fundado sobre una sentencia divina ( 0 ) ; porque escrit© 

1 Pmv. está: A l necio no quieras decir nada ; no sea que al oirte 
23, se ria de tus juiciosas palabras 1 ; y en otra parte : A l 
prov. ignorante no respófidas segm su ignorancia , porque no te 

' hagas semejante á él0 ' . Además se nos está mandado re­
servarlas cosas santas dentro de nuestro pecho , sin ex-
portérlas á que sean holladas jde perros y animales inmun­
dos , diciendo el mismo señor : Lo santo m deis á los perros^ 
ti i echéis vuestras perlas delante de los puercos, para que ño 
las pisen con los pies y y id&eltos contra vosotros os despe-

% Mat. 7. .¿acen $ £ a verdad 'es ^ que como muchas veees querías 
haberlas GOnfinigo , mas por contradecir que por apren­
der; mas por meterlo todo á voces descompuestas, que 
por oír en buena paz algo de mi , tuve por disparate 
catrar á disp uta$ edutigo,; ̂ iemlo mas fácil* a mansa r el 

v bra-
Ca) iFa san ^ e r o t í i m p epist. 7. alias 84. ad Magn. había notado la 

cr í t i ca hecha por Xactancio lib. 5. ¿«J-m^í. cap, 4. sobre el tratado 
de san C y p r i a n * contra De.ihetr.imo, -dicieodo, que para rebatir á ua 
pagano, .no,tanto-.debia xisar de las autoridades de la Escr i tura , como» 
de las de los filósofos y poetas: Cyprianus v i r eloquentia pol lens , e i 
m a r i y r i e , F irmiano narrante , mordetur, cur adversus Demetriahjum 
fcribens, testimoniu usus s i f Pr$phetarum , et ¿4p&stolo!rum, quee Ule 
commentitia) et ficta esse dicebat; et non potius phiiosophorum^et poe-, 
tarum, quorum authoritatiyUt ethnicus contraire non poterat. S ia e m ­
bargo pudo el sant® teper graves motivos para practicar lo contrario, 
y a porque Demetriaxio,auuque era infiel, quizá oiria hablar algo dé la 
Escr i tura á resulta de las conversaciones anteriores con san C y p r i a n o , 
y a porque- el presente tratado había de servir tambiea de ins trucc íoa 
á los mismos chrisdaaos, y a porque aun quando solo se escribiese para 
ios pagaaos, tal vez la fuerza divina de las palabras de la E s c r i t u r a 
mueve á los corazoaes mas obstinados é incrédulos . Sobre todo valga 
JQ que dice saa Agustiri l ib . 13. contra Faust . Manich. cap. 5.:: Usque 
fídeo n i h i l credi voluit adversus confirrnatam Scripttirarum auctorita~ 
tem, qu<e fidem suam rebtts ipsis probat , quee per temporum suéee-
fiones h<ec impleri, st ejjici ostendit t qua tanto ante, qudm fierent9 
pranuntiavit» 

http://De.ihetr.imo
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Bramiáo de las olas de un alborotado mar , que refrenar < 
la sañuda rabia de tus invectivas con estirados razona-
mieptos. Sería un trabajo inútil y de ningún fruto empe­
ñarse en hacer ver á un ciego ; en darse á entender á um 
sordo ; en instruir á un bruto ; pues ni el bruto es câ -̂  
paz de comprehender , ni el ciego de ver , ni el sordo de 
oir. Considerando todo esto , habia callado hasta aquí , y; 
contuve mi impaciencia con el sufrimiento ; porque sabia 
que no podria amañar á un indócil con razones ; reprl* 
m r á un impío con máximas de la religión , ni apaciguar 
a un furioso con la mansedumbre. Pero como aun pasasí 
i^as adelante , y andas diciendo1 se quejan muchos de qur 
nosotros, somos la causa de las porfiadas guerras que se; 
levantan ; de la peste r y del hambre , que van haciendo 
estrago ; de las sequías, que nos privan de las lluvias y* 
rocíos , ya no conviene guardar mas:- silencio , porque no 
s$: impute- mas que a modestia, desconfianza ni con-
dexar de rebatir falsas acriminaciones, parezca que con­
fesamos el deliro («). Respondo pues, pemetriano , así á tíy 
como á quantosquiera , á quienes hubieres tal vez irrita«? 
do, , y en quienes sembrando con tu maldiciente lengua, un 
mortal: odio; contra m í , hayas hecho brotar tan; dañada» 
semilla, habiéndolos arrastrado a tu partid^ los quales s'm 
embargo espero se prestarán dóciles á mis razones; pues 
quien engañado de la mentira se ha movido a pensar mal, 
cpnven cido de la verdad mucho mas se moverá; 4 ipensac 

Dices que nosotros tenemos la culpa de tantas calami* 
siíip etn^ül, k A ,oh.imt.B3p$h " i .obhz o v i w r s« , día» 
' {<*) D e estas calumnias de los paganos contra los chr ís t ianos Hablan 

los tnas de los .ant íguos apologistas de la r e l i g i ó n , sobre todps Tfertur 
lianoj qyg en sü apo logé t i co , se queja de ellos> quod ex is tment oinvis 
p u h l i c í e ettíats} o'mnlrpopularís incommádi christianos esse caitsam. S i 
T i b é r i s ascendit: in mxnia , SÍ-Á7ÍIMS non ascendit in a r v a t h í caektm 
stetit -y si t é r r a mavit ; s i fames y si l u e r , \stat im, :Chfistianos ad leor 
nem. Orígenes , inr Math. cap. , •24. U t propter multitudinem. chr i s t iam* 
vum dicant fien bella y e t f a m e s , et pestilentias. San A g u s t í n lib £ 
de Civ i tat . capí "3; supone haber sido proverbio entre paganos: P l u v i a 
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dades ique afligen y traen perdido al mundo , porqué no 
adoramos á vuestros dioses. Sobre e,sto ante todo debes 
áaber ( pues no tienes eonoGimiento ninguno de las ver­
dades divinas ) que ya el mundo ha envejecido ; que no 
existe con aquéllas fuerzas con que antes habia existido; 
cfue ya se halla decaído del vigor y robustez con que 
primero habia florecido. E l mismo mundo lo dice, sin que 
haya necesidad de probarlo con autoridades de la -sagra­
da Escritura , pues su próxima ruina da está vaticinando 
la decadencia misma de las cosas. E l invierno ya no 
llueve tanto para el fomento de las semillas : en el estío el 
soLno calienta lo preciso para madurar las cosechas: ni 
la primavera es tan florida y risueña en los campos ; 'ni 
el otoño tan fecundo en frutos. Apuradas y agotadas las 
canteras, ya no dan tanto marmol ; ni tanta plata y oro 
las vaciadas minas, y cada dia se van gastando mas sus 
venas. Los campos se hallan sin labrador ; los mares sin 
mafineros ; los exércitos sin soldados. Ya no hay inocencia 
en .el tribunal; justicia en los jueces; unión en los ami­
gos, industria en las artes , disciplina en las costumbres, 
¿^caso piensas tu qne una cosa que declina ren vejez, pue­
da permanecer con aquella firmeza que eU su mas robusta 
constitución? Lo que camina , y se acerca á su fin , for—: 
zosamente ha de ir acabándose por momentos. Asi el sol 
despide menos rayos , menos ¿brillantes y fogosos, al con­
cluir su carrera. Así la luna cada vez va perdiendo mas 
luz en el menguante de su periódica jornada. Así el ár­
bol, que antes era fértil y frondoso ] en secándose las ra* 
mas, se vuelve árido y descarnado. Así Ja fuente que 
primero manaba abundantes aguas , consumida después 
con el tiempo, apenas destila una sola gota. Este es el des­
lino de la naturaleza: esta la ley puesta por el mismo Dios, 
/que todo lo que nace, muera; que lo que crece, decrezca; 
lo fuerte se .debilite;do grande se apoque, y debilitado y 
apocado así, entero se acabe y arruine. A los christianos 
imputas que en la vejez del mundo todas las cosas vayan 
decayendo 5 pues ¿qué falta sino que los viejos imputen á 

los 
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los christianos su decadencia por los tmiclids años; su tor­
peza en oir , su dificultad en ver, su fatiga en andar, su 
decaimiento en fuerzas, en la máquina y armazón del cuer­
po, y en los xugos nutritivos de las entrañas ; y que quan-
do los primeros hombres vivian hasta ochocientos y nove­
cientos años, ahora apenas pueden llegar á los cien? Vien­
do estamos encanecer á muchachos ; caérseles los pelos an­
tes que se les crezcan. L a vida del hombre ya no acaba en 
la vejez'; de la misma vejez es de donde comienza: desde 
el instante que nacemos, en posta vamos caminando a la 
muerte , y quanto ahora sale á luz en este mundo , todo se 
dexa resentir de la general decadencia del mundo ; por 
manera que nadie debe extrañar que todo vaya perecien­
do en el mundo , quando el ínismo mundo está cercano a 
perecer. 

Si por otra parte duran las guerras con obstinación 
si el hambre y la escasez apuran tanto ; si las enfermeda­
des causan en los hombres furiosos estragos; si el género 
humano se va consumiendo con los funestos progresos de 
una cruel mortandad (¿^..has de saber como ya se predixo 
antes que en los últimos tiempos se multiplicarían los males» 
se aumentarían las desgracias, y que al acercarse el dia de 
juicio , se encendería más y mas la cólera de un Dios eno­
jado para castigar al linage humano. N i , como te quejas 
vanamente, y andas publicándolo, sin saber la verdadera 
causa de tantas calamidades, acontecen ellas porque no 
adoramos á vuestros dioses, sino porque vosotros no ado­
ráis al nuestro. Siendo él mismo el señor y arbitro del 
mundo, de cuya voluntad pende todo, y sin cuyo con­
sentimiento ó permiso nada pasa, ni sucede, quantos tra­
bajos vienen en señal de las venganzas de Dios irritado, 
ÍÍJ^Q ; a^asm ££Í irsuq p,gí.f ^ • p*?; • ; • • ^ 

(a) L a s de los godos, persas y escitas contra el imperio romano^ 
cdftio con Zonaras asienta Pamelio, 

{b) L a misma mortandad ó peste, que habiendo empezado á descu­
brirse baxo de D é c i o , fué haciendo horribles estragos en tiempo de 
Galo y Voius iano , y sobre que escr ib ió el santo el tratado de Mor ta-
mate, que v e r e m o s - d e s p u é s . 
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no vienen par causa de nosotros, que le adoramos, sino 
en castigo de vuestra infidelidad, obcecados de la quai ni 
le buscáis, ni le teméis, ni conocéis la verdadera religión 
abandonando vuestras vanas supersticiones , á fin de. que 
quien para todos es un mismo Dios, por todos sea solo» 
servido y adorado (¿e). Y sino , oye hablar al mismo, y 
como nos instruye y enseba, diciendo: Adorarás a tu Dios 

i Beut.(5. y-señor , y servirás á él solo I . Y en otro lugar : No ten-
a, Exod. drás ningún otro Dios fuera de mí a , y en otra parte : No 

20. vayáis tras otros dioses por servirlos ̂  no los aderéis-, ni con 
3 Hierem, las obras de vuestras, manos me provoquéis á que: OJ pierda 3* 

Al mismo tenor un profeta Ikno del Espíritu-Santo nos pro-? 
pone y fulmina las amenazas de la. cólera de Dios por es­
tas palabras. Esto dice el señor Dios omnipotente : Porque, 
mi casa está desierta-, y vosotros cada qual vais á vuestras 
casas , por tanto dexará de llover del cielo ^ y la tierra no 
dará sus frutos , y enviaré la desolación sobre la tierra, sobre 
el trigo , sobre el vino , sobre el aceyte\ sobre los hombreŝ  

4 Agg.u sobre el ganado y sobre todas sus labores 4;. Por boca de otro 
profeta igualrnente nos dice Dios : Lloveré sobre una ciu^ 
dad, y no lloveré sobre otras. Lloverá en una-, y aquella eq 
donde no lluviere., secarse há». Dos ó tres ciudades se junta* 
rán en una por beber agua, y no se hartarán de beber ^ y 

g Amos. t /M) esto ¿ no os convertiréis á w/? dice: el señor í. He aquí 
4* como se indigna y enoja el señor ; como os amenaza por 

que no os convertís á é l : y en medio de esta obstinación, 
y del menosprecio que del mismo hacéis , ¿ te maravillas 
y te quejas de que llueva raras veces ; que la tierra este 
cubierta de polvo que es un horror ; que apenas produz­
can los campos unas yerbas míseras sin verdor y sin xugo; 
que la piedra arrase las viñas ; que el huracán destruya 
Ips olivares; la sequedad haga parar las fuentes; la peste 

' ' ,t,., un01 úi*tv*l b B'ttc'o-; ztíhz* y >T. n c " ZE I 
(a) Tertuliano apolog. f o t igitur importuni rehus humanls \ vm 

v¿i publicorMm incommedorum-, vo? malorum illices semper y apud ques 
( D m s spemitur, status adorantur. Lactancio de Justit. lib. g» cap. 8.:: 

Universa igitur mala, quibus.:.humanum genus selpsum invicem confia 
§it, ¿njustus, atque impius Deorum cukusJnduxiU 
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inficione los ayres; las énfermedades maten álos honibrés; 
siendo así que de tedos estos males son causa vuestros 
pecados , y que irritáis mas a Dios , quando de nada os 
aprovechan tales y tamaños castigos ? Que todos estos gol­
pes de arriba es de donde vienen, para refrenar á los con­
tumaces ó para castigar á los malvados, el mismo Dios 
lo declara en la sagrada Escritura, con ¿ecir: En vano he 
afligido d nuestros hijos , pues no han recibido la disciplina , . , Hierem* 
E l profeta consagrado al señor le rezponát : AzotaJohs %. 
has* mas no les ha dolido: azotádolos has"; pero no han qué-
rido enmendarse a. Dios castiga , y no hay ningún temor de a U'memt 
Dios. De arriba caen golpes y azotes; y nadie tiembla; na-, ^ 
die se estremece. Pues ¿qué sucedería si Dios no castigase 
á los hombres 'i ¿ Quánto mayor sería su desenfreno, con* 
tando sobre la impunidad del delito ? Tú te quejas de la 
falta que hay de copiosas fuentes, de ayres saludables; de 
freqüentes lluvias, y de terrenos feraces; y de que los ele­
mentos todos no sirvan a tus conveniencias y á tu re­
galo, ¿Acaso sirves tú á Dios , por quien todas las cosas 
te sirven á tí? ¿Por ventura te sujetas á aquel por cuya órL 
den todas se sujetan á tí mismo? De un siervo tüyo pides 
riguroso servicio , y no siendo mas que un hombre , obli­
gas á que te obedezca., y se te rinda otro hombre, y con ser 
una misma vuestra condición-en el nacer ., una misma en 
morir, una misma la naturaleza de vuestros cuerpos, y 
de vuestras almas, piies al par vinisteis á este mundo , y 
al par habéis de partir de á l ; aun as í , mientras no te sir­
va á toda tu discreción, mientras no haga todo á tu talan­
te, le sujetas.bon impedo á la mas düra esclavitud : 1¿ 
azotas, le despedazas, le afliges, y á cada paso le ator­
mentas con hambre , sed ^desnudez , cadenas y cárcel | y 
¡miserable de tí! no reconoces á Dios por tu señor, quando! 
te haces tan severo para con uno que es hombre como tu. 
Con razón, pues, envia Dios tantas plagas, las quales aun­
que nada aprovechen aquí para que espantados los hom-
bres se CQnviejtan ai mismo 9 pero siempre quedan para 

des» 
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después un eterno calabozo , unas llamas sin acabar, unos 
tormentos sin fín, donde no se escucharán llantos ni sus­
piros, porque tampoco se quiso escuchar aquí la voz ter­
rible del señor, que indignado clamaba así por el profeta: 

. Hijos de Israel, oid lo que dice el señor, pues va á juzgar 
contra los habitadores de la tierra', porque no hay mi ser i cor" 
dia ni verdad¿ ni conocimiento de Dios sobre ella, sirio aho-
minacion, mentira, muertes , robos, adulterios, incestos. Por 
eso llorará la tierra con todos sus habitadores, con las fieras 

.del campo, con las serpientes, con las aves, y faltarán los pe-
iJSse.q*. . ees del mar , y nadie se ponga á juzgar, nadie á reprehen­

d e r 1 . Dios se manifiesta indignado de que los hombres lío 
le conozcan sobre la tierra ; y con todo los hombres no co­
nocen á Dios, ni le temen. Dios reprehende y condena la 
mentira, la impureza , el engaño^, la crueldad , la impie-
;dad , la cólera, y nadie se corrige del mal. Quanto él mis­
mo predixo de antemano , todo va sucediendo, y no hay 
.quien á vista de lo presente mire por lo venidero. Entre 
tantas desgracias , que apenas dexan respirar al alma sufo--
Gada y oprinlida , mas queremos ser malos , y juzgar de 
otros , que de nosotros mismos. Os indignáis de que Dios 
se indigne contra vosotros, como si viviendo'mal'mere-
cieseis algun bien ; como si todos los reveses que os traba­
jan fuesen mayares y mas graves que vuestros pecados* 
,* 0 tú que te pones á juzgar á otros.! júzgate-alguna vez á 
tí mismo: registra los ocultos escondrijos de tu conciencia^ 
y pues que ya no hay ningún raboijen. pacar ; antes bien 
de ello se hace gala, reconoce en tí lo que todos Ven tan cla­
ramente , y sin rebózo. O estás hinchado de la soberbia| 
ó la aváriciaqt© arrastra á hurtar , ó la cólera té enfure­
ce if ó elíjuego te hace derramado , 0 la embriaguez té trae 
perdido , ó Ja? envidia te consume , ó la luxuria te vuel­
ve deshonesto, ó la crueldad sangriento ; y sin embargo 
te maravillas que enojado Dios aumente sus castigos con­
tra el linage hamano , aumentándose cada dia'los pecár' 
dqs. Tej|fuej^s^e qiie se levanten»*eaémigos, como si aun­

que 
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que faltasen enemigos giíerreros T pudiera haber paz en­
tre las mismas pacificas togas { a ) ; como si aun rechaza­
das las armas de los bárbaros de afuera, no fuese mas 
cruel la guerra doméstica de adentro por los desafueros y 
violencias de poderosos ciudadanos. De la esterilidad y 
del hambre te lamentas 9 como si fuesen mayores las que 
vienen de sequías que de latrocinios ; como si la escasez 
no se hiciese mas insoportable por la carestía de Jos víve­
res y exorbitancia de los precios. Te lamentas deque el 
cielo esté cerrado , quando en la tierra se hallan cerrados 
los graneros. Te lamentas de que los campos dén pocos 
frutos , quando de los qne dán , nada repartes entre me­
nesterosos. Echas fieros sobre la peste que ha cundido, 
quando la peste misma es quien ha descubierto , ó au­
mentado mas los delitos ; pues ni á los que han sido to­
cados de ella se les socorre, rti la avaricia perdona á los 
que han muerto de sus resultas. Los mismos que temen 
exercer ks obras de piedad, se arrojan temerarios á un 
infame piiíage : huyendo de asistir á los moribundos r se 
ceban en despojar á los muertos (̂ ) : por donde se dexa 
ver, que quizá los miserables fueron abandonados, quando 
se hallaban enfermos , con el torcido fin de que' faltos de 
todo auxilio no pudiesen escapar del peligro. E l que echó 
mano á los bienes de quien estaba espirando , señal que 
deseó la muerte del difunto. Los repetidos fracasos ya no 
pueden contener en su deber á los hombres , y entre tantos 
estragos, que causan la mortandad del pueblo , ninguno se 
acuerda que sea mortal. Todo es correr de aquí alíá : ro­

char y apoderarse de los; bienes de otro. No hay disimulo; 
T o m . l h p no 

(a) Pamerio y Cerda suponen alude á lo de Tertuliano de Paíl. 
J?ímtogcs líesete rempubíicam, quám loricce. Pero el intento no es 
«no misiiip. Tertuliano habla del estrago que la paz hace en las cos­
tumbres, sobre todo con el luxo, según varios excmplos que pone allí; 
san Lypnaao habla de las guerras civiles que se encienden, dentro, 
quando faltan las de fuera. ' 

{b) Con pocas palabras declaró Poncio esta inhumanidad, quando 
feablando de la peste en la vida de san eypriano, decia: K m ^ res^ 

ahud pr t̂ercjnam Imra cmdeHa, 
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no hay reparo (a) en hurtar á cara descubierta. Como si 
fuera lícito y permitido : como si aquel que no toma lo 
ageno , sintiese algún agravio, ó menoscabo , cada uno se 
dá priesa á pillar lo que pueda. En los ladrones hay á lo 
menos cierto rubor de sus maldades: escogen los desfilade­
ros y parages solitarios: se valen de las tinieblas de la no­
che para encubrir con la obscuridad sus criminales atenta­
dos. Mas la avaricia acomete en público , y segura de su 
atrevimiento arrostra con sus armas en medio de las pla­
zas , y á la misma luz del dia. De ahí tantos falsarios, en­
venenadores, asesinos en lo mas Tisible de la ciudad , tan 
listos en hacer mal, como impunes en pecar.-Los malvados 
cometen él delito , y no hay ningún inocente que castigue 
á los malvados.No hay temor al juez , ni al acusador. Los 
facinerosos consiguen librarse de la pena con el silencio y 
disimulo de los cómplices, y con dexarse corromper los 
jueces. Así, un profeta lleno y animado del Espíritu de 
Dios nos declara esta verdad constante; que el señor bien 
puede suspender tantos males ; y que si no los suspende es 
por causa de los pecados de los hombres. ¿Por ventura^ 
dice, mano de Dios no es poderosa para hacernos salvos , ó 
ha cerrado sus oídos por no escucharncs'1. Vero vuestros peca" 
dos levantan una pared de separación entre Dios,y vosotros. 
Por vuestros delitos aparta de vosotros su rostro , porque no 

Isai.59.^ compadezca 1.Con que así, cada uno considere sus peca­
dos, y escudrine su conciencia dañada, y nadie se quejará 
de Dios, ni de los christianos, si se hace cargo de que 
quanto está padeciendo lo tiene bien merecido. 

• . • ' v >i¿:Ki - : i l Pues 
(¿r) Enel ongiaal: 'Praedandi dissimulatío mlla,nulla cuncfatio^Va.-

melio añade: nulla formido, pero* omítelo Balucio por no hallarse ca­
si en niirgun códice. Mas no entiendo qué quiera decir Balucio quando 
supone haber substituido Pamelio la voz trepidatzo á dhsimulatio^wQs 
solo encuentro en él la segunda ̂  y donde nsa trepidstio es en el mis­
mo lugar anterior de este tratado, en que igualmente le usa Balucio, 
y íe pone así: Ecce verbera desuper, et flagella non desunt, et t r e -
pidatto nulla, nulla- formido est. Lo peor es que añada Balucio no ha­
ber visto en ningún códice la palabra trepzdatio, lo qual s i es argu­
mento contra PameJio, eso mismo será contra Balucio. 
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Pues ¿qué diré del principal asunto de nuestra dispu­

ta , esto es, que sin culpa ninguna de nuestra parte nos 
estáis persiguiendo , y que por vituperar á Dios maU 
tratáis y oprimis á sus siervos * No bastaba que infamaseis 
vuestra vida con un sin numero de abominables vicios, con 
brutales excesos y sangrientas rapiñas: que dieseis al tras­
te con la verdadera religión por vuestras falsas supersti­
ciones : que ni buscaseis á Dios , ni le temieseis ; aun fal­
taba que traxerais injustamente perseguidos á sus servi­
dores consagrados á la magestad y nombre del señor. 
No bastaba qué tú mismo ño le adorases; restaba toda­
vía que á quienes le adoran tirases á degüello. Tú no 
das culto á Dios ; ni quieres que otros se lo den ; y agrá -
dándote tanto los que veneran, no digo yo á esos vanos 
ídolos y simulacros , obra y hechura de las manos de los 
hombres, sino también á monstruos y vestiglos , solo te 
desagradan los que veneran al Dios verdadero. E n todos 
vuestros templos no se vé sino humo que se levanta de las 
reses quemadas en sacrificio ; solo Dios no tiene altares , 6 
si los tiene , se hallan ocultos. Adoráis al cocodrilo , al cy-
nocéfalo ( a ) , á las piedras y serpientes; solo es Dios á quien 
no sQ le adora sobre la tierra , 6 á lo menos no se le puede 
adorar impunemente. A unos hombres inocentes , justos, 
amados del mismo Dios les quitas sus casas, los despojas 
de sus bienes, los cargas de cadenas , metes en prisión, con­
denas á ser despedazados por las fieras , degollados con 
la espada , abrasados por las llamas. ¡Si te contentases si­
quiera con abreviar nuestros tormentos! Pero por hacer de 
ios cuerpos una horrible carnicería, usas de dilatados su­
plicios ; añades mil penalidades. para despedazar sus 
miembros miserablemente. Tan inhumana fiereza no se 
satisface con atormentar de una manera ordinaria; siem­
pre anda discurriendo las penas mas exquisitas con inge­

nio 

(«) Dioses Egipcios con cabeza de perrfiK Según Tertuliano apolog* 
cap. 5. se prohibió darles lugar en el capitolio de Roma, siendo con-
«ules Pisón y G^vinio. . -
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fíiosa crueldad. ¿Puede pasar mas adelante la insaciable 
sed de sangre humana? ¿Adonde irá á parar tan impla^ 
cable rabia y bárbara ferocidad ? Una de dos: el ser 
christiano ¿es delito, ó no es delito? Si es delito, ¿por qué 
no matáis luego á quien confiesa serlo? Y si no es delito, 
jpor qué atormentáis á quien se halla inocente? E l tormen­
to ¿no se aplica solo al que está negativo? Si temiendo yo 
el castigo , ocultase haber sido christiano por hacer creer 
que había adorado á vuestros ídolos , entonces ¡sí que 
venia bien el atormentarme para obligarme con el dolor 
á confesar el delito según las leyes de la qüestion, que 
mandan atormentar á los reos que niegan haber cometido 
del que son acusados ! á fia de que la verdad d e l hecho, 
que no hay poder para sacar á buenas, se saque y ar­
ranque á malas. Mas ahora que de llano clamo, y á voces 
publico que soy christiano, ¿qué necesidad habrá de que 
pongáis en tormento á quien está confeso, y abomina de 
vuestros dioses, no á ocultas ,.sino á claras , en .publico, 
cara á cara , y en el mismo tribunal, oyéndolo el presi­
dente , y los magistrados Así que, con ser leve el de­
lito , de que tne acriminabas antes ,.ahora ha llegado á en­
gravecerse tanto , que con razón debes perseguirlo y cas­
tigarlo mas ; pues confesando que soy christiano en medio 
.de tan respetable teatro, y á vista del pueblo entero, 
¿qué otra cosa hago sino confundiros altamente , y con 
vosotros á todos vuestros dioses? ¿Por qué embistes contra 
un cuerpo débil? ¿Porqué entras á lidiar contra una 
carne mortal y frágil? Lidia contra la fortaleza del áni­
mo; rinde la valentía de un corazón intrépido; dá en tier­
ra con la fé, y vence , si puedes, á razones. O si vuestros 
dioses tienen poder para tanto , ármense de venganza, 
salgan á la defensa de su dignidad ; y si no son capaces 
de hacerlo, ¿qué" podrán prestar á los que los veneran, 

no 

(a) Lo tomó-de TeEtuliaso ibid. cap. a. xltaque nec in i l h ex forma 
malorum judicmdérum agitis erga nos, quQd¿eeteris neganttbus adhi-
ietis tormenta ad confitendum) solis christicmis ad mgandum. 
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so pudieüdo vengarse ellos mismos contra los que rehusan 
venerarlos? Si el que venga es superior á quien venga, tu 
que á los dioses vengas,.serás superior á los dioses. Y si 
te crees superior á los que veneras, ya no deberás venê -
rar á ellos , sino que ellos te deberán venerar á t í , y te­
merte como á. señor. E l caso es 9que vosotros los vengáis 
al modo que los tenéis encerrados y guardados, porque 
no se pierdan. Vergüenza hablas de tener de adorar a los 
que tú mismo amparas y defiendes. ¿Cómo no te corres 
de esperar auxilio de aquellos á quienes tú mismo prestas 
auxilio? ¡OI y ¡si quisieses verlos y escucharlos; quando los 
conjuramos con nuestros exorcismos; quando los atormen­
tamos á golpes de un sobrenatural poderío ; quando con la 
terrible energía de imperiosas palabras los arrojamos de los 
cuerpos de que estaban posesionados ; quando obligados 
del dolor de un azote invisible con que Dios los castiga, 
confiesan entre sollozos y gemidos el juicio por venir! 
Llega pues , y conoce por experiencia ser cierto lo que 
digo; y ya que adoras á los diosescree siquiera á los 
mismos que adoras ; ó si quieres creerte á tí mismo, oye 
como habla de tu interior aquel que dentro de tí habita, 
y ha cegado tu entendimiento con espesas tinieblas de la 
ignorancia. Verás como á quienes ruegas, ellos mismos 
nos ruegan á nosotros ; como nos temen los que de tí son 
temidos y adorados: verás estar atados á nuestros pies, 
y temblar qual miserables cautivos, esos mismos á quienes 
respetas tii, y veneras como á tus señores, A lo menos po­
drás desengañarte de tus errores /quando vieres y oyeres 
á tus dioses confesar de llano lo que son, obligados á pura 
fuerza de nuestros conjuros ; y sin que les contenga vues­
tra presencia, descubrir sus ilusiones y sus encantos 
Pues ¡qué estupidez esta, ó que rematada locura! ¡no que­

rer 

(a) Mínucío en Octavio: Ipse Satumus, et Serapis, et Juppiter, 
ét quidquid damonum colitis, victi do/ore, quod sunt, etoyurntur, nec 
utiquein turpitudivem sui^nonnullis preesertim vestrum asmténtibus 
mntiuntur, Ipsis esse eos deemonas de se verum confitentitus Qredite. 
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.. x rer salir de las tinieblas á la luz! ¡Rehusar, estando con­

denado á muerte eterna, toda esperanza de la inmortali­
dad! ¡No temer á Dios, que amenaza y dice ! Qualquiera 
que sacrificare a otros dioseŝ  salvo á su señor ̂  será extermi-

i Exod. nado 1 ; y en otro lugar : Ellos adoraron á los -que fueron 
hechura de sus manos; se inclinaron y humillaron delante de 

a Isa i. i . ellos 4 y no se lo perdonaré a. ¿Por qué te postras y te abates 
á la faz de las deidades falsas (¿z) ? ¿Por qué te encorvas 
ante los vanos simulacros que de la tierra han sido for-
madosl Dios te crió derecho, y en lugar que los demás 
animales andan cabizbaxos y mirando al suelo , tu tienes 
el rostro vuelto arriba y hacia el cielo Allá mira : allí 
fixa tus ojos : allí debes buscar á tu Dios. Si no quieres 
sumergirte en el infierno , levanta el corazón á lo celestial 
y encumbrado. ¿Por qué te precipitas en la muerte con la 
sierpe , á quien adoras? ¿Porqué te dexas arrastrar á tu 
perdición con el demonio? No degeneres de la dignidad 
con que has nacido. Persevera tal qual Dios te ha formado. 
Él te ha formado derecho y enhiesto de cara y cuerpo; 
pues endereza también tu alma lo mismo. Para que puedas 
conocer á Dios ^ conócete primero á tí mismo. Dexa los 
ídolos que el error de los hombres ha inventado. Vuélvete 
á Dios, que socorre á los que imploran sus auxilios. Cree 
en Jesu Christo, á quien su Padre ha enviado para darnos 
vida, y repararnos. Cesa de perseguir mas á los siervos 

de 
(a) En Latín: Quid te aá falsos Déos hurntlias et inclinas^ Pala­

bras usadas, qual si fuesen propias, como notó Balucío, por Claudio 
obispo de T u r i n iconaclasta, y alteradas malamente en su carta con­
tra T e o d o m i r o , abad de Casino , cuyo engaño fué descubierto por 
Joñas, obispo de Orleans y declarádo por estas palabras : H<¡ec non 
tua < Claudi, sed B . Cy'prlani sunt martyris verba, é qiábus cjtt^dam 
subtraxisti, quadam immutasti, ut tua propria posuisti, 

Ovidio ffi§tamorph. i . 

Pronaque cum spectent animalia caeterá terram. 
Os homini sublime dedit, coelumque tueri 
Jusslt, et erectos ad sydera tollere vultus. 

famelio, y Balucio sobre este lugar. 
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de Dios, cuya defensa corre á cuenta del mismo. De ahí 
es, que ninguno de nosotros se resiste á su prendimiento; 
ni aunque seamos tantos en número, nos vengamos contra 
vuestros injustos atropellamientos (a). L a seguridad que 
tenemos deque nos vengará Dios, nos hace ser sufridos. 
L a inocencia cede á la injusticia. Los que se hallan sin 
culpa, se sujetan á las penas y tormentos, persuadidos no 
quedará sin castigo todo lo que padecemos, y que quanto -
mas injusta , y mayor fuere la persecución , tanto será mas 
justa y terrible la venganza. Jamás los impíos cometen al­
gún atentado contra el nombre christiano , sin que al ins­
tante cayga sobre ellos la cólera del cielo. No quiero citar 
historias viejas , ni mentar tantos exemplares con que en 
todos tiempos ha salido Dios en favor de sus servidores, 
¿Qué tfiayor prueba de su protección para coji los christia-
nos, que los repetidos trágicos sucesos acaecidos reciente­
mente con la ruina de las cosas (&), pérdida de bienes, dis­
minución de las tropas, derrota de los exércitos? Lejos el 
pensar que todos estos fracasos hayan sido una mera ca­
sualidad , pues desde muy antes habia asentado la Escritu­
ra : La venganza queda a mi cuenta ,yo daré el justo pago, 
dice el señor 1 ; y en otro lugar advierte el Espíritu Santo: r Deuter. 

"No digas: To mismo me vengaré de mi enemigo ; antes hien S11* 
aguarda á que el señor salga á socorrerte'2. Así se hace a prov. 
claro y manifiesto que todos estos golpes que descarga la 20. 
cólera de Dios, aunque sean en nuestro favor,mas no 
penden de nosotros. • 

Tampoco se imagine ninguno que tales contratiempos 
no suceden para desagravio de los christianos, por ver 
que también les alcanzan á ellos. Solo siente las desgracias 
del; mundo aquel que toda su gloria y todas sus delicias . 

tie-
(«) Esto mismo Tertuliano, apolog. cap, 37. 
(¿) Ruinis rerum, no Regum^y así leyó Balucio en muchísimos cddi-

ces entre ellos el de Verona de mil y mas años de antigüedad, y el mis­
mo hizo ver las repetidas equivocaciones de igual natuiareza que ocur­
ren en los libros. Con todo Pamelio y Lombert leyeron Regum sin 
ninguna autoridad. 
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tiene puestas en las cosas de este mundo. Solo llora y se 
lamenta de lo mal que le vá en el presente siglo aquel' 
á quien no le puede ir bien en el venidero ; aquel cuyos 
placeres todos se acaban aquí en la tierra"; cuya frágil 
corta vida solo puede contar algunos gustos momentáneos^, 
no quedándole para después que muera mas que penas 
y tormentos, Pero á los que están asegurados de las feli­
cidades por venir , no hacen ninguna mella las adversi ­
dades qiie ahora experimentan. Los reveses no nos acó -
bardan, ni nos. abaten el'corazón: no hay infortunios ni: 
enfermedades que alteren nuestro sufrimiento; pues como-
mas que en carne vivimos en espíritu, con la firmeza del 
ánimo triunfamos de todas las incomodidades deícuerpo» 
Sabemos y estamos ciertos que quanto á vosotros f̂lige" 
y atormenta , á nosotros nos endurece y fortifica. ¿ Pen­
sáis á caso que las desgracias se nos hacen de sentir tan­
to como á vosotros:, quando al contrarió estáis viendo 
quan de otra manera las soportamos ? Vosotros impacren* 
tes siempre , altaneros y quejosos; nosotros al revés sufri­
doshumildes, resignados en la voluntad de Dios, Ni pre­
tendemos las alegrías y prosperidades de esta vida; lejos 
de eso aguardamos tranquilos, sosegados, é impertérritos 
contra todos los torbellinos y vayvenes del mundo, aí 
tiempo señalado para el cumplimiento de las divinas prô  
mesas. Mientras vivimos en-este mortal cuerpo , es forzoso 
que sus gages nos sean comunes eon los demás ; ni hay 
poder separarse los hombres de entre sí , primero que 
partan de este siglo. Dentro de una misma casa habita-
raos por ahora buenos y malos; quanto en ella sucediere, 
á todos nos alcanzará igualmente, hasta que acabado el 
mundo, nos dividamos por las moradas de una muerte 
eternal 9 ó de una inmortalidad para siempre jamás (a),. 

Así 

(a\ Q a i en'm semeT teternum judicmm dfstinavit post sueculi fi-
nem , non prazcipitat discretionem, qu£ est. conditio judicii ante sceculi 
finem • T e r t u l i a o o Aoo log . eap. 41. de doadf co.gió saxi C.^grian» 
quanto dice en este lugar» 
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Así no vamos á la par los unos y los otros; como quiera 
que por hallarnos en este mundo, y estar vestidos de 
una misma carne mortal, así como vosotros, nos vemos 
expuestos á las miserias de la tierra, y á las que padece 
nuestro cuerpo ; pues si la pena está en sentir el dolor, 
claro es, que'quien con vosotros no siente el dolor, tam­
poco sentirá la pena. Mucho puede en nosotros la cons­
tancia en la fe , y una sólida esperanza, las quales en 
medio de las ruinas con que vá á destruirse el mundo, 
nos mantienen firmes é inmobles en la virtud, siempre ale­
gres , pacientes, y seguros de tener á Dios de nuestra 
parte. Así lo dá á entender el Espíritu-Santo , quando 
para fortalecernos en la mismaféy esperanza, dice por el 
profeta : La higuera no dará fruto , y nada producirán las 
viñas* E l oliva mgará todo grano, y los campos no rendirán 
cosecha. Las ovejas morirán por falta de pastos % y no habrá 
bueyes en los pesebres. Mas yo me alegraré en el señor , y me 
regocijaré en Dios mi salvador 1. Aquí dice que á un hom- t Habac. 
bre de Dios y servidor suyo bien arraygado en la fe 3. 
y esperanza no le harán titubear todos los reveses de 
este mundo. Que las viñas engañen las ansias del labra­
dor ; que los olivares dexen burlados los deseos del cose­
chero ; que las heredades se sequen ; y se abrasen de ca­
lor las tierras de pan llevar , ¿ qué daño es todo eso para 
los chrisíianos ? ¿ Qué pérdida para los siervos de Dios, 
á quienes se convida con el paraíso; á quienes aguardan 
todos los bienes y toda abundancia en el re y no de los cie­
los 1 Si ; los christianos todos los dias se regocijan y alegran • 
en su Dios y señor ; y como solo ponen, sus miras en las 
recompensas y felicidades por venir, sufren con valor los 
males y adversidades .de esta vida. Los que muertos al 
mundo y vueltos á nacer en espíritu , ya no vivimos al 
mundo, sino á Dios; mientras no vayamos á Dios, no 
podremos gozar desús promesas. Todo lo dicho no quita 
que le roguemos incesantemente , para que áleje los ene­
migos del estado; para que derrame sobre la tierra copio­
sas lluvias; para que suspenda,© á lo menos mitigue el 

Tom* I L Q azo-
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^zote de las públicas calamidades; y que día y noche 
oremos con fervor al mismo por vuestra tranquilidad , bien 
estar y reposo Así ninguno se lisonjee, que entre no­
sotros y los prevaricadores del verdadero culto de Dios, y 
sus declarados enemigos, corran á la par las penalidades y 
miserias del siglo , porque todos seamos hombres de car­
ne y sangre ; creyendo no ser vosotros la causa de tanto 
desastre. E l mismo Dios tenia predicho y amenazado por 
boca de sus profetas, que descargaria su cólera sobre los 
malvados ; que no nos faltarían persecuciones levantadas 
por los hombres; pero que él mismo saldría á defender­
nos* y tomar venganza de ellos. Es verdad que por ahora 
no echa todo el resto de su indignación para vengarnos 
de su saña ; solo hace algún amago, porque se conozca lo 
irritado que está. Pero ya llegará el dia de juicio, según 
que la Escritura lo vaticina, quando dice: Aullad,porque 
e l dia del señor está cerca , y vendrá Dios á destruirlo todo, 
\ Ay \ f que viene el dia del señor ; dia de implacable indig~ 
nación y cólera , para dexar desierta é toda la redondez de 

1 Isa!. 13, ia t ierra, y exterminar los pecadores de ella 1 ! Y en otra 
parte : H é aqui como viene el dia del señor ardiendo como un 
horno, y todos los extraños y malvados serán paja que consu-

2 Malac. miré la llegada de aquel dia , dice el señor a. Aqui predice 
Dios que serán abrasados y quemados los extraños; esto 
es , los que no son de su raza ; los profanos ; los que no 

- iian vuelto á nacer espiritualmente , ni se han hecho hijos 
suyos. Y en otro lugar declara que solóse salvarán aquellos 
que hayan renacido, y hubieren sido marcados con el sello 
de Jesu- Christo; pues quando envia sus angeles á destruir 
el mundo , y acabar con el género humano, por último 
les dice irritado de cólera : I d , matad,y no perdonéis á nin­
guno; no os compadezcáis ni del anciano, ni dél joven , ni de 
¿a doncella : matad hasta los niños y mugeres , para que m 
quede rastro de ellos» Mas m toquéis a ninguno, sohre quien 

(«) E l mismo Tertuliano ibid. cap. 39,Arnobio, san Justino, y demás 
apologistas coa todas las antiguas liturgias ponen las mismas preces. 
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estuviere escrita la señal I . Y qual sea esta señal, y , Ezej, 
eia que parte del cuerpo esté escrita , lo expresa el mismo chiel. 9 . 
Dios en el propio lugar de la Escritura r diciendo : Pasa 
por medio de Jeras alen, y marcarás con la señal la frente de los 
que gimen y se afligen por las iniquidades que se cometen 
á vista de ellos a. Que esta señal se refiere á la pasión y a ibid. 
sangre de Jesu-Christo; y que quantos con ella se hallaren 
•marcados , serán salvos, el señor lo asegura quando dice: 
La sangre puesta sobre vuestras casas os servirá de señal; y 
miraré á la sangre, y os defenderé, y no os alcanzará la pía' 
ga del estrago con que afligiré la tierra de Egypto 5. Esto 3 Exod, 
que habla precedido como figura en el cordero pascual , se ^ 
cumplió después en Christo como realidad. Si allí no 
pud̂ o salvarse el pueblo hebreo , sino con la sangre y señal: 
del cordero, tampoco podrán salvarse en la iiltima desola-
lacion del mundo mas que aquellos que estuviesen marca­
dos con la sangre y señal de Jesu Christo. 

Así pues, ya que ahora tenéis tiempot mirad por vues­
tra verdadera y eterna salvación , y puesto que se acerca 
el fin del mundo, temed á Dios , y volveos al mismo. No 
os desvanezca ese desmesurado y arrogante poderío que 
usurpáis en la tierra contra los justos y humildes , porque 
también la zizáña y malas, yerbas se señorean de abundo­
sas mieses en los campos de pan llevar. Ni digáis que ios 
males que suceden, es á causa de que no adoramos á vues­
tros dioses ; antes bien tened entendido, son azote que 
descarga la cólera de Dios , para que los que no le quie­
ren conocer por sus beneficios , le conozcan por sus Ven-» 
ganzas. Buscadle, pues , aunque sea tarde, porque hace ya 
mucho exhortaba por el profeta, diciendo: Buscada Diosi 
y vivirá vuestra alma 4; Conocedle, que todavía: hay tiempo,: 4 Amos, 
habiendo dicho Jesu-Christo quando vino al mundo: La 5* 
vida eterna consiste en que solo te conozcan á t i por Dios ver­
dadero , y á Jesu-Christo á quien has enviado 5". Creed al ^ joaHji 
que á nadie engaña. Creed al que predixo todo quanto 1. 
ha sucedido. Creed al que á quienes creyeren en él mismo^ 
remunerará con la vida eterna. Creed al que á quienes nos 

cre-« 
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creyeren en él castigará con un fuego sin acabar, j Qué 

- gloria en aquel entonces para los fieles! ¡Qué pena para 
los infieles allá , quando llegare el dia de juicio ] ¡ Qué 
contento el de los creyentes! j Qué dolor el de los incrédu­
los , p f r no haber querido creer en otro tiempo , ni poder 
creer ahora á sazón ! Unas abrasadoras y voraces llamas 
los atormentarán por siempre jamás, ni tendrán fin , ni 
descanso en sus penas. Las almas serán conservadas con los 
cuerpos para ser afligidas por toda una eternidad. Allí 
veremos estar penando siempre á los que por un momento 
nos vieron penar aquí, E l breve y pasagero placer que re­
cibieron sus ojos en mirarnos perseguidos, se convertirá en 
un interminable espectáculo de miseria y llanto, según el 
testimonio de la Escritura , quando dice : E l gusano que les 
roe , no morirá ; ni se apagará el fuego que los abrasa , y es' 

« Isai.(J5. tarán expuestos á la vista de todos los hombres I . Y en otra 
parte: Entonces comparecerán los justos con grande tesón contra 
aqueMos que los afligieron y les quitaronel fruto de sus trabajos. 
Viéndolo estos ^ serán sorprehendidos de un temor horrible, y 
quedarán pasmados con lo repentino de la m esperada salvación^ 
y dirán entre sí arrepentidos y gimiendo en fuerza de la amar­
gura de su corazón ; Estos son aquellos, de quienes nos r e í a ' 
mos en otro tiempo y hadamos mofa, \Imensatos de'nQsotrosl su 
vida la temamos poruña locura ̂  y creíamos que su fin sería 
sin honor. Pues ved como han sido contados entre los hijos de 
Dios , y como su suerte es con los santos. Luego erramos el 
camino de la verdad^ no nos alumbró la luz de la justicia, ni 
nació para nosotros el sol» Cansádonos huvintos en los caminos 
de iniquidad y perdición : anduvimos por veredas difíciles y 
solitarias ; ni llegamos á conocer el camino del señor, ¿ Qué 
nos aprovechó la soberbia* í Deque nos sirvió la jactancia por 

« S^'S* te* riquezas ? Todas estas cosas pasaron como una sombra a, 
Pero entonces el arrepentimiento será en balde; las lágrimas 
sin provecho ; los ruegos sin fruto. Los que no quisieron 
creer que hubiese una vida eterna, creerán aunque tarde por 
su propia experiencia que hay tormentos eternos. Así solo res­
ta que ahora que hay tiempo, miréis por vuestra seguridad 

file:///Imensatos
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y salvación. Desde luego os ofrecemos nuestra buena vo­
luntad, y nuestros saludables consejos; pues como a nin­
guno nos sea lícito aborrecer, y el obsequio mas agradable 
que podemos hacer á Dios, es no volver mal'por mal, os 
exhortamos á que mientras tenéis todavía lugar para ello; 
mientras aun os queda algo de vida, tratéis de satisfacer 
al señor ; y que saliendo de las espesas y negras tinieblas 
de vuestras supersticiones, entréis á gozar la luz brillante 
de la verdadera religión. No tenemos envidja de vuestras 
prosperidades; ni os ocultamos los beneficios de Dios. A 
vuestra ojeriza correspondemos con la benevolencia, y en 
recompensa de los tormentos y suplicios que nos hacéis 
sufrir , os enseñamos el camino de la salvación. Creed y 
vivid, y en vez de perseguirnos por un tiempo pasagero, 
gózaos con nosotros por toda una eternidad. En saliendo 
de este mundo, ya no habrá lugar para arrepentirse; para 
nada servirá la satisfacción. En esta vida se gana ó se pier­
de ía inmortal felicidad. Aquí es donde se grangea la eter­
na salvación con el culto del verdadero Dios , y con el 
mérito de la fe. Por mas pecados que uno tenga ; por viejo 
que sea , no entre en desconfianza de convertirse á Dios. 
Para quien vive todavía en el mundo, nunca la penitencia 
viene tarde (d). Las puertas de la misericordia del señor 
«stán patentes , y fácil es entrar por ellas á quantos buscan 
y llegan á entender la verdad. Tú, aunque te veas en los 
últimos instantes de tu vida , no dexes de rogar por tus 
pecados , y de clamar al Dios único y verdadero , confe­
sándole y reconociéndole por tal. Solo á quien le confiesa, 
concede el perdón, y al que cree en él la indulgencia de 
sus crímenes , y le hace pasar de la muerte á la inmorta­
lidad. Esta gracia , Jesu Chrlsto es quien la otorga: él 
mismo quien dispensa estas riquezas de su misericordia, 

des-

(a) De ahí la sentencia sabida de san Gerónimo epist, 147. JVun-
quam sera est conversio, que quizá tomó del presente Jugar de san Cy-
priauo, el qual con efecto citan al pie de dicha epístola los editorejg 
veronenses de las obras de san Gerónimo. 
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después que triunfó de la muerte con los trofeos de la 
Cruz ; después que rescató á los fieles con el precio de su 
sangre: después que reconcilió al hombre con Dios Padre; 
después que-dió la vida á los mortales por medio de la ce­
lestial regeneración. Sigamos pues al mismo , si es posible; 
recibamos su sacramento ; marquémonos con su señal. E l 
es quien nos abre el camino de la vida, nos vuelve á po­
ner en el paraíso, nos guia al reyno de los cielos. Gon el 
viviremos siempre , hechos por él mismo hijos de Dios, 
Con él nos regocijaremos por siempre jamas, una vez que 
hemos sido redimidos con su sangre. Los christianos sere­
mos gloriosos á una con Jesu Christo ; bienaventurados 
por gozar de Dios Padre : nos engolfaremos en las eter­
nas delicias, viendo cara á cara al mismo D.ios, y le reñí 
diremos gracias sin cesar. Pues ¿ cómo podrá dexar de es­
tar siempre alegre y agradecido el que hallándose casi á 
las garras de la muerte, llego á quedar seguro, por la in­
mortalidad (a) ? 

T R A -

(a) ImmortaUtaie securas, no de iinmertaUtate, s egún previna 
ÜBalucío hallarse en los mas de los cód ice s y se lee tambiea en el m a ­
tritense de l a real biblioteca. 
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De San Cypriano, sobre que los ídolos no son 
dioses; que solo hay un Dios y y que la salud 
ha sido concedida por Jesu-Christo á los cre­

yentes ; ó sobre la vanidad de los 
ídolos { a ) . 

R e b a t e s a c u d i d a m e n t e los e r r o r e s m i t o l ó g i c o s de l o s 
p a g a n o s ; se r í e de s u s a g ü e r o s y a d i v i n o s ; hace v e r 
e l or igen v ic ioso de l a r e p ú b l i c a de los romanos , l a 
c e g u e r a de los j u d í o s ; l a v e n i d a , m u e r t e y r e s u r ­
r e c c i ó n de J e s u - C h r i s t o r y como l a i g l e s i a se f u é 
e s tab lec i endo . ^ 

Ĉ ue no sean dioses á los que el vulgo adora, es claro 
por lo que se vá á decir. Al principio no fueron mas que 
unos reyes que en memoria de su soberana dignidad em­
pezaron después de muertos á ser venerados por sus va­
sallos. De ahí los templos erigidos á culto. De ahí las 
estatuas fabricadas para hacer sobrevivir en retrato la fi­
sonomía y figura de unos hombres que hablan ya falleci­
do , á los quales ofrecían víctimas, y por honrarlos consa-
graban ciertos dias festivos. Así lo que los primeros inven­
taron para aliviar su pena, los que les fueron siguiendo.lo 

to-
(«) No he querido hacer novedad sobre el título que Painelio puso 

á este tratado , y siguió también Lombert en su versión francesa, 
pues, aunque lo alteró Balucio, él mismo confiesa ser difícil ave­
riguar qual fuese el que le puso san Cypriano , y hay variedad en 
los ni. s. Lo cierto es que san Gerénimo parece referirse á las prime­
ras palabras quando, epist. ad Magn.: Cyprzanus , dice, qubd idola di'i 
non s i n t , qua b r e v í t a t e , qua historlarum omnium scientia , quorum 
verkorum et sensuum splendore perstr inxi t t Igualmente hace mención 
de este tratado san Agastin advers. Pet i l ian . cap. 4. y lib, 6. de B a p -
tism eontr. Denat . cap 44. El códice matritense, que-posee el maes­
tro Risco, le intitula: D e idsl is v i t m d i s . 
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tomaron por materia de religión. Veamos, pues, si con to­
dos y cada uno de ellos no sucedió así. Melicertes y Leu-
cotéa se arro jan al mar, y luego llegan á ser dioses de 
la mar (a). Castor y Pólux (¿), por vivir, mueren á tandas. 
Esculapio, para levantarse con la divinidad, es herido 
del golpe de un rayo (c) . Hércules, por dexar de ser hom­
bre, es quemado sobre el monte Oeta(^). Apolo apacienta 
el ganado de Admeto. Neptuno construye las murallas á 
Laomedonte , y este miserable arquitecto no recibe el jor­
nal de su trabajo (<?). L a cueva de Júpiter aun se vé en 
Creta, y allí mismo enseñan su sepulcro (/) . Saturn© huye 
de Júpiter , y se retira á un parage que tomó el nombre 
de Lácio por el lugar donde estuvo escondido Este 

^ fué 

(a) Mellcertés, hijo de Afamante rey de Tebas y de Tno, la qualr 
por haber visto á su níarido furioso, se arrojó al mar con su hijo,, 
transformándose los dos en dioses marinos según la fábula j Ino en 
lieucotea ó Matuta, y Melicertes en Palemón ó Fortuno. Ovidio M e ~ 
iamorpb. 4. LactanciOj lib. 1. cap. 21. san Agustín de Civ i ta t . lib. 
j8. cap. 14. 

[b] Aunque ea el original se haya de leer Castores , y no Castor 
€t P o l l u x , pues del primer modo lo usa Minucio, de quien muchas 
cosas de este tratado las va copiando san Cypríano , y lo propio Ter­
tuliano apolog. cap. porque eran hermanos j con todo para mayor 
explicación he vertido Castor y Polux. La historia ó fábula de estas 
deidades es bien conocida, la qual los supone hermanos de Helena, 
hijos de Jxipiter y Leda. 

( t ) Inventor de la medicina. Tertuliano, apolog. cap. 14. E s t et 
Ule de l y ñ c i s (JPindavum dico) qui ¿ E s c u l a p i u m canzt avari t íce mér i to 
gua medicinam nocentev exercebat ¿fulmine vindicatum. E l mismo LSÍC" 
tancio. lib. 1. cap. 10.; Mortem sané habuit c lariorem, qubd á Deo 
meruit f ü l m í m r i . 

(d) B'Ionte de Tesalia, donde también se le saponia enterrado, San 
Agustín, .lib. i S . de C iv i t . cap. 4, 

(e) Casi con las mismas palabras Minucio: E t apollo u í d m e t o p e -
cus pascit. Laomedonti vero muros Neptunus ins t i tu i t , nec mercedem 
operis i n f é l i x stvuctor accepit. Tertuliano, apohg. cap. 14. L a o m e ­
donte, padre de Priamo, l e v a n t é las murallas de Troya, 

(f) El Cronicón^alexandrino en la biblioteca de los Padres pone este 
epitafio de Júpiter enterrado en Creta: H t c situs jacet P icus mor" 
tuus , \qui et J ú p i t e r y quem ¿j-ovem vocant. , 

(g) Minucio en Octavio: Itaque latebram suam, qubd tuto latuis-* 
s e t , vocare maluii L a t i u m , N : 
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fue eí primero que introduxo ias letras , y enseñó á ba­
tir la moneda en Italia ; por eso la llaman el erario de Sa- / 
turno. Dióseá la labranza, y de ahí es que le retraían en 
figura de un viejo , y con hoz en la mano. Quando anda- * P e r m í -

ha fugitivo , le hospedó en su casa Jano , de quien se de- t á s e n o s u -

rivó el nombre de Tanículo, y del mes de enero (¿Í). A sar f e es~ 
* , 7 ^ v tas dos vo-

este le representan con dos caras , porque puesto como ces ^ ^ 
en medio, parece que está mirando á hogaño que comien- aunqueba-

za , y antaño que acabó * { h \ Pues ¿ qué diré de los mol xas , son de 
.ros, quienes á vista de todo el mundo adoran á sus re- py0p¡^de l 
yes sin disfraz ni rebozo {c)% Así que según la variedad castellar.o^. 
de naciones y provincias varían también sus dioses, porque s e g ú n io 
.no todas dan. culto .á un mismo Dios : sino que cada una pondera e l 

, . . 7 , sabio au~ .mantiene tenazmente el. que siguieron sus antepasados. tor ano'n¿-
Alexandro magno en una difusa carta que escribió á su modeíDii-
.madre, le asegura ha.berle revelado cierto sacerdote, obli- log^deias 
,gado del miedo que tenia á tan poderoso monarca , todo ^ l ^ ^ s r 

el misterio de estos hombres transformados en áiosQS , áts- en asuntos 

cubriéndole no ser mas que haberse querido conservar por de grace~ 

este artificio la memoria de los reyes y potentados ; y que •7'0? ûai e* 
de ahí habia ido prevaleciendo la costumbre de adorarlos, Ĵn que san 
y ofrecerles sacrificios con ceremonias religiosas (J). Y C y p r i a n o 

valiendo la ̂ verdad , si en otro tiempo nacran dioses, s por se ne > y 
i • u 'Í TT L. ' - J i i i hace hurla que no nacerán ahora f Habrá sido tal vez por haber en- ^ las fo.l-

vejecido, Júpiter , ó haber Juno cesado de parir. Y ^c^sá sas deida-
T u n u I I . R ra, desJeipa*-

{a) E l mismo hablando de Snturno: J a n i susceptus hespido vudes í¿ühiS'iiU* 
illos homines , et agrestes multa docuit, ut G r a c u l u s , et p o l i t u s l i t - ~ 
teras imprimere y nummos signare , instrumenta eonjjcere., 

(b) Prudencio i n a g ó n , I / d ü r t n ú i : J a n m n bifrontem },et Sten-ulum 
colit senatus. San Agus t in l i b . 7. de Civ i t : cap. 8. d á o t ra r a z ó n de ser 
de dos caras Jano , y es , que : D u a s eum facies anteyet retro habene 
dicunt , quod hiatus noster , cúm os aperimus > mundo si milis videaiur. 

(c) M i m i c i o : J u b a mauris lolentibus D e u s es t } et d iv i c a l e r i 
Reges . T e r t u l i a n o A p o l o g . cap. 24. 

{d) p o n í a s mismas palabras M i n u c i o F é l i x , ^f/e^ir/^r 4*//^ JZ? -̂
Has i n s í g n i ve lunúne ad nmirern suam scr ips i t , meta suce pete j ta t i f 
proditum sibi de diis hominibus á sacerdote secretum. Ter tul iano-
de P a l L cap. 3. hace m e n c i ó n de la misma carta de A l e x a n d r ® ' 
aunque para otro in ten to . 
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tazón habrá para pensar que los dioses puedan algo eti 
favor de los romanos ^ quando se ha visto no pudieron 
nada contra los romanos en favor de sus pueblos (a) ? Bien 
sabemos de que ralea son los dioses propios de los roma­
nos: un Rómulo que llegó á serlo por un juramento falso 
de Próculo (¿) : un Pico ; un Tiberino; un Pilumno ,y un 
Conso este dios bribón , al qual quiso Rómulo se vene­
rase como á dios de los consejos, después que con una 
horrible perfidia executó el robo de las sabinas. Tácio 
encontró una deidad en la cloaca, y le dió culto con 
nombre de diosa Cloacina. Hostilio puso entre los dioses 
al Pavor, y al Palor (d), y no se quien otro levantó alta­
res á la Fiebre y á Flora , y Acá insignes rameras (<?)« 
Ello, son tantos los nombres que los romanos aplicaron á 
sus dioses, que entre otros cuentan á uno llamado el dios 
Viudo , qUe separa el alma del cuerpo , como que de ella 
le hace viudo ; mas por ser una divinidad tétrica y fu­
nesta , no le tienen dentro de la ciudad , sino fuera de los 
muros: así que con haberle arrojado de lo interior del 

pue-

(a) El rhismo Tertuliano^ apohg. todo el capítulo «g. 
{b) El mismOj Jib. 4. advers. Marcion. cap. i . - . J t i á i g n t m denique ut 

í t o m u l u s quidem ascensus sai in coslum habuerit Proculum affirmate-
ti'm. San Agustín de Cvüit. le llama Julio Proculo, siguiendo á Tito 
Livio lib., J. cap. 16. 

{c) Sobre todos estos dioses falsos véase á Mimicio en Octavio, 
Tertuliano de Spectacul , cap. 8. Lactancio lib. 1. cap. 20. san K ^ a s -
tin de C i v i t . lib. 4. cap. l i . y 23^ lib. 18. cap. 15. 

(d) Tertuliano lib. 1. adver. Marcion. cap* 18... s i sic homo. Deum 
commentabitur , quomodo Romulus Consum , et Tat ius Cloacinamf €t 
Host i l ius Pavorem & c . 

(e) De la Fiebre Valerio Máximo lib. a. cap. «*. Febrem autem a d 
fninuí nüc£ndum- templis colebant, quorum adhuc unum in palatio, alr-
terum in afea Marianorum monumentorum, tertium in summa parte 
n>iei l o ñ g i stat 9 tn eaque remedia, qu¿e corporihus cegrorum adnexa 
fuerant , deferébantur . De Flora, y Acá MÍBUCÍO: S a n é - e t A c c a L a -
rent ia é t P lora meretrkes propudiosa inter morbos romanos ¿ e t déos 
computando. Cerda sobre Tertuliano dice que Larenciá es Flora; 
pero el texto de Minucio, que él mismo cita, supone ser Acá. Esta 
es la que crió á Remo y Rómulo, y por ser ramera la llamaron loba, 
de donde viene el nombre de Lupanar según Lactancio lib. 1. cap. 20. 
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pueblo, mas le condenan que le adoran. Del mismo jaez 
son el dios Escanso, dicho asi de los ascensos ó subidas: Fór-
culo por las puertas; Limentino por ios umbrales; la diosa 
Cardea por ios quicios; Orbana por la orfandad (a). He 
aquí los dioses de Roma. Pero también han adoptado otros 
extrangeros que adoran, quales Marte de Tracia , Júpiter 
el de Creta, Juno la de Argos, de Sámos ó de Cartago(¿), 
Diana táurica, Idea madre délos dioses^); las divini­
dades, ó por mejor decir monstruosidades de Egypta 
los quales todos si hubiesen tenido poder para ello , hu­
bieran conservado los paises donde tanto había rey nado 
su culto. Igualmente se hallan en veneración entre roma­
nos los Penates, que después de vencidos, el fugitivo Eneas 
los ,,traxo consigo desde Troya (i), y Venus la calva,peor 
tratada por ellos en haberla figurado tal que por Homero 
en representarla'traspasada de heridas^). 

Pues ¿qué diremos de la revolución délos imperios, que 
no suelen ser recompensa de la virtud y del mérito, antes 
bien andan vagos acá y allá? Sabemos que primero le 

tu-
(a) Los dos últimos periodes se hallan en las ediciones de Gravioj 

Pamelio, Rlgault, y anglicana. Oimtiolos Balucio, por no haberlos 
visto en los códices que manejaba. E i lector juzgará de ellos lo qué 
le pareciese Lo cierto es hallarse mención de los dioses FÓrculo^ Car-
dea y Limentino en Tertuliano , de I d e L cap. 15. y en san Agustin. 
de Civi tate , lib. 4. cap. 8. Be Orbana ú Orbona en Arnobio. 

Otra Juno cita Tertuliano lib. 1. ad ímw. cap. 6. y en otros 
lugares 5, y es la Achea^ Achaica ó. de Achaya. La de Cartago muchos 
creen ser la misma diosa Celeste citada per Tertuliano, apolog, cap; 
24. como deidad africana, la qüal debió de ser venerada .también en 
España según una inscripción hallada en esta ciudad de Lugo, y publi-'-

cada por Muratori,, y el continuador de la España Sagrada tom, 40 . 
(c) Cybéies:Ilamada Idea, porque se la veneraba en'el monte Ida 

de Frygia ó Tróade. Véase á Gteeron L e g . a. cap, 16 de Senjsct-. 13» 
'•-%$)• -De los dioses Fenátes san'Isidoro, i ib. & 'o-rígin. B'Mat'e's geñt i» 
f e ^ . d k ^ b m í ómnés' deós^ quos dbmt co lebaní i E t Penates d i c t i , qtdxt 
essent in pen&trolibus et in secretis-. Lo- propio Cicerón , de: tiaítur. 
•deor'um 2. cap. 27. 

{e) Tertuliana apolog. 14. F'enerem humana m g l t t a s m t í m a m ^ 
'{iéro san Cypfiano no añade la circunstanda de la saeta ¿y según Ho-
mero j'á'q'uien cita , la herida fué con lanza por Dioffiedes, como ad­
virtió Cerda. ' •<3£ £2 «díl r z l v i d . z o z b ú & m u a eó'í •ú.a . -Jv^-Sí 
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tuvieron los asirlos, ios medos , los persas, los gfiegos y 
egypcios (a) . Ai fin vino á parar en los romanos, quando 
en seguida de esotras naciones les llegó el turno de ser se-
ñor^s del universo. Pero remontémonos al primer origen de la 
república. ¡ Qué vergüenza ! Una gavilla de hombres mal­
vados y perversos se junta en un sitio, que sirviendo de 
infame asilo á sus delitos , aumenta mas el número de los 
facinerosos ; y porque el mismo rey se aventaje á todos 
en el crimen, Rómuio comete un parricidio. Tratan de 
casarse , y á una concordia depor vida dan principio coa 
mortales discordias. Roban , saquean , engañan. Para acre-
centar la población, arrebatan doncellas; rompen la invio­
lable hospitalidad ; hacen guerra sangrienta contra sus 
propios suegros Entre los romanos el consulado es la 
suprema dignidad. Sus principios ahí se ván con los de la 
monarquía. Bruto mata á sus hijos, y con un parricidio 
realza el primer y mas sobresaliente püesto dé la repú­
blica (f). No hay que pensar pues que la religión , los 
auspicios, los agüeros hayan levantado el imperio romano 
al encumbramiento en que hoy está; solo sí llegó el tiem­
po qué según el curso de las cosas habia de fixar su pujan* 
¿a. Por lo demás Régulo observó los agüeros, y con todo 
no evitó el cautiverio ( d ) . Mancino los observó también 
y tuvo que rendirse-/A A Paulo no le aprovechó haber 

^P-. ; • idi'500TA-:n* «níwnO; Ü - ; • • ' • « - ».vv" ; ""•vis-

Xa) . M i n u c i o : Et . f amen ante eos .Deo disponente, dlu regna ienuev 
runt assyr-ü, medi, persa: ^ gTceci '_ etiúpj) ei .JEĝ yp-til, Aunque hasta 
ve in te y seis cód ices o : n l t « « á los medos^ pero como san C y p r i a n p 
copia á la le t ra á M i n u c i o era preciso ponerlos según Jos pose © s t e y 
a s í •Jo h ic i e roa Paffielio y Baiucio , 
• " (¿0 E-utropio bye.vmr, - l ib . 1. cap. 2. E l miismo M i n u c i o en Oc t av io . 
l e^ tyUand ' r f^1 Spfct-.. cap. 5-. ¡San A g u s t í n de, Gmit. Mh* 3. cap. 13; 
' (c)o Porque m a t ó , sien ció" ei p r i m e r - c ó ^ s a ^ á sus hijos y o t ros pa ­

rientes ,que tpa.taban haeer. vt í lver4 ,Tar( j ,u . inioí . V é a s e , á ¡san^A^g1?^ 
t\n, ae Ctvit. X\h. 5: cap...t8..-

{d: T i t o L i v i o l i b . Í8. cap. 27. E u t r o p i o , l i b . a. cap^.ai. refieren 
eí cruel c a u t i v e r i o q u e p a d e c i ó e n t r é los. cartaginenses. 

[e) V a l e r i o Má'XÍmOj ü b . . u cap, é. lo a t r ibuye á haber despreciar-
do los aglieros ó portentos. Este es aquel H o s t ^ i p Mancino vencidOoSíi 
E s p a ñ a por los nuuaantin ŝ. L i v í o , lib. 55. cap. p. . 
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Vistó comer bien á los pollos, para que no fuese muerto 
en la batalla de Canas {a). Cayo Cesar al contrario, á pe­
sar de los agüeros Con que se le quería persuadir desistiese 
de emprender viage antes del invierno al África rse rió de; 
ellos, navegó felizmente, y le valió una victoria {b). Y 
ved aquí de donde vienen tales encantos, que obscurecien-
do la verdad, alucinan al vulgo necio y fácil. Ciertos es­
píritus malignos y vagamundos , después que se encenaga­
ron en inmundicias de la carne ; después que sumergidos 
en el fango de terrenales vicios se despojaron de la celes­
tial energía, viéndose perdidos á sí;mismos, no cesan de 
perder á otros, y de arrastrarlos á la maldad en que ellos 
se hablan precipitado (c). Los poetas conocieron este linage 
de demonios , y Sócrates mismo publicaba tener uno que 
le instruía y le goberaaba á todo su placer y fantasía (d). 

De 

(#) Cicerón, de Divinat. lib. a.: Planúnius non paruit amplcns 
itaq. periit cum exereitu. ¿4t anno post. Paulus paruit: ~num minus 
cecidit in cannensi pugna cum exéraíu? 

{b) C i c e r ó n de D i v i n a t . , lib. 2. caj). « 4 . Quid ipse desar, cum 
á summo baruspice moneretur, ne in yéfvicam ante brumam transmit-
teret > nonne transmisitt quod ni fecisset j uno in loco omnes adversa» 
riorum úopi¿e coñvenissent. V é a s e á Suetonio en la v ida de Ju l io C e ­
sar, cap. 59. Ju l io Cesar se e m b a r c ó para el Afr ica en veinte y siete 
de d ic iembre del a ñ o de la r e p ú b l i c a 707 , s e g ú n lo infieren de H i r c i o 
de Bello africano cap. -2. pnes j c ó m o se supone a q u í lo hubiese execn-
tado antes del invierno? Responde el i lus t rador a n ó n i m o de las obras de 
C i c e r ó n , i m p r e s i ó n de Ginebra de ¡ 7 5 8 , que en dicho a ñ o andaba tan 
trastornado el córwputo de l t i e m p o , que el que habia de ser ocho de 
oc tub re , lo contaban poi" veinte*y siete de d i c i e m b r e , c i tando á Pe-
t av io de Doct. temporum, donde exp l i có las causas del dicho t r a s t o r ­
n o , y a n t i c i p a c i ó n de t i empo. 

(c) V é a s e la nota (0) de la p á g . 12 a l t ra tado sobre el" modo de v i ­
v i r de'Has v í rgenes . l iactanciQ, lio. 4. cap. 14. Hi ,u t dicOySpifitus con~ 
taminati, ac perditi per omnem terram vagautur} solatiunii perditio~ 

~nis sug perdendis ho'nümbus:/operantur. X o propio M i n u c i a .en O c t a ­
v i o , y Tertu!ianO):-apQÍog..:cap , .aai 

[d] T e r t u l i a n o , i b i d . Sciunt dámenos Phiiosophi^ Socrote ipso ad 
damonii arbitrium expectante. M i n u c i o en O c t a v i o : Eos spiriíus dte-
•monas esse poetce sciwity philosophi disserunt > S'ocrates mvzt, qui 
.ad nutum et arbitrium 0ssidentis úbi dcemonis vel declinabat nego-
tist ve¡ petebat. 
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. De aquí el poder dé los magos para executar perniciosós 

6 ridículos portentos {a ) . Hóstanes empero, y el primero 
de todos, niega se pueda ver la figura del verdadero Dios, 
y asegura que los ángeles asisten delante de su trono (h) . 
Con Hóstanes vá de acuerdo Platón , y asentando no ha­
ber mas de un solo Dios, los demás espíritus dice que 
son ángeles ó demonios {c). Eso mismo Hermes Trismegisto, 
quien solo pone un Dios, y ese incomprehensible (d). Estos 
espíritus pues se ocultan dentro de las estatuas é imágenes 
consagradas á su culto. Desde allí inspiran á sus adivinos; 
revuelven las entrañas de los animales^ enderezan el vue­
lo de las aves; presiden á los sortílegos; dan respuestas 
siempre entre verdades y mentiras, engañándose á sí mis­
mos y engañando á otros; inquietan la vida de los hom­
bres ; cortan su apacible sueño ; se meten en los cuerpos; 
espantan las almas; atormentan los miembros; estragan la 
salud; acarrean mil enfermedades: todo para obligarles á 
que los adoren, para hacerles creer después que ya se 
han hartado de la sangre derramada, y de las. víctima? 
quemadas sobre sus altares , que ellos son los que ios han 
vuelto sanos y curado de sus achaques. A ese modo solo 
entonces remedian sus males, quando de parte de ellos ya 
no sufren ultrajes. Todo su empeño es apartar á los hom­

bres 

(a) L a mismo dicen de los magos Minucio y Tertuliano lugares 
citados. 

(¿I Ya observaron Pamelio y Balucio haber de leerse así, y no Sos­
tenes ó Sostcines, pues además'de los lugares que citan, consta Jo pro­
pio de Tertuliano de-. Anim. cap. ¿7. Ut ipsis jam vocabulis utar, qtu~ 
bus autrix ofñnimum istarum magia sonot, H&stsñes et Typhon 

ic) M i n u c i o : i ^ n i d Plato i qui invenire Deum negotium credi-
dit % i N o n m et angelas sine negotio narrat} et deemonas t V é a s e á 
luactancio ! ib . 3. c^p. i g . 

{d) Xac ta f i c io , l i b . i v cap» <5. hablando de Trismegisto:• Qui tamet-
si homo fuit} tamen antiquissimus et instructissimüs omni-genere, doe-
lrin#$ odeo üt ei Qúnctavum rerum et artium seientia Trismegisti 
cógnomem imponer et. H i c scripsit libros et quidem multas ad cogni-
tionem diviriavum rerum pertinentes in quikus majestatem summi ac 
singularis dei asserit iisdemqiw nommihus appellat ^ quibus nos Deum 
$t Patrem, - " avt 
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bres del culto de Dios, retraerlos de la verdadera religión, 
y meterlos en unos ritos supersticiosos, y como se hallan 
condenados á tormentos , tener por compañeros en la pena 
á quienes lo fueron en la culpa. Con todo si los conjura­
mos en nombre del Dios verdadero , al instante se rinden, 
se humillan, y salen por fuerza de los cuerpos de que 
estaban posesionados, Los verás ser atormentados con el 
imperio de nuestra voz, y con la energía de un poderío 
secreto. Los verás abrasarse, despedazarse á pura pena: 
aullar , gemir , implorar , confesar delante de los mismos 
que los adoran , de donde han venido y quando partirán; 
salir de pronto ó poco á poco , según sea la fe del pacien­
te ; ó la gracia del conjurante (a) . En despique de esto su­
gieren al pueblo un mortal odio contra nosotros, hacien­
do que primero que nos conozcan nos aborrezcan; de miedo 
que si llegan á conocernos , podrán imitarnos, ó á lo menos 
se verán imposibilitados de condenarnos. 

Así que no hay mas de un solo Dios y señor de todos; 
pues tampoco hay lugar á que parta con nadie su sobera­
na dignidad siendo ella sola la omnipotente. Los imperios 
de la tierra sirven de exemplo para entender el imperio 
de Dios. ¿Donde se han visto reynar dos á un mismo 
tiempo , sin romperse la fe el uno al otro; sin venir á pa­
rar en derramamiento de sangre su mutua rivalidad? Aque­
llos dos hermanos de Tebas Í no acreditaron esta verdad, 
desavenidos en vida, y discordes después de su muerte 
hasta en las piras que convirtieron sus cadáveres en ce­
nizas (^)? Los dos mellizos de Roma que cupieron dentro de 
un mismo vientre, no pudieron caber dentro de un mis­
mo reyno. Cesar y Pompeyo estaban emparentados, y sin 
embargo atropellaron con todas las atenciones de paren­
tesco , envidioso cada qual de la pujanza del otro. Y ¿ qué 

hay 
(a) Sobre este poder ío de los christianos contra los demonios habló 

igualmente en la epistdla I . á Donato y en el tratado contra Deme-
triano. . . 

{b) Alude á los hermanos Eteocles y Polinices que, se mataron e l 
wno al o t ro ,de quienes habla también Minucio en Octavio. 
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l u y que admirar esto en los hombres, quando toáa la 
Katuraleza conspira á lo mismo? Las abejas solo tienen im 
rey (ÍÍ)-los rebaños un mayoral; pues ¿con quanta mas 
razón no habrá mas de un solo rey y mayoral del univer­
so , el qual quanto hay en él lo dispone por su palabra, 
rige con su sabiduría , perfecciona con su poderío ? Él no 
puede ser visto , porque es impenetrable á Ja perspicacia 
de los ojos , ni palpado , porque su pureza no alcanza á 
percibirla el tacto : no se le puede comprehender , porque 
es superior á toda comprehension ; y si de algún modo 
podemos comprehenderle, es llamándole incomprehen­
sible (^). ¿Qué templos se le podrán erigir, quandotodo el 
mundo es templo suyo? Si nosotros habitamos en espacio­
sos edificios , ¿ como será posible encerrar en un estrecho 
recinto toda su grandeza y magestad ? Nuestras almas han 
de servir de templo , donde el mismo more ; nuestros 
corazones de altar , en que se le sacrifique. No haya an­
dar en busca de su nombre ; su nombre es Dios ni son 
menester mas nombres , salvo donde á la muchedumbre de 
sugetos se debe distinguir con variedad de vocablos. A Dios, 
que es único , bástale el de Dios. Concluyamos pues que 
es uno solo , todo y entero donde quiera que se halla der­
ramado. Pues 1 qué si consideramos que basta el mismo 
pueblo persuadido 4 e Ia razón natural á cada paso le con­
fiesa por Dios árwco , quando su propio instinto le hace 
volver a su criador ? Frequentemente olmos decir : ¡ 0 D i o s l 
Dios será testigo: A Dios lo encomiendo : Dios me hará jus­
ticia: Lo que Dios quiera, y otras frases semejantes (d). Ver­
daderamente es echar cima al delito no querer reconocer 
á quien es imposible ignores. 

Pues 

(a) La misma sentencia puso en ía .carta LXVIIT. á Pupiano." 
[b] Sen tendrás todas copiadas de Minucio, y también jde Tertulia­

no , apotog, cap. 57. 
(,£•) Lactancio Jib. 1. cap. 6, Beo autem quiasempef mus proprium 

ñamen es>t Deus. 
*'s0l'. Eso mismo Tertuliano ¿fe Testim. anhiee^ 'cap. a. Minucio eJa 
JDctavío: • •* i • 
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Pues viniendo ahora á Jesu-Christo, he aquí demos-/ 

trada stí extstériicia, y como ha llegado á ser nuestro sal­
vador. Los judíos fuer011 al principio el pueblo favorecido 
de Dios ; tan justificados eran en otro tiempo , y tanto ha­
bían guardado la verdadera religon sus antepasados. De 
ahí aquel estado vigoroso y pujante de sus monarcas ( A ) , 
y la maravillosa propagación de su linage. Mas después 
que se hicieron desidiosos, díscolos , insoportables , ufanos,, 
contando vanamente sobre tas glorias de sus progenitores 
con menosprecio' de las leyes del señor , perdieron todos 
los favores que anteriormente le habían merecido^ Sus des­
enfrenadas y paganas costumbres; tas afrentas que hicie­
ron á la religión, las están p ublicando ellos mismos que aun­
que las callan con la lengua, las condesan con su paradero; 
desparramados y vagos acá. y allá ; prófugos de su, patria 
y de su clima , sin domicilio , ni habitación fixa en regio­
nes extrañas* Ya Dios tenia predicho que hácia los últimos 
tiempos-, y al acercarse el fin del mundo , juntarla de to­
das las nacionesT pueblos y lugares unos servidores mas; 
fieles que los judíos , los quates recrbirian los celestiales 
dones, de que aquellos habían sido despojados en castigo del 
vilipendio que hicieron á la religión. Para comunicar estas 
gracias , y establecer una nueva díscipliFia, es enviado la 
Palabra eterna, el Hijo de Dios, á quien todos los profetas 
habían, llamado desde muy atrás el iluminador y maestro 
del género humano. E l es la virtud , la razón , fa sabidu­
ría y la gloria de Dios. E l baxó al seno de una Virgen, 
y se vistió de carne pbr obra del Espíritu Santo^ Dios se 
une al hombre : así el es Dios de los hombres ; el Christo 
de los hombres ; mediador de ios hombres, que haciéndose-
hombre , encámina al padre los hombres. Christó quiso ser 
lo que es el hombre, para que él hombre pudiese ser lo' 
. Tom* I I , S que. 

{d] Judceis erat apud Deum gratis ubi et insignis fustitia'. etr-fi~> 
des .oñgínaliifm auciomm , undé ilüs>et genevis magnitudo et régn& 
mbImitas íloruih Tertulianp,,. apoieg. cap. a r . de dónde sacó fluestigs 
santo r )dü lo (juc resta del presente tratado,, • * 
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que es Christo. Bien sabían los judíos que él mismo había. 
de venir , pues que á cada pasó se lo anunciaban ios pro­
fetas ; pero significando éstos dos venidas suyas la una 
como hombre; como Dios ia Otra , sin conocer la primera 
porque era-humilde y obscura, áolo creyeron en la segunda 
que habla de ser magnífica y gloriosa. No haber compre-
hendido bien á los profetas fué en pena de sus pecados, 
porqúe estaban tan ciegos-'y endurecidos que como indig­
nos de vivir , aunque tenian la vida delante desús ojos, 
lio la podían ver. Asi quando Jesu-Christo , por hacer 
buenas las profecías, arrojaba á los demonios con impe­
riosa voz de los cuerpos de energúmenos, sanaba á para­
líticos,, limpiaba á leprosos, daba vista á ciegos , endere­
zaba coxos, resucitaba muertos, se hacia obedecer de los 
©lemehtós, vientos, mares y del Infíerno mismo ; los judíos . 
"que solo le tenían por hombre, por verle vestido de car­
me y sangre, atribuían á una poderosa magia quanto de 
maravilloso executaba. Sus maestros y próceres, esto es ,a 
los que él mismo confundía con su sabiduría y doctrina, 
airados y Arrebatados de safía 9 despues de hábelie pren­
dido , por último le entregaron á Pondo Pilato procura­
dor eníonces de la Syria por los romanos (oj. pidiendo á 
gritos fuese crucificado. Él mismo lo predlxp, y lo hablan 
predlcho también todos los profetas que fueron antes de él, 
dando á entender que había de sufrir la muerte para triun­
far de ella, y volver glorioso á los cielos, á fin de mani^ 
íestar su magestad y poderío. Los hechos acreditaron las 
profecías, pues habiendo sido crucificado , sin dar lugar 
4 que le acabasen los verdugos ( ¿ ) , voluntariamente rin? 

dió 
(«) Lo mismo Tertuliano, lugar citado: Pontio Pi latv Syríam tune' 

ex parte romana procurante. No eraa procuradores los gobernadores 
deja Syria j/sino presidentes, síénrfoío entonces Vúeiio-según. J'osefo 
lib. 18. caj». 4, Así qua entrambos Padres pudieron tomar á Syria por 
Judea , como dixo Cerda con otros. Véase también á Fl©rez, España 
Sagrada, tom. 1. cap. 13.11.126. 

{b) Lactancio, íib. 4. cap, 2 6 . Suffrxm itaque {Qhvhtmycum spi-
r^tum depomlsset, necessarium carnifices non putaverunt oss» ejm 
sujfringere, sicut eorum m t ferebat* 
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dió el espíritu , y voluntariamente resucitó al tercer dia de 
entre los muertos. Luego se. apareció á sus discípulos en la 
misma forma corporal que antes le hablan visto (V); se dexó 
conocer y palpar de ellos? y se mantuvo con los mismos 
quarenta dias sobre la tierra, para instruirles en los saluda­
bles mandamientos que habían de ensenar á los denlas. AI 
cabo de los quarenta dias, se remontó, á los cielos rodeado 
de una nube, para presentar victorioso á su Padre el hom­
bre á quien habia amado , de quien se habia vestido, a 
quien de la muerte habia libertado 5 debiendo baxar segun­
da vez con la autoridad y rigores, de juez á castigar al 
demonio, y sentenciar á todo el linage humano» Dexó or­
denado a los. discípulos q̂ ue esparciéndose por la tierra^, 
fuesen divulgando su soberana ley para la salvación de las 
gentes; que á. los que andaban perdidos entre tinieblas^ 

los 

(a) tugar de los mas dificultosos, de sa» Cypriano^ y que apenas 
le puedo entender. Pamelio leyó así, fundado en Manucio y cinco, m.s.,:. 
sipparuit discipulis suis. taíis , .ut fuerat % agmscendum, se vide.nti-
bus prabuit , 3IMUL, JUÑCTUS J: et substantií? corpQxalis. firmita-
te conspiouus,; ad dies quadraginta remeraius. est. Baiucio en lugar-
de simuí functus pusoi SIMÜL. VINCTUS,. alegando otros nueve m.s.,.. 
n i ha. faltada quien haya leido. dictus. E l códice inatritense ûe posee, 

el maestro Risco ̂  y parece ser del. siglo XIÍI. pone.asi:. • t ^ C £ U 
que es. indifeate al junctus- de- Pamelio, y vmctus de Bahicio, pues 
en este códice la u consoiiante sa escribe como la vocal.. Yo lo he tra--
ducida según, la letra de Pamelio, que, parece mas, verosimii y confor--
me al capítulo primero de los. Hechos,apostólicos, versículo 3».:; Q u i ~ 
bus et prcebmt seipsum vivum post passionem suam in multis argu— 
mentís per dies quaélraginta. apparens eis,f et loquens de tegno. JJei*, 
Lo que dice Baluclo que el vinctus pudo referirse por san iCypriano* 
á haber quizá Christo, aparecido después de resucitado- con lás faxa¡5. 
con quer le habiaa atadoy coa la sábana en- que le hablan envueltô , 
quando le pusieron en el sepulcro ,,quaV si fuese otro. Lázaro resuci­
tado: en la, misma; forma,, es intolerable, por oponerse abiertamente ali 
cap.. i2. de san Lucas,, y ao. de san Juan,, que suponen haber quedados 
los lienzos* y el sudario, dentro del sepulcro después de resucitado:. 
Christo .̂ ni acabo, de maravillarme deja inadvertencia de- un varoa 
como Balucio. Si no repugnasen los códices yo leeria victuS ) muy 
conforme al conveseens do, san Lucas,, según apuntó también Pameliô ,, 
pero no hay autoridad que permita, hacerlo» 
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los hiciesen entrar en la región de la luz ; abriesen los ojos 
á los ciegos ; traxesen á los ignorantes al conocimiento de 
la verdad. Para -que nada faltase á la confesión que iban á 
feacer de Jesu Christo, antes bien fuese fortalecida á toda 
prueba , permitió que fuesen tentados con tormentos, cru­
ces , y mil géneros de suplicios. E r a preciso interviniesen 
dolores y penas , que son los que mejor descubren la ver­
dad , para ensalzar á Jesu-Christo Hijo de Dios , que dió 
vida á los hombres, no solo con voces , sino también con 
el martirio. A él pues seguimos; tras él vamos: él es nues­
tra guia ; el príncipe de la luz ; autor de nuestra salva­
ción , que promete el cielo, y aun hasfa su mismo Padre 
á ios que le buscan , y creen en él. Lo que es Christo se­
remos los christianos , si imitáremos á Christo. 

T R A T A D O V I L 

De San Cypriano, sobre la peste, {a) 

Exhorta y alienta á les christianos d no temer ¡a muer* 
fe con que les amenazaba la peste, que hacia gran­
des estragos, por ser indigno este temor de aquellos 
cuyo destino era la bienaventuranza , eso mismo 
todo extremo de dolor y sentimiento por los que 
faliecian. 

o bien veo, carísimos hermanos, que muchos d^ voso­
tros sois tan hombres de razón; tenéis tanto tesón en la fe, 
tal fervor en la voluntad, que nada os asustan los lastimo­

sos 
(•a) De este tratado hacen inenckm«l antiguo historiador Jornan-

des de Reb. Getic. en la Biblioteca de tós Padres cap. ip. diciehd©: 
.Qumn et nostér confcripsit vsnerctbilis martyr Chrzsti episcopus Cy* 
prmnus. in libr-Oy cujus titulus est de Mortalitate: Eusebio en el Croni­
cón : San Agustin de Praedestinat, Sanctor, cap. 14. lib. 3. advers, 
Julián, cap. S. y en otros lugares. 
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sos -estragos que va haciendo la mortandad ptéseMe (¿7.)̂  
antes bien manteniéndoos qual roca firme puesta en me­
dio del mar, contra la qual revienta y se estrella toda la 
furia de las olas, no pueden hacer barñbatear vuestra 
irrefragable constancia qüantós son los golpes y reveses 
con que os sacude el mundo por derribaros; pues en lugar 
de rendiros , sirven para mas clásica prueba de vuestra 
firmeza. Pero como advierto que algunos del pueblo, 
ora sea poquedad de espíritu , Ora falta de f é , ora amor 
de la vida , ora blandura mueble del sexo , ó , lo que es 
peor , ignorancia de la verdadvempiezan' ya á desmayar^ 
ni manifiestan toda la fortaleza y magnanimidad de ua 
corazón christiano, no era cosa de callarla, ni que me dis­
pensase de hacer quanto era permitido á mis débiles fuer­
zas , para alentar su cobarde delicadeza con el confortati* 
vo de las divinas Escrituras, á fin de que, pues ya han 
empezado á ser hombres de Dios y de Jesu Chrisío, se 
constituyan dignos de serlo enteramente, Qualquiera que 
sigue las banderas de Jesu Christo, y que alistado en sus • 
huestes aguarda el celestiar premio de sus fatigas, esté 
alerta para no dexarse sorprehender ni acobardar;' vengan 
todos ios trabajos y adversidades que vinieren, supuesto, 
predixo el señor que sucedería todo eso á la letra, avisán­
donos de antemano de las guerras , hambre , temblores de 
tierra, peste , que se propagarian por todas partes , á fin 
de aparejarnos, y poner á su iglesia en estado de hacer 
rostro á qüantos males ameñazaban por lo venidero {b). Y 

por-
(a) De esta peste habla san Dionisio de Alexandría en e! citado 

Eusebio lib. 7. cap. 22. ponderando los estragos que hizo en aquella 
ciudad. Repente, dice, ingruit lües iUa^ips'ts quidem res omnium 
formidolosissima et calamitosissima, st quce emnium spem opinionem-
que superávit. Ñeque enim á nobis abstinuit, licet plurimum in gen~ 
tiles grassata sit. Allí mismo refiere los chrisfianos que perecieron 
socorriendo á los infestados, y á quienes rezan coraoá mártifes algunas 
iglesias de Francia: entre otras la de Perigoeux, en cuyo novísimo 
breviario se halla su rezo á 28 de febrero. También hace relacioa 
¿e la dicha pesté Paulo Orosio, lib. 7 cap. a?. 

{fy Palabras citadas por Hincaiaro Rhemense , como notó Baluclo 
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porque tamañas calamidades no nos cogiesen de sobresalto, 
nos dexó advertido que su mayor furia descargaria en los 
últimos tiempos. Pues que vemos suceder puntualmente^ lo 
que de esa manera habia predicbo; poi4 lo mismo que se 
van cumpliendo sus amenazas, tampoco estarán lejos de 
cumplirse sus promesas. Quando viereis, dice él mismo, 
acontecer todo estor sahed que ya el reyna de Dios está cerca \ 
Cerca está ya el rey no de Dios, carísimos, hermanos 
ya llega el premio de la v i d a l o s gozos de la salvación 
eterna, la perpetua alegría , la posesión del paraíso ante--» 
dormente perdida, porque se va á acabar el mundo, y 
ya lo celestial sucede á lo terreno, lo grande á lo .peque-, 
ño, lo de siempfe á lo caduco. ¿Que hay que temer ahora,, 
6 por que afíigirnos,? ¿Quién entre tantos motivos de re­
gocijo y contento estará triste y temeroso; á mefios, que ha­
ya perdido toda fe , y la esperanza toda^ Solo teme á la 
muerte quien rehusa ir á Je&u-Christo, y solo rehusa ir á, 

• Jesu Christo quien no cree llegar á reynar con Jesu-Chris-
fk Rom., « A t0# Escrito e&tá que el justa vive por la fé a. Pues si eres, 

del numero de los justos,; si vives, por la fe ; si crees ver­
daderamente en Dios, ¿por que habiendo de estar en com­
pañía de Jesu-Christo, y hallándote asegurado de las pro^ 
mesas del señor, por que, digo, resistirte, á su lla|namien" 
to? ¿Por qué no alegrarte de estar ya libre de las ase-

• ^lianzas del demonio ? Simeón, aquel; varón; verdadera­
mente |usta, tan llena de fé, tan fiel observador de los. 
precepíos del señor, quando después de haberle .rebelado 
Pios qu'e no moriría sin ver á Christo, vio. entrar con efec­
to á Jesús niño con su Madre en el templo, conoció, en eŝ  
píritu ser el mkmo que se le habia dado 4 entender en v i ­
sión y lo mismo fué verle, que comprehender como lue­
go había de morir. Alegre pues de su cercano fin , y se­
guro de su próxima partida á la eternid-ad , tomó al nino 
en los brazos, y alabando á Dios, dixo : Ahora % señor, 

{0) San Agustín cita este lugar lib. 4. cap. % contr. duas epist». 
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dexais en paz Ú vuestro siervo seguñ vuestras promesas i, pues 
mis ojos han llegado á ver al Salvador que habéis enviado1 *Con 1 LHC. 
esto hizo patente que los siervos de Dios no. pueden gozar 
la verdadera paz, y perfecta tranquilidad , hasta que es­
capando de las tempestades y borrascas de este mundo, ar­
riben al puerto de eterna seguridad, y desde esta mortal 
vida pasen 4 una inmortalidad feliz. Allí es adonde nos 
aguarda esta^az , esta inalterable tranquilidad, esta,fir­
me , estable y perpetua seguridad. Mas mientras moramos -
en este siglo , ¿qué otra cosa hacemos sino vivir en conti­
nua guerra con el demonio, estar alerta noche y dia para 
defendernos de sus tiros y arremetidas? Tenemos que l i ­
diar con la avaricia, con la impureza , con la i ra , y con 
la ambición: tenemos que haberlas de veras y sin treguas 
contra todos los carnales apetitos , contra todos los atrac­
tivos y alhagos de este mundo. Rodéado el hombre, y sitia­
do estrechamente por todas partes del enemigo , apenas-
puede acudir á todas para resistir sus ataques. Si dá en 
tierra con la avaricia , luego le embiste la torpeza; si rin­
de á esta , la ambición le asesta ; si derriba á la ambición, . 
la ira viene 4 irritarle ; la soberbia le hincha ; la embria­
guez k provoca ; la envidia le pone á punto de romper 
con los que vivia en paz y unión ; los zelos le descompo­
nen con sus amigos (ÍJ). Se le quiere obligar á proferir mal­
diciones , que prohibe la divina ley ? á hacer juramentos 
que no es lícito hacer. Entre tantos enemigos que cada 
dia nos persiguen; entre tantos peligros que nos traen apu­
rados ¿habrá ya quien tenga gusto de vivir sobre la tier­
ra , expuesto á recibir moríales heridas por la espada del 
demonio, y no desee morir quanto antes, y marchar á Je-
Christo, advirtiéndonos y asegurándonos él mismo? En ver- . 
dad y en verdad os digo¡ que vosotros llorareis, y os lamenta* 

reis 

(a) Todas estas vehementes clausulas las cita igualmente san Agus­
tín, lib. 4. cap. ÍO. contr. duas epist. Pelag. y lib. a. cap. S, contft 
Julián. 
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reís , y el mundo se regocijará ; vosotros estaréis tristes $ pe~ 

Joaa. fo vuestra tristeza se convertirá en alegría l . ¿Quién no 
l6- apetecerá estar sin tristeza"? ¿Quién no se apresurará por 

llegar á gozar de esta alegría? Él quando sucederá esta 
mudanza de tristeza en.alegría, el misffio señor lo declara 
con decirnos: Otra vez volveré á veros, y se alegrará vues— 

Joan. corazón,y nadie os podrá quitar esta alegria a. Pues que 
en ver á Jesu- Chrlsto consiste nuestra alegría, ni hasta 
q,ue con efecto lleguemos á verle puede haber lugar á ella, 
¡ qué ceguera del corazón, ó qm locura amar los trabajos, 
miserias y penalidades de este mundo ^ f no darse prisa á 
entrar en unos gozos que nadie será capaz de quitarnos! 
Todo esto proviene , carísimos hermanos , de la falta de 
fé , y de que ningún^ cree ser verdaderas las promesas de 
Dios, con ser su divina Magestad la verdad misma, cuyas 
palabras son infalibles para los que creen en él. Si un hom­
bre de bien y de probidad te prometiese alguna cosa , sin 
duda que le darías crédito , y no pensarlas que tiraba á 
engañarte, sabiendo quan fiel era en el cumplimiento de 
su palabra; y ahora que te habla el mismo Dios, ¿anda-
xas incrédulo y dudoso sobre la realidad de sus promesas? 
E l te ofrece la inmortalidad para quando partas de esta 
vida , y aun así en creerle pones dificultad. Verdadera­
mente ya esto es no conocer á Dios; es ofender á Jesu-* 
Christo , señor y maestro de los creyentes, con el pecado» 
de incredulidad : no tener fé dentro de ta misma iglesia, 
dentro del mismo domicilio de la fé. Quanto nos aprove­
cha salir del siglo, nos lo encarece el mismo Jesu-Ghristo 
muestro bien , el qual viendo lo que se entristecian sus 
discípulos por haberles dicho; que. ya iba á partir, les ha­
bló así : Sime hubieseis amado de veras, os hubierais aie~ 

Joan; grado- de que iba al Padre 3 ? dándonos á entender con es-
I4« to que antes ñabiamos de alegrarnos," que entristecernos, 

quando aquelíos á quienes mas amamos marchan de este 
mundo. E l bienaventuTado apóstol, teniendo presente to­
do esto t coa razón; pútiia y decia en una de sus cartas: Pa-

ra 
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r a mí el vivir es estar con Jesu-Christo y y ganancia el mo­
r i r 1 (a ) . Por ganancia grande tenia verse ya- libre de los ^ phiH„ 
peligros del siglo ; no hallarse sujeto á ningún pecado , ni 1 u 
á las pasiones de la carne ; estar exento despenas y abor, 
gos; haber escapado de los lazos del demonto; ir á go^ 
zar la eterna felicidad llamado del mismo Jesu-Christo.* 

Es verdad que se espantan algunos'de que la furia de 
esta peste igual estrago hace en los christianos , que en los 
paganos. Pues ¿qué? ¿Para eso habrá creído el christiano: 
para estar libre de males; para gozar del mundo á todo.su 
placer^ como si no fuese su destino alegrarse por siempre 
jamás en la otra vida , después de sufrir en esta quanto 
hay que sufrir? Se espantan^ que el'5ázote de esta mortan-; 
dad nos sea común con los demás hombres. Pero ¿qué cosa 
hay en este mundo, la quai mientras vivimos en una car­
ne común á todos, no nos sea común con los demás? Entre 
tanto que moramos en la tierra, nuestro cuerpo es del mis^ 
mo temple que el* de qualeáquiera otros; solo nos diferen­
ciamos en el espíritu. Así ínterin lo que en nosotros hay 
de corruptible y mortal se vuelva mcorruptible é inmor­
tal; y Chrisío (¿)'nos encaminé á Dios Padre, estamos su­
jetos á fodas las miserias que los demás. Así quando la -* 
tierra por su esterilidad-niega las cosechas, el- hambre á na­
die perdona. Si el enemigo se apodera de alguna plaza, to» 
dos quedamos cautivos. Si hay sequías, lo mismo son para 
unos que para otros. Si' la nave se estrella contra peñas­
cos, ninguno-escapa del naufragio'. E l dolor de los ojos, 
ios ardores de la calentura, los afectos de todos los miem­
bros, mientras llevamos el peso de este mortal cuerpo, nos 
atormeatae igualmente que á otros (c). Y lo que mas es to-

T o m : I l t T . , da-

{a) Lugar citado también por san Agustín , lib. y cap, referidos 
coñtr düás episf. Pe-Jas;: • ; 

{k) Spirkus m í perducat ad eum Patrem y \ ty 
tmn de las- ediciones, Baíucio puso Christus fundado en quatro m. s. 
notando haber provenido el error de la abreviatura de Christus 'fácil 
de equivocar con la de ^V¿f «x. 

if) Tertuliano apofog. eap. 4 1 . MquaUlis est Interm< sup^r omne 
¿o» 

http://todo.su
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davía , si el christiano conoce y entiende bien lo que pro­
fesa , también entenderá que quien tiene que luchar mas 
con el demonio, ese mismo tiene que sufrir mas. L a sagra­
da- Escritura es la que nos previene así quando dice: H i ­
jo , entrando á servir a Dios, mantente en justicia y temor̂  

i Eccle- y prepara tu alma para la tentación 1 , y luego mas abaxo: 
siastic. a. s ¿ sufrido y humilde en el dolor. , y tén paciencia; porque el 

oro y la plata se prueban en el fuego, y los hombres acepta" 
* Eccle- hles en el horno de la humillación ^ . E l santo Job tras de 
síastic. I - tanta pérdida de bienes, tras la muerte trágica de sus hi-

îd* jos, cubierto de llagas y.gusanos no fue vencido, apura­
do sí ; el qual en oiedio de sus angustias y. dolores con re­
signación decia así: Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo volveré á la tierra. 13.1 señor me lo dio : el señor me 
ío ha quitado $ pues quejado se ha hecho como él lo ha queri-

3 Job.i. do, sea su nombre bendito 3. Quando su muger procuraba 
obligarle á que impaciente, y en desahogo de su dolor 
prorrumpiese en quejas é improperios contra Dios, le res­
pondió: Has hablado como una muger nécia..Si hemos recibido 
bienes de la mano de Dios, ^por qué no sufriremos los males'i 
En todo esto que aconteció á Job, añade la Escritura, «o 

4 Job. 2. pecó nada con sus labios en el acatamiento del señor 4, 
Así el mismo señor le hace justicia.preguntando: ^Has re~ 
parado en mi siervo ¿fohl No hay quién se. le asemeje sohre la 

5 Job.i. tierra, hombre sin tacha, verdadero adorador de Dios ^. Pues 
Tobías después de haber executado unos golpes heroycos 
de virtud, después de haber, merecido los mayores elogios 
por su ardiente caridad, como quedase privado de la vis­
ta, temiendo al señor,; y bendiciéndole en sus infortunios, 
se hizo mas acreedor á las alabanzas por su conformidad 
en esta desgracia. También á él tentó provocarle su m uger 
reconviniéndole así: i Qué se han hecho tus buenas obras 1. Ve 
ahí lo que estás padeciendo 6. Pero firme Tobías, é inapea­

ble 

•hominum genus , et zndulgens et increpa.ns, Comtnunia voluit esse 
et eommoda profanis, et incommoda suis, ut pari consortio omnes 
et lenitatem ejus, et severitatem experiremur. 

$ Tob.a. 
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ble en el temor de Dios^ y revestido de fe, y de religión 
para arrostrar á qualesquiera calamidades, no se rindió en 
su dolor á las inútiles sugestiones de su muger , merecien­
do mayor aceptación del señor por una paciencia á toda 
prueba, y que el mismo ángel Rafael hiciese su elogió con 
decirle: Publicar y confesar las obras de Dios es honroso, x 
Quando orabas con Sara nuera tuya,yo hice presente vuestras 
oraciones en la p/esencia.de Díos .Tporque al tiempo que piado­
samente sepultabas los muertos, no te detenias en levantarte de 
la mesa,ni en abandonar la comida por ir á-enterrar á un muerto^ 
fui enviado á proÉarte, y nuevamente me ha-enviado Dios a 
curarte J t í y á Sara nuera tuya. Ta soy Rafael, uno de los 
siete angeles buenos que asistimos y conversamos en la pre^ ^ ^ 

•senda d& Dios } , Esta paciencia es-lá que siempre tuvie- 1 0 'I2* 
ron los justos: esta la lección que aprendieroa los apósto­
les de boca deLseñor, y la practicaron: no murmurar en 
los contratiempos vllevar con ánimo y resignación quantos 
reveses acontecen en el mundo; pues aquí es donde á ca­
ída paso tropezaban los judíos, murmurando contra Dios, 
según lo declara él mismo en el,libro de los Números, quan­
do dice: Cesen de murmurar contra mí; y no morirán a. Así 2 ûll!í* 
es que no debemos murmurar , carísimos hermanos, en las 
adversidades; lej,os de eso hemos de sufrir con resolución 
.y mansedumbre qualesquiera azares que nos trabajan, en 
esta vida, porque escrito está: U,na. alma atribulada es sacri­
ficio para Dios 5 Dios no desecha un" corazón, contrito y humi­
llado 3. Asimismo advierte el Espíritu-Santo, y dice por 3 Psalm, 
Moyses en el Deuteronomio: Tu Dios y señor te afligirá y J: 
enviará hambre- contra t í y y se conocerá según lasdisposici'o— 
nes de tu corazón si has• guardado :bien ó mal sus manda­
mientos. 4. Allí mismo : E / : señor vtiestro Dios os tienta por 4 Deuter. 
ver si le amáis de todo vuestro corazón y con toda vuestra 
alma. .̂ De esa manera le agradó Abrahán, pues á true- g Deuter. 
que de darle gusto, no tuvo miedo de perder á su hijo, ni 13. 
•rehusó'cometer un parricidio*0. Tú que no tienes valor K r 
para ver muerto á un hijo tuyo de muerte natural, ¿qué 
barias si te mandasen matarle con tus'propias manos? L a 

' f e 
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fe, y él temor de Dios te deben poner aparejado á venga 
lo que viniere^ Que pierdas tus bienes; que traygan que^ 
bramada tu salud continuas y penosas enfermedades; que 
te hayan faltado lá*muger, hijos" ó amigos , todas estas 
desgracias no deben servirte de escándalo,-sino de materia 

. para el triunfo: no deben desalentar ni amortiguar la £é 
de un christiano; sino hacer patente su corage en iguales 
conflictos, menospreciando los males presentes con la espe­
ranza de los bienes futuros; Donde no hay pelea, no hay 
victoria, ni donde no hay victoria, corona. E l buen piloto 
se conoce en la tormenta, y ei soldado aguerrido en la ba­
talla (#),• Jactarse de "animoso fuera del peligro es bala­
dronada-: contrarestar las* adversidades es la piedra de to­
que donde se prueba la valentia. Un árbol hondaínente 
arraygado por mas vientos que le sacudan, no se mueve, ü n 
navio sólidamente construido es empujado de las olas, hora­
dado no. Quando en ia era se trilla trigo, el buen grano 
desprecia al viento y solo las leves pajas se dexan llevar 
.de su impulso. A este «iodo el apóstol san Pablo, después 

•*r,. de haber naufragado , después de haber sido azotado, y 
haber sufrido graves tormentos , no los llama con nombre 
de tales, sino de correctivos, que, quanto mas le afligían,tan­
to le exercitaban y le ponian á prueba de su corage. Se me 
ha dado^úice, un agüijon de la carne, un ángel de satanás, 
que me abofeteé porque no me eñsoberhezca, por lo qúal he ro­
gado ya tres ftéces al señor^ para que me Ubre de ¿/, y me ha 
dicho; Bástate mi gracia^ pues la virtud se perfecciona en la 

i \ , CQX, flaqueza I . Así quando nos acomete alguna flaqueza ó en-
a a. fermedad, ó hace estragos la mortandad, entonces es quan­

do nuestra virtud se perfecciona, entonces quando es co­
ronada nuestra fe, si ha perseverado firme en la tentación, 
según aquello que se halla escrito : E / horno .prueba los va­
sos trabajados por el alfarero, y las tribulaciones á los hombres 

áSúcVv, just<,s a* csta diferencia entre nosotros y los que no 
. • • tíe-

(a) Parece tomado-de aquello de Séneca, de Provideat. cap. 4. Ga* 
ttrnatorm in tempestóte, in acie mtlitem intelHgas. 



DE SAN CYPRIANO. 149 
tienen conocimiento de Dios que estos se lamentan y mur­
muran en las adversidades; mas á nosotros lejos de bacet-
nos descaecer en la fe, y en la fortaleza, nos revisten dé ma-
yot animosidad. Estos desordenados fluxos de vientre que 
roen y arrebatan consigo la substancia de las entrañas: es­
te fuego devoíador de la calentura, que encendido dentro 
de las venas rebosa ^n iufíamaciones def la garganta .* estos 
repetidos vómitos que atormentan al estómago con 'terri­
bles convulsiones: estos ojos enardecidos y sanguinos: es­
tos pies ó miembros, que por podridos es preciso cor­
tar : estos funestos síntomas, que dexan imposibilitado el 
andar, perdido el oído, cegada la vista (tí),todos son ma­
les que contribuyen á hacer brillar la fé/jCjue grandeza 
de animo luchar impertérrito contra tantos ataques de 
mortandad y devastación! ¡Qué superioridad del alftia 
mantenernos firmes, y derechos entre tantas ruinas del M-
nage humano sin caer en tierra tras aquellos que no tienen 
ninguna esperanza en Dios! ¡Quanto debemos alegrarnos 
y aprovechamos de la ocasión que se nos presenta de ré-
cibir el premio de la mano de Jesu-Christo, si varonil­
mente hacemos alarde de nuestra fe ; si nos enderezamos 
á él por los estrechos caminos que siguió él mismo, y son 
los dé la tolerancia y afidccionl Tema morir norabuena; se 

¡ le entiende , aquel que por no haber renacido por el agua, 
y-el Espíritu , está destinado á las llamas del infierno ; te­
ma morir ; pero aquel que no está marcado con' la cruz y 
-sangre de Jesu-Christo : tema mOrir el que de la muerte 
temporal-pasará á la muerte sin acabar; el que en saliendo 

i de este mundo -'será atormentado con un fuego eternal; y 
á quien si se : le dá y alarga ei tiempo* solo es porque se 

# 5 le dríieran álgun tanto sus gemidós y suplicios. Muchos 
de:Jos nuestros mueren de esta pestilencia ; está bien; pues 
es decir que muchos; de los nuestros se libran de las mi-

se-

(a) V i t ^ retfáto de los crueles síntonaas qu© acompifiaban á la 
peste de que sé va hablando, y que nada desdice de lo que de ^lla re-i 
fieren Jornaades, san Dionisio de Aiexandría, y Orosio donde arriba. 
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serias del siglo. Esta mortandad es una epidemia para los 
judíos y paganos, enemigos de Jesu-Christo ; pero para 
Jos. siervos de Dios es saludable partida á la eternidad. Si 
los justos mueren con los injustos por, común pensión de la 
naturaleza, no es porque la muerte de los unos y de los 
otros sea una misma. Aquellos, en.muriendov"Son llevados ai 

Jugar de refrigerio ; esotros arrebatados á en medio de las 
llámaselos primeros luego entran á gozar de seguridad| 
los segundos á padecer tormentos. Desatinados somos, ca­
rísimos hermanos, y desagradecidos á los divinos benefi­
cios ; ni conocemos lo que el señor nos favorece. Vemos 
como sus vírgenes van en paz de esta vida con todá su 
gloria, sin tener que temer los fieros del antechristo que 
está por venir , ni los estupros y lupanares (¿z). Vemos que 
los niños, escapando de los peligros de una 'edad frágil, 
llegan á conseguir felizmente el premio de la inocencia y 
de la pureza. Que la delicada matrona, sin tener ya mie­
do de los tormentos, se libra con una pronta muerte de 
las zozobras de la persecución , y déla fiereza y crueldad 
del verdugo. E l temor de ser herido de la peste afervo­
ra á los tibios; mueve á los floxos ; despierta á los pe­
rezosos ; hace volver á los fugitivos ; obliga á creer á los 
paganos; convida con el descanso á los fieles *ya' vete­
ranos ; infunde valor al bisoño exército de los novatos; 
pues no hay que dudar pelearán intrépidos y con despre­
cio de, la muerte en el campo de batalla los que con rezelo 
de la misma peste se hablan alistado baxo las banderas de 
Jesú Christo* Pues ¿qué diré ^ carísimos hermanos , sobre 
quan ventajoso, quan importante, quan del caso es que una 
mortandad y plagS,,, qual la presente, que lleva trazas de 
ser horrible y funestaponga á prueba la virtud de cada 
uno , y descubra á fondo los corazones humanos; y si los 
sanos prestan auxilio á los enfermos j si los parientes aman 

de 

(a) Porque a las nvage.res christianâ s enviabais los paganos á luga­
res p ú b l i c o s , donde corriese pdigro su virginidad, y-con süa sa fe. 
Véase a Baiucio aquí. 
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de veras á los de su sangre; si, los amos se compadecen de 
sus esclavos postrados en el lecho; si los físicos no abando­
nan á los pacientes, que claman por los socorros del atte; 
si los inhumanos deponen su ferocidad; si" los avarientos 
apagan la insaciable sed de su codicia ; quando no por 
otra cosa, á lo menos-por miedo de la muerte ; si los so­
berbios baxan la cerviz; si los malvados moderan su inso­
lencia ; si los ricos viendo perecer á sus cercanos se hacen 
mas dadivosos , ya que han de morir sin dexar herederos? 
Quando no resultara otra ventaja de este contagio, sería 
muy mucha para los christianos y siervos de Dios el acos­
tumbrarse con esta ocasión á desear de grado el martirio, 
una vez que aprenden á no temer la muerte con que la 
peste les amenaza. Ella , 1Q que es para nosotros, nada 
tiene de funesta ; antes bien nos excita , y fortalece mara­
villosamente nuestras almas; y por despreciar la vida , nos 
dispone á recibir la corona. 

Pero dirá alguno; Lo que me entristece , viendo ios 
pr-ogresos que la peste va haciendo, es que quando ya me 
hallaba aparejado para confesar á Jesu Christo , y pron­
to de corazón á sufrir por él qualesquiera tormentos^ so­
brecogido ahora de la muerte se me priva del martirio. 
Ante todo, no está en tu mano, y solo pende de un favor 
particular de Dios que seas mártir; ni tienes por qué que­
jarte de haber malogrado una cosa, de la qual aun no sa­
bes si eras digno. Lo segundo , el mismo Dios, que escu­
driña el corazón y las intenciones de cada uno ; que pe­
netra y trasciende los pensamientos mas ocultos, vé, ala­
ba y aprueba tus buenos deseos, y por lo mismo que te 
mira revestido de corage, sobre seguro que sabrá agra­
decértelo. ¿Por ventura quando Cain hacia presente á Dios 
su ofrenda, había muerto todavía á su hermano? Con to­
do ya para entonces le habia reprobado como á fratricida 
en su dañado interior. Así como, pues, en aquel caso pre­
vio de ante mano , y condenó* el malvado , bien que aun 
no éxecutado intento ; asimismo en los siervos de Dios 
"que tienen la voluntad de confesarle 5 y anhelan el marti-

r i -
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fio ,. femutiéfa sus piadasos deseos. Una cosa es faltar el 
animo para el martirio; otra es faltar el martirio al ánimo. 
Qual-te hallare Dios quando te líame, tal serás juzgado 
por é l , diciendo él miíimo: Todas las iglesias Sabrán que 

s Apoc. *, yo soy el que escudriño el corazón y los ríñones I . Él no pi ­
de nuestra sangre, sino nuestra fe. K i Abrahán , ni Isaác, 
ni Jacob fueron muertos, y con todo merecieron por su fe 
y santidad ser contados entre los primeros patriarcas, á 
cuya mesa se sentarán todos los que se hallaren fieles, jus­
tos y abonados (¿Í).'Debemos acordarnos que no hemos de 
hacerlo que.nosotros queremos, sino lo que quiere Dios, 
según decimos en la oración que él mismo nos encargó 
rezásemos cada dia. Y ¡ quán al- revés, quán al contrario 
es de lo que pedimos, sobre €|ue se haga su voluntad, si 
al llamarnos de este mundo rehusamos obedecerle ciega­
mente.^). Repugnamos; resistimos, y qual siervos rebel­
des, somos llevados mal de grado y pesarosos á la presen­
cia del señor ^ partiendo de esta vida mas por necesidad 
qué de voluntad ; y tras eso ¿pretenderemos ser remune­
rados con eelestiaies recompensas por aquel ante quien^ 
queramos ó no queramos, somos presentados? ¿A qué es 
•f isHÍFque se oos venga ,el rey no de los cielos , si con el 
cautiverio de la tierra nos vé tan bien hallados?- A qué es 
rogar á cada momento que se acelere nuestro reyriado , si 
mas queremos y deseamos servir al demonio aquí, que 
reynar con Christo allí ? Por último , para que se hiciese 
patente el sistema de la divina providencia , y que el se­
ñor;, quando prevee lo venidero, solo mira por nuestrp 
bien , hallándose un colega y consacerdote nuestro ya ren­
did© por una grave enfermedad , como se rebelase de su 
"cercana muerte ,> y pidiese á Dios que le librase de ella, 
vio que se le ponia delaríte un joven gallardo, lleno dé 
üíagestad, de gentii talle, y estatura, tan respiatideciente 

{a) Lugar copiado á la letra por Beda, serm. t%\ de Sanctis^ 
\b). Ssut-íncia tomada de 5aa Cypriano por Graciano, y reducida. € 

«íuóh en^eí Decreto, caus.' Í̂ ,' qüest. a. cau. 25, 
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en su rostro, que ninguno de los mortales pudiera sufrir su 
vista , á menos de estar en instantes de salir de esta vida., 
Este personage , pues, como airado, y con cierto tono 
de indignación , le dixo así: Teméis padecer ¡ y sin embargo 
no queréis partir de este mundo , icómo se acertará con voso­
tros (<a)2 Voces son estas de quien reprehende y amonesta; 
de quien á los que temen la persecución, y por otra par­
te rehusan ir á la eternidad, no condesciende ahora, por 
hacerles bien después. Lo que oyó nuestro hermano y co­
lega, fué para decirlo á otros, pues lo que era para sí, 
poco tenia que aprender uno que iba á espirar. Así que 
aquella reconvención fue un apercibimiento para nosotros, 
á fin de que viendo ser reprehendido un sacerdote del 
señor por haber-pedido se le alárgasela vida, entendié­
semos lo que á todos nos convenia. Aun á mí , con ser el 
mas mínimo de todos, jquántas veces me fué revelado! 
¡quántas se me mandó por órden expresa del mismo Dios, 
clamase y predicase en público que no se debían hacer llan­
tos sobre nuestros hermanos sacados del siglo por llama­
miento del señor! pues que no los perdíamos; antes bien, 
qual navegantes y viageros, iban caminando delante de 
nosotros ; que bien podíamos echarlos de menos ; pero llo­
rarlos , eso no {h) • que no debíamos cubrirnos dé luto y 
de negro por ellos, habiendo los mismos recibido vestídu-

-ras.blancas en el cielo , ni dar motivo á los paganos , para 
que nos reprehendan , y con-razón, de que á quienes de­
cimos que viven en Dios, á esos los estamos llorando co­
mo á perdidos y aniquilados; y que la fé que publicamos 
con voces, la desacreditamos con los hechos. Somos pre-

1 Tom, I I . V va-

(a) Posidio en ía vida de san Agustín cap. 27. opone á este obispo 
otro, que si bien no era de los mas instruidos y eruditos, respondió.á 
san Agustín hallándose en peligro de muerte: S i mmquahi, frene, si 
aUquando,',quare non modoí para darle á entender, que no temía 

^ inorir, supuesto había de ser alguna vez: respuesta que dexó admirado 
a san Agustín», por haberla oido de un hombre sin muchas letras. -

{h) Lo propio Tertuliano, de Paíient. cap. 9.: JSfon est lugendus 
qui antecedit, sed plañe désideranduí. 



154 T R A T A D O V I L 
yaricadores de nuestra fe y de nuestra esperanza (a) : ha­
cemos parecer ficción, embuste y cuento lo mismo que es­
tamos asegurando. De nada sirve traer la virtud en la bo­
ira , y desbaratarla con la práctica. Por último el apóstol 
san Pablo reprueba, culpa y condena á los que se entris­
tecen por la muerte de sus interesados. No queremos, dice, 
ignoréis, hermanos, sohre los que ya falkaeron-, que m debéis 
entristeceros, como hacen los demás que no tienen esperanza^ 
pues si creemos, que murió y resucitó Jesús , á ios que mu-

í S.Thes, rieron en Jesús, también guiara Dios con él - . De los que 
4* íio tienen esperanza dice que se entristecen por la muer­

te de sus interesados, Pero nosotros , que vivimos con esta 
esperanza ; que creemos en Dios, y estamos ciertos de ha­
ber padecido y resucitado Jesu Christo ; que hemos de 
quedar y resucitar en é l , y por é l , ¿por qué no hemos de 
querer salir de este mundo? ¿Porqué llorar., y dolemos 
tanto por nuestros allegados, que ya salieron de é l , co­
mo si se hubiesen perdido ¿No nos -dice el mismo Jesu-
/Christo Dios y señor nuestro : To soy resurrección y vidai 
quien creyere en mi ^ vivirá ^ aunque muera i todo aquel que 

a Joan, cree en m í , no morirá para siempre jamás a? Si creemos en 
1X\ Jesu-Chrisío, creamos también en sus promesas, y pues 

que no hemos de'morir para siempre Jamás, vamonos ale­
gres á él mismo, con quien siempre hemos de vivir y 
reynar. Si tenemos que morir entre tanto, ésta es una muer* 

.te de la qual pasamos a la inmortalidad; ni empezará la 
yida perdurable hasta que ja temporal se acabe.- Morir, no 

• tanto es una salida 4e aquí, como un tránsito y arribo fe­
liz á la eternidad, después de concluida Ja carrera de nues-

¿ k r y • . ' ; trq^ 
(«) Eso raísTno también Tertuliano: Ceeterum impatlentia in hu~ 

jusmodi pt spei nost.r¡e rnfllé ominatur, et fidem pfísyaricatur. 
(b) Común sentir de los Padres^ oponiéndose á todo exceso de Háli­

to en la muerte de los fieles. Sobresalen Tertuliano lugar arr iba 'ci­
tado, el autor de la carta á T y rasio atribuida por algunos á san Cy-
priano, y publicada por JBalucio en Ja edición de las obras del santo, 

'san Juan Crysós tomo, Irom. 3 ',. alias 34. in Math. sao Ambrosio, de 
ohitu fratris Satyr i , sa.n Gerónimo ad paulam , de obitu Blesilliet 
Epitaph, Xíucin. concilio toledano III. can. 2a. y otros. 
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tía. mortal peregrinación. ¿Quién no volará á mejorar cíe 
partido? ¿Quién no deseará transformarse como Jesu-Chris-
to, y llegar quanto antes á la dignidad de celestial ciuda­
dano? EA apóstol" san Pablo nos dice : Nuestros pensamien-
tos son en los cielos, de donde aguardamos á nuestro señor JesU' 
Chriito, que transformará nuestro cuerpo humilde, y lo áseme- # 
jará al suyo esclarecido l . Tales nos. promete el mismo se- 1 P 
ñor que llegaremos á ser quando por nosotros ruega al 
Padre que seamos y vivamos con él en las moradas eter­
nas , y nos regocijemos en el rey no de los cielos, diciendo: 
Padre, tos que me habéis entregado, quiero que estén donde 
estuviere yo , y que vean la claridad que me disteis antes que 
se farmase el mundo % E l que ha de venir á sentarse con 2 joaíi, 

#Christo, y á gozar la claridad del reynoxie los cielos , no 17. 
debe llorar ni lamentarse ; alegrarse sí debe por su par­
tida , contando sobre la fé de las verdaderas promesas 
del señor. Así sabemos que Enoch fue arrebatado de este 
mundo por haber agradado- á Dios,, según lo expresa la 
sagrada Escritura. Enoch , dice , agradó á Dios , y no se le 
halló mas, porque Dios le arrebató 3, E l haber agradado á ^ Gen.̂ . 
Dios le valió que fuese sacado de este' siglô  corrompido. 
E l mismo Espíritu Santo nos enseña por boca de Salo- ̂  
món ( A ) , que los que de ese modo agradan á Dios, son 
llevados y libertados mas temprano de este mundo; no sea 
que deteniéndose mas tiempo en é l , se les pegue su conta­
gio : Fué arrebatado ,. dice, porque la malicia no pervertiesé 
su.entendimiento, pues su alma era agradable á Dios \ por eso 
se adelantó á sacarle de en medio de la iniquidad 4. A ese 4 Sap.4, 
tenor una alma devota para con Dios, y afervorada de 
viva fe , se apresura en el libró de los Salmos á ir á él, 
exclamando : \Quan amables son vuestras moradas, ó Dios dé 
las virtudes! M i alma anhela y dase prisa por entrar en ¡os 
portales de la casa del señor ^. Querer detenerse en el murí- s PsaIm* 

• (a) Prueba de haber san Cypríano tenido con el común de los Pa­
dres por autor del libro de la Sabiduría á Salomón, sobre que. se puede 
ver á Pamelio en la difusa nota qut puso á este lugar. 

file:///Quan
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do mucho tiempo , solo queda para aquel á quien eí mtm-. 
do trae embelecado ; á quien los alhago^ engañosos del si­
glo , y los atractivos de terrenales delicias le tienen en­
cantado. Quando el mundo aborrece á un christiano, j por 
qué razón amarás á quien te aborrece? ¿Por qué no se­
guirás antes á Jesu Christo, que te ama, y te ha resca­
tado? San Juan clama en una de sus cartas, y nos exhor­
ta á que no amemos al mundo yendo tras los carnales de­
seos. No queráis , dice , amar al mundo , ni lo que hay en el 
mundo. Si alguno amare al mundo , no hay amor, del Padre 
en é l , porque todo lo que hay en el mundo es concupiscencia 
de la carne, concupiscencia de los ojos, y ambición del siglo, 
que no viene del Padre , sino de la concupiscencia del mundo$ 
y el mundo pasará con todas sus concupiscenciasmas el que- m 
hiciere la voluntad de Dios, quedará para siempre , asi como 

x i.Joan. para siempre queda Dios a. Lejos, pues, de amar al mun-
a* do, estemos aparejados, carísimos hermanos, con la ma­

yor entereza de nuestro corazón , con una robusta fe, y 
con una virtud animosa á todo lo que Dios quiera ha­
cer de nosotros, y siri tener miedo de la muerte, solo 
pensemos en la inmortalidad que á ella se sigue. Acredite­
mos con los hecíios lo que somos por la fé , sin íamentafr 
nos de la muerte de nuestros amigos, y vamonos gustos-
sos al señor quando quiera que se sirviere llamarnos. Si 
los siervos de Dios siempre lo deben hacer as í , muchp 
mas ahora que va á destruirse el mundo , y que le acaban 
tantos males. Y -pues que tamaños son los que ya hemos 
visto, y aun serán mayores los que sabemos amenazan pa­
ra después, contemos á mucha dicha el salir quanto an­
tes de aquí. Si las paredes *de tu casa bambaleasen .de pu­
ro viejas; si temblase el techo desde arriba ; si cansado y 
ruinoso el edificio amenazase venir por instantes á tierra, 
¿por ventura- no saldrias á'todo correr de-ella? Si en me­
dio de la mar te cogiese una tempestad deshecha, que con 
la furia de las olas te pusiese á pique de naufragar, ¿ no 
enderezarlas luego la proa en demanda de algún puerto? 
¡Ay! ¡El mundo bambalea, y va á acabarse mas que por su 

ve-

http://bambaleasen
http://de
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vejez, por haber llegado ya su fatal término! y \ con todo 
no agradeces á Dios, ni te das por feliz de que la muerte 
te libre á tiempo de ruinas, naufragios, y otros desastres 
que ya están encima («)! Consideremos , hermanos carísi­
mos , y acordémonos que ya de antes tenemos renunciado 
al mundo , y que solo vivimos en él como huéspedes y pe­
regrinos. Abracemos el dia que á cada uno señala su do­
micilio , y que después de habernos sacado de aquí, y des­
embarazado de los lazos del siglo , nos restituye á la po­
sesión del paraíso y del rey no de los cielos. ¿Quién habrá 
que hallándose en regiones lejanas no se apresure á vol­
ver á su patria? ¿Quién estando para,embarcarse condes» 
tino á ver los suyos, no deseará soplen vientos favorables 
para llegar quanto antes á abrazarlos? Al paraíso reputa­
mos por nuestra patria : á los patriarcas por nuestros pa­
dres; pues ¿cómo no corremos y volamos á ver esta nues­
tra patria ; á saludar á nuestros padres? Allí nos aguarda 
un gran número de nuestros amigos: allí nos espera el cre­
cido y copioso tropel de padres, hijos y hermanos, segu­
ros ya de su salvación ; pero cuidadosos todavía de la 
nuestra. ¡Qué alegría la suya y la nuestra al vernos todos 

'juntos , y darnos de abrazos! j Qué delick vivir eterna­
mente en el reyno de los cielos sin ningún miedo de la 
muerte! ¡O! y ¡quan grande y perpetua felicidad aquella! 
Allí será ver el ilustre coro de los apóstoles: allí la turba 
de regocijados profetas: allí el inmenso número de los mar» 
tires victoriosos de Ja muerte y de los tormentos : allí las 
triunfadoras vírgenes, que con su fortaleza y continencia 
rindieron á todos los apetitos de la carne : allí en fin los 
misericordiosos , que con sus limosnas hicieron obras de 
justicia, y guardando los preceptos del señor, deposita-

. . - t .., . - A t '• ron 

(0) El bello trozo que se sigue, y coa que acaba el tratado , lo 
pone á la letra la iglesia en el oficio de la octava de Todos Santos, y 
le cita san Agustín 3 lib, 4. cap. 8. contr. duas epist. Pelag. lib. 
de Pradestinat. Saactor. CAV. 14.: le copia también Alcuino, Ó quien­
quiera que sea el autor del sermón de Todos Santos , que se halla 
impreso entre los apéndices de las obras del mismo san Agustín, 



igS T R A T A D O V I I L 
ton sus bienes terrenos en los celestiales tesoros. Corra­
mos pues tras ellos, carísimos hermanos , ni tengamos otro 
deseo que el desjuntarnos luego en á̂ a compañía, y presen­
tarnos delante de Jesu-Christo. E l mismo vea estos nues­
tros pensamientos y fervorosos deseos; pues quanto estos 
fuesen mayores, tanto lo serán también los premios. 

T R A T A D O V I H . 

De San Cypriano, sobre las buenas obras, y 
la limosna (a). 

Después de haber hecho quanto habla que desear ¡os 
" justos elogios de la limosna, exhorta á la práctiea 

de esta virtud, desechando toda excusa, ya por el mie­
do de menoscabarse los caudales ,ya por el crecido 
número de hijos', y reprehendiendo sobre todo d los 

' que en medio dé la abundancia de sus riquezas iban 
á la iglesia sin lle var nada para los pobres. 

.uchos y grandes son, carísimos hermanos, los benefi-' 
cios que sobre nosotros ha derramado, y continúa en der­
ramar la piadosa y liberal mano de Dios Padre y de Jesu-
Christo ; pues el mismo Dios Padre para redimirnos , y 
darnos vida, envió-á su propio Hijo, y este Hijo suyo quiso 
hacerse hijo del hombre , por hacer á los hombres hijos de 
Dios Humillóse para levantar al pueblo que estaba pos­
trado en tierra: fué llagado para curar nuestras llagas: 
reducido á esclavo para darnos libertad: muerto para con-
f̂eimSJfi •• O f íOíSíSfe Im ¿Oíq^í-iq1 im c;̂ , ./L ^ r ; ^ v-—-; viCe¿. 

, ia) Este tratado lo -mencionan san Agustín j Hb. 4. cont. duas epist. 
Pelag. cap. 8. San Gerónimo, epist. 4 Pamachió de obit. Paulin. V i " 
cente Lhinense Commonít. r. cap. 42. 

•¿f) Lugar citado y referido á ]a letra por el concilio ecu-ménico 
efeslno acr. i . ceintra la heregía de Nestorio en prueba de no haber 

"nías de Una sola persona en Jesu-Christo con dos naturalezas, y por 
«1 calcedoaense act. i* 

• 
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cedernos la inmortalidad. Muchos y grandes son , vuelvo 
á decir, estos beneficios, con que la bondad de Dios nos 
ha favorecido. Pero ¡ qué providencia aquella, y que pie­
dad la suya , quando no contento con solo haber redimí-
.do al hombre , á mayor abundamiento le proveía de medios 
para asegurar su salvación l Después que venido el señor 
en persona habia curado las llagas que se nos comunica­
ron por el pecado de Adán, disipando el veneno mortal 
de la antigua serpiente, puso la ley al hombre , ya sano, de 
que no pecara en adelante , no fuese le sucediera peor {a). 
En grande estrechez nos ponia este precepto de guardar 
la inocencia; ni la debilidad de las fuerzas humanas hubiera 
sido capaz de conservarla, á no ser que ocurriendo de nue­
vo la piedad del señor, nos hubiese abierto un camino para 
afianzar nuestra salvación mediante las obras de, justicia y 
misericordia, enseñándonos á lavar con limosnas quales-
quiera manchas que pudiésemos contraer. E l mismo Espíritu 
Santo es quien asienta en la sagrada Escritura: Los pecados 
se*¿impian coñ la f é , y con limosnas f. No empero aquellos 1 P1"0̂  
pecados que cometimos anteriormente al bautismo , porque 
estos ya fueron borrados por la regeneración y por la san­
gre de Jesu Christo. E l mismo nos dice en otro lugar: Así * Ecde-
como el agua apaga el fuego , así también la limosna al pe- siastlc-S 
cado a . Como si dixera , que al modo que las saludables 
aguas del bautismo apagan el fuego del infierno, también 
las limosnas y obras justas apagan las llamas de los vi­
cios (/;). Y como en el bautismo solo una vez se perdonan 
los pecados, la continua y perseverante práctica de la l i ­
mosna, por imitar la eficacia del mismo^bautismo, de nuevo 

nos 

(a) Lugar igualmente citado por san Agustín donde arriba, en prue­
ba del pecaSo origina! contra Petegio. 

{h). Obra buena ó justa llama por antonomasia á la limosna, lo 
mismo qne Tertuliano de Idolq/atria cap. 2 3 . , y advers. Marcion. lib. 
4. cap.. IÍS. San Ambrosio > de exces. fratr. Satyr. cap. 60. De ahí en 
el salmo 1 Í 1. hablando del hombre limosnero: Justitia ejtis manet in 
s<eculum saculi. Por eso también el titularse este tratado: De opere 
i t eleemospiis. 
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nos reconcilia con Dios. Así nos lo ensena también el señor 
en el evangelio; pues siendo reconvenidos sus discípulos de 
que se ponían á comer sin háBer primero lavado las manos, 
respondió y dixo : Quien hizo lo de- adentro , hizo también h 

v "Lncii,. de afuera'. dad limosna , y todo os será l impio1. Con esto 
nos dió á entender que no se deben lavar las manos, sino 
el corazón; que no hemos de tener tanto tuidado de 
quitar las manchas externas, como las internas ; y que 
quien se ha purificado en lo interior, harto se habrá 
purificado en lo exterior , pues á corazón limpio, limpios 
el cuerpo y el pellejo. Y pata hacernos ver, como po­
dremos llegar á purificarnos, añade que esto ha de ser 
por medio de limosnas. E l Dios de las misericordias man­
da que se haga misericordia, y queriendo salvar á los 
que redimió á costa de tanto precio , les enseña como se 
han de lavar de las inmundicias con que se ensuciaron 
después del hautismo. Reconozcamos pues , hermanos ca­
rísimos, tan saludable beneficio de la divina munificencia; 

- y ya que no podemos estar sin recibir alguna que otra 
herida en nuestras almas, curémoslas á lo menos con es­
pirituales medicinas. Nadie se lisonjee de tener un co­
razón puro y sano, ni cuente sobre su inocencia para 
rehusar la aplicación de remedios (a) ; porque escrito 
está : % Quien se gloriará detener casto su corazón , ni de 

% Prov. hallarse limpio de pecados'1'*: y san Juan pone' en una de 
a©. sus cartas: S i decimos que no tenemos pecado, nos enga­

ñamos á nosotros mismos, ríi en nosotros hay verdad (b). S i 
confesáremos nuestros pecados y el señor es justo y fiel y 

S^sjoan. nos' los perdonará 3; Y si ninguno puede estar sin pecado, 
8* y quienquiera que sdixese [lo contrario, es un soberbio, 

ó un estólido * ¡ quan á propósito nos viene esta clemen­
cia .y benignidad del señor, el qual sabiendo que 

r < • y> ' • • -• 'l •• 1-f0 ^ u n ­
ía) Este periodo, y el anterior los citó san Agustin, lib, 4. cont» 

duas epist. Pelag. cap. 10. y lib. a. edntra Julianum, cap. 8. •«'• 
(¿) Lo que se sigue de esta autoridad, no hay inconveniente en omi­

tirlo,-por no hallarse en san Agustin en los lugares citados, ni en 
veinte y dos códices, entre ellos el antiquísimo Seguiedáno. 
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aunque sanos no dexamos de estar ulcerados de algunas 
llagas , para curarlas nos ha provisto de nuevos remedios! 
Nunca había cesado de exórtar y clamar á su pueblo 
tanto en las antiguas, como en las modernas Escrituras, 
por moverle y acostúmbrale á las obras de misericordia, 
y á qualquiera que espera conseguir el reyno de los 
cielos , manda el Espíritu Santo que haga limosnas. Ved 
lo que intima á Isaías : Clama , le dice , con fortaleza , y á 
todo gritar. Levanta tu voz como una trompeta ^ y anuncia 
á mi pueblo sus pecados \ y á la casa de Jacob sus delitos *, l j ^ j ̂ g. 
Como hubiese pues dádoles en cara con sus pecados , y 
sacado á luz fiero de indignación sus maldades; después 
de haberles declarado que ni aun con oraciones y ruegos, 
ni con ayunos serían capaces de satisfacer por sus de­
litos; que por mas que se cubriesen del cilicio, y se revol­
viesen en la ceniza , no podrían aplacar la cólera de Dios, 
por ultimo les dió á« entender que solamente lo consegui­
rían con limosnas, diciendo: Parte tu pan con el hambrien-
fo , y mete en tu casa á los necesitados que no tienen techo* Si 
vieres á un hombre desnudo, vístele ^ y no desprecies á los de 
tu nación. Entonces romperá tu luz como la aurora , y amane-* 
'ceras vestido de repente: la justicia irá delante de t í ¡ y te ro­
deará la claridad de DJos, Entonces clamarás y te oirá el señor; 
no bien habrás acabado de hablar, y d i rá : vesme aquí a , E l 2 TsaL I-
imismó'Dios recetó la medicina pará volvernos á su gracia: bid. 
él mismo ensenó lo que hablan dé hacer los pecadores ; co-̂  
to hablan de satisfacer con obras de piedad á la divina 
justicia, y purgar sus pecados con actos de misericordia. 
También estamos leyendo en Salomón: De/w//^ en el re­
gazo del pobre la limosna, y ella intercederá por librarte de 
todo mal 3 t E l mismo dice,en otro lugar: E l que tapa sus ^ Ecde-
crejas pomo oir los clamores del pobre, él mismo clamará ,̂ slastic.29. 
Dios , y no habrá^uien le escuche * . Ko tiene que pensar en 4 Prov. 
merecerlas misericordias del señor aquel que él mismo no ai-
fuese misericordioso , y nada alcanzará de su piedad, por 
mas que ruegue, quien á ios ruegos del pobre se hace sordo, 

Tom. I L X é 
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é inhumano (#) . Así lo declara el Espíritu Santo en los sal­
mos. Bienaventurado , dice, e¿ que para mientes sobre el po-

Psalm. y neces4tado: en el dia malo le libnará el señor 1. Te -
4"0' niendo Daniel presente estos avisos, allá quando espantado 

el rey Nabucodonosór de un terrible sueño se deshacía en­
tre mil congojas, le dió un remedio para apartar los males 
que le amenazaban , y volver propicio al señor. Toma, rey^ 

le dice, mi consejo', redime con limosnas tus pecados $ y tus 
injusticias con hacer caridad á los pobres^ y perdonarte ka 

* Beu.4. jp/^ tus pgCados a. Pero inobediente el rey á tan saluda­
bles amonestaciones llegó á experimentar las calamidades que 
en sueños se le habian figurado, las quales hubiera podido 
evitar, si con limosnas hubiese rescatado sus pecados. L o 
propio atestigua el ang^l Rafael, quando exhorta -á que se 
hagan abundantes y voluntarias limosnas , diciendo: Buena 
es la oración con el ayune y la limosna ; porque ¡a limosna / / -

3 Tob.ia, faa ¿e ¿a mí4erte y borra los pecados 3, dando á entender con 
esto quan poco valen nuestras oraciones y ayunos mien-
tra§ no vayan acompañados de limosnas,y quede nadasirvea 
.buenas y humildes palabras, si no se llenan con obras y caá 
los hechos Un ángel es quien revela, declara y acre­
dita que la limosna es la que dá eficacia á nuestras peti­
ciones ; la limosna la que nos saca de peligros ; la limosna 
1^ que nos libra de la muerte. Ni esto proferimos tan á se­
cas que no probemos lo que dixo Rafael con testimonios 
convincentes de la Escritura. En los Hecéios apostólicos se 
vé patente esta verdad ; y que las limosnas nos libertan ao 
solo de la muerte espiritual , sino también de la temporal,, 
lo justifica el pasage referido allí. Habiendo enfermado, y 

de 

{a) Lugar citado por Jonás obispo deOrleans lib. 3. cap. 10. de Int ' 
tit. laical, como notó Balucio. 

{b) Quéjase Balucio contra Pamelio, porque'en lugar de w¿í¿ fae-
torum, et operum accesione satientur, según se lee en el original, ha­
bía sustituido/ampiar. Es cierto se vé así sn la edición de Paraelio, 
pero quizá se hizo contra su intención, como se saca de ia nota de es­
te, en caya llamada pone satientur, añadiendo sin embargo que por» 
k autoridad de un m. s. de Colonia él leerla/am'^Bíar. 
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de resultas fallecido Tabíta, muger piadosa y limosnera, fué 
ilamado san Pedro adonde estaba su cadáver ; y apenas se 
presentó con la prontitud á que le movia su caridad verda­
deramente de apóstol,quandG he aquí que le rodean muche* 
dumbre de viudas llorando, clamando, y mostrándole las 
mantellinas,túnicas y demás ropa que hablan recibido de la 
difunta, y pidiendo por su bienhechora menos con voces 
propias, que con las obras piadosas de ella. Creyó Pedro 
sería asequible lo q-ue le pedían en una manera tan eficaz, 
y que no faltaría Jesu-Christo á las fervorosas oraciones 
de las viudas, en quienes el mismo habia sido vestido. Arro-
dilladOi, pues, f hecho un poderoso abogado de viudas y 
pobres , intercedió con el señor , orando en su nombre, y 
vuelto al féretro en que yacía lavado (ÍÍ) el cadáver: Tahíta, 
le dice, levántate en nombre de Jesu-Christo 1. Ni dexó de 1 Act.p. 
asistir á Pedro en este lance aquel que ya tenia dicho en 
ei evangelio a otorgaría qualquiera cosa que se le pidíe- 2 •'J°s|n• 
se en su nombre. Así se interrumpe la muerte, y con ad-
ifeiracioji y pasmo de todos vuelve de nuevo el espíritu á 
reanimar un cuerpo ya difunto: tanto pudieron las obras 
de misericordia y caridad. L a que con sus socorros ha­
bla hecho vivir á infelices viudas, con oraciones dé las 
viudas luereció se le restituyese la vida. No es extraño pues 
que nuestro señor , doctor y maestro, que nos enseña co­
mo habemos de gobernarnos para lograr la eterna salva­
ción ; que no solo dá vida a los creyentes, sino también re­
glas para que vivan por siempre jamás, ninguna otra cosa 
inculque y repita mas entre los divinos preceptos que nos 
intima en su evangelio, que el que hagamos limosnas, y 
que no tatito nos afanemos en atesorar para la tierra como 
para el cielo. Vended^ dice, loque tenéis, y haced limos­

na 
(a) Tan antigua como todo eso érala costumbre de lavar los cuer­

pos de difuntos. Retuviéronla los christianos S'3gun lo de Tertuliano, 
apolog. 4 2 , : Rigere , et pal/ere post lavacrum mertuus possum. San 
Gregorio homilía 38. cumque corpus ejus ex more mortuorum ad la -
•vandum nudatum esset. Lo propio se vé en san Gregorio Tmonense 
de Gloria confesor, cap. 104. 
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i Lucí2. ñ a * ̂  y en otro lugar: No queráis atesorar sohre ta tierra 

en donde la polilla y el orín lo destruyen todo ^ y en donde 
los ladrones desentierran y roban: Atesorad s i en el cielo, 
admde ni la polilla , ni el orin , ni los ladrones hacen estos es-

a Mat. , i , , • . , n. 
trqgos. umde estuviere tu tesoro, allí estara tu corazón . Y 
para eiar á enteadar en qué consiste la per fecta y cabal 
observancia de ia ley : Si quieres, dice, ser p erfecto, vé , y 

% Mat.19. ven^e t0^Q 1° f'46 t^nes -¡y dáselo á los pobres, y hallarás un 
tesoro en los cielos ; vén pues,y sigúeme 3. Tambi en dice en 
otra parte , que el que negocia por conseguir la gracia ce­
lestial, y la salvación eterna, debe comprar, enagenando 
todos sus bienes, la preciosa margarita , esto es , la vida 
inmortal, que costó á Jesu-Christo el precio de sil sangre. 
E l reyno de los cielos, dice , es semejante á un mer cader , que 
anda en busca de preciosas margaritas, y habiendo dado con 

4Mat.i3, m a , s e v á , vende todo lo que tiene,y cómprala 4. Por último 
llama hijos de Abrahán á ios que vé se emplean en ayudar 
y mantener á los pobres. Como le dixsse Zaqueo: WÍ-, 
tad de mis bienes doy la á los menesterosos^ y si he llegado á . 
defraudar á alguno, le vuelvo quatro veces otro tanto , le 
respondió , y dixo Jesús : Hoy ha venido la salud sobre esta 

§ Lucip. casa, pues también este es hijo de Ahrahán ^. V si Abrahán 
creyó en Dios, y se le imputó á justicia , asimismo el que 
cumpliendo los preceptos de Dios, hace limosna, este tal 
cree en Dios, y si cree en Dios, también teme á Dios, y te­
miendo á DioSjSolo á él tiene presente quando socorre á los , 
pobres. Es la razón, porque si les asiste es sabiendo ser ver­
dad quanto ha dicho Dios de antemano,y que no puede men­
tir la sagrada Escritura quando expresa que los árboles in-

, 1 fructuosos, es decir, los hombres sin caridad serán cortados 
y arrojados al fuego ; mas los varones misericordiosos 
llamados ai reyno de los cielos. E l mismo señor á los que 
son liberales, y dadivosos los trata de fieles; pero á ios 
quí son escasos y miserables les niega toda confianza. Si uo 
habéis sido, les á ice , fieles en el manejo de falsas riquezas, > 
iquién fiaros las verdaderas^ T si tampoco lo habéis sido con 

4 XMCIÓ, 'foj fo-efígs agemŝ  tfui'én dexargs los vuestros propios é'f Pero , 
te-
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temerás qiíe dando en ser limosnero , desbarates todo til 
patrimonio , y tú mismo te verás reducido á necesidad. 
Nada tienes que temer en esta parte , y bien puedes estar 
seguro: nunca se gasta , ni se consume lo que- se emplea en 
obsequio de Jesu Christo, y se invierte en- hacer obras del 
cielo. No te lo digo de mí, sino que te lo ofrezco con apoyó 
de las verdades déla Escritura,y de las promesas del mismo 
Dios, Habla el Espíritu Santo , y dice en boca de Salomón: 
Quien da al pohre , jamás se verá en necesidad ; pero el que 
apartare los ojos por no mirarle^ vendrá á grande pobreza I , : ! Vror, 
haciendo manifiesto que los caritativos y generosos no es 4 $ . 
posible vengan á estado de indigencia, y solo sí los que son 
mezquinos y agarrados. Igualmente nos dice el bienaven­
turado apóstol san Pablo inspirado del señor : E l que sumi­
nistra la semilla al que siembra, os dará pan para córner^ 
multiplicará las sementeras de vuestra caridad, y aumentará 
las cosechas de vuestra justicia , para en todo haceros ricos a . 2 4 . Cor. 
Y luego mas abaxo: E / exercicio de la limosna no solo suplirá 
las necesidades de ¿os santos, sino que traerá también la abun­
dancia por las muchqs acciones de gracias que se darán á 
Dras 3 - pues en efecto , quando se las dan los pobres € IbicU 
por las limosnas que de nosotros han recibido , el aumenta 
nuestros bienes. Considerando el señor desde muy alia cier­
ta raza de hombres incrédulos, y sin fe, con relación á 
ellos hablaba , quando decia en su evangelio : No queráis 
estar con cuidado^ y diciendo ^ i q u é comeremos , qué beberé* 
mos , ó con qué nos vestiremos ? porque estas cosas solo apu­
ran á los paganos, T vuestro Padre bien sahe que necesitáis 
de todo eso. Buscad primero el reyno de Dios y su justicia , y 
proveérseos ha de todo ello 4 . A. aquellos, dice , se proveerá 4 Mat.^. 
de todo ? los quales buscan el reyno y la justicia de Dios; 
y que el dia de juicio solo serán admitidos á éste reyno los 
que hicieren buenas obras en la iglesia. Temes el menosca­
bo de tus bienes, si los empleas en limosnas, y ¡miserable 
de tí! no reparas que al mismo tiempo que temes te falten 
tus haberes, te van faltando tu salud , y con ella tus dias;; 
ni mientras vives con zozobra de que-se disminuya tu ha-

cien-
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cienda , te haces cargo de lo que cada dia se disminuye tu 
existencia ; mayor amigo del interés , que de tu alma. Así 
es que con temer pierdas, tu patrimonio , por el patrimo­
nio te pierdes á tí mismo. Bien dixo el apóstol quando di-
xo : Nada traximos á este mundo r y nada sacaremos de él^ 
teniendo pues que comer , y con que vestirnoscontentémonos 
Con tanto. Mas los que quieren hacerse ricos , caen en tentar 
don , en los lazos del demoma, y en muchos deseos malos% 
que hunden al hombre en la muerte y en la perdición. La raiz 
de todos los males la codicia , la qual siguiendo algunos ñau* 

i i.T'xm. fragaron en la f é , y se metieron en muchos trabajos I . Te-
^ mes el menoscabo de tus bienes ,.si los empleas en limosnas; 

pues ¿quándo al varón justo habrá faltado de que vivir 
estando escrito ? E l señor no dexará morir de hambre á nin* 

a Prov. gun justo a. Elias es alimentado de los cuervos en el desier-
3 S^eg t0 ^ '->an*ê  met^0. en Ia cueva de orden del rey para 

ser pasto de leones , Dios le envía con lo que éi mismo sea 
4 Dan. 14. apacentado + y ^temerás tú que haciendo bien,.y teniendo 

propicio al señor , te falte el alimento? ¿No dice él mismo 
en su evangelio , para dar en cara á los inerédulos con su 
poca fe ? Mirad á las aves del cielo , como: no- siembran, no 
siegan, ni recogen en troxes y sin embargo vuestro Padre 

Mat 6 cetest*a¿ las alimenta^ pues ipor dhha no sois mas qye ellas 
Sí señor : estará Dios apacentando á las aves; alimentando 
todos los dias á los páxaros no les faltará que comer y 
beber á los mismos que no tienen ningún sentimiento de la 
divinidad ; y tú ^ que eres christiano ; tú , que eres siervo 
suyo , empleado en hacer obras buenas, amado de tu señor, 
¿tendrás miedo de que te falte alguna cosa? Si no es que 
pienses qué quien á Jesu Christo apacienta , no será él 
mismo apacentado por Jesu-Christo; ó que á quien se dá lo 
celestial y divino, hará falta lo terreno. ¡Qué modo de 
pensar tan perverso \ ¡Qué discurrir tan sacrilego é impío! 
E n la casa de la fé ¿qué hace un corazón incrédulo? ¿Cómo 
se llama y dice christiano el que en nada cree á Jesu-Chris-
to? Mejor te quadra el nombre de fariséo ; pues quando el 
señor hablaba sobre la limosna 5 según consta del evange­

lio, 
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lio, y nos amonestaba para nuestro provecho que de ios 
bienes adquiridos en la tierra hiciésemos amigos , que ea 
adelante nos recibiesen en los eternos tabernáculos, añade 
el evangelio que todo esto lo oían los Fariseos , quienes eran 
codiciosísimos hadan mofa de él I . De estos vemos ahora 1 LuciS. 
algunos en la iglesia , los quales teniendo cerrados los oí­
dos, y cegado el corazón \ se han negado á recibir nin­
guna espiritual y saludable amonestación , de quienes nada 
hay que maravillarse si desprecian lo que dicen los sier­
vos del señor, quando otros como ellos despreciaron lo 
que decía el mismo señor. ¿Por qué pagarte de esas frivolas 
y necias imaginaciones, como que si te retraes de hacer l i ­
mosnas , solo es por miedo de lo que en adelante te pueda 
sobrevenir? ¿Por qué alegar tan fútiles y aparentes efugios? 
Confiesa la verdad una vez ; y ya que no puedes engañar 
á quienes te conocen bien, descubre lo que te pasa adentro. 
Las negras tinieblas de la avaricia han cercado tu corazón^ 
y obscurecido los rayos luminosos de la verdad : estás he* 
cho esclavo de tu dinero: atado con cadenas del vil inte­
rés , y has vuelto á ser cautivo después que te habia líber* 
tado Jesu-Christo. Guardas unas riquezas, que por mas que 
las guardes, nunca ellas te guardarán á t í : amontonas un 
caudal, que como mas pesado te oprime mas; ni te acuerdas 
de lo que respondió el señor á aquel ricote tan jactancioso 
y embobado por la abundancia de sus cosechas: Necio, esta, 
noche te arrancarán tu alma, i y de quien será lo que has jun*~ 
iado%% ¿Porqué te afanas sin perdonarte á tí mismo en 1 I^ca». 
reservar tus tesoros? ¿Por qué juntas caudal á caudal para 
mayor tormento tuyo? ¿Noves que quanto mas rico te 
hagas para el mundo, otro tanto te haces pobre para Dios? 
Parte tus rentas con tu Dios y señor: dá algo de loque 
tienes á Jesu-Christo: hazle participe de los bienes de la 
tierra, para que también te haga él participe del reynO 
de los cielos. Quienquiera que seas , yerras y te engañas, 
si crees ser rico en el mundo. Y sino , oye en el Apocalyp-
sis la voz de tu señor indignado justamente contra tales. 
Dices 1T0 soy rico y poderoso 9 y no tengo necesidad de nada\ 
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y no sahes que eres un miserahle y desdichado y pobre , y 
ciego y desnudo. Te aconsejo que compres de mi el oro acen­
drado ¿ para que seas rico , y te vistas de una vestidura llan­
ca , porque no se descubra en t i la fealdad de tu desnudez , y 

i Apoc.3. nnta tus 0Í0S con cotir*0 Para 'ver mejvr l . Tú, pues, que eres-
rico y acaudalado , compra de Jesu Christo este oro acen­
drado, y pasado por el fuego ,*para que siendo purificadas 
tus inmundicias con limosnas, qual si fuese por el fuego, 
empieces tú mismo á ser oro brillante y neto. Compra tam­
bién una vestidura blanca, á fin que de hombre desnudo y 
feo que eras según Adán, te conviertas en hombre vestido 
con el candido ornato de Jesu-Christo. Y tú , señora prin­
cipal, que eres rica y poderosa en la iglesia, frota tus 
ojos, no con alcohol del demonio, sino con el colirio dé 
Jesu- Christo . para que teniendo propicio á Dios por me­
dio de las limosnas y demás obras buenas, merezcas llegar á 
ver al mismo. Pero bien conozco que siendo tal como eres 
po puedes hacer en la iglesia müdho bien. Tus ojos ene* 
grecidos como las f i nieblas de la nochevrio distinguen al po­
bre y menesteroso* Eres ^ica y poderosa; con todo piensas 

/que asistes, según debes, al sacrificio, simmirar siquiera: al 
cepo (a) 5 sin traer contigo nada al templo y agarrando 

(a) En el original Cdrbonam , ó Corbañam de corla , ó corlan y es 
decir, don que se echa en la caxa. Véase á San Gerónimo ad Gerunt,. 
de Monogam, y á Ducange sobre esta palabra. Tertuliano le llama ar­
ca , Apoiog. 39. Et iam si quod arae genus est} non de honoraria sum-
ma quasi redempta? religionis congregatur : modicam unusquisque sti-
pem menstrua die } vel cum velit, et si modo velit 3 et si modo possit^ 
fipponit. 

(b) En latín: qucé in Dominicum sine sacrificio venis. Dominicum 
es iglesia, ó tertiplo. San Gerónimo in Chronic. In yíntiochiaDominio 
cum quod vocatur, eedificari captum. Idacio en lós fastos: Hts Con*» 
suiibus dedicatum est Constantinopoli Dominicum die X l ^ . Kalend* 
Mart. Es verdad que el inismo san Cypriano, y en este mismo pe­
riodo tomó dicha voz en significación de sacrificio: Dominicum cele-' 
irare te credis } según lo hvio tambfen en la carta LXII , á Cecilio : lo 
propio san Agustín, epist. 8(5. ad Casu!an> Hora Dominici: y el Mar­
tirologio Romano en 25 . de Diciembre hablando de los Mártires de 
Micoaiedia : <)ui cum ¿f Ckristi mtvl i ad Dominicum convenissent» 
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tfas eso parte de la ofrenda que presentó el pobre para el 
mismo sacrificio. Contempla en aquella viuda del evange­
l io , que no olvidando los preceptos-del seoor á pesar de 
su miseria y pobreza, echó en el gazofilacio dos dineros, 
toda y la única hacienda que tenia. Y como el señor repa­
rase en ella, y estimase su ofrenda, no por lo que d ió , sino 
por la voluntad con que lo habia dado, declaró y dixo: En 
verdad os aseguro que mas ofreció á Dios esta viuda que todos 
juntos porque estos ie dieron de lo que les sobraba , mas ella 
dió de su misma pobreza quanto tenia para comer 1 * !0 mil 1 Luc'41' 
veces dichosa y'gloriosa muger, que aun antes del dia*de / 
juicio mereciste ser elogiada por el mismo juez! ¡Vergüenza 
paradlos ricos por su escasez y poca fe! una vmda y viuda 
pobre echa el resto de su generosidad. Si con lo que se con­
tribuye es para huérfanos y viudas , aquella dió lo que 
de derecho lé correspondia recibir de otros, para que se 
vea qué castigo le aguarda al rico avaro, quando según es­
te documento ni aun los pobres están exentos de hacer l i ­
mosna. Entendamos una vez que quant o asi se d á , se dá ai 
mismo Dios, y que quien lo da-, dexa obligado al señor. 
Por eso á semejantes obras de piedad llama Christo con el 
nombre de dones hechos á Dios, y dice , que aquella viuda 
hizo don al mismo con dos dineros, para que se vea roas y 
mas, que quien socorre a l pohre^ presta á Dios á usuras a. N i a ^ ' W . 
se excuse ningún christiano , carísimos hermanos , de ha-
cer limosna á título de quesería en perjuicio desús hijos (<?); 
porque en estas espirituales dádivas solo debemos tener pre­
sente á Jesu Christo; pues el mismo nos aseguró que él era 
quien las recibía 5 • ni por eso anteponemos á nuestros h i - 3 Mat« 
jos otros que son siervos como nosotros; sino solo aquel 
que es señor nuestro , diciendo el mismo: E l que ama á pa­
dre ó madre mas que á no es digno de mí j y el que ama 

T o m . l I . Y á 

{ a ) San Agustín ^Enarrat, inpsalm. 38. The satirizas ^ 1 cui congre^ 
gahis eat fideo quid veíis dicere, quasi quod vis dicere, huic non 
éccurrérti. "Dittúrus es: FUi is meis servo. H a c est vox pietatit ¿ ex-
f usado iniíjtíitatis, ' ,• ' 
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á su hijo , 6 hija mas que á m í , no es digno de mí I . Lo pro­
pio se halla escrito en el Deuteronomio para avivar nues­
tra fe y amor para con Dios. Los que dicen á padre, ó 
madre ; no os tengo por tales ; ni reconocieron a sus hijos^ 
estos son los que observaron tus preceptos, y guardaron tu 
testamento a. En verdad , si nosotros amamos á Dios de to­
do corazón, no debemos preferir á él nuestros padres , ni 
nuestros hijos. A lo mismo alude san Juan en su carta, 
quando asienta no haber caridad en aquellos que no quie­
ren socorrer al pobre. Quien tuviere^ dice, las riquezas de 
este mundo ; viere á su hermano en necesidad , y cerrare sus 
entrañas a la compasión , en este tal \c6mQ puede haber amor 

1 Joan, j2'lQS 3 2 y si él recibe á interés las limosnas que se ha­
cen á los pobres, y lo que se dá al mas mínimo de ellos, se 
dá á Christo mismo , ¿qué razón habrá para que á lo ce­
lestial prefiera uno lo terreno , ó á lo divino lo humano? 
Así es>que aquella buena viuda, de quien se hace relación 
en el tercer libro de los Reyes , quando después de haber 
consumido todo lo que tenia en ocasión del hambre y se­
quedad , coció un pan en rescoldo, amasado de un poco 
de harina y aceyte que le quedaban, último bocado que 
restaba á ella y á sus hijos, para morir en seguida; como en 
esto se le hubiese presentado Elias pidiendo que primero 
le diese á él de aquel pan para comer, y las sobras fue­
sen para ellos, no dudó condescender á la instancia del 
profeta , ni con ser madre antepuso la hambre y necesidad 
de sus hijos al hambre y necesidad de Elias. Ella hizo en 
la presencia de Dios una acción, digna de agradarle : ofre­
ció pronta y con buena voluntad lo que se le habia pedido: 
no di ó poco de mucho , si no todo de lo poco, y con estar 
hambrientos sus propios hijos , antes que á ellos , alimentó 
á un extraño : en medio de la hambre y suma carestía no 
tanto pensaba en comer ella misma, como en qué comiesen 
los demás, para que con este desprecio de la vida corporal 
asegurase la espiritual de su alma, Elías.pues, que figuraba 
á Jesu Christo , para manifestar su agradecimiento por es­
te insigne rasgo de piedad , respondió así: Esto dice eí se-t 
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ñor: E l barreño de harina , y la aceytera no menguarán hasta 
el día que el señor envié la lluvia scbre la tierra I.Con efec- 1 s-Reg. 
to se cumplió la promesa de Dios: se multiplicó lo que ha- 17« 
bia dado la viuda , y en recompensa de una obra tan santa 
y caritativa, digna de este maravilloso acrecentamiento, se 
llenáronlas vasijas de aceyte y harina. Wi la madre quitó 
á sus hijos lo que habia dado á Elias ; antes bien redundó 
en beneficio de ellos lo que habia enagenado á impulsos de 
su generosidad. Ella no conocía a Jesu- Ghristo ; no habia 
oido hablar de sus mandamientos; no habia sido aun res-
Catada por su muerte y pasión ; no daba de comer y beber 
en trueque de la sangre que él mismo habia de derramar; 
de donde se saca quanto pecará el christiano, que contan­
do mas consigo y sus hijos, que con Jesu- Chrisío , reserva 
sus riquezas , ni parte sus bienes con pebres necesitados. 
Pero me dirás que tienes muchos hijos, y que por verte 
cargado de ellos, no te extiendes á ser muy limosnero; 
mas por lo mismo que eres padre-de muchos hijos, debieras 
ser mas limosnero. A muchos tienes que encomendar á 
D$os ; muchos son, cuyos pecados está á tu cargo rescatar; 
muchos, cuyas conciencias corre de' tu cuenta purificar; 
cuyas almas te toca salvar ; y así como quanto es mayor 
el número de hijos , son también mayores los gastos que se 
hacen para mantener su vida corporal, asimismo para ase­
gurarles la espiritual, lo deben ser los que se hacen en li­
mosnas. Esto practicaba Job, quando por muchos hijos-
ofrecía muchos sacrificios, pues á proporción de los que 
tenia , eran también las víctimas que presentaba á Dios. 
Y como no pasadla en que no pequemos á los ojos del 
señor, él tampoco dexaba de celebrar todos los dias por 
cada uno de ellos sendos sacrificios, para limpiarlos de 
sus pecados. Así lo expresa la sagrada Escritura dicien­
do : <^oh hvmhre verdadero y justo tuvo siete hijos , y tres h i ­
jas ^ y los purificaha ofreciendo por ellos víctimas á Dios, 
tantas quantos eran, y por sus pecados un novillo '2'. Con 2 Job.f. 
que si amas de veras á tus hijos , si los miras con afecto 
y ternura de padre , por lo mismo procura hacerlos 

gra-
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gratos á Dios mediante tus buenas obras. No busques a 
tus hijos un padre mortal y frágil, qual eres tú ; búscales 
sí aquei Padre, que como eternal y permanente lo es de 
hijos espirituales. Pon en sus ñutios los bienes que guardas 
para tus herederos : hazle tutor y curador de tus hijos: 
sea él mismo quien con su sobserano poderío los defienda 
y ampare contra todos los males del siglo. L a hacienda 
confiada á Dios , ni la república la arrebata, ni el fisco 
la acomete , ni un injusto pleyto la atropeíla. Una,; heren­
cia que se dexa á su cargo, segura se halla de toda sor­
presa. Esto ¡si que será mirar para en adelanté por el bien 
de nuestros' amados hijos! esto ¡sí que será atender á las 
utilidades de los que han de sel: nuestros herederos! L a 
misma Escritura lo dá á entender, quando dice:. Joven 
fu i , pues ya ahora, soy viejo', y jamás-vi desamparado al jus~ 
tor m á sus hijos pedir pan. Todo el dia se compadece y 

i Psáím presta , y su posteridad será bendecida I , Y en otra parte: 
g Próv ^ ^ue vive sin tacha, é injusticia ,, dexará hijos bienaventu-

ao. * r^os tras s* a« Así serás, no padre, sino un prevaricador, 
aíi traydor , si no procuras el provecho espiritual de 
:U3 hijos; si no solicitas su salvación con una religiosa 
y verdadera piedad. Pero tú , que mas cuidas de los 
bienes de la tierra, que de los del cielo, y antes enco­
miendas tus hijos al demonio que á Jesu -Christo, pecas por 
dos títulos, y cometes doble delito ; ora porque no pro^ 
curas atraer sobre ellos los auxilios ;de Dios , Padre ; ora 
porque les enseñas á amar su patrimonio con preferencia al 
mismo Jesu-Christo, ¡Quánto mejor te fuera ser para con 
tus hijos un padre tal, qual lo fué Tobías para con el suyol 
Dales pues los saludables consejos que se los daba él quan­
do le decia : Ahora, hijo, esto es lo que te encargo : sirve a. 
Dios de veras, y haz delante de él lo que sea de su agrado: 

|Tob.r4. ordena á tus hijos, que sean justos , y hagan limosnas ; que 
se acuerden de Dios, y bendigan su nombre en todo tiempo 3; 
y en otro lugar ; Todos los di as de tu vida , carísimo hijo, 
tendrás presente á Dios , y no quieras quebrantar sus pre­
ceptos. Haz bien, mientras vivas , y no andes el camino de la 

i n i -
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tníquidad „ pórque si ohrjs según verdad, te será contado 
por el señor. Da limosna de tus bienes , y no apartes tu ros­
tro de ningún pobre , que así tampoco Dios lo apartará de if . 
Has de hacerla, según fueren tus posibles : si tuvieses mucha, 
la harás en mas cantidad ; si poco , re parte aun ese poco. No 
temas quando hicieres limosna , pues, con ella juntas un gran 
tesoro para el tiempo de necesidad, porque la limosna libra 
de la muerte , y no dexa i r al infierno. La limosna es una 
buena obra para los que la practican delante del supremo 
Dios l . Y ¿cómo no ha de serlo, carísimos hermanos, aque- 1 ToM» 
Ha, á ver la qual asiste él mismo? Si en los espectáculos áe 
los paganos se tiene por grande dicha la concurrencia 
de los procónsules , y, otros personages , y se hacen 
unos preparativos tanto mas costosos y magníficos, quan-
to lo son las personas de los espectadores, ¿qué mayor 
dicha y gloria para la limosna , que tener por tales á 
í ) ios , y á Jesu- Christo mismo? Y ; qué grandioso aparato 
no será menester para este piadoso espectáculo , á que 
concurren los ángeles , y todas las potestades del cielo, y 
en donde no se solicita , ni se gana- por premio una carro­
za , ó la dignidad del consulado (a) , sino la misma vida 
eterna; en donde no se busca la inútil y transitoria -aura 
popular pero se consigue el galardón de un reyno ce­
lestial! Para mayor confusión de los escasos , miserables y 
apegados al dinero, que no hacen ninguna obra buena, 
y; para mas afrenta y sonrojo suyo , figúrese uno al de-;: 
Uionio , que acompañado de sus esclavos , es decir , del 
pueblo cíe perdición condenado á muerte , se presenta 
delante de Jesu-Christo , y que comparando los' partida-

(a) Alude á los que daban, ó costeaban las fiestas públicas, por 
gtangearse el favor del pueblo 3 y alcanzar empleos y dignidades. Ter­
tuliano de Spsctac. cap.f ta.... l icst transieri t hoc gentts editionis ah 
honoribus mortuorum ad honores -viventium > quossiuras dico} é t M a -
g i s t r a í u s , et fianizna, sacerdotio. Lucio Floro lib. 3. cap. 1a. Unde 
gladiator tus adversu's dóminos suos exerc i tus , nisi ad conciliandum 
plebis favoremyeffusa largit io* sobre cuyas palabras, véase la nota 
de !a celebre Ana Tana^uilde Fabro. 
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ríos de éste con los suyos , le dice así {a): Yo no lie si­
do abofeteado , azotado ; ni crucificado , ni he derrama­
do mi sangre por estos que ves conmigo; no he redimi­
do con mi muerte á los de mi bando, 'No les prometo el 
reyno de los cielos, ni volverlos efe nuevo al paraíso, 
restituyéndoles la inmortalidad. Con todo mira los pre­
sentes que me hacen ¡ quán costosos , quán magníficos, 
exquisitos y suntuosos que • son , hasta llegar á vender, ó 
empeñar sus mejores alhajas para rendirme este obsequio! 
y si no les salen bien los espectáculos con que intentan 
honrarme, al instante son echados á gritos y silbidos , y 
quiera la suerte que sin pedradas arrojadas por la furia 
del populacho. Muéstrame, sí entre los que han sido im­
buidos de tus preceptos , entre estos, que en cambio de 
los bienes de la tierra han de recibir las celestiales recom­
pensas ; entre esos ricazos, y que están cosidos de dinero, 
hay algunos, que presidiendo tú , y roirándolo todo en la 
iglesia , te hagan iguales fiestas y agasajos ; si para ello 
enagenan , ó dexan en prendas su hacienda , ó por mejor 
decir , la mejoran con trocarla por. los tesoros del cielo. 
En estas caducas y mundanas demostraciones con que nié 
festejan , á nadie alimentan , á nadie le visten , ó le dan un 
bocado de pan que comer, ni un vaso de agua para be­
ber : todo se consume y desperdicia loca y vanamente 
con un gusto momentáneo entre los que costean la fun­
ción, y los que llevados de su necedad concurren á verla, 
IWas al contrario por las limosnas que se hacen , tu mismo 
eres vestido en los pobres, y á tí es á quien en sus per­
sonas se alimenta; y con ser así que prometes la vida 
eterna á los que les suministran esos socorros, compara­
dos los tuyos con los mios , apenas los igualan , por mas 
que estos se pierdan , y aquellos sean premiados por ti 
con la celestial remuneración. ¿Qué responderemos á esto, 
carísimos hermanos? ¿Cómo excusaremos las manos cer­

ra­
ba) Lugar citado por san Agustín, lib. 4. contv. duas epist, Petag, 

cap. 8. 
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t aáas y escasas de los ricos endurecidos y cegados de su 
negra avaricia? ¿Qué pretexto alegaremos , para que ha­
ciéndonos inferiores á los siervos del demonio , no corres­
pondamos á Jesu-Christo con la mas mínima cosa por los 
tormentos, y por la sangre con que nos ha redimido? E l 
nos ha dado sus leyes; nos ha enseñado lo que debemos 
obrar; ha prometido premios á los caritativos, amena­
zando castigar á los escatimados, y apercibiéndonos de 
antemano con la sentencia que ha de fulminar después. 
¿Qué excusa pues, y qué defensa resta á quien no dá l i ­
mosna? Así por no hacer el siervo lo que manda el señor, 
el señor hará contra el siervo lo que tiene amenazado, 
diciendo él mismo : Quando viniere el Hijo del hombre en 
su gloria , y todos los angeles con é l , entonces se sentará en 
el trono de su resplandor , y se juntarán ante él todas las na­
ciones , y las irá separando unas de otras, así como el pastor 
separa las ovejas de las cabras , y pondrá las ovejas á su 
mam derecha, y las cabras ú la izquierda. Luego dirá el 
rey á los que estuvieren á su derecha : Venid, benditos de 
mi Padre , recibid el reyno que os está aparejado desde el 
principio del mundo; pues tuve hambre, y me disteis de 
comer ; tuve sed , y me disteis de beber ; f u i huésped, y me 
alojasteis ; estuve desnudo , y me vestísteis; enfermo , y me 
visitasteis ; encarcelado, y me vinisteis á ver. Entonces le 
responderán los Justos, y dirán : Señor , '¿quando te vimos 
hambriento , y te dimos- de comer ; sediento , y te dimos de 
beber ? iQaundo te vimos necesitado de hospedage , y te alo~ 
jamos ; desnudo , y te vestimos'1. ¿O quando te vimos enfermo, 
y en la cárcel, y venimos á visitarte"* A esto les replicará 
el rey : En verdad os digo que lo que hicisteis al mas mmi' 
mo de mis hermanos , á mí mismo me lo hicisteis. En seguida 
dirá á los que estuvieren á su lado izquierdo : Apartaos^ 
malditos, de mí , y id al fuego eterno que preparó mi Pa­
dre para el demonio y sus ángeles', pues tuve hambre y 
no me disteis de comer ; tuve sed , y no me disteis de be­
ber ; fu i huésped, y no me alojasteis; estuve desnudo , y no 
me vestistm '¿ enfermo ¡ y encarcelado, y no me visitasteis. 

En-
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Entonces le responderán también , y le dirán estos: Sensrz 
iQuando te vimos hambriento , ó sediento, ó necesitado de 
hospedage^o desnudo , ó enfermos o encarcelado r y no te 
asistimos ? Pero replicaráles : En verdad os digo que lo que 
no hicisteis al mas mínimo de mis hermanos , á mí mismo de-
xasteis de hacérmelo. Estos irán á las llamas eternas ; mas 

1 Uat.4¿. ios justos á la vida perdurable 1. ¿Que mas nos pudo decir 
Jesu-Christo? ¿Cómo nos pedia excitar mejor a las obras 
de misericordia, que con asegurarnos que quanto damos 
al pobre , al mismo se lo damos ; que negar ai menesteroso; 
lo que necesita , es incurrir en su desagrado , á fin de que 
á quien no mueve la compasión de su hermano, le mueva 
siquiera la consideración de Jesu Cbristo , y el que no 
contempla á su consiervo puesto en miseria y estrechez, 

, á lo menos contemple al señor representado en aquel mis­
mo á quien desprecia. 

A s í , carísimos hermanos, pues que somos temerosos 
de Dios , Y bollando al mundo debaxo de nuestros pies, 
empezamos á remontarnos hacia lo celestial y divino , t ra­
bajemos con todo el ardor de nuestra fe , con piadosa i n ­
tención , y con un continuo exercicio de obras buenas en 
merecer ios favores del señor.. Vistamos á Jesu Christo 
en la tierra, para ser vestidos por él mismo en el cielo. 
Démosle la comida y bebida temporal , para que en .cam­
bio nos dé la eternal en compañía de Abrahán, Isaac y 
Jacob. I Sembremos mucho , si queremos coger mucho. 
Ahora que está en nuestra mano , miremos por nuestra 
salvación y seguridad , amonestándonos y diciéndonos el 
apóstol : Mientras tenemos tiempo , hagamos bien á todoŝ  
y particularmente á los domésticos de la /<?'. No nos cansemos 

s Galat, en hacer bien , pues-á su tiempo recogeremos la cosecha a, 
• Consideremos , hermanos ca r í s imos lo que hacia el pue­

blo de los creyentes baxo los apóstoles allá en los prime­
ros principios de la religión . quando fiorecia la vir tud, 
y herbia la fé con nuevo y fiamante ardor. Entonces ven­
dían sus casas y haciendas, y ponían su precio con b i ­
zarra generosidad en manos de ios mismos apóstoles , pa­

pa-
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rá que lo repartiesen entre pobres, traspasando sus here­
dades, con enagenaf así los bienes terrenos , adonde les 
pudiesen rendir frutos de eterna posesión , y establecien­
do sus casas en sitio en que habitarian por siempre jamás. 
Tantas y tan grandes eran las obras buenas que hacían, 
quanto eía grande la fraternal unión con que se amaban, 
según leemos en los Hechos Apostólicos. La muchedumbre 
de los qué hahian creidoy dice, óhraka con una misma alma^y 
un mismo corazón ; no había ninguna diferencia entre eilas$ 
n i reputahañ por propio nada de lo que poseían , sino que 
todo les era común 1. Esto era hacerse de Veras hijos ^ ^ 
espirituales de Dios 1 esto era imitar la justicia de 1 c *4* 
Dios Padre, porque quanto es dé Dios , á todos nos es co­
mún , y nadie es excluido de sus dádiTas y beneficios; y 
todo el género humano participa5 igualmente de su bon­
dad y largueza. Así, el dia á todo el mundo alumbra in­
distintamente ; el sol esparce sus rayos por donde quiera; 
las lluvias riegan todas las tierras : los vientos soplan eii 
qualquiera -región ; el resplandor- de la luna , y de las es-

.freilas lo mismo brilla aquí que allí , el sueño para todos 
eis un descanso. Quienquiera pues que siguiendo esté 
exemplo de igualdad v reparte1 éntre los herma nos los 
frutos y rentas que posee en la tierra con una benefi­
cencia justa y común, el tal es un . imitador de Dios. 
¡Qué .gloria aquella , carísimos hermanos , para los 
iimosnerosí ¡quánto gozo y alegría^ quándo.; empezando 
el señor á hacer reseña de su pueblo', y á remunerar 
nuestros méritos y buenas obras 5 según sus promesas , nos 
dará lo celestial porfío terreno , lo eterno por lo temporal, 
lo grande por lo pequeño ; nos presentará á su Padre, 
habiendo vuelto á hacernos suyos por medio de la santi­
ficación de nuestras almas ; nos comunicará la inmortali­
dad recobrada con su sangre; nos introducirá de nuevo 
en el paraíso , y nos abrirá el reyno de los cielos en 
cumplimiento de su palabra! Todo esto fixe nuestra aten­
ción : todo esto meditemos con entera y viva fe ; ape­
tezcamos de corazón • alcancemos coa incesantes obras 

Tom, I I , , • Z 
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magnánimas y generosas. Cosa excelente y divina t ca­
rísimos hermanos, es la limosna ; consuelo poderoso de 
los creyentes; medio seguro para nuestra salvación; firme 
apoyo de nuestra esperanza; amparo de la fe, remedio 
del pecado : cosa que está en mano de quien la hace; cosa 
grande, y juntamente fácil; libre de peligro en tiempo 
de la persecución ; corona en el de la paz; uno de los 
mayores dones de Dios ; necesario á los flacos; glorioso 
á los fuertes, ayudado del qual consigue el christiano la 
espiritual gracia , vuelve propicio á Jesu-Christo su 
juez , y cuenta al mismo Dios en el número de sus deu­
dores. Peleemos con ardor por lograr esta palma ; cor­
ramos todos en la carrera de la justicia hasta la presen­
cia de Dios , y de Jesu-Christo ; y como vencedores, que 
hemos empezado á ser del mundo , ningún alhago suyo 
nos detenga en llegar al término de nuestra jornada. Si 
el dia de nuestra muerte, ó la persecución nos hallaren 
desembarazados , listos y empeñados de veras en esta 
contienda , no faltará el señor en premiar nuestros mere­
cimientos. A los que vencieren en la paz , les pondrá 
una corona de azucenas , y á los que triunfaren en la per­
secución , añadirá otra de rosas (0), 

T R A -

(a) Casi lo propio dixo en la carta VIII . á los mártires, y copió 
lo Beda, serm, 18. de Saoctis, á quienquiera que fuese su autor: ^az 
caronam in persecptione purpure&m pro pass ime donamt, ipse in 
p,ace vincentibus pro justitias mefitis dabit candidam, con otras an­
teriores ciausidas que,según suele, tornó del santo, sin citarle. San 
Gerónimo in epitaph. Paul. lila cérüm de rosis, et VÍQHS plectitur, 
ista de Hllis» 
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De San Cypriano , sobre las ventajas de la 
paciencia (¿z). 

Hace ver quanto nos importa la virtud de kt pacien­
cia que resplandece en Dios , en Je su Christo , en 
los profetas , mártires , y demás santos : pone de 
manifiesto el daño que causa la impaciencia, origen 
de todos los desórdenes y pecados , y clama enar~ 
decido contra el ruin vicio de la venganza, la qual 
solo se debe dexar á Dios* 

P a r a hablar de la paciencia , y ponderar, sus utilidades 
y ventajas , ¿por donde podré empezar mejor , carísimos 
hermanos, que con deciros necesito desde luego vuestra 
paciencia , si mexqueréis escuchar, pues sin ella no acer­
taríais á oir , ni aprender nada de mí (^)? Es la razón, 
porque nunca se aprende bien y provechosamente lo que 
se oye de malagana. A la verdad de quantos medios nos, 
facilita la celestial disciplina para encaminar nuestra- fe, 
y nuestras esperanzas , y para conseguir de Dios el pre­
mio que-nos tiene prometido, ninguno mas útil, saluda­
ble y glorioso á los que tememos y obedecemos al señor,» 
y cumplimos sus mandamientos, que el exercicio de la pa­
ciencia. También los filósofos hacen profesión de esta vir­
tud ; pero entre ellos tan falsa es la "paciencia , como es 
falsa su pretendida sabiduría (r). Pues ¿por donde podrá 

ser 
(«) Imita á Tertuliano en el el libro que escribió de P a t i e n í i a ; el 

inejor que "según algunos compuso aquel grande varón, y á entrambos 
imitó después san Agustín en el que trabajó con el mismo titulo. San 
Cypriano dispuso eí suyo, quando ardian las disputas sobre la rebautK 
zacion de los heregts, como se saca de la carta LXXII . á Jubayano, 
con la qual ie remitía su tratado. 

(b) De esta cláusula, y otras que se siguen , úsala iglesia en las 
segundas lecciones de la dominica quarta después de pascua. 

(f) Tertuliano; Phihsvphi quidem qui alicujus sapientia mimalia 
de* 
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ser sábio , ó paciente aquel que no conoce ni la sabiduría, 
ni la paciencia cte Dios? ¿No dice él mismo de los que 
se figuran sábios en el mundo: Echaré á perder la sabi­
duría de los sábios, jy reprobaré la 'prudencia dé los pruden-

i Isai.ap. tes i 2 Asimismo el bienaventurado apóstol san Pablo lle­
no del Espíritu Santo, y enviado á llamar y convertir á las 
naciones , nos advierte : Mirad no os engañe alguno por la 
filo so fia , y vanas sofisterías según la tradición de los hombreŝ  
según los elementos del mundo ^ y no según ^esu-Christo^ 

s Coloss. Poríue en él kahita la plenitud de la Divinidad toda a ; y ea 
a, otro lugar : Nadie se engañe á si mismo. Si alguno de entre 

vosotros piensa ser sabio , hágase necio según el mundo, pa­
ra que se haga sabio. La sabiduría de este mundo para con 

3 i . Cor. Dios es necedad}, porque escrito está'. Cogeré á los sabios 
4 Job en Sus ardides * ; y en otra parte : E l señor*•. conoce ' que los 
5 Psaim. Pasamientos de los sabios son locura 5, Pues que no tienen 

<P3. sabiduría verdadera , tampoco tendrán paciencia verda­
dera. Cierto , si para ser sufrido es preciso también ser 
humilde y manso , y no lo son los filósofos , según por 
experiencia lo estamos viendo; antes bien se agradan 
sobremanera á sí mismas , y por lo tanto desagradan á 
Dios , claro está que donde hay una insolente y desen­
frenada libertad , y una vanagloria descarada , sin reser­
va , ni empacho, toda paciencia es quimera. Mas nosotros, 
carísimos hermanos vque somos filósofos , no de cháchara,7 
sino por los hechos ; .que hacemos profesión de la sabidu-; 

• ría , no con vestirnos de una capa, sino con seguir la rea­
lidad de las mismas cosas ; que mas apreciamos ser , que; 
parecer virtuosos ; que no proferimos grandezas , sino que 
las ponemos en ejecución \a) ; como siervos y obsequia-

do-
deputantur¿tanttm ill i suhsignant, ut cum ínter sese variis sectarum 
lihidinihus> et sentcntiarum csmulatiombus discordent, soiíus tamen pa~ 
tieíitice in comune memores huic uni studiorum suorum commiserinp 

s ; pacem. * • ' „ ̂  . 
(a) LQ sacó de Minucio en Octavia: Nos non hahitu sapient,iam9 

sed mente prtfferimus. Non ¡oquimur magna, sed vivimus. Helenismo 
claro ia i i t ando lo de Tertuliano de patieut.; Qtti cosca vivunt} como 
a d v i i t i e r o a Paaielio, y Cerda, 
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dores que somos de Dios, practiquemos la paciencia que 
nos enseñó con su exemplo. Esta virtud nos es común con 
él mismo {a). Dé él tuvo principio ; de él viene su dig­
nidad y esclarecimiento.. Una cosa tan amada de Dios, 
¿qué ha de hacer el hombre sino amarla , pues con ha­
berla él amado tanto , sobrado la recomienda? Si Dios es 
nuestro señor , y nuestro Padre , imitemos su paciencia, 
porque los siervos deben ser obedientes á su señor , y no 
degenerar los hijos de la buena raza de sp padre. ¿Y qué 
mayor prueba de su paciencia que lo que estamos'viendo, 
pues sin embargo de que los hombres , por hacer afrenta á 
su Divina Magestad, han levantado templos, fabricado 
estatuas , y establecido abominables sacrificsos , los sufre 
con mansedumdre, hace salir el' sol sobre buenos y malos, 
llueve indiferentemente en beneficio de justos é injustos? 
Vemos por un efecto singular de esta misma paciencia, 
que así á los malvados , como á los inocentes , igual­
mente i . los impíos que á los piadosos , lo mismo á los in­
gratos que á los agradecidos sirven las estaciones del año, 
favorecen los elementos, soplan los vientos , manan las 
fuentes ; que tanto para los unos , como para~" los ot ros 
crecen las mieses , maduran las viñas , se cargan de fru­
tas los árboles, reverdecen los bosques, florecen ios cam­
pos. Con estar el señor irritado todos los dias por re­
petidas ofensas que se Le hacen , sin embargo detiene su 
cólera , y aguarda con paciencia al tiempo que tiene se­
ñalado para sus venganzas (b). En su mano estaba ful­
minarlas desde luego , pero mas quiere dar treguas, por 
ver si alguna vez cede la malicia de los mortales, y si 
el. hombre encenagado, en vicios y errores se convierte á 
él , aunque sea tarde , advirtiendo , y diciendo él mismo: 
-va v & m . ;ov, ,v v„ v\ vmy T w ^ k . \ •Vi« \ s & "u * S-Nv 
• (a) Sentencia citada por san Agutín, Hb.» 4. contra duas epist. 

Velag. cap. 9. ' • . .. . . 
[b) Todo es de Tertuliano de Patienf , cap. 2. donde ponderando 

]g; suma paciencia de Dios para con lospecadores, llega á decir, como 
<j[ue es en perjuicio suyo: Ut sua sihi patieníia dettahat. Para confurí-
4ir la ingratitud de los hombres, no se pudo decir ftias. 
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No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta j> 

i Eze- viva 1 (¿j), y clamando por boca de otro profeta {b): F b / -
chiel. 18. vsos al señor vuestro Dios , porque es misericordioso y pia­

doso y benigno, y muy compasivo, y que suspende la sen» 
a Joel. a. tencia dada contra las maldades a. Lo propio amonesta el 

bienaventurado apóstol san Pablo , quando por traer á 
penitencia al pecador : ^Acaso , le dice , desprecias las r i ~ 

i quezas de su bondad , sufrimiento y longanimidad, ignorando 
que la paciencia y benignidad de Dios te convida á hac et 
penitencia ? Mas tú endurecido, é impenitente atesoras la 
ira para el día de las venganzas ̂  y del justo juicio de Dios$ 
el qual dará á cada uno según sus obras 3. Justo llama al 
juicio de Dios, porque viene tarde; porque se difiere 
por mucho tiempo; porque la paciencia de Dios dá lugar 
al hombre de entrar en la carrera de su salvación. Nunca 
llega el-señor á castigar al pecador, hasta que la peni­
tencia ya no pueda serle de provecho. Y para acabar de 
comprehender, carísimos hermanos , que la paciencia es 
cosa de Dios , y que qualquiera que es manso , sufrido y 
benigno , imita al mismo , entre otras saludables máximas, 
que daba el señor á sus discípulos quando les enseñaba 
como llegarian á ser perfectos , les dixo así : Bien sabéis 
se halla escrito : Amarás á tu próximo , y aborrecerás a tu 
enemigo; pero y & os digo: Amad á vuestros enemigos , y 
orad por los que os persiguen , para que seáis bijos de vues­
tro Padre, que está en los cielos , el qual hace salir el sol 
sobre buenos y malos , y llueve sobre justos é injustos. Pues 
si solo amáis á los que os aman ^qué recompensa podréis me-
recerl ^Acaso no hacen otro tanto los publicmoñ T si ño 
saludáis sino á vuestros hermanos ¿ ¿qué mas hacéis de lo 
que otros hacen?: ¡Por ventura no executan eso mismo los 
paganos! Sed pues perfectos , cómo lo es vuestro Padre ce-

Ies-* 
(a) Véase la nota (a) de la pag.50 al tratado sobre los que cayeron 

al tiempo de la persecución. 
(b) Este retazo que, aunque lo puso Pamelio , fué añadiendo que 

1 bien se podía quitar, por haberlo omitido Manucio, lo retuvo Balució 
fundado en ocho ra, s» 
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k s t i a l l . Entonces , asegura, seremos perfectos hijos de l /̂Tat.g. 
PÍOS ; entonces , dice , daremos colmo á la regenerácion, 
con que otra vez hemos vuelto á nacer, quando la pacien­
cia de Dios Padre hiciere asiento en nosotros ; quando 
aquella divina semejanza que había perdido Adán por el 
pecado , resplandezca de nuevo, y sobresalga en nuestras 
operaciones, ¡Qué gloria el hacernos semejantes á Dios! 
jQuánta felicidad poseer unas virtudes que semejan las 
que posee él mismo! Ni nuestro señor Jesu-Christo nos 
enseñó la necesidad de la paciencia , carísimos hermanos, 
con solo palabras ; antes bien acreditóla con los hechos. 
Y como él mismo dixo había baxadp del cielo para ha­
cer la voluntad de su Padre , entre otras prodigiosas vir­
tudes con que dió señales nada equivocas de la Divinidad 
que en él se encerraba, también imitó al Padre en la pa­
ciencia. En fin, no hay ningún acontecimiento de su vida, 
empezando desde su nacimiento , el qual no vaya acom­
pañado y señalado de la paciencia, ¿No fué así quando 
al baxar del cielo á la tierra , con ser Hijo de Dios , no 
se desdeñó de vestirse con carne del hombre (a) ? ¿No fué 
así quando sin ser pecador quiso cargarse con los peca­
dos ágenos? Despojado entre tanto de la inmortalidad, 
consiente en ser también mortal, y morir inocente por 
los culpados. E l que es señor se dexa bautizar por un 
siervo suyo, y aquel mismo que viene á lavar los peca­
dos no tiene á menos lavar su cuerpo con las aguas del 
reengendraraiento (£), El- que á otros harta , se sujeta al 
ayuno de quarenta días; padece hambre, para que los 
que estaban hambrientos de la palabra y grada de Dios, 
se satisfagan con este celestial alimento. Entra á lidiar 
con el demonio, que le provoca ; contento con haber 
vencido al enemigo , no pasa á hacerle otro mal (c). No 
manda á los discípulos con aquel imperio que acostum­

bran 

(a) Nasci se Deus in útero patzfur matris: Tertuliana de Patieat. 
{b) s í servo sm tinguitm: Tertuliano allí mismo. 
\c) Tentatoris congressus solis verhis repellit '. allí mismo. 
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bran los señores á sus esclavos ; antes bien los trata con 
el cariño y amor de hermano. Se abate hasta lavar los 
pies á los apóstoles , á fin de enseñarnos con su exemplo,! 
que quando él mismo es tal con sus inferiores, quales de­
beremos ser nosotros con nuestros iguales («). Ni hay qué 
maravillarnos se hubiese portado así con los discípulos 
que le obedecían ; quando al mismo Judas sufrió y aguan­
tó hasta mas no poder ; partió el bocado con su enemi­
go ; no le descubrió por tal ; reservó para sí lo que sa­
bia en secreto , ni rehusó el ósculo que le ofrecía un tray-
dor (b). Pues para sufrir á los judíos , ¿qué igualdad de 
ánimo ; quinta paciencia no hubo menester? Tenia qué 

* haberlas con unos incrédulos por ablandar su terquedad^ 
y reducirlos á abrazar la fe : tenia que -obligar á unos 
ingratos á puro hacerles bien ; responder con mansedum­
bre á los que le contradecían ; sobrellevar con amor á 
los soberbios ; ceder con humildad á los que le perseguían; 
traer á buen partido á los matadores dé los profetas , á 
los siempre rebeldes contra Dios ; lo que procuró hasta 
los últimos momentos de su vida. Al tiempo de su pasión, 
y antes que derramase su sangre, y muriese con una 
muerte tan atroz , ¿qué contumelias no oyó? ¿qué afren­
tas no toleró , hasta recibir en su rostro las salivas d^ 
los que le insultaban aquel que poco antes había dado la 

í joan.p. vista á un ciego mojándole los ojos con la suya 1 ? Esté 
mismo , en cuyo nombre ahora es azotado el demonio 
con todos los ángeles de su valía por ios siervos del 
señor, sufrió que él mismo fuese azotado. Fué coronado 
con «espinas el que á los mártires corona con rosas, que 
nunca se marchitan (a). Fué abofeteado con palmadas el 

que 
(«) jfqvam ipse lavandis disctpulorum pedihus ministravit: allí. 
{b) Parum hoc •> si nm etiam proditorem suum secum habuit} nec 

constanter den-otavit. E l mismo T e r t u l i a n o a l l í . 
(£•) Sed saginari voluptate patientite discessurus -volebat. Des-

pu\mr^ verberatwr $ úeridetur ¿ f é d i s vestitu'r i fosdioribus coronatnri 
allí mismo. Ferreus et lectorf exclama acjui Cerda, fi non tibi Me 
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que á íos vencedores da palmas verdaderas-. Fué desnu­
dado de sus vestiduras el que los demás viste con l i ­
brea de la, inmortalidad. Fué obligado á gustar la hiél 
el que nos dio para gustar un celestial manjar ; á beber 
vinagre el que nos brindó con el cáliz de salud. Aquel . r l 
varón inocente y justo , ó por mejor decir , la inocencia, 
y justicia misma, es contado entre los facinerosos. L a 
verdad es oprimida por testimonios falsos; se le juzga al 

•mismo que »ha de juzgar al mundo , y la Palabra de 
Dios es llévada á ser victima sin decir palabra* A su 

-muerte se eclipsan los astros ; los elementos se trastor­
nan , la tierra se estremece ;, la noche obscurece al dia, 
el sol Oculta sus rayos por no ver el bárbaro atentado 
de los judíos; y aun así él no habla , no se mueve , 'no 
'hace ostentación de su magestad siquiera al momento 
'-crítico de su pasión: todo lo sufre con > perseverancia 
hasta los últimos instantes, para que su. paciencia sea 
^entera, perfecta y consumada. Tras de todo esto recibe 
á sus mismos matadores , si compungidos volvieren á él 
mismo; y á nadie cierra la entrada en su iglesia. No solo 

•perdona á sus adversarios; á los que blasfeman contra el, á 
'los que siempre habían sido:enemigos de sü nombre^uártdo 
quiera'que>se arrepientan y rconfiesert el crimen que- hati 
cometido , sino que también los remunera con el reyno de 
los cielos, ¿Qué mayor paciencia? ¿Qe mayor benignidad? 
L a sangré de Jesu-Christo dá la vida al mismo qué ha 
derramado esta sangre. Tal , y tamaña es la paciencia 
de Jesu-Ghristo ^ que si no fuese por ella , ni aun á Pablo 
tendría por apóstol la iglesia. Paes si nosotros estamos 
en Jesu-Christo, carísimos hermanos ; si nos hemos reves­
tido del mismo •; si él es el camino de nuestra salvación; 
ahora que seguimos sus pasos , sigamos también su exeiri' 
pío conforme á lo que nos amonesta san Juan aposto! 
quando asienta : E l que, dice estar en Jesu-Christo , dehs 
andar a la manera qué él mismo anduvo I . Pedro, sobre 1 Joan. a. 
quien se dignó fundar la iglesia el señor , nos dice igual­
mente-en una de sus cartas ; Cbristo padeció gor nosotros 

Tom> / / . Aa de-
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dexándoós exemph, para que sigáis sus pasos, el qual m 
toéétió pecado , ni salió mentira de su b&m ^ y quúndo era 
maldeeido , no maldecia , ni amenazaba qnando padecía* É t 
mismo sé éntregdba en manos de quien injustamente te con* 

i t.Vetr. denaba *. Por ultimo hallaremos que los patriarcas , los 
a' profetas, y todos los justos en general, que precedieron á 

Jesu Cferisto en figura, ninguna otra cosa tuvieron mas 
recomendable en sus virtudes que haber conservado una 
paciencia á toda prueba. Así es que Abel , este verda­
dero protomártir entre todos los mártires^ no resiste á 
la alevosía de un hermano fratricida^), y se dexa oiar 
tar por él con la mansedumbre de un cordero. Así es 
que Abrahán , este hombre í̂ el á Dios, y primer padre 
de los creyentes, siendo tentado de ^aerificar a su pro­
pio hijo, no duda, ni se pone á deliberar ; antes bien 
obedece con entera resignación al mandamiento que le 
intima el señor. E l mismo Isaac, que figuraba á Jesü-
Christo, en quanto había de ser ofrecido como víctima 
á su eterno Padre, lleva con paciencia que el suyo le 
prepare para degollarle. Jacob fugitivo de su hermano 
se conforma en abandonar la patria , y con mayor confor­
midad viene después á humillarse delante del ^mismo 
hermano mas sañudo y fiero que nunca , y le apacigua 
con los dones que le presenta. Pues Josef vendido tam* 
bien y desterrado por sus propios hermanos, no solo les 
perdona coa dulzura esta afrenta ^ Sino iqufe humano y 
bizarro les reparte graciosamente el trigo que venian á 
comprar. Moysés á cada paso es despreciando ^ y ptír 
poco no apedreadoxle un pueblo desagradecido, é infiel̂  
con todo , como es tan blando y sufrido, por ellos ruega 
al señor. Y ¿qué podré decir de un David , de cuya ro­
dilla nació en quanto hombre Jesu Christo? ¿Por dicha 
pudo haber una paciencia mas heroyea, mas maravillosa, ni 
mas digna de un ilustre ascendiente deJesu-Christo,que ha* 

ber 
(a) Pamelio: Parricida; pero lo primero es mas conforme á Tec» 

tuliano: Si Cain Ule primus komieidâ  et primus fratricida Ge* 
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her estado muchas veces en su mano quitar la vida á Saulí 
<ji*e lé perseguía , y andaba buscando por donde acabada 
con la «uya ; y sin embargo en lugar de volver mal por 
mal a snenemigo, haber querido mas salvársela, ven̂ -
gándole además, después que habia sido muerto por otro? 
En conclusión, tantos .profetas que derramaron su san-
g-rc ¡ tantos mártires ique con una gloriosa muerte pusie­
ron fin á su carrera, ¿por .qué otro medio que el de la 
paciencia puílier-on llegar á recibir la inmortal corona? 
Jamás son coronados ¡ios dolores y tormentos, mientras 
la paciencia no los acompañe. Mas para conocer mejor, 
carísimos hermanos , quán útil y necesaria nos es la vir­
tud de la paciencia , fixemos la consideración en aquella 
Sentencia que poco después de la creación del mundo, 
-y del linage humano fulminó Dios contra Adán por ha* 
ber .desobedecido á su mandamiento y echado á rodar la 
ley que le habia impuesto , y con eso acabaremos de en­
tender como debemos ser sufridos en esta vida los que 
hemos venido á ella condenados á mil aflicciones y con* 
gojas (a). Porque oíste , le dice , la voz de tu muger , y has 
comido .de aquel árhol , del qml te Úahia mmdado que no 
gustases, maldita será la tierra en todo lo que te afanases* 
Con tristeza y gemidos comerás de lo que tedíese ella^ to-
4o s los di as de tu vida. Te hwtarú espinas y abrojos ¿y tu 
tílimento serán las yerias del campa. Cm ei sudor de tu rosr-
tro comerás tu pan , hasta que vuelvas :á la tierra , de la qual 
has sido formado; pues tierra eres , y en tierra te has de 
convertir 1* A todos nos comprehende el rigor de esta X Q ^ . 3. 
sentencia , hasta que nos despojemos de la mortalidad , y 
marchemos de este siglo. Es forzoso . que en tanto que 
duren nuestros dias, vivamos entre amarguras y sollozos. 
Es forzoso que comamos el pan con trabajo y fatiga. 
¿De donde viene que apenas nace cada uno de nosotros, 
y entra en este mundo , quando al instante empezamos i 

<nr : , * ñ * st s irp'-a^in^í , 1 [ a • der-

(a) Lugar referido por san Agustín ^lib. 4. contu dtms epist, Pehg, 
cap. 8. en prueba del jieeado ©rigiaal. 
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derramar lágrimas, y que sin saber otra cosa en aquella 
primera edad , solo sabemos llorar ? Por cierto instinto 
natural nos lamentamos de las mi?erias de esta vida , y 
nuestra alma, bisona todavía , comienza á explicar coqt 
llantos y suspiros las calamidades y borrascas del mun­
do , que vá á experimentar. Nuestra vida es un sudar y 
remar continuo , y para los que tanto reman y sudan, no 
hay mejor alivio que la paciencia. Y si, todos necesitan 
de ella en la tierra , mucho mas nosotros que quai nin­
guno estamos expuestos á las embestidas del demonio; 
que puestos eíi el campo de batalla tenemos que pelear 
cada día contra las arremetidas de un enemigo experi­
mentado y aguerrido 5 que además de otras muchas y 
porfiadas tentaciones con que nos acomete , hemos de 
estar prontos quando nos combate con las persecuciones^ 
á abandonar todos nuestros bienes , á sufrir cárceles^ 
arrastrar cadenas , hacer rostro á las espadas , á las fie­
ras, al fuego, á las cruces , y á todo linage de supli-

' cios y tormentos. E l mismo señor es quien nos advierte: 
Todo esto os lo he dicho para que halléis vuestra paz en mh 
Lo que es en el inundo^ tendréis trabajos ; pero confiad que 

1 Joan.ií) también yo he vencido al mundo- I . Siendo pues cierto que 
los que habemos renunciado al demonio y al mundo, so­
mos mas deshecha y obstinadamente trabajados por éste, 
y perseguidos por aquel, ¡quánto :mas deberemos reves­
tirnos de la paciencia ^ la qual nos ayudará á la tolerancia 
de qualesquiera males que nos sobrevengan! Es saludable 
aviso de nuestro Divino maestro , y s^ñor: E l que perse— 

aMat. 10. verare hasta el fin, este será salvo a ; y io que dice en otra 
parte í Si guardareis mis palabras seréis, ntis verdaderos 

3 Joan 8 disúpulosV conoceréis la verdad, y esta verdad os lihertara % 
' Tolerancia y perseverancia son menester, carísimos her­

manos , para llegar á conseguir la verdad y la libertad 
á que se nos ha concedido aspirar. Si somos christianosj 
•es por la fe y esperanza que tenemos; pero para sacar 
fruto de ellas , es indispensable la paciencia ; pues ,no 
bascamos la presente gloria ? sino la venidera , conforma 

i 
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á ío que nos advierte el apóstol san Pablo , qtiando dice 
La esperanza es la que nos ha salvado $ mas si se vé lo queí ' 
s.e espera^ ya no es esperanza 'f pues iquién hay que espere l& 
mismo que está viendo'1. T si solo esperamos lo qm no ve­
mos , con la paciencia lo esperamos I . Así es preciso tener i R^mJ;. 
paciencia y espera, si queremos se perfeccione en noso­
tros lo qüe ya hemos empezado á ser , si queremos conse­
guir , Dios, mediante , lo que;creemos y esperamos. A ma­
yor abundamiento el mismo apóstol encarga en otra par­
te á los varones justos y dadivosos , que con sus buenas 
pbras adquieran ciento por uno en el rey no de los cielos, 
y aguarden con paciencia , y les dice : Pues que tenemos 
tiempo, hagamos hien á iodos ¿ y mas á los domésticos de la 
fé , No desfallezcamos en hacer hien , pues á su tiempo co­
geremos la cosecha a. Advierte que nadie por impaciencia a Galat. 
cese de hacer bien , ni se detenga en medio de su gloriosa 6. 
carrera obligado , ó vencido de la tentácion, para que 
por no haber acabado la jornada que habia emprendido, 
íio eche á perder todo el fruto de lo andado ; porque es-, 
crito if&k x ha justicia del justo no le salvará en qualquiera 
áia que se descarríe 3. Y en otro lugar: Guarda lo que tie- 3Ezechie* 
nes , m sea que otro coja tu corona 4. Aquí se nos exhorta á 4 Apoc. 3. 
perseverar con paciencia y fortaleza , para que no se nos, 
escape una corona que casi ya tocábamos con las manos* 
Y refiexionad carísimos hermanos , que la paciencia no 
solo es coiiservadqra del bien , sino que su eficacia se 
extiende á alejar todo mal. E l que se hace dócil á los 
impulsos del Espíritu Santo , y solo tiene puestas sus miras \ 
en lo celestiai y divino , resiste con la valentía de sus vir­
tudes á tocias las pasiones , e. ímpetus de la c^rne, que com-
.baten al alma , y á veces le rinden. Vaya , por muestra, de 
algunos vicios capitales, que con pocos que contemos, en­
tenderemos los demás. E l adulterio , el fraude , y el ho- * 
micidio son unos crímenes mortales. Eche la/pacienciai 
hondas rakesa en 1 nuestro corazón, y jamás ser manchará 
qon el adulterio un cuerpo saní iíka4o,, que se ha hecho 
emplo de Dios 5 jamás una alma inoceníe'consagrada á 

la 
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la jttsrícia $e dexará corromper del espíritu fVauduIento; 
jamás unas manos que han tratado la eucaristía, se te­
ñirán de la sangre del próximo. L a caridad es el vincula 
que estrechamente une á los hermanos ; el fundamento 
de la paz ; sostén , y apoyo de la unidad , superior á la 
esperanza, y á la fe:; la que sobrepuja á las demás obras 
buenas , y al mismo maütkio ; la que para siempre 'que* 
dará con nosotros delante de Dios en el reyrio 'de lo¿ 
cielos. Pues quítale la 'paciencia; acabóse , y dió en tierra 
la caridad. Quítale este xugo con que ella se alimenta; 
desarraygóse , y perdió todo su vigor (tí). E l mismo 
apóstol ^ hablando de la catidad , con ella junta la pa* 
ciencia , y el sufrimiento. £;tí caridad, dice , es paciente y 
benigna ; ¡a carriad no- es envidiosa ,'no es vanagloriosa , n l 
soberbiosa ; no piensa mal ¿todo $0 sufre , todo lo cree, todo 

i i Cor 1° esPera i todo lo sostiene 1 (b). Es decir, que si la caridad 
i j . persevera firme , no es por otra razón , sino porque todo 

lo aguarda y sufre, Y lo que añadió en otra parte : So­
portaos con amor hs -unas á ¡as otros , haciendo todo Ib 
posible por conservar -la 'unidad del espíritu con el vinculo de 

s Ephes. la p a z 1 , fué lo mismo que dar á entender que ni la uni-
4* dad , ni la paz se pueden conservar bien ^ itiientras los que 

somos heriiianos no nos sobrellevemos los unos á los otros, 
ni vivamos de concierto y unidos por el nudo de la paA 
ciencia. Pues ¿qué de lo que te se está mandado sobre que 
no jures, no maldigas , no vuelvas á sacar por fuerza lo 
que Otro te hubiere quitado ; que á quien te haya dado 

3 Mat. 5. de bofetadas en una mexilla, le presentes la otra 3 ; que 
á tu hermano , que te hubiese ofendido , le perdones , nó 

4Mat.i8. ^g0 setenta y siete veces 4? sino quantas te hubiese re-

• ' " : \ : . . ., ' ' Y / . V " . . " - v ; ^ 
(«) Tertuliano de Patient, cap. !a. Nam dilectio summum fidei 

socramentum christiani nmiinis thetaurus, quam opostolus totis v i r i -
bus SanctiSpiritus commendat, ¿ cujuy nisi patientije disciplinis erudi-
tur'?... ideoj inquit, dilectio omnia sustinet$ omnia tolerat, utíque 
tjuia patiens., 
.. '{b) Es versión literal del célebre escritor castellano Fernando 
Pulgar,, • 
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Ijeiidola ofensa (a); que ames á tus enemigos; que ruegues. 
por tus contrarios y perseguidores1? ¿Podrás ^caso 1 i&at.g. 
cumplir con todos estos preceptos, si no e& á pura pa­
ciencia y sufrimiento? Así lo vemos practicado por un 
san Esteban, ei qual quando le matabán los judíos á pe­
dradas , lejos de pedir venganza á Dios contra ellos , an­
tes bien imploraba el perdón á su favor (^). Señor , ex­
clama , no les tengáis esto á pecado *• Tal convenia que % ĉt< ^ 
fuese el protomártir de JesU-Christo, quien como pre^ 
cursor que llegára á ser por una gloriosa muerte de 
los demás mártires que le hablan de seguir después, 
no solo fué pregonero de su pasien , sino también imir-
tador de su paciencia y de su mansedumbre. Y ¿qué di­
remos de la i r a , de la discordia , de las enemistades que 
no deben tener cabida en el corazón de ningún christiano? 
Haya paciencia , y no babrá lugar á ellas; ó si preten-
dieren lograr entrada, presto se les echará afuera , no 
pudiendo hacer asiento donde el Dios de la paz con gusto 
habita. A lo mismo alude el apóstol quando nos amo­
nesta: No queráis contristar al Espíritu Santo 3e Dios, 
con cuya señal haheis sido marcados para el dra de la reden­
ción. Lejos de vosotros toda amargura , ira , enojo , vocería 
y maldición 3. En verdad, después de haber un chris"- 3 Ephes,4 
tiano empezado á escapar de esta turbulenta furia de las 
pasiones como de un borrascoso mar , y entrado en el 
puerto seguro de Jesu Christo , donde se halla tranquilo 
y sosegado, ya no debe dexar á la ira y discordia apo­
derarse de su corazón , pues q[ue tampoco Je es permitido 
volver mal por mal, ni aborrecer á ninguno* No es me­
nos necesaria la virtud de la paciencia para tolerar las. 

(tí) S i fnanu quis tentciverit provocare ̂  prasto est dominica mb~ 
viela: J^eth^imti te, inquit, in faciem, etiam alteram genam obverte: 

. Tertuliano •d* Patieat. cap. 8. El mismo alli, cap. t%.: £)uód pacisgrfih? 
tissini£ Deo adtinet diíciplinam, j- quis omnino impatientice natus vel 
scmel ignoscet fratri suo, non dicam septies, sed septuagies septies} 

{fy Él mismo allí cap. 14.: Lapiástur jStephonus 9 et veniam hos~ 
tibus suis postulat, .j 
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repetidas molestiás, y penosas eiifermedades que cáete 
día afligen y atormentan al género humanó. Como; en 
aquella primera prevaricación del hombre perdimos la 
robustez del cuerpo junto con lá inmortalidad , y tras la 
muerte qué nos acometió , se debilitó la vigorosa consti­
tución de nuestra naturaleza , ahora que no podemos re­
cobrar las fuerzas hasta recobrar primero la inmortali­
dad , es preciso que entre tanto estemos luchando y por­
fiando dia y noche contra la misma debilidad y flaqueza 
de nuestra carne, la qual pelea es imposible mantenerla sin 
el socorro de la paciencia Y para tentar y probar 
nuestra resignación , descargan sobre nosotros tantas en­
fermedades y contratiempos; los ardores de la calentura, 
el dolor vehemente de las llagas , la pérdida de nuestros 
bienes , la muerte de nuestros amigos. Ninguna otra cosa 
distingue mejor á los buenos, y á los malos, que la im­
paciencia y rebeldía de - estos , la paciencia y - conformi­
dad de los primeros en sufrir los trabajos; porque escrito 
está : En el dolor mantente tieso , y ten paciencia en tu hu-

t Eccle- :fnÍUacion , pues el oro y la plata se prueban en el fuego *, 
* Así fué probado y apurado Job , levantándole la pacien­

cia á la. mas alta cumbre de alabanza y nombradla. Con­
tra él i qué tiros no asestó el demonio? :¿ Qué máquinas no, 
jugó por derribarle? Dá al través con todos sus bienes, 
le priva de su numerosa familia. E l que por ser rico 
hombre er a señor de mucha hacienda, y padre de tantos 
hijos, en un instante quedó sin hijos y sin hacienda. Se 
vé ulcerado de podre y llagas , y en los miembros que 
se le deshacen, y caen á pedazos, se ceban enxambres de 
asquerosos gusanos. Y para que nada falte , por hacer la 
ultima prueba de su resignación , contra él arma el de­
monio á su propia muger, echando mano de aquella su 
antigua y maligna astucia de que se habia valido al prin­
cipio del mundo , como si lo que logró entonces enga-

- „\ ':' ' ' . " ñan-
(o) Lugar citado por san Agustín, donde arriba, en prueba del pe­

cado original. 



DE SAN CYPRIANO. 193 
fiando al hombre por sugestiones de la muger, pudiera 
lograr siempre en fuerza de igual ardid. A pesar de tan 
terribles golpes y miserias que llovían sobre Job, ninguna 
mella hicieron en su pecho , ni fueron gastante para que 
entre tanto dolor y amargura cesase de alabar con una 
paciencia triunfadora la mano benéfica de Dios [a) . Pues 
Tobías tras de haber executado obras heroycas de miseri­
cordia y caridad , ¿no fué tentado con la privación de sü 
vista? Sin embargo á medida de la conformidad con que 
sobrellevó este trabajo, mereció mas distinguidos favores 
del señor. 

Mas para conocer mejor , carísimos hermanos , las 
ventajas de la paciencia,consideremos quantcs males acar­
rea por el contrario la impaciencia ; porque , así como la 
paciencia es un don de Jesu-Chrísto, al revés la impa­
ciencia es una peste del demonio; y á la manera que en 
quien mora y habita Jesu-Christo , es un hombre pacien­
te , asimismo quien se halla poseído en su corazón de la 
malicia del demonio , siempre será un impaciente. Tome­
mos las cosas desde sus principios. E l demonio no pudo 
sufrir que el hombre hubiese sido criado á imagen y se­
mejanza de Dios ; por eso se perdió primero á sí mismo» 
y en seguida echó á perder á los demás Impaciente 
Adán por gustar el fatal bocado que le prohibió el señor,, 
«e precipitó en la muerte, y por ao guardar la pacien­
cia , fué privado de la gracia que había recibido (c). Si 

Tom. 11 . Bb Cain 
(a) Tertuliano de Patient. cap. 14. ¡ O felicissimum illum quoque 

qui omnem putientíce speciem adversus ómnem diáboli vim expunxitV 
Qteem nm abacti gr-eges, non ill¿e in petare d'ivitice, non filu uno 
ruinee-Ímpetu adempti> non ipsius denique~corporis in vulnere cruda-
tus á patientia {fide Domino dedita) exeludt 9 quem diabolus totis v i " 
vi bus frustra cnecidit. 

(b) E l mismo eap* 5, Igitur natales impatientiee in ipso diabolo de-
prebendo, jam tum cum Dominum Deum universa opera, quce fecisset 
imagini sua?, id est, famini subjecisse impatienter tulit. 

(e) E l mismo alii, desdes de haber hablado de Eva : g u i d qu&d 
non smtmuif s e l a ^ n ^ í k u • sed apud Adam nondum maritum, (es de­
cir, antes que conociese á Eva.) nondum ames Siéi debentem, impa* 
tkns §t¿am tacendi estí 
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Caín quitó ía vida á su hermano , ¿ por qué otro motivj^ 
sino por no poder digerir la aceptación que sus sacriQdos 
y ofrendas habian merecido (a)? Si Esaú perdió su ma­
yorazgo, ¿por qué razón, sino por la impaciencia de 
comer un plato de lentejas ? ¿ Qué hizo apartarse de Dios, 
al pueblo hebreo , siembre desleal é ingrato á sus benefi­
cios , sino la misijia impaciencia, quando cansado de la 
tardanza: de Moyses, que estaba hablando con el señor, se; 
atrevió á pedir dioses profanos,y llamar á la cabeza de 
un becerro y i un vano simulácro la guia y el conductor 
de su peregrinación (&) ? Esto mismo fué la causa de que 
aquella nación rebelde á las amonestaciones de su Dios, 
diese muerte á los.profeta?, y cometiese el atentado de 
crucifícar á su señor , y derramar su sangre (r). L a impa* 
ciencia es también la que levanta á los hereges contra la 
iglesia; la que lo- mismo que á los judíos, los incita á 
romper la paz y la caridad de Jesu Cliristo, y á rabiosas 
y fieras hostilidades. Y por no ser prolixos , digamos de 
una vez que quanto la paciencia edifica, la impaciencia 
todo lo arruina y desbarata. As í , amantísimos hermanos, 
pues que ya hemos visto las ventajas de la paciencia, y 
los inconvenientes de la impaciencia , guardemos con cui­
dado aquella , la qual nos hace perseverar en Jesu- Chris-
to , á fin de que podamos ir con el mismo á la presencia 
de Dios. L a paciencia, como tan dilatada y capacísima, 
no se. ciñe á cortos límites, ni se encierra dentro de bre­
ves términos. Esta soberana virtud se difunde por todas 

par-
(«) Frustra is t fJ irnpafientice aelseripserim, si Caín Ule prlmus 

homicida f et primus fratricida oblationeí suas a Domino recusatas 
^Vuanimifer p.nec impatienter tutit; mli mismo. 

íi") yin non ipsum queque Israel per impatientigm semper in 
.•^eum deliquisse manifestum est exinde c u í n , 4 ? slaron sibi Déos 
duces postuht, cum in idolum auri sui collatjmei defunditt Tam ne­
cesarias enim Moysis cum Domino congredMMtisfmpatienter excepe.^ 
rat moras. E l mismo Tertuliano. ^litímh 

(<?) E l mismo: Qmmodp mtem Prophéfmwawssint iderunt, nisi 
per mpatientiam. audiendi j Domino.autem.ipsipérimpettientiam etiam 
mdendi ? 
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|jartes á manera de una fuente, cuyos copiosos caudales, 
aunque nazcan de un solo manantial , pero con la abuix^ 
dancia de las venas que viciosamente rebosan, corren acá 
y allá por muchos canales. Si la paciencia no dá cima y 
remate á todas nuestras obras, nada podrán medrar para 
el colmo de la alabanza, ka paciencia es la que nos re­
comienda y guarda para Dios. Ella es la que mitiga la 
ira , refrena la lengua, gobierna al alma ,-conserva la paz, 
endereza las costumbres , sujeta la rebeldía de lá carne, 
reprime el entono de la- soberbia, apaga el fuego dé la 
discordia , contiene el poder desmesurado de los ricos, 
alivia la necesidad de los pobres. Ella es la que defiende, 
en las doncellas la bienaventurada virginidad ; en los viu-
dos'la trabajosa castiüadí; en los casados la ühion-de por 
vida y marital. La paciencia nos hace , en la prosperidad 
h'UmlMesr en la adversidad constantes, en las afrentas y 
vituperios, poco sensibles» La: paciencia nos "ensena á per­
donar luego á los que nos-ofenden; á rogar de veras y 
cí)n ahinco- que- á nosotros .mismos se nos perdone,-quan- • 
do hemos'-sido'' los-ofensores,-La. paciencia vence las ten­
taciones ; tolera las persecuciones ; consuma los martirios. 
L a misma es la qué asienta sólidamente lós fundamentos 
de nuestra fe ; la que levanta en alto nuestras esperanzas; 
la que. encamina nuestros pasos, para no apartarnos de la-
senda "derecha,de Jesu-Christo, y para seguir las huellas * 
de sus sufrimientos; la que con Imita r la paciencia de su 
Padre , . nos conserva el título de verdaderos hijos de.. 
Dios (a). Empero, carísimos hermanos, coma veo á mu» 

• " ' ' - ' ' • " - " ' > c lú-
(a) Casi todo es sacado de Tertuliano de Patífut. cap. ; ; 'Quan~-

tum'patUntia licet, ul Deum habeat debitarem\... Fidem munit > p,» .̂ 
eem gubernaty dilecíionem adjuvat% humilitafém. instrmt-, pcsnitentiam 
expecfat yexom&logesim adsignatycarnem regi i , spiritum ¿ervat, lin" 
guam franat 5. numum eontinet y tentatmies- inculcar, s.c ándala fie Hit 
Martyria consummat, Pauperem consolaíur , divifem tempere^., tnfir* 
mum non consumit) pallentem non extendit, fldel-em delectat, genti-
lem invitat s. servim Domino;y, Dmiinim- Dea cmnmendat, F k m n a m 
exornat, éirtim 'apprcbat. "¿dniatur m puero 9 ¿oudatur in juvene sus* 
pieitur in sene. I n omni sexu ¿ in omni tétate formosa est. Que se nos 

Jle-
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chísimos que resentidos y picados de la gravedad de íos 
denuestos que se les han hecho, quisieran ser vengados 
desde luego contra los que los acometen y fieros les per­
siguen , sin aguardar á aquel día del final juicio, les ex­
horto á que abracen conmigo el partido de la paciencia, 
y que mientras andamos fluctuando en medio de las tem­
pestades y vay venes de este mundo , expuestos á la saña 

y de ios judíos , hereges y paganos , esperen con sosiego á 
que llegye el dia de las venganzas , ni se atropeilen á to­
marla por sus manos, (a); pues escrito está: Aguárdame, 
dice el señor, hasta el dia de mi resurrección que será tes­
tigo 5 perqué mi juicio ha de ser para congregar las gentes 

1 Sophon. y juntar á los reyes, y derramar sohre ellos mi indignación I , 
3» Esto mismo nos encarga el señor , añadiendo en el Apo-

calypsis : No eches el sello á las palabras de la profecía que 
contiene este libro , porque ya el tiempo es cercano; y dexa 
que los que hacen mal y le hagan mas todavía, y los que es~ 
tan sucios, aun se ensucien mas ; que el justo se haga mas 
justo , ast como mas santo el que fuere santo. Luego vengo, y 
conmigo traygo mi recompensa , para dar á cada uno según 

Apoc. fueren sus obras a. De ahí es también que á los mártires que 
claman y piden pronta venganza en desahogo de su do­

lor, 

líeve á bien tanta repetición cíe las autoridades de Tertulian®, feabien* 
do su tratado servido de modelo al que escribió el santo. 

(a) Ei mismo allí, cap. 10. JSst et alius summus impatientiae sti" 
mtduf, ultionis libido negotium curans aut gloria, aut malitiie,., 
Ouem autem homrem litabimus Domino Deo, si nobis arbitrium de 

j e n ñ m i s arrogaverimusL.» jQuid ergo creditnus judicem illum, si non 
tt uítoreml Hocse nobis repromittit, dicens: findictam mihi j et ego 
mnáicabo} id est patíentiam.mihi} et ego patienttam remuneraba. Es 
notable el caso que se refiere en ías vidas de los Padres, lib. 7. cap. 7, 
Cierto monge injuriado por otro fuese al abad Sisoín, diciendo queria 
vengarse. Rogóle al abad, dexase la vengaixza á Dios. E l monge firme 
en su propósito ke díx@, no pararía hasta tomarla por sus manos. Visto 
esto por el abad, está bien, le dicej pero oremos primero > y se puso 
á orar así: Dios', ya no nos sois necesario, ni tenéis que cuidar de no­
sotros , porque, según dice este hermano, nosotros mismos podemos 
rengarnos. Coa tan feliz ocurrencia quedó corrido el naonge, y desis-» 
tió de su depravado intento. 

«4. 
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l o r , se les m a n d a q u e a g u a r d e n y t e n g a n p a c i e n c i a , h a s t a 

q u e s e c u m p l a e l t i e m p o , y se l l e n e e l n ú m e r o d e l o s 

d e m á s m á r t i r e s . Luego que el cordero abrió el quinto sello, 
- d i c e s a n J u a n , v i baxo la ara de Dios las almas de los que 
habían sido muertos por su palabra, y por la confesión de 
su npmhre clamaron en alta voz , diciendo : Señor santo y 
verdadero i ¿ hasta quando dexarás de hacer justicia , y ven~ 
gar nuestra sangre contra hs que habitan sobre la tierra* 
Entonces se dieron á cada uno sendas vestiduras blancas, y se 
Jes dixo, que aun estuviesen con sosiego un poco de tiempo^ 
hasta que se cumpliese el número de sus consiervos y her­
manos que á su exemplo habían de ser muertos después x . 1 A p o c . í ú 

IVIas q u a n d o h a y a d e l l e g a r e l t i e m p o , e n q u e v e n g a r á 

D i o s l a s a n g r e d e los j u s t o s , e l E s p í r i t u S a n t o l o d e c l a r a 

p o r e l p r o f e t a M a l a c h i a s , d i c i e n d o ; Ta viene el día del 
señor ardiendo como un horno, y todos los extraños y malva­
dos serán la paja que encenderá la llegada de aquel d ía , ^ 
dice el señor a . E s t o m i s m o l e e m o s e n los s a l m o s , d o n d e 4# 

se n o s r e p r e s e n t a á D i o s v i n i e n d o á j u z g a r c o n a p a r a t o 

d e g l o r i a y m a g e s t a d . Visiblemente, d i c e e l r e y p r o f e t a , 

vendrá Dios , este nuestro Dios , y no callará. Arderá el fue­
go delante de é l , y á su rededor se levantará una deshecha 
tempestad. Llamará á su presencia los cielos y la tierra para 
hacer la separación de su pueblo, Congregadle sus santos^ 
los que guardan su alianza en los sacrificios. Los cielos p u ­
blicarán su justicia, porque Dios es nuestro juez 3. L o p r o - 3 Psalm, 
p i ó v a t i c i n a I s a í a s , d i c i e n d o : Veréis como viene el señor^ 49» 

qual si fuese fuego y su carroza como un viento desaforado, 
para executar sus venganzas; pues ellos serán juzgados por 
€l fuego del señor , y heridos con su espada 4 , y e n o t r a p a r - i s a ¡ 5 5 
t e : E l señor y Dios de los exércitos saldrá delante, y hará 
pedazos el cuerpo de hatallax empezará el combate, y g r i ­
taré recio á sus enemigos; Callé hasta aqui; ^ por ventura 
callaré para siempre Y ¿ q u i é n e s este q u e d i c e h a b e r ^ l s | í , | * f 

c a l l a d o h a s t a e n t o n c e s ; p e r o . q u e n o c a l l a r á e n a d e l a n t e ? 

¿ Q u i e n h a d e s e r , s i n o a q u e l q u e c o m o o v e j a f u é l l e v a d o 

a l m a t a d e r o , y n o a b r i ó s u b o c a m a s q u e u n c o r d e r o d e -

l a n ~ 
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Í rsai.53. íante deí que le trasquila 1 ? j Quien, sino aquel que no 
a Isai.42. alzó el grito , y cuya voz no se oyó en las plazas a? 

¿Quien, sino eí que no resistió á. los.azotes y bofetadas 1 
que descargaron sobre sus espaldas y mexíllas; ni apartó 

3 Isai.go. su rostro de ios que le tiraban salivas 3 ? Quién , sino el 
que quando era acusado por los sacerdotes y ancianos, no 
respondió palabra, y con admiración de Pilatos guardó un 
profundísimo silencio ? Este- es el que si calló al tiempo 
dé su pasión , mas no callará en el de las venganzas. Este 
es nuestro Dios, es decir, no Dios de todos ; sino Dios de 
los fíeles y creyentes ; el qual" quando viniere otra vez erí 
público, no estará taciturno ; porque quanto mas humil ­
de y desconocida fue su primera venida, tanto'mas cono­
cida y resplandeciénte por su poder sera la segunda., 
Aguardemos pues , carísimos;fiermanos, á este juez, núes* 
tro que ha de tomar de su cuenta él vengar á su pueblo, 
y á todos los justos que hubo desde el principio del mun­
do , al tiempo que se vengare á sí mismo. Qualquiera 
que se apresura precipitadamente 4 desfogar su vengan 
za , considere que quien ha de vengár á los demás!, aun' 
está por vengarse á sí propio* Dios: Padre mandó que su 
Hijo fuese adorado, y el aposto! san Pablo teniendo pre­
sente este mandato , asienta y dice : Ensalzáíe Dios , y le 
dw un nomhre que es sobre todo nombre , a fin de qne en el 
nombre: de Jesús todas dohleñ ¡a rodilla en los cielos, en la 

4l^ííi¿k j? en los infiernos 4 ; y en el Apocarypsis se opone'eí 
ángel á san Juan que quiere -adorarle , y le advierte :1 
Guárdate de hacerlo , porque soy consiervo tuyo y de tus 

$ ^QC'^ jx¿rmmou SQIQ adora a l señor Jesús Pues ¡ qué bondad 
• h : de este señor Jesús! j Quánta su paciencia en no haber-* 

se vengado todavía sobré la5 tierra él que es adorado en; 
los" cíelos! AeOrdémonos , cárísimos'hermanos, de su pa- -
cieficia en nuestras persecuciones y trabajos. Esperemos 

,r i húrnildes su vertida. No seamos temerarios y arrebatados ' 
en pietender que el señor árites haya de fulminar sus 
venganzas en desagravio- nuestró', no si%ndo mas que unos 
esclavos suyos , que de' sí mismo. Lejois dé éso persevere-

mo& 
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mos, trabajemos y velemos con una paciencia á todo lan­
ce : guardemos sus mandamientos , para que quando lle­
gase aquel día de ira y de venganza, no seamos castiga­
dos en compañía de los pecadores y malvados ; sino glo­
rificados en la de los justos y temerosos de Dios. 

T R A T A D O X 

De San Cypriano sobre la envidia (a). 

N o se pudo decir mas contra esta villana pas ión , ca­
yos peligros y daños mas funestos de lo que CQ~ 
munmente se cree, presenta á la Dista en términos 
los mas enérgicos y capaces de exterminar tan in" 
fume vicio , en que fácilmente degenera la noble y s 
generosa, emulación s¿ esta no se gobierna bien ; y 
óxala que el presente tratado sirva á desarraygar 
uno de los defectos mas dominantes, mal de peca­
do , en nuestra nación \ ¿ * 

, . H u t £ r í t , 
ornar pena por el bien que en otros ves, y tener en- d e E í p a ñ a 

vidia de ios mas aventajados , hay algunos que piensan, Tom, i.c. 
carísimos hermanos , ser un pecado liviano y de poca n'í̂  
monta; y quando piensan así , no lo temen , no temiéndolo, 
lo desprecian , y despreciándolo, ló evitan con dificul­
tad {b). De esa manera viene á ser un mal pernicioso y 
solapado , tan dificil de precaver para los cuerdos, como 
fácil de sorprehender álos incautos. Con razón nos dexó 
encargado el señor, que fuésemos vigilantes y mirados; 

no 
{a) , De este tratado tabla así san Gerónimo, lib. 3. cap, 5. com-

ijient. epist. ad GaJat.: Scripsit et beatus Cyprianu¡s librum dezelo^et 
livore valde optimum, quem qui /egerit, non dubitabit annumgrare 
operibus carnis invidiam. San Agustín, lib. 4..deBapt; contir, Donatist. 
cap. 8. Legamus €fgo epistelatn Cypriani de zeío £t livore, et v i d w 
mus quantum malum sil invidere melioribus. 
- {b) Lugar citado ^or san Agustín allí mismo. 
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no sea que el enemigo, quien siempre está aíertá , y nos 
anda poniendo asechanzas , una vez apoderado de nues­
tro corazón, de una chispa levante un incendio , y de un 
solo grano haga un montón; y mientras estamos des­
cuidados contando sobre la apacible bonanza, y blanda 
a y re con que nos lisonjea , de repente altere la falsa sere­
nidad á fuerza de tempestades y borrascas, que den á 
pique con nuestra fe, y con nuestra salvación. Así , ca­
rísimos hermanos, es preciso velar, y hacer todo esfuerzo 
para rechazar á un enemigo feroz .que por todas partes 
asesta contra nosotros sus tiros, tentando si por alguna 
puede alcanzarnos y derribarnos, según el aviso que el 
aposto! san Pedro nos da en una de sus cartas, donde 
dice i Sed cautos y velad, porque el demonio vuestro ene­
migo anda al rededor de vosotros coma un león rugiente^ 

i i.Pet. por tragarse alguno I . Con efecto el anda al rededor de 
cada uno de nosotros , así como un enemigo que ha pues­
to sitio á una ciudad, que reconoce las murallas , y busca 
Si hay algún parage menos seguro y fortalecido , por 
donde pyeda entrar la plaza (a). Presenta á nuestra vista 
hermosuras alhagüeñas , objetos lascivos que nos pinta 
fáciles de conseguir porque venga á tierra nuestra castidad 
con solo mirarlos. Acomete á los oídos con la armonía de 
la música, para que el encanto y suavidad de las voces 
ablande y enternezca el vigor y entereza del christiano. 
Provoca la lengua á decir insolencias; incita á las manos 
con injurias picantes que procura á qualquiera venganza 
y efusiones sanguinarias. Nos propone ilícitas ganancias 
que cuestan poco trabajo , por hacernos usureros y ava­
rientos. Nos promete los honores de la tierra , para qui­
tarnos los del cielo. Nos pone delante bienes aparentes y 
falsos j para despojarnos de los sólidos y verdaderos 

\ •• v . - . y 

{a) Sentencia referida por Beda, como advierte Pameiio, en el co­
mentario á la carta i . de san Pedro. 

i b ) El autor anónimo de la obra intitulada E r e e d e s t í n a t u s , llama-
4o por alguaos Higmo, «̂ ne publicó Skmo&d, y se hsüa íaíubien im- . 



D E SAN CYPRIANO. 101 
"y quando no puede engasarnos con estos artificios, nos 
amenaza á cara descubierta, y tira á espantarnos con el 
miedo de la persecución , siempre inquieto y de ojeriza 
para perder á los siervos de Dios, socarrón en la paz, 
en la persecución violento. Por eso debemos esfcar arma­
dos y prevenidos contra todas las falaces-asechanzas del 
demonio , contra todos sus fieros y amenazas : tan apa­
rejados para resistirle , como está aparejado él mismo para 
embestirnos. Y como sean mas las flechas que á ocultas 
nos arroja, y siempre son mas graves las heridas que no 
sabemos por donde hemos recibido , vivamos sobre avisó. 
De este jaez son los estragos que hacen en nuestro corazón 
la villana emulación y la envidia. Y si uno considera bien 
este vicio, entenderá que ningún otro tiene que temer y 
evitar con mas cuidado qualquiera christiano , porque 
no se vea enredado entre los lazos ocultos del astuto ene­
migo , ni perezca al menos pensar en ocasidn de aborre­
cer á su hermano. Para conocer esto mejor , remóntemd-
lios á ios principios. Veamos de donde , qüando y como 
empezó la envidia , pues el medio mas seguro de evitar 
un mal tan pernicioso , es saber su origen y su enormidad. 
Desde la misma creación del mundo ella fué la causa de 
que se perdiese eí demonio, y este perdiese al hombre (Í*). 
Aquel espíritu dotado ^n otro tiempo de la pureza y po­
derío ángelical, tan amado y estimado de Dios , luego 
cjue vió al hombre formado á imagen y semejanza suya, 
concibió contra él una envidia maligna , cayendo él mis­
ino por ella antes que hiciese caer á otros, y quedando 
cautivo primero que cautivase á los demás , sin mas mo­
tivo: para despojar al hombre de la inmortalidad , que mí-r 
rarse despojado él mismo de quanta gloria anteriormente 
había alcanzado Pues j qué mal será este , carísimos 

/ / . Ce her-

presa en la Bib l io teca de los Padres , en el p r ó l o g o del l i b r o 3. de 
J-Ioeresib. copia estas ú l t i m a s palabras de san C y p r i a n o . 
• (a) L u g a r ei tado por san A g u s t í n donde arr iba . 

[b] San Bas i l io homi! . de Inv id . - : Q u i d mal'orum aúcforeni d a m ú -
toem'adb^Uum.Mver'sm homines tanto -cum, furore • imputti'-P M'onne 
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hermanos, que pudo precipitar á un ángel; que fué ca­
paz de derribar una naturaleza de tan superior gerarquía; 
que logró engañar al que á otros engaña ! De ahí se es­
parció ia envidia sobre la tierra ,, haciendo perecer á los 
que siguieron los consejos del maestro de perdición ; á los 
que imitaron al demonio, según aquello que está escrito: 
Por Ja envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y le 

J Sap.«. imitan los que son de su partido I . De ahí aquel primer 
mortal odio concebido por un hermano contra otro her­
mano. De ahí aquel horrible parricidio , quando un Cain 
injusto mira de reojo á un Abel justo ; quando el malo 
persigue al bueno , llevado de envidia y encono [a). Tan­
to pudo la furia de esta pasión, que ni el amor de her­
mano, ni la atrocidad del delito, ni el temor de Dios, 
ni el miedo de la pena fueron bastante para contenerle 
de tan enorme atentado. Quien habia ensenado la justicia 
el primero, injustamente es oprimido; aborrecido el que 
nunca habia sabido lo -que era aborrecer ; muerto sin 
piedad el que no resistía al matador. Pues la enemistad 
de Esau contra su hermano Jacob ¿ de donde tuvo su orí 
gen , sino de zelos ? E l haber éste recibido la bendición de 
su padre abrasaba al otro de pura envidia y rencor. ¿De 
donde la venta de Josef por sus hermanos, sino de la 
misma envidia, porque apenas le oyeron contar sencilla­
mente las visiones que en sueños habia tenido , quando al 
punto se llenaron de saña contra él (^)? ¿ Quién hizo á 

Saúl 

tnvidta , per quam ef cum T>eo ipso pugnare pdlam deprehensus e s t l 
San PedroChrisóiogo serm. 4, de düobus filiis prodigo et frugi: I n v i -
d i a m&luin tretustum y prima labes y mfiquum v i r u s , sceculorum vene-
mum, causa funeris. Hcec in principio ipsum angelum ejecit de ccelo: 
hcec de paradiso htminem principgm nostrcs gengr~ationis exclusit . 

(a) San Basilio homil. de lnvid. : E a d $ m et Cain fecisse perbibe-
tur primus Ule diaboli discipulus, edoctus ab ips9 et invidiam y et 

^fedem germana s c e l e r a , qua? et Paulus conjunxit bis verh i s : Plenos 
i n v i á i z , homicidio. Q u i d a g i t u r erat qmd f e c i t l V i d i t delatum d 
D e o honorem3et exarsitjemulatiQnef .ecciditque bsnoratum, bonorantem 

£it' perstringeret . Lo propio san Pedro Chrisóiogo lugar citado. 
{h) San Basilio allí: Q u i d generesum il lum J e s e p h redegit in 

ser" 
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Saúl aborrecer á David ¿Quien le instigó á perseguir tan. 
tas veces un inocente ? ¿á procurar la muerte de un hom­
bre el mas piadoso , sufrido y manso , sino el aguijón de 
la envidia , y el vil resentimiento de haberle el pueblo 
colmado de elogios por la muerte dada á Goliath , por 
el exterminio de un enemigo tan terrible executado con 
manifiesta asistencia de la mano poderosa de Dios (a)? Por 
no alargarme demasiado en referir todos los exemplares 
funestos de igual naturaleza, solo pondré la conside­
ración en la ruina y catástrofe de toda una nación entera, 
¿Qual fué la causa de la destrucción y trágico paradero 
de los judíos , sino la envidia que, en lugar de creer á 
Jesu Christo, tuvieron contra él? Ella los c e g ó , y les 
hizo echar á mala parte las maravillas que obraba Jesús: 
ella les cerró los. ojos , para no ver las grandezas con que 
se ostentaba el poderío de Dios Teniendo pues presente, 
hermanos carísimos , estas fatales resultas de la envidia, 
velemos y fortalezcamos nuestro espíritu-, consagrado al 
señor, contra los asaltos, de una pasión tan mortífera y 
pestilencial. Los mortales estragos que en otros ha cau­
sado, sirvan para nuestro escarmiento, y aprovechémonos 
de su desgracia para nuestro bien, seguridad y resguar­
do. Ni haya pensar que tamaño mal solo se encierra en 
sí mismo, ó que se ciñe á términos muy estrechos. L a 

en-
servitutem ? Nonne iwyidia f ra trum, ul t et m i r a r í o p e r c e pretium est 
morbi s tu l t i t iaml N a m veritisomniorum exiium , f ra trem in servztu* 
t e m addixere, quasi servus ab eis numquarn fuisset adorandits. 

(a) San Basilio allí: Wjusmodí S a ú l e r a t , cui beneficiorum mag-
nitiido bellum D a v i d i infevendi ansa erat j et origo. Pr imum quidem 
tnodulatissima i l la ac divina música ab insania l iberatus , conabatur 
accepti beneficii auctorem hasta transfigere. De inde una cum ipsq 
exerc i tu ex hostium manibus incolumis ereptus, et eo, qui á Go l ia tk 
inurebatur , dedécore l i b e r t í t a s c u m temen saltatrices queedam decem-
plicem partem rerum gestarum D a v i d : in epiniciis tribuerent... primum 
sua cummanuinterimere , atque insidiis demedia tollere aggvessus est, 

(b) San Basilio allí; T r a n s í animo ad j n v i d i a m illam maximomt 
tnaximisque m rebus s i t a m , qua ex judceerum: insania contra servato-
rem emersit. De ahí en el Chrisologo, serm. 4 8 . Judaicus livor « ¿ 
epíteto, y en ei 50. F h m i s a k u s l ivor. 
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envidia se extiende acá y aiiá , y no es menos fecunda 
que perniciosa. Es la raiz de todos los males ; manantial 
de todas las calamidades; semilla de los vicios ; materia 
de todos ios pecados. Ella despierta los odios ; fomenta 
las animosidades ; enciende la avaricia , no pudiendo so­
brellevar que otros sean mas ricos ; enardece la ambición 
por el mayor lustre de honores ágenos. Así que ofuscando 
la envidia nuestras potencias y sentidos , y arrastrando 
tras sí toda la fuerza y vigor del entendimiento, ya no se 
hace caso del temor de Dios; se desprecian las máximas 
de Jesu- Christo ; no hay miedo del dia de juicio. L a 
soberbia infla, la crueldad enfurece, la perfidia prevarica, 
la impaciencia desasosiega , la discordia se embravece , la 
ira hierve, y ya no puede ser dueño de sí mismo , ni de 
sus acciones el que se ha hecho esclavo de una pasión que 
así tiraniza. Ella es la que rompe los vínculos de la paz 
del señor; la que desbarata el amor fraternal; corrompe 
ia verdad ; disuelve la unidad ; levanta cismas y heregías 
-por no obedecer á los sacerdotes ; por tener envidia de 
los propios obispos ; por quejarse uno de no habérsele 
nombrado al mismo, ó porque no puede sobrellevar que 
otro le haya sido preferido (a). Esto es lo que alborota y 
saca de sí á un soberbio y envidioso ; enemigo no tanto 
de la persona que le incom®da , como d r la dignidad que 
ella disfruta. Pero ¡ qué tormento del alma! ¡ qué rabia de 
las entrañas! ¡qué martirio del corazón, no poder dige­
rir la virtud ó felicidad de otros , esto es , aborrecer sus 
méritos , ó lo que Dios les ha favorecido ; convertir en 
propio mal los bienes ágenos ; matarse por la"prosperidad 
de los poderosos; afligirse de su gloria ; dar cabida «en 
el interior á estas inquietudes que como crueles ver­
dugos nos acuchillan y despedazan haciendo una horrible 
carnicería ! Los tales , ¿ cómo podrán comer ni beber con 
gusto ? Suspiran y gimen si a cesar , y la envidia no les 

de-
Car) Aiude claraments i Novacíano, Fortunato, y Máximo, todos 

tres ©bispos cismáticos. Véase Ja carta L1V. entre las del santo. 
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dexa descansar noche y dia. Los demás vicios tienen cier ­
to término , y qualquiera otro delito se acaba con la 
consumación del delito. ¿ Se violó el tálamo ageno? Cesó 
el adulterio. ¿Asesinó el salteadora alguno, por robar 
su hacienda ? Logró ya su intento. ¿Secometió alguna fal­
sedad ? Ya está satisfecho el falsario. Pero la envidia no 
tiene límites, y es un mal sin fin , un pecado sin acabar; 
porque quanto mas dichosamente le fuere sucediendo al 
envidiado, tanto mas se ha de quemar y consumir el en­
vidioso. De ahí aquel rostro amenazador , aquel mirar 
airado , aquel semblante pálido (¿J), aquel temblar de los 
labios , aquel rechinar de los dientes , aquellas mordaces 
palabras, aquellos improperios á lengua rota, aquellas 
manos prontas á derramar sangre , y quando no armadas 
de puñal para executarlo , al menos de una saña diabó­
lica para desearlo. Por eso el Espíritu Santo nos intima 
en los salmos : No quieras Tener envidia del que prospera 
en su andanza , y luego añade : A l justo observará el peca~ 
dor\ y contra él mismo rechinará con sus dientes. Pero el 
señor se reirá de é7, porque está viendo que y á llega su 
dia I . A estos tales denota también y como que los señala i Psalnu 
con el dedo el bienaventurado apóstol san Pablo , quan-
do dice: Veneno de áspides debaxo de sus labios : su boca, 
está llena de maldición y amargura» Sus pies corren á der­
ramar sangre', el quebranto y calamidad en los caminos de 
aquellos que no conocieron la carrera de la paz , ni delante 
de sus ojos hay temar de Dios av Las heridas del cuerpo a Ronij 
son menos peligrosas que las que causa la envidia. Fácil 
es de curar una llaga que está patente, y bien presto se 
remedia un mal que se tiene á la vista ; pero los estra­
gos que hace la envidia, son ocultos, ni admiten medici­
nas , porque han penetrado hasta lo mas interior del 

al-
{a) San Basilio lugar citado: Ceetirum invidi v e l ipsa facie m a n í * 

festo agnoscuntur, H i s oculi sunt a r i d i , et obscuri , gente ciemisa3 
supercilium contractum, animus turhulentus , afectus perturbutus. Lo 
propio san Zcnon Veronense serm. de L i v v r . et invid. ea que copia á 
la letra la homilía de sao Basilio. 
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alma (a). |0 tu quienquiera que estás poseído de ía envi­
dia y de la malignidad! haz todo el mal que quisieres 
á los que aborreces; nunca será mayor que el que te 
haces á tí mismo. Sea quien fuere al que le persigues, éí 
bien podrá huir de tí, pero tu jamás podras huir de tí 
mismo: donde quiera que estuvieres, contigo está tu con­
trario : adonde quiera que vayas , allá vá el enemigo en 
medio de tu corazón: el daño le tienes adentro : estás 
atado de cadenas que no puedes soltar : te hallas hecho 
un esclavo, ni hay consuelo ya para tí. Es un mal de por 
vida el que acarrea el perseguir á un hombre favore* 
cido de Dios: es una desdicha sin remedio tener oje­
riza contra la felicidad de otro. ¿ Por que otro mo­
tivo, carísimos hermanos , queriendo el señor librarnos 
de este peligro, y que nadie cayese por la envidia en 
los lazos de la muerte , al preguntarle sus discípulos, 
qual de ellos era el mayor , les respondió así : E l 
que entre todos vosotros fuese el menor , éste será el ma~ 

t Luc.22. 1 • Con semejante respuesta cortó toda ruin emula­
ción (¿í) : quitó toda materia y fomento de una envidia 
mordaz. Ya no le es lícito á un discípulo de Jesu Christo 
sentir el bien de otro: ya no le es lícito tener envidia de 
ninguno : ya no podemos meternos á disputas sobre ma­
yorías , adonde na se liega sino por la humildad, sabiendo 

que 
(a) E ! mismo san.Zenon Veronense con san Basilio: Ñ e q u e ergo 

medicum hmgoris: sui assumsre ̂  ñeque remedii aliquid invenire potest. 
San Cesario Arelatense, epist. ad Caesariam yíbbatíssam, citando este 
lugar de san Cypriano: Diff ic i le namque ex hoc morbo quisque recipit 
medicinam, de quo ad populum beatus Cyprianus scripsit . 

(b) En latín: y imputavi t omnem cemulationem. Yo io he vuelto; to-
da ruin emulación^ porque no toda emulación es mala j antes muchas 
veces es virtud, y de corazones generosos, á saber, siempre que de­
seamos el bien de otro sin quitárselo á el mismo. Por eso san Ge­
rónimo, comment. in episí. ad Galat. cap. g. donde cita el presente 
tratado de san Cypriano, pone esta diferencia entre la envidia y emu­
lación: ¿ E m u l a t i o , dice, Gr¿eco sermone zelos significantius et no~ 
t iut appellatur. í n v i d i a t n vero non putemus idem esse quod zelum. 
jQuia zelus et in bonam partem accipi potest , cum quis ni t i tur qute 
meliora sunt 3 amular i . 
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que este es el línico medio de agradar á Dios. Por último 
exhortándonos el apóstol san Pablo á los que habiendo 
sido iluminados con la luz de Jesu Christp, hemos salido 
de las tinieblas de la noche , á que hagamos obras dignas 
de esta luz , nos dice asi: La noche ya pasó , y va a rayar 
el dia, Dexemos pues ¿as obras de tinieblas , y revistámonos 
de las armas de la luz ; andemos con decencia como de dia, 
no en comilonas y embriagueces , no en impurezas y desho­
nestidades , no en debates y envidias I . Pues si se han disi- 1 Rom, 
pado las tinieblas en que estaba envuelto tu corazón ; si se 13* 
ha desvanecido aquella negra obscuridad ; si el resplan­
dor del dia ha empezado á alumbrar ya tus sentidos ; si 
has comenzado á ser un hombre de luz , haz las obras de 
Jesu-Christo , pues Jesu-Christo es esta luz j y este dia, 
¿Por qué precipitarte en el horrible abismo de la envidia? 
¿Por qué dexarte sorprehender de tan espantoso nublado? 
¿Por qué andar perdido en noche tan lóbrega, apagada 
la luz de la paz y de la caridad? ¿Por qué volverte al 
demonio , á quien ya habías renunciado? ¿Por qué hacerte 
semejante á Cain? Qualquiera que tiene envidia, y está 
sañudo contra su hermano , comete, un homicidio, según 
declara san Juan apóstol en una de sus cartas. E l que 
aborrece á su hermano , dice , es un homicida , y bien sabéis 
que ningún homicida tiene la vida perdurable en a • y allí 2 ^ Joan» 
mismo añade : Quien dice que está en la luz y aborrece á í3* 
su hermano , hasta ahora está en tinieblas , anda en tinie^ 
hlas , y no sabe adonde vá , porque las tinieblas le han ce­
gado los ojos Asienta que quien aborrece á su hermano, 3 r. j0aa-
anda en tinieblas, y que no sabe adonde vá á parar; a. 
porque sin saber vá á parar al infierno ; sin saber se 
precipita ciego en él , pues se aparta de la luz de Jesu-
Christo , el qual advierte y dice : To soy la luz del mundo: 
quien me siguiere no andará en tinieblas, si tendrá la luz de 
vida 3. Y ¿quién es este que sigue á Jesu Christo? E l que 4 Joan'*' 
guarda sus mandamientos, el que anda por el camino que 
ál mismo ha mostrado ; sigue los pasos y huellas que ha 
dexado 5 imita lo que ha ensenado y practicado conforme 

a 
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á lo que atestigua también san Pedro, diciendo : Christ§ 
padeció por nosotros, dexandoos exemplo para que sigáis sus 

i i.Petr. 'pasQs Debemos tener presente conque nombre llama 
«Joan. Jesu- Christo á su pueblo ; con qué título le distingue, 

a i . Le nombra con el. de rebano a , para que la inocencia de 
los chrstianos sea tal qual es ía de las ovejas. Le nombra 
-con el de corderos , para que aprenda á ser humilde, 
como estos animales, mansos (a) qué vendrá cubrirse 
un lobo con lá piel de oveja? ¿Porqué aquel que falsa­
mente se dice christiano , ha de infamar* la grey de Jesií-
Chriso? Tomar el nombre de Jesu-Christo, y no andar 
sus caminos, ¿qué otra cosa es sino desacreditar este mis­
mo nombre , y abandonar la carrera de la salvación? ¿No 
asegura él mismo , que sólo llegará á salvarse quien ob­
serva sus mandamientos? ¿que para ser uno sabio es pre­
ciso que oyga y haga lo que él ha ordenado? ¿que aquel 
doctor será llamado el máximo en el reyno de los cielos, 
él qual practicare y enseñare lo que él mismo ha prac­
ticado y ensenado? ¿que entonces aprovechará al predi­
cador lo que en bien de otros haya predicado, quahdó 
loque ha proferido con palabras no desmienta con los 
hechos? ¿Qué instrucción mas repetida por el señor á sus? 
discípulos ? ¿qué cosa mas inculcada entre sus saludables 
amonestaciones y celestiales preceptos , que la observan-8 
cia de aquel amor entre nosotros , con el qual amó él 
mismo á los propios discípulos Y ¿ pretenderá tener este 
amor para con sus hermanos , y estar con ellos en la paz 
del señor el que por mirarles con envidia, ni puede ser 
pacífico , ni puede ser amigo? Quando el apóstol salí 
Pábio hacia ver ks ventajas de la paz y de ía caridad; 
quando aseguraba con firmeza-, que de nada le aprove-

cha-
' (a) San Bruno obispo áe Vlrtzburgo sobre eí salmo pg. vers. 4. en 

k ' B i b l i o t e c a de los padres: populusejrs et oves pascua; ejus. f e n i t a d 
popultm fidéltm feYcompafaliones 'pulcbevrimas osrenciens qnid sint. 
Oves quia sunt simplices, et ipse earum, pastor est verus. E l mismo 
sobre el "salmo 78. wers. 1 4 . : Nos . autem papulus tuus et oves pas^ 
éu(S 'tute: Proptef inn&cent'imi- auteni oves vccmt-ur fiaeks,*. 
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clianah ni la fe , ni las limosnas , ni los tormentos , ni el 
mismo martirio ̂  mientras no conservase inviolables los , 
vínculos de la caridad, añadió diciendo : La caridad es 
generosa, es benigna ; la caridad no es envidiosa 1I) dando i . Cor» 
á entender, que solo pueden ser caritativos los que fue-' i^. 
ren generosos, benignos y sin envidia. Asimismo con oca­
sión de amonestar en otra parte, que un hombre lleno ya 
del Espíritu Santo , y hecho hijo de Dios por la celestial 
regeneración , no ponga el corazón sino en cosas espiri* 
tuales y divinas , dice de este medo : En verdad yo, her' 
manos , no os he podido hablar como á espirituales , sino 
como á carnales , como á niños que sois todavía en Jesu~ 
Christo. Os he alimentado con leche , y no con - manjares 
fuertes , pues no podíais digerirlos , ni aun los podéis ahora^ 
porque todavía sois carnales , y icómo dexareis de serlo , ni 
de vivir según el hombre, mientras en vosotros haya zelos, 
porfias y altercados a ? Es menester , carísimos hermanos, *^ 
hollar los vicios de la carne, y pisar los depravados afec­
tos de este terreáal cuerpo vno §ea que volviendo otra 
vez á las costumbres del hombre viejo cay ga mos en los 
lazos de la muerte, como nos apercibe el apóstol quam-; 
do' dice : A s í , hermanos , no vivamos según la carne ; pues 
s¿ vivís según la carne, moriréis ; pero si hiciereis morir con 
el espíritu las obras de la carne , viviréis ^ pues quantos son 
movidos del Espíritu de Dios son hijos de Dios 3. Luego si 3R@m. S. 
somos hijos de Dios; si hemos empezado á ser templos su­
yos , si después de haber recibido el Espíritu Santo ha­
cemos una vida santa y espiritual, si apartando los ojos 
de la tierra los hemos levantado al cielo; si hemos en­
derezado hácia arriba y á lo divino unos corazones lle­
nos deDios,y de Jesu-Christo, nada debemos obrar que no 
sea digno de Dios, y de Jesu- Christovcomo á ello nos ex­
horta el apóstol. Si habéis resucitado, dice, con Christo^ 
buscad las cosas de arriba donde á la diestra de Dios está 
sentado Jesu-Christo ', gústad las cosas del cielo , y no las de 
la tierra, pues estáis muertos, y vuestra vtda êscondida en 
Dios con Jesu-Christo^ mas qumdo apareciere ^e^jQhrhto^' 

Tom. JL D é 
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: ^ fue es nuestra vida , tamhien vosotros apareceréis en la gl&~ 

í Coloss. ria con él mismo I . Así, los que habernos muerto, y hemos 
3' sido sepultados en el bautismo quanto á los pecados car­

nales deí hombre viejo (a;), resucitados para Jesu-Christ© 
por el celestial reengendramiento , solo pensemos, y haga­
mos 1© que fuere del agrado de Jesu-Christo , conforme 
nos advierte el mismo apóstol, diciendo: E l primer hom­
bre saliá del barr& de la tierra ; el segundo v i m del cielo, 
J^aal el que saííá de la tierra , tales los yue traen el misma 
principio» Qual el que vino del cielo , es» mimo loi que se 
han hecho hombres celestiales. A la manera pues que hemos 
llevado la imágen del que salió de la tierra , llevemos tam-

* J'Cor. hien la imágen del que vino del cielo a. Mas no podemos 
I5' llevar la Imágen del hombre celestial mientras en lo que 

heñios empezado á ser no nô  asemejemos á Jesu-Christo. 
, Dexar de ser lo que habías sido , y comenzar á ser lo que 

no hablas sido , todo pende de que reluzcan en tí las se­
ñales de tu divino nacimiento; de que correspondas como 
buen hijo á Dios , que es padre tuyo ; de que le alabes y 
le ensalces con una arreglada y exemplar vida, como te 
previene él mismo con la promesa de remunerarte , si lo 
hicieres así. Honraré)áic&\d los que me honran, y menos~ 

3 i . Reg. preciaré a los que me menosprecian 3. Para ensenarnos el se­
ñor como le honraremos , y seremos unos hijos semejantes 
á Dios Padre , asienta de este modo en su evangelio : Ha-
heis oido estar escrito : Amarás á tu protámo , y aborrecerás 
a tu enemigo, Pero yo os digo: Amad á vuestros enemigos^ 
y orad por los que os persiguen ; para q ue seáis hijos de 
vuestro Padre , que está en los cielos , el qual hace nacer su 

4 Mat. g. sctí&e buenos y malos , y llueve sobre justos é injustos ^ 
Si los hombres se alegran, y tienen á grande dicha quan-
do sus hijos les salen parecidos; si les sirve del mayor 
gozo haberlos engendrado con una constitución y fisó­

no­
mo Lugar mencionado por san Ger»5ninjo comment* in epist, a d 

ga la t . cap. ¿..quando dice , que san Cypriaxio contó á la envidia en­
tre los pecítdds de la carne. 
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nomía semejantes á la suya , ¿quánto mas se alegrará 
Dios de que quienes han nacido espiritualmente en él, le 
sean tan parecidos , que en la conducta y proceder de 
los hijos sdbr^algan y resplandezcan la soberanía y gran­
deza del Padre? {Qué triunfo de la Justica! 4-quánta gloria 
sex iuno tal , qxxe no sea comprehendido en el número de 
aquellos de quienes 4ice «1 señor: Engendré á los hijos^ 
mgranúecilos^ ¡per® ellos me kan despreciado 1 ; antes bien x Isai. i . 
cpue ¿se :haga digno jde que le alabe Jesu-Christo , y le. 
convide con ̂  îrenaio ^al «decir ̂  Venid benditos de mi ^ Matth. 
drVy--'recibid4l'feytoo'<fMe m está apare jado ; •.• 

Amantísimos hermanos, esforcemos el corazón con se­
mejantes consideraciones ^ fortalezcámosle con la práctica 
de las virtudes para hacer frente á todas las arremetidas 
del demonio. L a lectura de la Escritura sagrada exe.rcite-
nuestros ojos ; las buenas obras nuestras manos^.el 
pensamiento íixo en el señor nuestras potencias y senti­
dos. Nuestra ©ración sea incesante , nuestro fervor perse­
verante. Ocupémonos dia y noche en actos de p i e d a d á 
ím de que quantas veces se aceraaae el enemigo, ¿quan--. 
tsrs intentare darnos a-saito^siemia-e nosiia-Me prevenidos, 
>*no pueda abrir brecha con sus máquinas é ingenios» 
i a corona, á que debe aspirar un christiano, no está re­
ducida al tiempo de la persecución, Famhien la paz tiene 
sus coronas que ceñirán nuestra frente luego que después 
de repetidos ŷ  obstinados combates ítriuofaremos del ene--
migo L a continencia se coroná con haber sujetado la . 
xebeldía de la carne ; la paciencia con resistir á los im-

pul-
(a) ^te período está traducido según !a letra de Pamelio fundada 

«n quatroTM. s. y si alguno quisiere ponerla como Ba lucí o «con las 
•demás ediciones , de manera que se lea a s í s i t i n manihus d iv ina 
l éc t io y in s é n s i h m domnica 'cog'itátioño "hay iiiéottveniénte,'' 
' (if) Véase la carta VII. y el tratado de la limosna, donde en subs­

tancia dixo lo propio. San Juan diBisóstomo, ó quienquiera que sea 
«1 autor de la homilía Laudatio S. Protomartyris et apostóte Theclae: 
¿ f e tiúM videor hodierna die beatam i l lam pueliam t m i q m m i n i m a ­
g ine s tmtem memoriee contemplari , e t hac quidem manu de 'vo¡u¡pt&' 
tibusy illa 'vero de p e r k u l i s reportatm wromm protendentem. 
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pulsos de la cólera , y los ultrages. E l desprecio 
de las riquezas es un triunfo contra la avaricia : merece 
mil laureles aquella fe que con la confianza que pone ea 
lo venidero , tolera todos los reveses de este mundo. E l 
qiie no ^é ensoberbece en la prosperidad será ensalzado; 
por su humildad. E l que es inclinado á socorrer los po--
bres, conseguirá por premio un tesoro en los cielos. E l que, 
no-tiene envidia de nadie , y ama con ternura 9 y en paz 
á todos sus hermanos , recibirá el galardón de su amor, y» 
de su dulzura. Todos los dias corremos sin parar en esta 
carrera de las virtudes, hasta ganar la palma y corona 
de justicia. Para que también puedas ganarlas tu , que 
hasta ahora habías estado poseído de la envidia , arroja 
de tí toda esa malicia que te ha dominado ; entra en el 
camino de la salvación con la reforma de tu vida. Arranca 
de tu corazón esos abrojos y espinas, á fin de que la se­
milla del señor sembrada en él te rinda abundantes frutos, 
y te colme de ricas cosechas. Vomita esa hiél y veneno 
de la discordia ; purga esa alma emponzoñada con la en­
vidia de serpiente. Corrige toda interior amargura con 
la dulzura de Jesu-Christo. Si comes y bebes del sacra­
mento de la Gruz , aquel madero que endulzó las aguas 

iNuna.33 de Mará 1 en figura "de lo que habia de suceder después, 
endulzará también el amargor de tu corazón, sin que te> 
cueste mas trabajo el remedio de tu achaque. Pues que así; 
quedaste herido por un leño , cúrate por otro leño (¿z)éi 
Ama á los que antes, hablas aborrecido , y contra los que? 
llevado de la envidia injustamente hablas murmurado. 
Imita á los buenos, si puedes seguirlos ; y si no puedes 
seguirlos , alégrate siquiera de que sean mejores que tú. 
Únete estrechamente con ellos , que así serás partícipe 
dé sus buenas obras', y coheredero suyo con los vínculos 

'xi&téít t-.B'íilabí tW'/ru-i i>b • . s-il v M , ' . j líXl'-M'V̂  
(a) E l uno es eí árbol del paraíso j de la Gruz el otro. Venancio. 

Fortunato hymfi. in honoreHi sanctse crucis: Ipse lignum tune notavit, 
damna ut l igni solvevet. L a iglesia en el prefacio de Ja Cruz, et qui in 
Hgno vineseatf iu ligno queque vinceretur, - . ^ . ' . . l 
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de ía caridad fraternal. Entonces se te perdonarán tus 
deudas, quando se las perdonares á otros. Entonces serán 
aceptados tus sacrificios por Dios , quando te acercares á 
sus altares en espíritu de paz. Entonces te regirá él mis­
mo, y gobernará tus acciones, quando tus pensamientos 
no se fixen sino en lo justo y divino , conforme á lo que 
está escrito : E l corazón del hombre piense en lo justo 9 v 
Dios enderezará sus pasos I . Con efecto , muchas son las 
cosas en que has de pensar. Piensa en el paraíso , adonde 
no vuelve un Cain , que por envidia habia muerto á su 
hermano. Pjensa en el reyno de los cielos , al qual no ad­
mite el señor , salvo á los que fuesen unánimes y concor­
des. Piensa que sólo pueden ser llamados hijos de Dios los 
que son pacíficos ; los que no degenerando de su celestial 
nacimiento, y sin apartarse de los divinos ordenamientos, 
viven unidos á semejanza de Dios Padre, y de Jesu-Chris-
to. Piensa que siempre nos está mirando Dios; que es tes­
tigo y juez de todas nuestras acciones durante el discurso 
de nuestra vida ; que solo podemos llegarle á ver, si aho­
ra que nos está viendo él mismo procuramos darle gustó 
eon nuestra arreglada conducta ; si nos hacemos dignos 
de sus gracias, y de sus favores; si para agradarle des­
pués allá en su reyno, primero le agradamos acá en este 
mundo. 

iPror.ní. 

TRA-
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• De San Cypriano á Fortunato , sobre la 
exhortación al martirio {a). 

Mácela con diferentes máXimasr ó sentencias divi* 
di das por capítulos ^ fundadas f̂ todas en autorida­
des de la Escri tura basco m método di das cal icó , j> 
muy distinto del que observa en otros tratados, to­
mando algunas cosas de Tertuliano en 'el libro 
Scor|)iace, ó el Escorpión. 

D 
P R Ó L O G O . 

Aseabas , carísimo Fortunato (¿'), que como nos ame­
naza el nublado de la persecución que sobre nosotros vá 
4 descargar, y en estos últimos tiempos se acerca ya la 
venida del antechrísto , entresacase de la sagrada Escri-: 
tura algunos avisos; para disponer y fortalecer á nuestros 

her-
(4) De este tratado hace mención san Gerónimo, epist. 4S. alias 

50. á Pamachio pro lib. advers. Jovinian. Quorum Cyprianus,de s e p ­
tenario , i d e s t , impari numero disserens , q u a et quanta d i x e r i t , a d 
Fortunatum iiber i l l ius testimonio est. Es verdad que en las edicio­
nes de san Gerónimo hechas por Erasmo y Mariano Victorio, en lugar 
•de Cyprianus se leía H i l a r i u s , por lo que no faltaron quienes dixesen, 
•ntre ellos Pearsonio3 que este tratado no era de san Cypriano, sino 
de san Hilario, ú otro autor mas reciente. Btero á mas de contradecirlo 
«l estilo^ que enteramente es cypriánico, ya advirtió el monge bene­
dictino de san Mauro Martianay, leerse en todos ios m. s. Cyprianus , 
y no m i í U r i u s , y lo propio 'los editores veronenses de sán Gerónimo^ 
fuera de que en los tiempos en que vivió san Hilario de Poitiers, 
quando ya la idolatría se iba extinguiendo en todo el imperio romano, 
no habla por que declamar tanto contra ella según que se hace en el 
presente tratado. 

0) Muchas veces suena el nombre de Fortunato en los escritos de 
san Cypriano, como en la carta L I I . , LXVII . y en el concilio cartha-
ginense del año 3$<5. Alguno de ellos -sería este á quiea enderezó 
el tratado. 
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hermanos, y animar á los soldados de Jesu-Christo ai 
espiritual combate que les aguarda. Obedezco, á tan justo 
deseo, y en quanto ha podido mi cortedad ayudada de la 
divina asistencia , he ido escogiendo de los libros santos 
esas máximas que servirán de armas y de resguardo á los 
que van á entrar en la pelea, .En verdad que poco im-
portaria haber excitado al pueblo de Dios por nuestros 
razonamientos, qual si fuese con una marcial trompeta, 
si al mismo tiempo no encendiésemos su fe y su corage 
don palabras de la Escritura. ¿Qué cosa mas propia de 
nuestra vigilancia y solicitud que preparar por medio de 
continuos exhortos al pueblo que Dios nos ha confiado^y al 
exército acampado en los reales del cielo, para que se man-> 
tenga firme contra las arremetidas del demonio? Jamás será 
buen soldado para la guerra el que primero no se haya 
exercitado en la explanada ; así como jamás alcanzará la 
corona de luchador el que de antemano no hiciere ensayo 
de sus fuerzas. Aquel con quien estamos en guerra , es ut* 
veterano y experimentado enemigo. Hace ya cerca de seis 
mil años (a ) que el demonio está combatiendo al hombre. 
Sabe como tan experto y práctico todos los medios de 
tentarle; todas las estratagemas y ardides para derribarte. 
E n hallando desprevenido é indisciplinado al soldado de 
Jesu Christo , y que no está sobre aviso , le acomete sin 
sentirlo , le engaña sin poderse precaver , y al menos 
pensar le dexa burlado. Pero si las tiene con alguno , que 
guárdalos mandamientos del señor; que insiste firme en 
seguir los pasos de Jesu Christo , seguramente ya es ven­

ció 

(a) Seguirla opinión de Eusebio, san Agustín ̂ Paulo Orosio>Sui'* 
ptcio Severo, Casiodoro y Beda, con ios setenta , coma adviem Fa^ 
mello , habifendp muerto san Cypriano hácia el año 5,457 doia, cre^T 
clon del mundo, desde la qual al nacimiento de Christo son ¿i¡p9| 
conforme al sistema de los miamos, y desde esta última época á la muer­
te del Santo « 5 8 . Pero según el cómputo de los que siguen el texto he­
breo, desde la creación del mundo hasta J . C. no corrieron roas qye 
395a años. El Rey Don Alonsô  el sabio contó entre una y otra époQíf, 
(5984. Véase Ambrosio Morales, Chronolog* Cathoiic. en sus Ópus-
cuios pualiead ŝpor Ciftieates. 
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cido ; porque no hay poder serlo Jesu-Chrísto, á quieri 
eonfesamos. Mas por no ser molesto , ni fatigar ai que 
leyere , ó escuchare con un difuso tratado , todo lo he 
reducido á compendio, proponiendo ios argumentos de 
las cosas que cada uno debe saber y tener presentes , y 
fundándolos sobre la autoridad de las Escrituras; por 
cvanera que la obra que te envió , no tanto es un tratado, 
como unas apuntaciones para formarlo , baxo cuyo mé-? 
todo á todos será mas litil y provechosa. De lo contra-
Tío , si yo te mandase un vestido hecho y acabado , era 
de temer que no á todos viniese ajustado , por no estar 
cortado á la medida de todos* Así me contento con enviarte 
de la misma lana y púrpura del Cordero que nos ha redi? 
mido y dado vida , con-las quaíes podrás hacer un trage 
acomodado á tu gusto, y por consiguiente te agradará mas 
como propio y casero. Reparte también á los demás del 
presente que te dirijo , para que todos cubran su anti­
gua desnudez con el ropage de Jesu-Christo, es decir, con 
la celestial gracia que los vuelva santos. Me ha parecido 
también conveniente,carísimo hermano , que habiendo de 
formar un exhorto tan necesario, cuyo fin es hacer már­
tires del mismo Jesu-Christo , se habían de evitar los cir­
cunloquios y r@deos de la humana eloqüencia , dolo po­
niendo aquellas palabras con que habla Dios, y de la§ 
quales se valió Jesu-Christo mismo para animar á sus 
siervos á padecer por él. Los mismos divinos manda­
mientos son; con los que á manera de armas se debe pro­
veer á los combatientes. Ellos sean También la trompeta 
guerrera que con su sonido encienda los ánimos de los 
moldados. Ellos pongan alerta sus oídos ; fortalezcan su 
corazón , presten energía á todas las. facultades de alma 
y cuerpo para 'hacer frente á qualesquiera suplicios y 
tormentos. Nosotros que por la misericordia de Dios he­
mos administrado á los creyentes el primer bautismo, solo 
resta que nos empeñemos en disponerlos para recibir otro 
ségundo bautismo , manifestándoles ser éste superior en 
gracia '3 mas sublime en poderío , mas ilustre en honor: 

uta 
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un bautismo en que los ángeles son los que bautizan ; un 
bautismo de que Dios y Jesu-Christo se alegran ; un bau­
tismo , después del qual ya nadie peca ; bautismo qtfe 
consuma, y dá cima á nuestra í é ; bautismo que nos une 
con Dios al partir de este mundo. En el bautismo de agua 
se recibe el perdón de los pecados; en el bautismo de 
sangre la corona de las virtudes. Cosa verdaderamente 
digna de todos nuestros deseos , y de todas nuestras su­
plicas , pues con lograrla , de siervos que eramos de Dios 
nos hacemos amigos suyos. 

TÍTULOS D E LOS S I G U I E N T E S CAPITULOS { d ) , 

I- P a r a exhortar y disponer á nuestros hermanos á 
hacer la confesión de Jesu- Christo con una fe y virtud só­
lidas^ armarlos contra la persecución , de manera que pue­
dan sufrir el martirio, ante,todo es preciso sentar cpe los 
ídolos que hacen ios hombres no son dioses. Es la tazón, 
porque lo que se fabrica es inferior á quien lo fabrica ; y 
á nadie pueden defender ni salvar los que para Salvarse 
á sí mismos necesitan del cuidado de los hombres. Que 
tampoco se debe dar culto á los elementos, pues que según 
el órden establecido por Dios, se hallan destinados al ser­
vicio del hombre. 

I I . Una vez destruido el culto de los ídolos , y hecho 
ver la naturaleza de los elementos , pasaré á demostrar 
que solo Dios es á quien se debe dar culto. 

I I I . Añádense las amenazas de Dios contra los que 
sacrifican á los ídolos. 

I V . Se declara no ser Dios fácil en perdonar á los 
idólatras. 

V . Que tan grande es su indignación contra los idó­
latras, que ha mandado quitar la vida álos que aconseja­

r a . / / . Ee ren 

(a) Con razón se queja Baiucio de haber los editores Anglicanos 
quitado dej texto" contra la autoridad de todos los códices estos títulos 
ó encabezamientos, y puéstolos en la margen de los capítulos. 
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ten sacrificar y servir á los ídolos. 

V L Tras esto sigúese persuadir que los que han sido 
redimidos y vivificados por la sangre de Jesu Christo, 
nada antepongan á Jesu Christo mismo , porque nada 
tampoco antepuso él á nosotros ; lejos de eso por el amor 
que nos tenia , prefirió el mal al bien , la pobreza á las 
riquezas, la servidumbre á ía dominación, la muerte á la 
inmortalidad ; que por el extremo opuesto debemos noso­
tros preferir las riquezas y delicias del paraíso á la po­
breza que se acaba con el mundo, la dominación y un 
reyno eterno á una servidumbre temporal, la inmortalidad 
á la muerte, Dios y Jesu-Christo al demonio, y al ante-
christo. 

V I I . Póngase también en cuenta á los que han sido 
libertados de las garras del demonio , y de los lazos del 
siglo , para que no vuelvan á él por mas angustias y tor­
mentos que padezcan, ni echen á perder todo el fruto de 
haber escapado. 

V I I I . Que antes bien se mantengan y perseveren firmes 
en la fé y en la virtud, adquiriendo todos los aumentos 
de la gracia , á-fin de conseguir la palma, y la corona. 

IX. Que si vienen trabajos y persecuciones, no es por 
otra cosa sino parque seamos probados. 

X. Que así no hay por que temerlas, pues que el señor 
es mas poderoso para defendernos, que el demonio para 
ofendernos, 

XI . Y porque nadie se espante de las que sufrimos en 
este mundo , es menester hacerles ver que ya estaba pre-
dicho de antemano el aborrecimiento que nos habia de 
tener el mundo , y las persecuciones que habia de levan­
tar contra nosotros, para que en viendo cumplidos estos 
vaticinios, creamos mas firmemente en las recompensas 
que Dios nos ha prometido, y se han de seguir después. 
Ni esto debe hacer novedad á los christianos , quando 
desde el principio del mundo los buenos fueron persegui­
dos por los malos 5 oprimidos y muertos los justos por 
los injustos. 

XII. 
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X I I . Por último se hablará de las mismas recompensas 

que aguardan á los justos , y á los mártires después de 
las aflicciones y penalidades de esta vida ; y se mostrará 
que por grandes que sean estas, mayores serán aquellas(ÍÍ), 

C A P Í T U L O I . 

Que no sean dioses los ídolos , ni que á los elementos 
se haya de dar culto como si lo fuesen , consta por el 
salmo 1 13 K¿Los ídolos de las naciones oro y piara ; obra de ^ ^ ^ ^ 
las manos de los hombres. Tienen boca ¿y no hablan , ojos ^ y fahifo'is^ 
no ven. Oídos , y no oyen ; no hay aliento en su boca. Vuél­
vanse semejantes á ellos los que los fabrican. Lo mismo por 
el libro de la Sabiduría de Salomen: Tuvieron por dioses á 
todos los ídolos de las naciones que no se pueden valer de los 
ojos para ver , ni de las narices para alentar , ni de las orejas 
para oir , ni de las mams para palpar , m de sus pies para 
andar. E l hombre es quien los hizo , y aquel que recibió la 
vida de otro, el que los formó. Empero ningún hombre pO' 
drá forjar un Dios semejante á él , pues como es mortul, solo 
sacará un cuerpo muerto, T si va á decir la verdad , mejor es 
él mismo que aquellos á quienes venera , porque lo que es él, 
ya ha vivido ; pero ellos nunca han vivido a. Lo propio por iSap. i ¿ . 
el Éxodo : No fabricaras algún ídolo , ni imagen de nin­
guno 3. Quanto á los elementos , esto es lo que dice Salo- gExod.ao 
món : N i quando atendían á las obras, conocieron quien fuese 
el artífice de ellas , sino que tuvieron por dioses , á cuyo ar­
bitrio se gobernase el orbe terráqueo (b), bien al fuego, bien 
al ayre , ó al viento ; bien á ¿as estrellas que se mueven á la 

re-
la) Grávio y Manucio fueron reprehendidos de Morell y Pamelio, 

por haber dividido este último título en dos j de manera que en todo 
saliesen 13, pues á mas de repugnarlo los m. s. no es conforme á la 
mente del santo, quien al poner el titulo 12. dice: I n myi s s ima p a r ­
te ponendum est &c. contándolo por último. 

{b) En latin según la edición de Pamelio fundada en des códices: 
Solem aut lunam , rectorem orbis terarrum', aunque Balucio omit̂  
estas últimas palabras, por no hallarse en los demás ni. s. como quie­
ra que las hubiese usado el santo en otras ocasiones. 
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redonda , hien á las aguas que se amontonan , hien al sol, ó 
á la luna» T si lo creyeron asi por la hermosura de estas 
criaturas , consideren quanto mas hermoso será el dueño de 
ellas ; ó si se maravillaron de sus virtudes y efectos , en~ 
tiendan que quien las hizo tan grandes , mas grande será 

iSap. 13. que ellas mismas \ \ 

C A P Í T U L O I I . 

Que solo se debe adorar á Dios, hállase escrito en el 
Deuteronomio . Adorarás al señor tu Dios , y servirás á é l 

aDeut. (5. solo a. En el Éxodo: No-tendrás otros dioses sino es á mí 5, 
SExod.ao Allí mismo en el Deuteronomio: Considerad , considerad 

que yo soy Dios ¡ y no hay otro fuera de mí. To mismo daré la 
muerte , y la vida : heriré^ y sanaré, y no habrá quien á na-

4Deut'3a ^ Ubre de mis manos Lo mismo en el Apocalipsis: V i á 
otro ángel que volaba por medio del cielo ^ y llevaba el evan­
gelio eterno para publicarlo sobre la tierra á todas las na­
ciones , tribus , lenguas y pueblos, diciendo en alta voz : Te­
med á Dios , y dadle gloria, porque ya llegó la hora de su 
juicio , y adorad al que hizo el cielo y la tierra y el mar , y 

¿Apociq tvdo lo que en ellos hay 5. Expresando también el señor en 
el evangelio los dos primeros mandamientos, dice así: E s ­
cucha Israel: E l señor tu Dios es un solo Dios. Amarás pues 
a l señor tu Dios con todo tu corazón , con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas. Este es el primer mandamiento ^ y el se­
gundo semejante á é l : Amarás á tu próximo como á t i mis-

éM&rc.xz mo Enestos dos mandamientos se encierran toda la ley , y 
7 Mat.aa tos Profaas ?• Y en otra parte: L a vida eterna consiste en 

que te reconozcan por Dios solo y verdadero^ y á Jesu-Christo, 
8 Joan, 17 quien has enviado 8. 

C A P Í T U L O í n . 

Las amenazas fulminadas por Dios contra los que sa­
crifican á los ídolos , leense en el Éxodo . E l que sacrifica á 

©ExocU» otros dioses , salvo á solo el señQr , será exterminado p. Tam­
bién 
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bien en el Beiiteronomio. Sacrificaron á los demonios, y no 
á Dios I . Lo mismo en Isaías: Adoraron á los que forma 1 Deut. 
ron sus manos , y el hombre se inclinó y humilló delante de 32* 
ellos , y no les perdonaré a ; y en otro lugar del mismo 2 isa¡>a> 
profeta : A ellos derramasteis las ofrendas : á ellos presen­
tareis los sacrificios , y ^no me he de indignar sobre esto, 
dice el señor 3 ? Igualmente en Jeremías : No queráis i r tras ^ Isai ^ 
ios dioses extraños por servir á ellos , y no los adoréis , ni 
me provoquéis con unas obras hechas por vuestras manos á 
que os pierda 4 . Eso mismo en el Apocalipsis : Si alguno 4 Hierem. 
adora ala bestia, y su retrato , y recibe la marca en su 
frente , ó mano , beberá del vino de la ira de Dios prepara­
do en la copa de su indignación, y será castigads con fuego 
y azufre á vista de los santos angeles , y á vista del cordero, 
y subirá el humo de sus tormentos hasta los siglos de los si­
glos, T no tendrán descanso dia y noche quantos adoraren á g Apoc. 
la bestia y su retrato ^ 

C A P Í T U L O I V . 

Quanto á no ser Dios fácil en perdonar á los idólatras; 
Moysés le ruega en el Éxodo por el pueblo , y no consigue 
lo que solicita. Te pido, señor, dice , pues que este pueblo 
-ha cometido un grande delito •> y se han fabricado dioses de 
oro , que si les habéis de perdonar este delito, se lo perdonéis• 
y quando no , que me borréis del libro que habéis escrito. T 
el señor dixo a Moysés 1 Si alguno haya delinquido delante 
de m i , á este le horraré de mi libro 6. Allá quando Jere- ^ 
mías suplicaba también por el pueblo , respondióle el se­
ñor : No quieras orar por este pueblo , ni me pidas nada 
á favor de ellos en tus ruegos , porque no los escucharé el 
dia que me invocaren al tiempo de su aflicción 7. Ezequiel ^Hierem. 
publica la misma indignación de parte de Dios contra los 7. 
que le ofenden. E l señor me habló, dice , asé : Hijo del 
hombre: qualquiera tierra que pecare contra mi cometiendo el 
delito, alargaré mi mano sobre ella, y le haré estéril de 
pan llevar $ enviaré hambre sobre ella ¡ y acabaré con los hom­

bres 
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hres y animales que hubiere allí. T aunque huhiese en me­
dio de ella tres varones , como Noé ̂  Daniel, y Job , se salr-

i Eze- varán á st mismoŝ  pero fio salvarán á los demás I . Lo pro-
chiel. 14. en e| p j . j ^ j . jifjj.Q ¿e |os Reyes (a) : Si un hombre pe­

care contra otro hombre, habrá quien ruégue por él al señor} 
% i.Reg. mas si el hombre peca contra Dios, iquién rogará por él * i 

a. 
C A P Í T U L O V, 

Ser tanta la indignación de Dios contra la idolatría, 
como que ha llegado á mandar sean privados de la vida 
los que aconsejaren sacrificar y servir á los ídolos, se vé 
en el Deuteronomio : T si te rogare tu hermano , hijo , hija^ 
ó muger, que está en tu regazo, ó tu amigo , á quien amas 
como á t i mismo , y te dixere en secreto : Vamos,y sirvamos 
á los dioses extraños , á los dioses de las naciones , no 1$ 
condescenderás , ni le escucharás , ni le perdonarás , antes 
bien le delatarás. Serás el primero que ponga las manos sobre 
él para quitarle la vida , y luego todo el pueblo en pos de í/, 
y asi morirá apedreado , pues que solicitó apartarte de tu 

Deut. D/tfx 3. Añade mas el señor, y dice , que aun quando to-
13' da una ciudad consintiese en la idolatría , no se la debe 

perdonar este delito. 5/ en alguna de las ciudades que te 
dará el señor tu Dios para habitar en ella , oyeres decirz 
Vamos y sirvamos á otros dioses, á quienes no has conocido^ 
matarás á filos de la espada todos los que hubiere en aquella 
ciudad , y la entregarás al fuego , y quedará inhabitable 
para siempre jamás. Nunca será reedificada , á fin de apla­
car la indignación y cólera del señor , y él te hará miseria 
cordia ; se apiadará de t i , y te colmará si oyeres la voz del 

4 ppüt. señor tu Dios , y observares sus preceptos 4. Así lo executó 
ibid* Matatías , quitando la vida al que se habia acercado al 

g '.Ma- altar para sacrificar al ídolo ^. Y si aun anteriormente á 
chab.2. la 

(a) En el original, quando cita los libros de los Reyes, dice de los 
reynos: I t em in regnorum p r i m o , imitando á Tertulianoj mas en los 
libros de los Testimonios contra los judíos siempre los cita en griego: 
Item in Basi l ion lib. 
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la venida de Jesu Christo hubo tal rigor en la observan­
cia de la ley perteneciente al culto de Dios y menosprecio 
dé los ídolos, ¡quánto mas deberá haberle , después que 
vino Jesu-Christo, y nos exhortó no solo de palabra, 
sino también con los hechos (ÍÍ), hasta sufrir todo linage 
de afrentas é improperios ; hasta ser crucificado , y nos 
enseñó con su exemplo á padecer y morir por él ! E l 
hombre que no lo hiciere así , no tiene ninguna excusa, 
pues habiendo él padecido por causa de nosotros , y de 
los pecados ágenos, ¿qué razón habrá para que nosotros 
dexemos de padecer por los nuestros personales y pro­
pios? Esto es lo que le obliga á fulminar en el evangelio 
la siguiente amenaza: A qualquiera que me confesare de­
lante de los hombres, confesaré le también yo delante de mi 
"Padre, que está en los cielos, Pero al que me negare delante 
de los hombres, también le negaré yo delante de mi Padre, 
que esta en los cielos '* Asimismo el apóstol san Pablo dice; 
ot morimos con el , viviremos con el. Si sufrimos con e l , rey-
naremos con éL Mas si le negamos , también nos negará él a . % z .Tiiru 
Y san Juan : Quien niega al H i j o , no reconoce al Padre; i*« 
ijuien confiesa al Hijo, reconoce al Hijo , y al Padre 3, Oe 
ahí también aquellas palabras del señor, quando nos ex- ^ 1 Joa •̂ 
horta y anima al desprecio de la muerte: No temáis á 
los que matan el cuerpo , y no pueden matar el alma; sí te­
med al que puede matar alma y cuerpo ̂  echándolos al infief~ 
«o ^ ; y lo que dice en otra parte: Quien ama á su alma 4 Mat.io, 
en esta vida, perderla ha; y quien la aborrece en esta vida, 
guardarla ha para la otra vida $ 5 Joan« 

G A -

(«) Sentencia cypriánica reducida á cánon con las mismas pala­
bras en el decreto de Graciano caus. 33. quaest. 5- can. 32. No hay 
duda, que es un excelente lugar para en prueba Je que los hereges y 
cismáticos deben ser castigados 5 sobre que se puede ver á Lombert ea 
sus notas al presente tratado. 

(¿) Quanto ha dicho en los anteriores capítulos contra la idolatría, 
casi todo es tomado de Tertuliano, lib. Scorpiac. que escribió con el 
mismo fin de exhortar al martirio. 
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C A P Í T U L O V I . 

Que los que hemos sido redimidos y vivificados con 
-la sangre de Jesu-Christo, nada debemos anteponer á 
Jesü Christo, lo asienta el señor en el evangelio , quan-
do dice ; Quien á su padre ó madre ama mas que a mf^ no 
es digno de m . Quien á su hijo ó hija ama mas que a mt, 
no es digno de mi' . y quien no toma su cruz y me sigue, tam-

I M A U Í O . poco e.s digno de mí 1. Asimismo se halla escrito en el 
Deuteronomio : Los que dicen á padre y madre : Ni? os co­
nozco : y á sus hijos : No sé quien sois , estos observaron tus 

a Deut. preceptos y guardaron tu testamento También exclama 
33* el apóstol : i Quién nos apartará del amor de Jesu -Christo* 

¿ Serán las congojas, las amarguras, ó la persecución ? ¿ serán 
el hambre , la desnudez ¡ los peligros ó el cuchillo, según 
aquello que está escrito : Todos los días se nos hace msrir 
por t í : hemos sido reputados como ovejas destinadas al ma -
tadero ? Pero en todo esto salimos vencedores mediante aquel 

3 Rom,8. que nos ha amado 3. Lo mismo dice en otro lugar: No 
sois de vosotros mismos , pues haheis sido comprados por un 
grande precio : glorificad y llevad á Dios en vuestros cuer-

4 i.Cor. pos 4 5 y en otra parte; Murió por todos , para que los 
que viven , ya no vivan para s í ; antes bien para aquel que 

¿ a Cor. M u r i ó , y resuci tó por ellos 5". 

C A P I T U L O V I L 

En prueba de que los que han sido libertados de las 
garras del demonio y han escapado de los lazos del 
mundo., no deben volver otra vez al mundo, porque no 
pierdan el fruto de haber escapado, considérese lo siguien­
te. Quando el pueblo hebreo, que figuraba á los christia-

nos 

fd) Frase tomada también de Tertuliano allí mismo: E v u h u m enim 
hominem de diaboli gula ¡kQ, bien que he traducido de las garras del 
demQnio* 
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nos , se libró según sé vé en el Exodo , de la durísima es­
clavitud de Faraón y de Egypto , es decir, del demo­
nio y del mundo, pérfido é ingrato hacia Dios empezó 
á murmurar contra Moysés ; y solo atendiendo á las in­
comodidades que sufría en el desierto , sin hacerse cargo 
del beneficio de la libertad que habia conseguido del mis­
mo Dios, solicita volver á Egypto, esto es, á la servi­
dumbre del siglo que ya habia sacudido , al tiempo mis­
mo que debía creer mas que nunca , y confiar en el se­
ñor ; pues quien libertaba á su pueblo de la esclavitud 
del demonio y del mundo, no hubiera dexado de prote­
gerle después de libertado, j Qué bien nos has hecho, dicen 
á Moyses, en habernos sacado de Egypto ? Mejor nos estu­
viera servir á los egypcios que morir en esta soledad, Moy­
ses respondió al pueblo: Confiad, estad firmes, y ved como 
en este di a vá á salvarnos el señor. E l mismo señor peleará 
por vosotros , y vosotros no hablareis palabra I . Esto mismo j Esod. 
nos advierte Jesu Christo en su evangelio, quañdo para 14, 
enseSarnos , como no debemos volver de nuevo al demo­
nio y al siglo, á los quales habernos renunciado , y de 
quienes nos hemos desprendido, nos dice así: Nadie que 
a l echar la mano al arado mira hacia atrás , es á propósito 
para el reyno de Dios a. También dice : E l que está en el 4 ^ 
campo , no vuelva atrás : acordaos de la muger de Loth, 3. 3 Lucí7. 
Y porque nadie en fin se retrayga de seguir á Jesu-Chris­
to por apego á sus cosas , ó por amor á los suyos, con­
cluye diciendo: Quien no dá de mano á todo h que es suyô  
no puede ser mi discípulo 4. 4 Lucí4. 

C A P I T U L O V I I I . 
Para ver que hemos de perseverar, y afirmarnos en 

•la fe y en la virtud, hasta conseguir los aumentos dé la 
gracia espiritual, á fin de que lleguemos á recibir la 
palma y la corona , se dice en el Paralipómenon: E l se­
ñor es con vosotros (a) , en tanto que vosotros sois con él, 

Tom, I L F f Mas 
(p) Asienta Pamelio ûe de est̂ s palabras dichas por el profeta 

Aza-
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i Parallp. Mas si vosotros le abandonareis ^ él también oí abandonara 1, 

15. Lo mismo en Ezequiel: La justicia del justo no le salva' 
^h' f r ^ en í}mtyuiera ^a ^ue 56 descaminare a. Igualmente dice 
0 e * 33- ej se5or eri su evangelio : E l que perseverare hasta el fi.n9 
3 Math. este ser¿ saivo 3. Otrosí: S i permaneciereis en mis pala-
4 Joan 8 ^ w ' sere*s m̂ s verdaderos discípulos ; conoceréis la verd.ad9 

' y la verdad os salvará 4". Advirtiéndonos también que es­
temos aparejados siempre y listos : Estad , dice, con hal­
das .en anta;, y .ardan nuestras lamparas; y sed semejantes 
,á los siervos que aguardan á que su señor vuelva de Jas 
bodas para abrirle la puerta luego que llegase y tocase á 
ella. Bienaventurados de aquellos siervos á quienes encofitrá-

¿Lucí 2 . RE ^ ¡ ^ Q ei señor.á su llegada Exhortándonos también el 
apóstol san Pablo á que adelantemos y crezcamos en la 
fe hasta darle cima , nos habla así: ¿ No sabéis que ios 
que corren en el estadio, todos en verdad corren ; pero 
uno solo se lleva el premio ? Corred pues de modo que 
lleguéis á cegerlo ; porque todos los que allí luchan ̂  obser­
van una rigurosa.abstinencia , solo por lograr una corruptible 

6 r. Cor, corona en lugar de otra incorruptible que vosotros esperáis 
9' Y en otra parte: Ninguno que sirve en lamilicia de Dios debe 

afanarse en negocios temporales, para poder agradar á aquel á 
quien se entregó, T aunque uno peleare , no serácoronado mi en -

1" a.Tim . tras no peleare como .es debido 7 . Y en otro lugar : Os ruego^ 
hermanos , por la misericordia de Dios, hagáis de vuestros cuer­
pos una hostia v iva , santa, agradable al señor * y que no 
os conforméis con este siglo antes bien os transforméis por 

la 
Azarías al rey Asá, sacó la iglesia la salutación: Dominus vohiscum de 
la misa, según que se halla en todas las liturgias latinas, mas no en 
las griegas, como él asegura, en las quales se substituye; P a x vobis 
según Bona R e r . L i t u r g . lib. 2. cap. 5. Mas cierto es haberlas sacado 
del cap. 2. de Ruth, donde Booz bisabuelo de David saluda á los se­
gadores con la misma cláusuls:: Dominut vobiscum; pues la iglesia le 
usa por vía de deprecación, lo propio que Boozj mas Azarías afirma-
tivamsnte: Dominus vobiscum est, que es cosa muy distinta. E l con­
cilio bracarense 1. can. 21.: P lacu i t} ut m n editer E p i s c o p i , et a l i t é r 
Presbyter i populum, sed uno modo salutent, Vicentes l Dominus sit 
vobiscwn, sicut in libro Ruth legituu 

http://como
http://es
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la renovación de vuestro espíritu, para saber qual sea lah 
voluntad de Dios ; qual lo bueno y perfecto que le agrada I . 1 Rouií 
Otrosí: Somos hijos de Dios, y si somos hijos de Dios^ 
también seremos herederos de Dios, y coherederos de Jesu-
Ckristo. Se entiende , si padecemos con é l , par a ser glor i -
fcados con él a. A eso alude el exhorto que se nos hace 2 Rom.8. 
en el Apocalipsis : Guarda lo que tienes, para que otro 
no reciba tu corona 3. Hallamos en el Exodo un exemplo 3 Apoo.3. 
de perseverancia y tesón, quando Moyses tenia levanta­
das las manos en alte como símbolo de la cruz (a) para 
vencer á Amalech , que era figura del demonio, y no 
pudo lograr la victoria contra el enemigo hasta tanto 
que se mantuvo firme en aquella misteriosa postura. 
Sucedió , dice , que quando levantaba las manos Moyses, 
llevábala ventaja Is rae lmas apenas las baxaba, preva­
lecía símalech , hasta que temando una piedra se la pusieron 
debaxo , y él se sentó sobre ella, Aarón y Ur sostenían 
los brazos de Moyses por uno y otro lado , y permanecie-
ron asi hasta poner¡e el sol. ^fosué puso en fuga á Ama­
lech , y á todo su pueblo, T dixo el señor á Moyses: 
Escribe esto, para que quede memoria de ello en el libro^ 

y díselo d Josué , porque borraré la memoria de Amalech 4 Exod. 
de debaxo del cielo 4, 17. 

C A P I T U L O I X . 

Que las congojas y persecuciones no nos vienen sino 
fara probarnos, se expresa en el Deuteronomio. E l se­

ñor 
{a) Prudencio Agón, $. Fructuosi: 

Non ausa est cohibere poena palmas 
In morem crucis ad patrern levandas. 

San Máximo, homil. 2. de la pas ión. I p ñ u s enim incessus hominiSfCum 
manus levaveri t , crucem ping i t . Hoe etiam exemplo Moyses sanctus, 
cum contra Amalech bellum gereret y non a r m i s } non ferro y sed ele-
m ñ s a d Deum manibus eum s u p e r á v i t . Véase la nota {a) de la pag, 
80 al tratado de la oración Dominical. 
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ñor vuestro Dios os tienta por ver si le amáis de todé 
vuestro corazón, con toda vuestra alma , y con todas vues-

1 Deut. fras fusrzas *; Lo mismo en Salomón : Las vasijas del 
I3' alfarero prueba el horno, y la trilmlación á los hombres 

2 Erele- ju¡t05 £ o propio atestigua san Pablo , quando dice: 
JS'os gloriamos en la esperanza de ver a Dios , y no solo en 
esto , sino también en las aflicciones , sabiendo que la aflic­
ción nos hace pacientes , la paciencia nos prueba, y esta 
prueba nos hace esperar , pero con una esperanza que no 
confunde, porque el amor de Dios se ha derramado en 

. nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha 
g Rom.g. $ Xambien asienta y dice san Pedro en una de sus 

cartas : Carísimos, no queráis maravillaros de los trabajos 
que os acontecen, pues son para probaros, ni desfallezcáis, 
como si fuese una cosa que de nuevo os sucede', antes bien 
quando quiera que tengáis parte en los sufrimientos de Jesu-
Christo, alegraos sobremanera, á fin de que también os re*-
gocijeis gozosos quando llegare á descubrirse su gloria. 
S i os vituperan en nombre de cJesu -Christo , seréis dicho' 
sos; porque la magestad y el poderío del señor residen en 
vosotros , de los quales si ellos blasfeman , nosotros los hon-

4 *• Pet. rmQS 4. 
^ C A P Í T U L O X. 

Que no se han de temer las persecuciones , siendo 
el señor mas poderoso para defendernos, que el demo­
nio para ofendernos {a ) , lo demuestra san Juan en su 
carta , quando dice : Mayor es el que está en vosotros, que 
el que esta en el mundo 5. También se expresa en el sal-

g i.Joan, mo j j y : jVo témeré de lo que me pueda hacer el hombrei 
el señor es quien me auxilia, Y en otro salmo: Estos con" 
fiarán en sus carros ; esotros en los caballos', mas nosotros en 

\ el nombre de Dios nuestro señor , á quien engrandeceremos (b). 
Ellos 

(a) Este lugar algo desfigurado en la edición de Manucio lo resti­
tuyeron á su pureza Morell, y Pamelio,y lo mismo Balució, s i ­
guiendo las antiguas ediciones y ra. s. 

(̂ ) En latin; magnificabimus según el comua de los m. s.j aunqu® 
Loiu 
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Ellos quedaron 'enredados y cayeron ; pero nosotros nos le­
vantamos y nos pusimos en pie 1. Y aun para mostrarnos 1. Psalm. 
y declararnos el Espíritu Santo con mas energía que no 19' 
debemos temer las hostilidades deí demonio , y que en el 
mismo hecho de estar con nosotros en guerra , se fundan 
nuestras esperanzas ; pues que peleando con éi llegan los 
justos á conseguir el premio de la eterna salvación, y de 
sentarse junto al mismo Dios, en el salmo 26 dice así: Si 
las huestes se enderezasen contra m i , no temerá mi corazont 
si la guerra se levantase contra mí , en esto .mismo cotice-
hiré mis mayores esperanzas. Sola una cosa he pedido al se-
ñor , é iré en demanda de ella , y es et poder habitar en su 
casa todos los dias de mi vida. Igualmente declara en el 
Exodo la sagrada Escritura , que las aflicciones son las 
que nos acrecientan y engrandecen, diciendo: Quanto 
mas los oprimian , tanto mas se multiplicaban , y cobraban mas. 
fuerzas a. En el Apocalipsis se nos promete la divina a E ^ - 1 -
asistencia en medio de nuestros trabajos. Nada temas ,• dice, 3 Apoca*-
de lo que vas á padecer 3. Ni es otro el que nos promete 
y asegura esta protección , sino aquel mismo que nos dice 
por el profeta Isaías : No quieras temer, porque yo te he 
redimido, y te he llamado por tu nombre : tú eres mió, 
jím-que pas'es por medio de las aguas, soy contigo, y los 
rios no te sumergirán. Aunque andes al través del fuego, 
no te abrasarán las llamas', porque yo soy el señor tu Dios, 
el santo de Israel que te hago salvo E l mismo señor 4 Isai.̂ g* 
ofrece en el evangelio que no faltarán los socorros de 
Diosa sus siervos al tiempo que se vieren perseguidos, 
Quando os entregaren , dice , en sus manos , no andéis pen~ 
sando cómo ó que deberéis hablar ; pues en aquella hora pro­
veérseos ha de lo que hubiereis de decir ; porque no sois vo­
sotros los que habláis , sino que el Espíritu de vuestro 'Pa­
dre es quien en vosotros habla 5. Y en otro lugar : Parad i Mat.i^ 
mientes en no andar discurriendo sobre que alegareis en vues­
tra defensa; pues yo os daré una boca, v una sabiduría á 

Lombert leyó: invwafcmus, fundado en solos dos citados por Rigault, 
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j Luc.ai. ^ no podrán resistir vuestros enemigos I . A ese modo lee­

mos en el Exodo que habló Dios a Moyses, quando 
estaba dudoso y temeroso de ir adonde se hallaba el 
pueblo , diciendo : j Quién dió la loca al homhre ? ¿ Quién 
hizo al mudo {a) y al sordo ? j Oaién al que vé y no vé ? 
¿ Por ventura no f u i yo que soy Dios y señor ? Marcha pues 

a Exod que yo abriré tu hoca^ y te instruiré sobre lo que, has de 
* X0 ,4, decir a. Ni á Dio* le es dificultoso abrir la boca de un 

hombre que todo es suyo , ó inspirar á sus confesores 
la resolución y confianza en hablar, quando, según consta 
del libro de los Números, también hizo hablar á una burra 

3 Num* contra el profeta Balaan 5. Así nadie esté pensando al tierna 
po de la persecución en los peligros que el demonio le pue­
de armar; antes bien considere los auxilios que le pres­
tará Dios. No acobarden al corazón las violencias de los 
hombres; en lugar de eso fortalezcan la fe los socorros del 
mismo Dios; siendo cierto que cada uno los recibirá á me­
dida que ella fuese ardiente y animosa; y que nada le es 
imposible al Todopoderoso entre tanto que no desfallezca 
nuestra fe, 

C A P I T U L O X I . 

Estar predicho de antemano que el mundo nos había 
de aborrecer y que levantaría persecuciones contra noso­
tros; no siendo novedad quantos trabajos acontecen á los 
christianos; pues que desde el principio del mundo hablan 
padecido los buenos y hablan sido oprimidos y muertos por 
los malvados, el señor lo advierte en el evangelio quando 
dice: S i el mundo os aborrece, sabed que primero me aborre­
ció á mí. Si fueseis del mundo, el mundo amaria lo que era su­
yo ; mas como no sois del mundo ¿ y yo os he entresacado del 
mundo, por eso os aborrece el mundo» Acordaos de lo que os 
tengo dicho : E l siervo no es mas que su señor. Si á mime per-

s i -
(a) Donde Pamelio lee: mutum, Balucio puso mogilalum del griego 

mogilalon afianzado en los mas de los codiees, y en el mas antigua 
de todos el Seguierano, y en la autoridad de Latino Latinio, que 
asiesta ser la lección verdadera, 
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siguieron , tamlien os perseguirán á vosotro s I , Allí mismo j j¿at,# 
Llegará la hora en que qualquiera que os quitare la vida, i¿. 
pensará hacer un obsequio á Dios ; pero lo harán así , por 
no haber conocido á mi Padre, m i w/. Todo esto os lo 
he dicho para que quando llegare la hora, os acordéis 
que yo soy quien os lo dixo a . Otrosí: En verdad, en ver- 1 Joan. 
dad os digo, que vosotros llorareis y os lamentareis y que el it>id* 
mundo se regocijará: vosotros estaréis tristes; pero vuestra 
tristeza se convertirá en alegría 3. Y en seguida: Os he ha- 3 Joaa. 
liado esto, para que tengáis la paz en mí; pues en el mun- ibid* 
do no os faltarán tribulaciones; pero confiad; que yo he ven­
cido al mundo Quando le preguntaban sus discípulos 4 Ibid. 
sobre las señales que precederían á su venida, y al fin 
del mundo, respondióles y díxoles: Guárdaos de que na­
die os engañe, porque varios vendrán en mi nombre, diciendo: 
To soy Christo, y sorprehenderán á muchos. Empezareis á oir 
el estruendo de guerras^ mirad no os alborotéis, pues con-' 
viene suceda esto; pero aun no habrá llegado el fin. Se le­
vantaré gente contra gente; reyno centra reyno,y habrá ham-
hre, temblores de tierra, y peste por todos los lugares; mas 
todo esto no será sino principio de dolores, como de las que 
paren. Entonces os entregarán para ser atormentados, os qui­
tarán la vida^ y seréis aborrecidos de todas las naciones á 
causa de mi nombre. Entonces se escandalizarán muchos; se 
aborrecerán^ y se venderán los unos á los otros. Se levanta­
rán varios profetas falsos , y seducirán á un gran número de 
personas; y porque abundará la maldad ¿ se resfriará la ca­
ridad de muchos. Mas el que perseverare hasta el fin, éste 
será salvo, T este evangelio del reyno de Dios se predicará 
por toda la redondez de la tierra, para que sirva de tes ti— 
monio á todas las naciones, y entonces llegará el fin. As i 
luego que viereis apoderarse del lugar santo la abominación^ 
y la ruina vaticinadas por Daniél profeta ( quien lo lee, 
que lo entienda ) , entonces los que estuvieren en Judéa , huyan 
á los montes, y el que estuviere sobre el techo, no baxe á 
tomar nada de su casâ  y el que estuviere en el campo, no 
vuelva atrás á sacar su vestido \ Ay de las que estuvieren 

pre~ 
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preñadas ó criando en aquellos di asi Orad, para que vuestra 
huida no suceda en invierno ni en día de sábado, porque 
en aquel entonces habrá tamaña aflicción, qual no se ha vis- ., 
to desde el principio del mundo , ni se verá en adelante» 
T si no se hubiesen abreviado aquellos dias, nadie se hu' 
hiera salvado; empero serán abreviados en favor de los esco-" 
gidos. Si entonces os dixere alguno: ved aquí á Cbristo, ó allí 
le tenéis al mismo, no hay que creerle, porque se levantarán 
falsos Christos y falsos profetas, y harán grandes prodigios 
y maravillas para engañar, si pudiesen, aun á los mismos es­
cogidos» Vivid pues sobre aviso que para eso os lo he dicho 
todo de antemano. As í , aunque os dixeren: miradle allá en el 
desierto, no vayáis: vedle aquí en casa, no lo creáis, porque 
así como de un golpe resplandece el ayre desde el oriente al 
occidente , lo mismo será la venida del Hijo del hombre. Donde 
estuviere un cuerpo muerto , allí se juntarán las águilas (a), 
Tras aquellos di as de congoja, luego se osbcurecerá el sol\ 
la luna no dará su luz; las estrellas caerán del cielo, y se 
estremecerán las virtudes de los cielos. Entonces aparecerá 
en el cielo la señal del Hijo del hombre, y se lamentarán todas 
las tribus de la tierra, y verán venir al Hijo del hombre en 
las nubes del cielo con mucha gloria y magestad, el qual en­
viará á sus angeles con una grande trompeta,y juntará / á sus 

Math escogidos de las quatro plagas del mundo, y desde el uno hasta 
el otro extremo de los cielos 1. Ni son nuevos ni de ahora 
los trabajos que al presente afligen á los christianos; pues 
que los buenos y justos, y los que por una vida inocente, 
y por su respeto á la verdadera religión están enteramente 
sometidos á Dios, siempre han caminado por las estrechas 
y penosas sendas de adversidades, afrentas, y todo 11-
nage de males. Así un Abel justó fué muerto por su her­
mano á poco después de la creación del mundo. Jacób 
se vió precisado á huir; Josef vendido; el piadoso David 
perseguido por Saúl 5 Elias por Acháb, quando sostenía 

con 

{a) Cadáver en dos cotices qus vió Pamelio, y veinte, y tre* 
Ealucio. 

«4. 



DE SAN CYPRIANO. 233 
con fortaleza y tesón la gloria del señor. E l sacerdote 
Zacarías es muerto en medio del templo y del altar, ha­
ciendo él mismo de víctima en el propio sitio donde solía 
ofrecer victimas á Dios ( a ) . Tantos martirios, en fin,, de 
hombres justos,- cuya memoria celebramos, ¿ qué otra cosa 
son, sino otros tantos exemplos de una animosa fé? Aque- ^ 
líos tres jóvenes Ananiás , Azariás y Misaél , iguales en " 

: edad; en el amor concordes; firmes en la fé; en el valor 
constantes; superiores á las llamas, y á todo el aparato 
de suplicios con qué se les amenazaba, claman que ko 

1 servirán, sino á Dios; que solo reconocen á e l ; solo ado­
ran á é l , diciendo : Rey Nahucodonosór, no tenemos que res­
ponderte sobre esto. Hay un Dios, á quien nosotras servimos, 
y que nos puede librar de, tus manos. T aun quando no lo kiciese 

• •así, sábete qne no serviremos • á tus dioses, ni adoraremos ¡a 
~ mtcítua de oro que has levantado 1. Daniel c o n s a g r a d o 1 ^ráel* 
' Dios, y lleno del Espíritu Santo exclama también.- To vo 3* 
adoro sino al señor mi Dios x que crió el cielo y la tiera a. 4 Damel. 
Pues Tobías en medio de hallarse baxo la dura esclavitud 

• de un rey tirano, no dexa de confesar á Dios con gene­
rosa libertad de espíritu, ni de publicar á voces la gran­
deza y imgesíad del señor- To , á icz , puesto en la región 

.. de m i cautiverio le confieso y hago v e r su poderío é una nación 
-pecadora 3 . ¿ Y qué diré de los siete hermanos Macábeos, 3 Tob. 
" tan parecidos en su corage, como en lo ilustre de su na- JS* 
cimiento, y que llenan el numero de siete; número que 
encierra muchos misterios, y es la última perfección de 

"las cosas { Ü ) % Aquellos hermanos que padecieron juntos 
el martirio, son siete, como fueroa siete los dias, en qué 

Tom, IT, G g Dios 

{a) Tertulians? Scorpiac. Statim ut coli D e u s c&pit, invidiam r0~ 
hgto sortita est: jQué Den placuerat > occiditur, ei quid&to á fratre,,. 

• David exagitmur, Helias fugatur \ Hieremias' íapidatur , ESQU$ 
secatur, Zacharias ínter altare et <edem trucidatur. 

ib) Véase San Agustín, Hb. 11, de Civit. cap. 31. con la nota dej 
Lms Vives. Don Alonso el sabio prólogo á las leyes de las siete par­

ótidas: Á eptenano es cuento nmy noble, a c¡ut harón mucho los sabios 
antiguos, porque se fallan en él muchas cosas, é muy señaladas, mte 
se departen por evento de. Xo propio sn ia segunda-prefación 

. de 
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Dios crió al mundo y que eomprehenden siete mil años (<?); 
como son siete los espíritus, y siete los ángeles que asis­
ten en la presencia del señor; siete las lámparas del taber­
náculo de Moyses siete los candeleros de oro en el 
Apocalipsis; siete las columnas que refiere Salomón, y 
sobre las quales edificó la Sabiduría su casa; siete los 
hijos qué, según leemos en el primer libro de los Reyes 
parió aquella muger estéril; siete en Isaías aquellas otras 
mugeres que toman á un solo hombre por marido con 
deseo de llamarse todas por su nombre; siete las iglesias 
á que escribe san Pablo en observancia de este numero 
misterioso (c); siete también á las que en el Apocalipsis en­
dereza el señor sus divinas instrucciones , y celestiales avi­
sos, así como á los ángeles que las presiden. Con los siete hi­
jos se junta también la madre, que era, su cepa y origen, Ja 
qual parió después hasta siete iglesias, siendo ella la pri­
mera y única que fué fundada sobre Pedro por la palabra 
de Jesu-Christo (</). No carece de misterio, que solo la 
madre, y no el padre, acompaña á los hijos en los tormen-

de los "Digestos dirigida al secado y á todos tos pueblos. por el era* 
pcrador Justiniano. 

(a) Pamelio dice que no entiende lo ûe en este lugar quiso signi­
ficar san Cypriano. No hay duda que es dificultoso de entender ^ pero 
miefetras no se discurra otro mejor medio para i n t e r p r e t a r l o , q u i z á s s» 
rá su sentido, que tan fácil fue á Dios criar el m u n d o , y todas sus 

: cosas en solo siete dias , como le hubiera sido en el largo espacio de 
siete mil-afíosjísegun;aquello de san Pedro, carta 2. cap. 3. Unus dies 
apud Daminum sicut mille a n n i , et milis anni sicut dies unus; á me­
aos que nuestro santo, según discurre el mismo Pamelio, hubiese sen­
tido como en algún"tiempo san Agustín , como quiera que se retracté 

'después, lib. ao. de C iv i t . ca.^. 7. que pasados seis mil años, se seguirán 
.otros mil á. manera de sábado- © -descanso. 

{&) El mismo exewplo ̂ lega el citado prólogo á las leyes de las 
• partidas, donde se añaden.otros muchos en prueba de la excelencia del 
número septenario. 

, (c) Ocho fueron con la de los Hebreos; pero dudábase en aquel tiem­
po, si la carta dirigida á estos era verdaderamente de san Pablo, ó 
s i de algún otro. Véase á san Gerónimo , catálogo d© ios escritores 
eclesiásticos, cap. 5;.. , 

{d) Véase la nota («), en la pag% 53, 
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tos, porque una vez que los mártires confiesan ser hijos 
de Dios en medio de los suplicios, ya no tienen otro pa­
dre que á Dios, conforme á lo que nos advierte el señor 
en el evangelio, quando dice: A nadie Udmareis vuestro 
padre sobre la tierra^ pues uno solo es vuestro Padre, que 
está en los cielos 1. Pero j qué heroyCa confesión la que 1 Mat,^, 
hicieron los Macabéos! ¡ Quán esclarecidas, quan grandes 
las pru bas que nos dexaron de su valerosa fe ! E l cruel 
•inhumano rey Antíoco, ó por mejor decir, el mismo an-
techristo figurado en la persona de Antíoco, solicitaba en­
suciar las bocas de los mártires^ que tan gioriosamente ha­
blan confesado al señor, con obligarles á comer de las car­
nes inmundas de puerco , y después de haberlos hecho 
azotar desapiadadamente , sin sacar ningún provecho- dé 
su empeño, mandó poner al fuego las sartenes, y echar en 
ellas quando ya estaban caldeadas al que habia hablado 
primero, y provocado mas al rey con la incontrastable fir­
meza de su fé, para que fuese freido allí, habiéndole he­
cho antes cortar aquella lengua que habia glorificado á 
Dios, no con poco aplauso del mismo mártir; pues una 
lengua que habia confesado el nombre de Dios, era justo 
que fuese enviada la primera á Dios. Pasando al segundo 
hermano, inventó unos suplicios todavía mas atroces, por­
que antes de atormentarle en los demás miembros , hizo le 
¡arrancasen la piel de la cabeza con sus cabellos, ¡levado 
de un odio que sin duda se dirigía contra Dios y Jesu-
Christo mismo; pues si Jesu Christo es la cabeza del hom* 
bre, así como lo es Dios de Jesu-Christo a , el que despe­
llejaba la cabeza de un mártir, á quien perseguía, era á 4 ^ <-or* 
Dios y á Jesu Christo- Pero confiado aquel en su martirio; 
Y prometiéndose el premio de la futura resurrección de un 
Dios remunerador, exclamó y dixo así: Tú con el poder/o 
que tienes de un tirano, es verdad nos haces perder esta pre­
sente vida l a s el que es rey de todo el mundo , nos resucitará 
para la vida eterna á los que hemos muerto por sus leyes 3. E l 
tercer hermano sacó por de pronto la lengua que se le habia 3 «• Ma-
pedido, habiendo aprendido del primero á despreciar el chab* 7* 

tor-
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tormento, que Iiabia de sentir al cortársela: extendió tanv-
bien las manos intrépido, para que hiciesen lo mismo coa 
ellas; harto feliz por este linage de suplicio; pues con ex­
tender así sus manos para sufrir el martirio, imitaba al 
señor, que igualmente extendió las suyas en su pasión. Ni 

quarto se mostró menos impertérrito para arrostrar I05 
tormentos que le aguardaban ̂  el qual por abatir la saña del 
rey, le díxo con una voz como dictada del cielo: Mas nos 
vale ser muertos por los hombres y tener esperanza en Dios* 
que de nuevo nos resucitará para la vida eterna; pues 
quanto á tí^ jamás resucitarás p$f» la v i d a 1 . Pues el quin­
to, á mas de haber hollado con heroyca fé la horrible car* 
nicería y los suplicios mas exquisitos , con que habia man­
dado atormentarle el rey, previendo por infíuxo del 
Espíritu Santo lo que en adelante habia de suceder, pro-̂  
fetizó al monarca la cólera é indignación de Dios, que en 
breve iba á descargar sobre su cabeza. P<?r el poderío, le 
á ic t j fue tienes entre ks hombres, aunque seas mortal ckmq 
ellos, tú haces Jo que quieres. Mas m pienses por eso que 
Dios haya abandonado á nuestro linage. Detente, y considera su 
inmensú poder, y el escarmiento % 'que vá á execuíar en 

Ibíd. tú y en toda tu raza'3', ¡Que consuelo para un mártir J 
¿Qué agradable satisfacción! no hacer caso en sus tormen­
tos de los dolores y penas que sufria ; antes bien estar piir 
blicando los que en breve habia de sufrir su verdugo! En 
el sexto no solo es desalabar su corage, mas también su hu­
mildad ; pues sin hacer ostentación de su martirio, ni vana­
gloriarse con voces altaneras del mérito de su confesión,, 
«olo atribuía á sus pecados la persecución que estaba pa­
deciendo de parte del rey, dexando á cargo de Dios su 
venganza. Con esto dió exemplo á los mártires, para que 
•sean modestos ; para que solo esperen de Dios la venganza 
y no se envanezcan quando están en los tormertos. No te 
engañes) le dice , vanamente $ pues nosotros mismos somos la 
causa de lo que estamos padeciendo, por haber pecado contra 
nuestro Dios, Mas no pienses que por tu parte quedarás 
sin castigo % habiéndote atrevido á lidiar contra el mismo 

D i k 
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p i o s Y aquella maravillosa madre, que ni se dexó aba- j iy¿ 
tir por la debilidad de su sexo, ni se entristeció por la 
pérdida de tantos hijos , los .vio morir del mejor talante, 
sin llevarle tanto la atención los tormentos que sus caras 
prendas estaban sufriendo, como la gloria que de ellos 
les iba á resultar j por manera que con el valor que tuvo 
de estarlos mirando quando eran martirizados, tan már-r 
tir fué para Dios, como lo eran sus hijos por lo que en 
sus miembros padecían. Muertos ya hasta seis de ios her­
manos, y sobreviviendo uno solo , á quien el rey prome­
tía riquezas, honores, y otras muchas comodidadesT para 
que su rabia y furor se satisfaciese siquiera con el ven­
cimiento del único que quedaba, instaba á la madre 
porque le exórtase á una con él para apartarle de su pro­
pósito. Exórtole, es verdad; pero quai convenia á una 
madre de mártires; qual convenia á una madre que te-, 
fila presente la ley del señor; qual convenia á una madre, 
que amaba á sus hijos, no con una ternura muelle, sino con 
afecto varonil. Exhortóle, es verdad; pero para que con­
fesase á Dios. Exhortóle , pero á fin que no se apartase de 
sus hermanos en la gloria del martirio, creyendo que en­
tonces seria verdadera madre de siete hijos, quando antes 
tuviese la dicha de haberlos parido para Dios, que para 
el mundo. Por animarle y confortarle pues, y volviendo á 
parirle segunda vez con un parto mas feliz, que el primero: 
HijO) le dice, ten piedad de uní, que te llevé en mi vientre. 
por espacio de diez meses (a) 5 que te crié con mi leche en tres 
nms, y te he traído á h edad en que estás. Te pido, hija miof 
que mires al cielo, á la tierra, y a qaanto en ellos hay , y 
consideres que Dios hs crió de la nada, igualmente que á todo 
é l género humano. A s i , hijo , no ternas á este verdugo-, antes 
hien haciéndote digno de tus hermanes , recibe la muerte r á 

> 
(a) Aunque Fumelio puso: menstkus novemj i io dexó de confesar 

que aaas quisiera se leyese decem en vista de la manera d» hablar d» 
Ies antiguos, lo qual demaestra con gran golpe de erudición Balucio,-
fundándose ea muchos autores escogidos, así sagrados como profanes,, 
^ ea 43 m« s, u códices de las obras dsl santo. 
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f in de que te veas con ellos al tiempo de las misericordias 

i Ibid. del señor 1. ¡ Madre digna de alabanza en haber exhortada, 
á sus hijos á revestirse de valor; psro mas digna todavía 
por su temor á Dios, y por su sólida fe ! pues sin contar 
nada para sí, ni para su último hijo con la gloria de los 
Otros seis, que ya hablan sufrido el martirio y persuadida 
que las oraciones de estos no serían de ningún provecho 
á aquel, si por desgracia llegase á negar la fe, le reduxo á 
ser partícipe de sus tormentos, para que el dia de juicio 
pudiese encontrarse con ellos. Por último muere también la 
ínádre con sus hijos; pues ya nada faltaba, sino que aquella, 
la qual habia parido y aun fabricado á los mártires, con 
ellos se juntase en el triunfo , y siguiese en pos á los que 
habia enviado á Dios delante de sí. Mas porque nadie sé 
dexe engañar con recibir billetes que le. ofrecen, ó con 
Otros iguales artificios (tí), no sería bien pasásemos en silen­
cio á Eleázaro, el qual, proponiéndole los ministros del 
rey que le traerían de las carnes que le era lícito comer, 
para hacerle creer que lo que comia , eran las que hablan 
ü á o ofrecidas á los ídolos, no quiso condescender á tan 
falaz sugestión, diciendo sería una cosa indigna de sus ca­
nas y de su nobleza andar en esas supercherías, conque 
se escandalizarían y caerían en error los demás, pues lie-* 
garian á persuadirse que Eleázaro al cabo de noventa años 
de edad habia venido á seguir las costumbres de las na­
ciones, después de haber abandonado traydoramente la ley 
del señor, y que lo poco que le restaba vivir, i de que le 
pudiera aprovechar, si ofendiendo á Dios iba á incurrir 
en una eterna condenación? Atormentado pues por larga 
tiempo, y cercano á espirar en medio de los mas crueles 
suplicios, así dixo entre gemidos: Señor, cuyo saher es' 
santo) no te se oculta ^ fue pudienda librarme de la muerte^ 

es-
id) Aquellos resguardos que algunos christianos pusilámines re-

^ tibian del magistrado , haciendo creer que habian sacrificado á los 
ídolos , aunque no lo hubiesen hecho , solo por librarse de los tor- s 
saentos. De ello se habló bastaate las notas i la carta XIV, 
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estoy sufriendo en mi cuerpo los dolores mas acerhoSy y soy fie­
ramente azotado $ pero por el temor que os tengo, con ánimo 

y muy gustoso padezco todos estos tormentos 1» \ Gallarda 
fe ! | Robusta y acendrada v i r tud ! ¡ no hacer caso de un ^ak* 
Antíoco rey,y solo tener presente á Dios! ¡estar cierto que 
de nada le serviria para su salvación el engañar á un hom­
bre, pues que no hay poder engañar á Dios, juez de nues­
tras almas, y solo él digno de ser temido] Así quando» 
viviésemos enteramente consagrados al señor; quando ca- • x 
minásemos siguiendo las huellas que nos dexaron los santos, 
pasemos por las mismas penas y tormentos por donde ellos 
pasaron. Tengamos á grande dicha de estos tiempos, que 
sin embargo de ser raros y fáciles de contar los martirios 
de los antiguos, ahora que tanto florecen la fe y la virtud, 
ya no hay guarismos para referir los mártires de Jesu-
Christo según aquella expresión del Apocalipsis: Tras esto 

j y | ma grande turba que nadie podía contar de todas naciones, 
de toda tr ibu, de todo pueblo, é idioma ^ que estaban delante 

1 del trono y del cordero vestidos de ropas blancas y con pal­
mas en sus manos y clamaban en alta voz: Salud á nuestro 

• Dios i que esta sentado sobre el trono, y al cordero', y uno de 
los ancianos encarándose conmigo, me dixo: j Quienes son estos 
que están vestidos de ropas blancas, y de donde ban venido^ To 
le respondí', señor, vos lo sabéis,y luego me dixo: Estos son 

Jos que vinieron de grandes tribulaciones, y lavaron, y blan­
quearon sus vestidos en la sangre del cordero', por tamo se ba­
ilan delante del trono de Dios, y le sirven noche y dia en su 
templo a . Pues que los mártires son inumerables nin- 2 Apoc.7. 
guno tenga por arduo y difícil llegar á ser mártir.- - : 

C A P I T U L O X I I . 

Qual sea la esperanza de los justos y de los mártires, y 

fa) I/Ugar que puede servir mucho para desconcertar el arroja-
, .do sistema de Dodvell sobre el número escaso de los mártires, é 

impugnado por Ruinart, Prnefat. ge», in ¿íct.Mart. 
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qué recompensas les aguardan depues de los trabajos y sw» 
frimientos de esta vida, ya lo declaró el Espíritu Santo di­
ciendo por boca de Salomón: Aunque padecieron tormentos 
delante de los hombreŝ  su esperanza está, llena de inmortalidad. 
Mortificados en poco, en mucho saldrán mejorados $ pues ten­
tólos Dios, y los halló dignes de sí. Los proló como el oro en 
la fragua, los recibió como una hostia de holocausto y á su 
tiempo se hará caudal de ellos, Juzgarán á las nacioneŝ  do~ 

% Sap.s. minarán á los pueblos y reynará su señor para siempre jamas 1, 
E n el mismo Salomón se descubre el modo con que sere­
mos vengados de los que nos persiguen, y tiran á degüe­
llo, y como al cabo llegarán á arrepentirse: Entónces, dice, 

, comparecerán los justos con grande tesón contra aquellos que 
, los afligieron y los quitaron el fruto de sus trabajos. Viéndolo 

estos, serán sorprehendidos de un horrible temor,y quedarán 
• pamados con lo repentino de la no esperada salvación , y d i ­

rán entre sí arrepentidos, y suspirando en fuerza de la amar~> 
gura de su corazón: T&stos son aquellos, de quienes nos reía­
mos y hadamos mofa en otro tiempo. \Insensatos de nosotrosl 
su vida la temarnos por una locura, y creíamos que su fin se­
ra sin honor. Pues ved como han sido contados entre los 
hijos de Dios, y como su suerte es con los santos. Luego erra­
mos el canimo de la verdad'̂  no nos alumbró la luz de la jus­
ticia, ni nació para nosotros el sol, Cansádonos hubimos en 
los caminos de la iniquidad y perdición; anduvimos por vere­
das difíciles y solitarias; ni llegamos á conocer los caminos del 
señor, ¿ Qué nos aprovechó la soberbia ? j. De qué nos sirvió h 
jactancia por las riquezas"*: Todas estas cosas pasaron como 

a Sap 5. una sombra a. También en el salmo 115* se habla sobre la 
recompensa y precio del martirio: Preciosa es, dice, en el 
acal amiento del señor la muerte de sus santos. Asimismo el 
¿almo j a 5 nos declara por una parte lo penoso del com­
bate , la alegría de la retribución por otra. Los que siem­
bran con lágrimas, segarán con gozó. Vendo ibm y lloraban 
.esparciendo sus semillas; mas quando vengan, vendrán con 

'•flegrip cargados de rnanojos. Eso mismo, en el salmo 118, 
Mienaventurados.Y dice: los que van puros en su andanza', los 

que 

file:///Insensatos
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que caminan en la ley del señor. Bienaventurados los que con-: 
templan sus martirios (V); los, que le buscan de todo su cora­
zón. E l mismo señor vengador nuestro contra los que nos 
persiguen, y remunerador de lo que sufrimos por él: Bien -
aventurados , dice en el evangelio , los que padecieren per­
secución por la justicia» porque de ellos es el reyno de los cie­
los 1. Y en otra parte: Seréis Menaveniurados ̂  quando los 1 Mat' 5' 
hombres os aborrecieren^ os separaren^ arrojaren y' maldixeren 
como á malvados por causa del hijo del homire* Alégraos ŷ  
regocijaos en aquel día \ porque una • grande- recompensa os ^ j • 1 
aguarda en los cielos Aun .dice mas: E l que perdiere stt. "" 11 
vida por mi¿ salvarla ha 3. K i solo promete Dios el pre- 3 
mió á los que han sido atormentados y muertos por él; 
mas también á todos los fieles que, aunque les haya fal­
tado la ocasión del martirio , se han mantenido firmes y 
sanos en la fe; y qualquiera de los christianos que aban­
donando y dexando sus bienes, siguiese á Jesu Christo, 
será contado en el número de los mártires por él mismo 
según aquello que dice: No habrá ninguno que abandone 
su casa ó heredad» ,ó padres» hermanos , muger ó hijos por 
el reyn& de Dios » y no reciha en este mundo siete vejes 
Otro tanto, y la vida eterna en el venidero * Lo propio 4 Lucí?, 
se expresa en el Apocalipsis. V é , dice san Juan , las 
almas de los que habían sido muertos por el nombre de Je­
sús , y por la Palabra de Dios'7 y después de haber pues­
to á estos en primer lugar , anadió diciendo : T todos 
los que no hablan adorado el retrato de la bestia, ni mar­
caron ía frente ó mano con su sello ( á unos y otros ase­
gura que los vio juntos ) y concluye : Vivieron y reynaron 
.con Jesu-Christo Asienta que todos ellos viven y rey- ¿ Apoca© 
nan con Christo, no solo los que fueron muertos , sino 
también los que permanecieron firmes en la fe y en el 
temor de Dios , y no dieron culto á la imágen de Ja 
bestia, ni obedecieron á sus fatales y sacrilegos edictos. 

Tom. I I . H h Ser 

(«) Es decir: tesfimomos que eso significa la voz martirios, así 
«orno testigo la. d$ mártir.: ; ¡' 
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Ser mas la recompensa que recibiremos allí , que lo que 
sufrimos aquí, lo declara el bienaventurado apóstol san 
Pablo ; aquel mismo que por ama gracia particular de 
Dios fue arrebatado hasta el tercer cielo, hasta el paraí­
so ; que asegura haber oido cosas que no son para con­
tar ; que se gloria de haber visto ai señor Jesús clara­
mente, y sin el velo de la fe; que afirma con el testi­
monio clásico de su propia experiencia quanto asi oyó 
y vio. Los sufrimientos de esta vida, d iceno son de mm~ 

i ViQm*%*Pürar con ta gt0*™ ven*deña que se descubrirá en nosotros ^ 
E n vista de esto ¿ quién no echará todo el resto de sus 
fuerzas por llegar i tanta gloria ; por hacerse amigo de 
Dios ; por regocijarse quanto antes en Jesu-Christo ; por 
conseguir tras ios tormentos y suplicios de la tierra las 
recompensas del cielo ? Si á los soldados que militan en 
los exércitosde este mundo , les resulta ranta gloria, quan-
do vencido «r enemigo vuelven triunfantes á la patria, 
¿ quánto mayor, y mas plausible .será volver triunfante 
al paraíso, después de haber vencido al demonio, colgan* 
do de nuevo los trofeos en aquel mismo sitio , de donde 
había sido arrojado Adán en- pena de su pecado, habien­
do primero derribado á quien le echó de allí: ofrecer 
á Dios la mas agradable ofrenda, una incorruptible fe, 
nna virtud á toda prueba , un ánimo generoso y devoto; 
acompañarle quando viniere á tomar venganza contra 
sus enemigos ; estar á su lado, luego que .se sentare á 
Juzgar; hacerse coheredero de Jesu-Christo; ser igual á 
los ángeles; poseer el reyno de los cielos; regocijarse 
con los patriarcas, con los a p ó s t o l e s c o n los profetas? 
¿Qué persecución , qué tormentos serán capaces de alterar 
un corazón penetrado de tan heroycos sentimientos ? Una 
alma bien .arraygada en semejantes piadosas consideracio­
nes , persevera firme contra todos los fieros del demonio 
y contra las amenazas del mundo ; permanece segura con 
una sólida y viva fe de lo que está por venir. E n la 
persecución se cierran, es verdad .5 los ojos de los már­
tires quanto á la tierra; pero les queda patente el cielo. 

E l 

http://que
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E l anteclinstojes amenaza ; pero Jesu-Christo los ampa­
ra : se les dá la muerte; pero á la muerte se sigue la 
inmortalidad: se les quita el mundo; pero se les vuelve 
el paraíso : para ellos se acaba la vida temporal; pero de 
nuevo comienza la eternal. \ Qué ducha ! y ¡qué consuelo! 
¡partir de aquí alegrel ¡salir glorioso de en medio de an­
gustias y tormentos! ¡cerrar en un instante los ojos para 
no ver ya al mundo y á los hombres , y abrirlos luego 
al punto por ver á Dios y á Jesu-Christo! jPuede ha­
ber mayor felicidad que esta repentina mudanza ? En un 
golpe eres arrancado de la tierra, para ser colocado en 
el cielo. Esto es lo que debemos llevar impreso en el co­
razón. Esto es lo que dia y noche ha de ser materia de 
nuestras meditaciones. Si la persecución encontrare pre­
venido así al soldado de Jesu -Christo , no habrá f;oder 
para derribar un corazón dispuesto tan de veras al com­
bate. Y aunque venga la muerte por sf, no quedará sin 
premio una fe que estaba aparejada para el martirio. Las 
recompensas que dá Dios como juez , las da sin limita­
ción á tiempo fixo. En la persecución remunera el co-
rage f y en la gaz la pureza interior y los buenos de­
seos. 

LOS 
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L O S T R E S L I B R O S 

D E L O S TESTIMONIOS 
POR S A N CTPRIANO A £ U I R I N O (a). 

P R O E M I O SOBRE LOS DOS PRIMEROS L I B R O S . 

E s un precioso resumen de teología dogmática, en que 
demuestra ¡os principales misterios de JeswChristo 
contra Ig, ceguera de los judíos , y dá reglas de una 
conducta verdaderamente cbristiana : todo fundado 
en las autoridades mas escogidas de la sagrada 
Escr i tura , medio el mas á propósito para infun­
dir los conocimient&s sobrenaturales de la religión, 

CrpRiANQ A Q a i R i m su myo (b): SALUD» 

,ra preciso, carísimó hijo , satisfacer á-íos deseos qué 
me habías manifestado, pidiendo con instancias 5 te en-

via-
(a) Paradoxa fué de Erasmo el haber dicho ser mas probable 

que estos libros de los Testimoaios no eran de san Cypríano, cuyo ay-
re de kabíar á lo sumo solo se reconocía en el prólogo , y no en 
lo restante de la obra. La verdad es que san Gerónimo, Dialog. i . 
contra los pelagtanos, ¡os cita como cypriánicos, y io propio san 
Agustia, lib. 4 contr. duas epist. P e l a g . cap. 8, y pj lo mismo el 
heresiarca Pelagi* en otro igual libro que escribió de Testimonios, 
diciendo quería imitar á san Cypriano , á quien miraba can mu­
cha veneración, según todo io refiere el mismo san Agustín , lugar 
citado, y tasnbkn Genadio en su catálogo, hablando de Feiagioj 
siend» aun mas notable que el mismo Erasmo, como reparó Balu-
cio_, alega por cosa de san Cypriano el capítulo 3 y 5 del libro 
a de los Testimonios, al prificipio de las notas sobre el evangelio 
de san Juan. También hace mención de estos libros san Fulgencio 
Rus pense, fragmento \ 1 lib. 3 contra Fabiano. 

{b) Parece ser el mismo Quirino, de quien se hace mención en 
las cartas LXXVÍÍ y LX.XVI11 cen ocasión de algunas cantidades que 
á una con san Cypriano habla enviado á los mártires para su alivio. 
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víase algunas autoridades sacadas de la sagrada Escri-H 
tura , con que se dignó, instruirnos el señor , á fin de que 
habiendo salido de las tinieblas del error á la región de 
•una pura y resplandeciente luz *, con que él mismo nos 
habia iluminado, siguiésemos el camino de la vida por 
medio de saludables sacramentos. En ello he procedido 
según lo que me hablas insinuado , reduciendo á un 
breve compendio el presente tratado , por evitar qual-
quiera difusión, y cinéndome á juntar en uno las apun­
taciones que me han parecido mas oportunas, y se me han 
Tenido á la memoria, habiendo formado con ellas otros 
tantos capítulos; pOr manera que no tanto debe conside­
rarse esta obra como un tratado, que qual si fuese un p íaa 
y primer ensayo para irle otro extendiendo. A la verdad 
nada será mas ventajoso á los que hubieren de leerle, que 
esta brevedad y concisión; pues así n9 distraerá su mente 
la prolixidad del escrito , siendo cierto que mejor retiene 
la memoria lo que se enseña por un método abreviado. 
Toda la obra la he dividido en dos libros, de tan modera­
da extensión el uno como el otro. En el primero he pro­
curado liacer ver que los judíos ya se apartaron de Dios, 
según las anteriores profecías:que perdieron la gracia del se­
ñor que se les dió en otro tiempo, y la que para en adelante 
les habia sido prometida» Que en lugar de los judíos han 
.sucedido los christianos favorecidos del señor por su fé, 
y que vienen al mismo de todas las naciones del uni­
verso. E l ¡segundo libro contiene ios misterios de Jesu-
Christo, y en él se prueba su venida, y ser el mismo que 
habia sido profetizado en las Escrituras : que hizo y cum-

, plió todo aquello, por donde se puede venir en conoci­
miento de no ser otro que <¿l que predixeron los profetas, 
leyendo lo qual te servirá grandemente para formar por 
ahora una idea de los primeros rudimentos que la fé 
nos enseña (a). En lo demás , la misma lectura del an-

t i -
• (a) En el argumento dé uno y otro libro imita i Tertuliana 
Mb% coutrs Íes judíos y 3 contra MWQÍQO* 
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tiguo y nuevo Testamento, y de todos los volúmenes qué 
comprehende la Escritura, irán disponiéndote mas y mas 
para conocer á fondo las verdades que en ella se en­
cierran. En lo que á mí toca, no he hecho mas de recoger 
un poco de agua de estas divinas fuentes , para enviártela 
á ti. Tu mismo podrás 4)eber de ellas á todo tu placer, 
y apagar la sed, quando, así como yo , acudieres al 
mismo manantial por satisfacerla* Carísimo hijo, te deseo 
la mas cumplida salud« 

CAPÍTULOS DEL LIBRO PRIMERO. 

I . Que los judíos ofendieron gravemente á Dios en ha^ 
ber abandonado al mismo, y servido á los ídolos. 

I I . Que en lugar de creer á los profetas, le& quitaron 
la vida» 

I I I . Que de antes estaba predicho no conocerían, en­
tenderían ni recibirían al señor. 

IV". Que no entenderían la sagrada Escritura, pues 
que esta solo se dexaria entender en los últimos tiempos, 
después que hubiese venido Jesu-Christo.. 

V . Que de eila nada entenderíanmientras no creye-^ 
sen primero en Jesu- Christo, 

V I . Que habían de perder á Jerusalén, y dexar la tier* 
ra que habían recibido. 

V I I . Que habían de perder la luz con que el señor les 
liabia alumbrado» 

V I I I . Que la primera circuncisión carnal fue abolida; 
y la segunda,, que es espiritual, prometida» 

I X . Que debía cesar la primera ley dada por Moyses, 
X. Que en su lugar se daría otra ley nueva» 
X I . Que se darían otra nueva disposición y testamento. 
X I I . Que cesaría el antiguo bautismo, y empezaría á 

haber otro nuevo. 
X I I I . Que se quitaría el yügo antiguo, y se pondría 

©tro nuevo. 
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X I V . Que á los pastores antiguos sucederían otro^ 

mievos pastores. 
X V . Que Jesu-Christo sería la casa, y el templo de 

Dios, y sería destruido el templo antiguo, en cuyo lugar 
se levantaria otro nuevo. 

X V I . Que se acabarían los sacrificios antiguos, y se 
celebraría otro nuevo sacrificio 

X V I I . Que fenecería el antiguo sacerdocio, y vendría 
otro nuevo sacerdote eternal. 

XVIÍI. Que otro profeta, qual Moyses, había sido pro-
«letido , á saber * aquel que otorgaría un nuevo testamento, 
y sería mejor escuchado que ningún otro. 

XIX. Que estaba predicho habría dos pueblos, el uno 
mayor, menor el otro , es decir, el antiguo de los judíos, 
y el moderno de los christianos. 

XX. Que la iglesia , la qual antes había sido estéril, 
llegaría á tener mas hijos de las naciones, que había te­
nido la sinagoga de los suyos. 

X X I . Que las naciones creerían en Jesu-Christo an­
tes que ios judíos. 

X X I I . Que los judíos perderían el pan, y el cáliz de 
Jesu-Christo con todas sus gracias; y que nosotros los re­
cibiríamos, y que el nuevo nombre de los christianos se­
ria bendito sobre la tierra. 

X X I I I . Que los gentiles llegarían al reyno de los cíelos 
antes que los judíos. 

X X I V . Que los judíos solo podrán alcanzar el per-
don de sus delitos , si lavaren sus manos de la sangre de 
Jesu-Christo, á quien hieieron morir, en las aguas del 
bautismo, y entrando en su iglesia, guardaren sus man­
damientos. 



L I B R O P R I M E R O 

D E L O S T E S T I M O N I O S 
CONTRA LOS JUDIOS 

i Qummo. 

C A P I T U L O L 

^ue los judíos ofendieron gravemente á Dios en haber 
abandonado al mismo,y servido á los ídolos. En el Exodo 
dice el pueblo á Aarón : Levántate, y haznos unos dioses 

i Exod. 3 m vayan delante de nosotros, porque n&sabemos que se ha hecho-: 
32. ' de Moysés ; de este hombre que nos sacó de Egipto (a) l . E l 

mismo Moysés/así habla á Dios: Os pido^ señor, pues que este 
pueblo ha cometido un grande delito y se ha fabricado dioses 
de om, que si les habéis de perdonar este delito, se lo perdo­
néis, y quando no, que me borréis del libro que habéis escrito, 

* f ^ ^ ' Y el señor dixo á Moysés, Si alguno haya delinquido delante 
3 Deut. ê m* f ® este le borraré de mi Uhro a. En el Deuteronomio 

3a. Sacrificaron á los demonios, y no á Dios, 3. En el libro dé 
los Jueces: T los hijos de Israél obrarm perversamente en 
presencia del señor y Dios de sus padres , que los habia sa~ 
eado de la. tierra de Egypto , y siguieron á los dioses de 
las naciones en derredor, y ofendieron al señor , y abandona-

4 Judíc-a. ron á Dios, y sirvieron á Baal ^. Allí mismo: Los hijos 
de Israél añadieron el hacer mal otra vez delante del señor 
y sirvieron á Baal,y á los dioses extraños, y abandonaron 

5 Ibkl. al señor, y na le sirvieron .̂ En Malachias : Juáá ha sido 
desamparado, y la abominación ha sido executada en Israél, y 
en Jerusalén, porque Judas ha profanado el santuario del 
señor, que tanto habia amado, y metió en él á los dioses ex~ 

tran-
(a) Lo propio Tertuliano aávers. judaeos: N'am et secundum s c r i p -

turarum divinarum memorias popului judaorum maior , id e s t , a n -
t iquiar, derelido Deo, idolis s e r v i v i t , et divinitate abrelUta simu-
iacris fuit deditus dicente populo ad ¿4aron tíc. 
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trmgeros, E/ señor acabará con el hombre, que tales cosas 
lace ¿y él quedará humillado en las tiendas de Jacob I . 1 MalacHa 

C A P I T U L O I I . 

Que los judíos en lugar de creer á los profetas, Ies 
quitarían la vida, lo dice el señor en Jeremías («) . Os en­
vié mis siervos los profetas. Os ¡vs enviaba antes del diaf N 
pero no me oíais, ni prestabais vuestras orejas , quando os 
decía : que cada uno de vosotros se aparte de sus malos ca­
minos y de sus depravados afectos , y habitareis en esta tier­
ra , que os he dado á vosotros y á vuestros pctdres, por los 
siglos de los siglos a. Allí mismo: No queráis i r tras los 2 H.eremw 
dioses extraños por servirlos; 'ni los adoréis, ni me provo- y, et a 5. 
queis ion las obras de vuestras manos a que os pierda ; y no 
me habéis escuchado 3. Asimismo en el libro tercero Basi- TT. 
¡ion (b) de este modo habla á Dios Elias: Zelanda he zelado ^ 
la gloria del señor Dios todo poderoso; porque te han aban­
donado los hijos de Israel', han destruido tus altares y muer­
to a tus profetas al filo de la espada , y he quedado yo solg 

y me buscan para matarme 4. Lo mismo en Esdras: Apar- 4 g. Reg, 
tñdose han de tí, y han echado á. rodar tu ley : muerto han 19-
Á tus profeta?, que los exhortaban á que se volviesen á U% 5, ^ a'̂ sdr> 

C A P I T U L O I I L 

Que de ante» estaba predicho, que l@s judíos no co-
nocerian , entenderían ni recibirían al señor ( r ) . En Isaías: 

Tem. 11. • l i Es-
(fl) Tertuliano allí mi$m«: yflios enitn (profetas) hp idavernnt , 

altos fugaverunt , plures vero ad mertis necem trad iderunt , qu&d 
negare n m possunt. 

ib) Con la misma palabra griega cita este libro Lactancio lib, 
de vera Sapient. et R e l i g i ó n , cap. ix. Tertuliano advers. Marcion. 
lib. 4. cap. 14 : S i c et retro in B a s i l i i s s í n n a mater Samuel is i 3c , 

{c) Tertuliano ibid. cap. é: Vorro cum et pnedicatum sit non-
agnitufos eos C'hristum, ideoque etiam peremptures: j a m ergo ip se 
er i t et ignoratus, et interemptm ab UHs> in guem m admimm.. 
prtimtabantm* 



• -sso L I B R O 1. 
Mscuebad, -tietos'; presta oídos 9 tierra, porque estú es lo qut 
ha dicho el señor: Engendré á los hijos^ y ensalcéíós^ per§ 
•ellos me han 'despreciado. E l huey ítomció á su poseedor ¡ y el 
asno él pesebre de su señor'; pero Israel no me ha conocido á 
mí, y mi pueblo no "ha hetho caso de mí. ¡ Ay de esta peca­
dora nación l 7l de este puehio lleno de iniquidad \ \ Maldita 
razal ¡hijos de perdición l abandonasteis señor, y pusisteis 

t IsaLi» en cólera al santo de Israel ^ En eí mismo Isaías así había 
el señor: V é , y di á este pueblo: Oiréis con vuestros mdos 
y no entenderéis $ veréis con vuestros ojos , y uo distinguiréis^ 
porque se entorpeció el corazón ie este pueblo ', oyeron con 

% lsvi.v,6* graveTsa y cerraron sus ojos pof no vet, oir, ni entender, y 
porque no los sane, en caso que meívan á mí &. También 
dice en Jeremías: Me dexaron é mi, que soy fuente de agua 

;3 Hierem* viva r y se abrieron unas cisternas , que no pueden contened 
a. el agua 3. Allí mismo : Ved como ía Palabra del señor se les 

loa vuelto en maldición, y no ¡a quieren sufrir» Allí mismo: 
L a tórtola y la golondrina conocen eí tiempo de la pasa* 
los pátíáros del. campo observan la estación, que les sea fa-* 
vorabís; pero mi pueblo no ha conocido el juicio del señor, 
j Cómo podréis decir1: Somos sabios, y la ley del señor es con 
nosotros* En vano se cortó mal la pluma', los escribientes 
quedaron aturdidos', se turbaron loi sabios, y fueron sorpreheii' 

qUktttüé didos, porqué desecharon la Palabra del señor 4, También 
8. en Salomón: Buscarme han los malvados,y no me hallarán, 

pues aborrecieron la sabiduría, y no recibieron ia Palabra del 
g Prcmi» señor 5. Y en el salmo 27. Dadles su justa retribución, 

porqué no entendieron las obras del señor. En el 8 u No co­
nocieron^ ni entendieron': andarán en tinieblas. En el evan­
gelio según san Juan {a): Vino ú entre los suyos, y los su­
yos no ie recibieron. Mas ñ quantos le recibieron, dióles po-
testad de hacerse hijos suyos, se entiende, á los que treen en 

€ Joan.t» su nombre. 6, 
CA-

{a) En el original taid Joamm > y así fctras mucíias veces ûe 
cita los evangelios. 
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C A P I T U L O I V . 

Que- los judíos no entencteriati hs sagrada Escritura^ 
pues que. ésta solo se dexaria. entender en los últimos tiem­
pos , después que hubiese, venido^ Jesu-Christo {a) . Eir 
Isaías: T todas estas paLabrasrserán para vosotros como las 
palabras de. un libro; sellado r el fual si le diereis para leer & 
m hombre^ que conoce las letras r dirá. 1. No. lo puedo leerr 
porque está sellado, Vero en aquel dia. oirán los sordos* las¡ 
palabras: que. están en el libro, y las verán los ciegos , cuyos; 
ojps están envueltos entre: obscuridad: y tinieblas Ii. En Je> j. isai.ap». 
ttmízs.i. E l última de los. dias, lo conoceréis'x. En Daaiefr ^Hiéreme 
Cierra estas palabras y sella el libro, hasta el tiempo, de la 23* 
consumación, en que muchos las entenderán y se cumplirá el 
conocimiento: de ellas , pues quando sucediere el esparcimientOy 
conocerán todo esto 2. En la primera carta, de san Pablo, á 3 Dan. 12». 
IOSÍcorintios: No. quiero- ignoréis r hermanos , como nuestros-: 
padresrtodos estuvieron haxo la. nube 4. Y ení la segunda á 4; i.Coro. 
1Q& mismos* •c.oúñúosi: Sus sentidos se hallan ofuscados hasta í9',̂  
e l dia de hoy, cubriéndolas, todavia. este velo r quando leen el 
antiguo TestamentOy e l qual nadie les- quitará ^ sino es que 
sea el. mismo Jesu- Christor y aun ahora siempre que leen á 
MoyseSy lo,tienen sobre su< corazón». Mas alí momento que se 

' convirtiesenj al: señorr levantárseles: ha< este velo. 5:. A poco g2.C©r.3>. 
después de. resucitado el; señor asi dice e l evangelio:; 

'Esto es: lo que os he hablado mientras he. estado, con vosotros'̂  
que convenía, se cumpliese todo lo que estaba, escrito, de mí en 
la ley de;Moysésf r, en los profetas y, en los salmos,. Entónces les 

' abrió los ojos para que: entendiesen las Escrituras, y dixolesz 
Fues que asi' estaba escrito r y asi era menester que padeciese-
Christory resucitase a l tercer dia de entre los muertos y se: 
predicase en sw nombre la penitencia y e l perdón de' los pe?-
cfidos á todas, las naciones 6aj ^ Luc.í4> 

CA-
(a)' TértnllsLno: adversur Marcion. lib. cap; 11; donde 5ig<̂  

aificacien de. esto alega el; vel^ de- h: cawde^ JVleyses,. 



L I B R O L 

C A P I T U L O V . 
Que nada entenderían los judíos de la Escritura, mien­

tras no creyesen primero en Jesu-Christo. En ísaias: T 
E Isaí.7. si fw creyereis, tampoco entenderéis I . Por eso dice el señor 

en el evangelio: Si no,creyereis lo que soy, moriréis en vues-
a Joan.8. tros pecados a . Que la justicia y la vida consisten c n la fe, 
3 Abac 2 ya lo predixo Abacúc: E l justo, dice, vivirá de mi f e , 3, 

De ahí es haber creído Abrahan padre de las naciones, se­
gún expresa el Génesis: Abrahan creyó á Dios, y se le 

4Gen. 15. tuvo á justicia y lo repite San Pablo con las mismas 
palabras: Abrahan creyó á Dios,y se le tuvo á justicia. Asé, 
bien conoceréis 'que los que son hijos de la f é , estos son los 
hijos de Abrahan, Previendo, pues, la Escritura que Dios 
jus tifie aria á las naciones por la f é , dixo de Abrahan, que 
en él serían bendecidas todas las naciones. Luego los que v i" 

ijGalat.3. jPor ta fet fueron bendecidos con el fiel Abrahan ^ 

C A P I T U L O ' V I . 
Que los judíos habían de perder á Jerusalen, y dexar 

la tierra, que habían recibido. En Isaías: Vuestra tierra 
quedará desierta: vuestras ciudades abrasadas. Los extraños 
comerán la substancia de vuestro país delante de vuestros ojos, 
y á la hija de Sion dexarán asolada, y destruida las nacimes 
exirangeras, y solitaria como cbozM en la viña ; como casilla 
en el • cohombral ó como una. ciudad desmantelada, T si el señor 
de los exércitos no nos hubiese de xa do algunas reliquias de 
nuestra casta , hubiéramos sido como Sodoma, y semejado hu­
biéramos á Gomorra 6, También exclama el señor en el 
evangelio: Jerusalén ,\Jerusalén , que- matas á los profetas^ 
y apedteas á los que han sido enviados á t í , ¡ quántas- veces 
quise juntar á tus- hijos , como la gallina junta á los polluelos 
debax@ de sus alas, y no lo quisistel Pues veréis como vues-
tra casa queda desierta 7 (a), 

CA~ 
(a) Las propias razones y autoridades en Tertuliano advers , 

Marcim. lib. 3. cap. « 3 . añadiendo que los judíos hablan teñid* 

6 Isai.r. 

7 Matth. 
5 5-
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C A P I T U L O V I L 

Que los judíos habían de perder la luz con que eí 
señor los habia alumbrado. En Isaías: Venid, caminemos 
con la luz del señor-, pues desamparó á su pueblo^ á la casa . 
de Israel *. En el evangelio según san Juan: Haho una:ver» l Isait Ém 
dad era luz que ilumina á todo hombre que viene á -este mundo. 
E l estuvo en este mundo , y el mundo fué hecho por él, y no 
le conoció el mundo a . En el mismo, san Juan: Quien no a joan>r< 
creyese, ya -esta juzgado, porque no ha creído en el nombre 
del único Hijo de Dios, Este juicio se les hace, porque ya 
l * luz vino, al mundo, y los hombres mas amaron las t i -
nieblas, que la luz 3, g Joan, 3, 

C A P I T U L O V I I L 

Que la primera circuncisión carnal fué abolida, y la 
segunda que es espiritual, prometida (a). En Jeremías: Esto 
dice el señor á los varones de J-udá, y á los que habitan en 
jferusalen: Desmontad vuestras t ier rasy: no sembréis sobre 
espinas. Circuncídaos á vuestro Dios, y circuncidad vuestros 
corazones, para que no se encienda mi cólera como fuego, y 
queme sin que nadie le pueda apagar ^ . TsLmhi€t\ á im Moy- 4 Hferém 
s é s : En las- últimos dias circuncidará Dios tu corazón, y-el 4. 
"corazón de los de tu raza, para amar á Dios y señor En 5 ^ " ^ Í " * 
Josué: E l ¡señor dixo á Josué : Haz unos'éuchillás,pequeños 30, 
de pedernal muy afilados y circuncida segunda vez á los h i ­
jos de Israel 6, San Pablo á los colosenses: Circuncidado-

os 
<5 josu.g. 

tiempo de convertirse desde Tiberio hasta Vespasiano que destru­
ye á Jerusalen. 

{&) Tertuliano advers. judaeos cap. 3, S i c u t evgo circamcisio 
carnalis y qu¿e temporalis e r a t , tributa est i n signum populo cqn-
tumacif i ta spiritatis data est in salute.m populo obaudienti ^ ,y 
luego pone las mismas autoridades y razones que san Cypriwió, 
Véase á san Próspero, ó qualquiera que sea el autor del tratado 

Prmiss iomb^ et pradict ign, Z)e¿f 1. ^2 ' l4' 
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os han con una circuncisión, no como la que se executa eon la 
mano cortando la carne^ sino con la circuncisión de J.esw 

x Golos.fc. Christo *. Ni Adán, el primer hombre que fué criado por 
Dios, ni el justo Abel, ni Enóch, que agradó'al señor 
y mereció ser arrebatado de este mundo, fueron c ir­
cuncidados. Tampoco lo fueron un Noe, que quando los 
demás hombres, perecían por sus delitos, él solo fué re­
servado para la conservación del. género, humano ; un 
Melchisedéch sacerdote , según cuyo orden fué prometido 
lo sería Jesu Christo. .¿ Pues qué? si se considera que aque­
lla señal de la circuncisión no venia a propósito en las mu-
geres, siendo por otra parte cierto que lo que es con la. 
señal de Jesu-:Christo todos, sin diferencia, de sexo de­
ben, ser marcados?: 

C A P I T U L O I X . 
Que debia, cesar la primera ley dada á. Moysés. En 

Isaías:. Entonces se descubrirán los que sellan, la ley por no 
aprenderla. T dirá* Aguardo, á Diosr que ha apartado su 
rostro, de la., casa de Jacóhr y confiaré en él a. Lo mismo 

Isai. S., en el: evangel ioÍWw. los. profetas, y la ley profetizaron. 
. hasta, Juan. 3. 

Math. C A P I T U L O X.. 
i i,. ' Que en: lugar de la ley antigua se habia de dar otra 

nueva. En? Michéas : La ¡ey saldrá de Sion, y de Jerusalen 
la Palabra, del: señor. Juzgará á muchos pueblos , y convencerá 
y pondrá ai descubierto las naciones mas poderosas ^vEn Isaías: 
De Sion saldrá la ley, y la Palabra del:señor de Jerusalen, 

4 Mich.4, y juzgará de las gentes £. En el evangelio segun san Mateo; 
Se'oyó. una voz. que solia Je la. nube y decía: Este es mi H i -

g Iszu i . jo muy amado ^ en quien tuve mis. complacencias ̂ escuchad al 
4 Math. mismo 6 (h),. C A -

^* {a) E l autorr de P r o m i s s í o m et:Pnediction.. Dei p. ü cap. 14. 
Maestro de las sentencias, lib. 3 . distinc. 1. art. 7 : y santo Tomas 
3 . p. q. % art« 2' 4,. hablan: sobre no circuncidarse las mugeres. 
• (b) " Tertuliano ibid. . .. . N o v a , lege e á o c t i i s ta observamus obli-

tereta v e t é r i l ege , cujus abolitionem futuram actus ipse d e m ó n s ­
trate Sobre guando-hubiesen cesado las leyes de Moysés ̂  ó se hw-
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C A P I T U L O X I . 

Que se daría otra nueva disposición y testameilto. 
Jeremías: Mirad como 'vienen los dias^ dice el señor, en qué 
entablaré ana nueva alianza con ía casa de Israel, y con la casa 
de Judá. No como la alianza que entablé con sus padres e l 
di a que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de 
Egypto, pues m guardaron esta mi ülianza^ y yo les aban-" 
doné, dice el señor. Ésta es la alianza que entablaré con la 
easa de Israel después de aquellos di as, dice t/ señor, A l dar­
les mi ley, la grabaré en sus corazones", yo seré su Dios, y 
t l lot serán mi pueblo, y cada uno no tendrá que advertir á 
su hermano, diciendo'. Conoce al señor, porque todos desde el 
mas pequeño hasta él mas grande me 'conocerán',pues ¡es perdo­
na ré sus iniquidades y no me acordaré mas de sus pecados 1 2 Hierem 

C A P I T U L O n i . 

Que cesaría el antiguó bautismo y empegaría á habef 
Otro nuevo. E n Isaías: Ta no queráis acordaros de lo pasado, 
n i hacer caso de lo antiguo. Ved cómo Voy A hacer cosas me^ 
vas que ahora comenzarán, y vosotros las conoceréis. Abri ré 
un .camino en el desierto y-haré correr ríos, donde no habia 
agua, para dar de beber á mi linage escogido , á mi pueblo 
que he adquirido, á fin de que publique mis grandezas a. En a í s a í . ^ 
el mismo Isaías: Si tuvieren sed, los llevará por el desierto'̂  
hará que les brote el agua de la peña', la peña se abr i r^ cor" 
rerán las aguas y beberá el pueblo mió 3. En el evangelio 3 lsai.41» 
según san Mateo dice Juan: To os bautizo en el agua para 
la penitencia; pero tras de mí vendrá otro mas fuerte que yo^ 
cuyo calzado no soy digno de llevar. E l os bautizará en el 

Es-
diesen heelio ínortíferas S toortaleiS, vé si quieres lo que dixe coa 
san Agustín y santo Tornas en las notas á las Instituciones Cele* 
siásticas de B e r a r d i p. 1, 'tit̂  1. nuín. ia-¿ 

{a) Tertüliano allí mismo y 'gdiiers. Marcton. lib. 4. cap. '44» 
Lo propio el autor de Promissm, ét $reedkt, Deit p. cap. %u 
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s Mat.g. Espíritu Santo y en el fuego *. En el evangelio según San 

Juan: Si alguno no renaciere del agua, y del Espíritu , n& 
puede entrar en el reyno de Dios, porque lo que ha nacido 
de la carne ¿ es carne, y espíritu lo que ha nacido del Espí~* 

a Joan.3. riíu a («). 
C A P I T U L O X I I I . 

Que se quitaria el yugo antiguo, y se pondría otro 
nuevo. En el salmo 2 . ¿ Por qué se conjuraron las gentesi 
concibieron ios puehlos vanos proyectos1* Los reyes de la tier­
ra conspiraron, y se aunaron los prifícipes contra el señor, y 
contra su Christo. Rompamos sus ataduras y sacudamos su yuga 
de nosotros. En el evangelio según S. Mateo asi dice el 
señor; Venid á mí todos los que estáis cansados y fatigados^ 
y yo os haré descansar. Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y hallareis el sosiego de vuestras almas^ 

SM*^1** porque mi yugo es suave, y mi carga ligera 3 . En Jeremías: 
En aquel dia soltará el yugo de sus cervices, y romperá sus 
cadenas, y no servirán á otros, salvo al señor su D i os, y les 

4 Híerem. ¿ar^ pQr rey ¿ David * (b). 

C A P I T U L O X I V * 

Que á los pastores antiguos sucederían otros nuevos 
pastores. En EzequieJ: Por tanto, esto es lo que dice el señor: 
•Buscaré á los pasures-; les pediré cuenta de mis ovejas , les 
quitaré el cuidado de ellas, y no las apacentarán mas', haré1 

*g 'Eztoh. 9ue ya n0 c(tm^n de ellas, y yo mismo las apacentaré con 
. s 34, cordura En: JevQm'msi Os daré mos pastores según mi 
G Uícrtm* Corazon, y os apacentarán con el pábulo de la disciplina 

3' En el mismo Jeremías.: Escuchad gentes la palabra del semr¿ 

(0) E l mismo autor de Promission. et Freedíct. p. i . cap. 3S. 
• , {b) TertuUaBO advers. Marcion. lib. 3, cap. As a* Sie-et ah ipso 

judaismo divertentes r cum legis ohligamenta et, onera evangélica 
jam libértate muí are nt , psalmum exeqmbantur: Dlsrürapainus via-v 
cula exírum,, et abjiciamus á nobis juguai eormu, E l autor df 
&romis.mnr et Fr&táctim., & , 
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•pulltcacíla á las islas mas lejanas: y decidles: E l que despar­
ramó á Israél, volverá á juntarle y le guardará como el pas­
tor á su rebaño; porque el señor ha libertado- á Jacob, y le 
ha sacado de en poder del mas fuerte 1. i Hicrem» 

C A P I T U L O X V . 

Que Jesu-Ghristo sería la casa y el templo de Díos^) , 
y seria destruido el templo antiguo, en cuyo lugar se le­
vantaría otro nuevo. En el segundo libro de los Reyes: 
E l señor habló á Nathán y dtxole : V é , y di á mi siervo Da­
vid. Esto dice el señor". No serás tú quien me edificará la 
easa, para que hahite en ella, sino que en acabándose tus diaSy 

y quando durmieres con tus padres , despertaré tras de t í á 
tu hijo , que saldrá de tu rodilla, y estableceré su reynadoi, 
Este ms edificará una casa en mi nombre , y ensalzaré su tro­
no hasta los siglos. To seré su padre,y él será mi hijo , y su 
rey no durará en mi presencio por siempre jamás a. Igual- ^ i p ^ ^ 
mente dice el señor en el evangelio : No quedará en el tem- 3. Reg, 7. 
jplo piedra sobre piedra y que no sea demolida 5* y en otro lu­
gar; Después de tres días se levantará otro sin que trabajen 3 Mat.a^ 
manos*. 4 Joan^ 

C A P I T U L O X V I . 

Que se acabarían los, sacrificios antiguos , y se cele­
braría Otro nuevo sacrificio. En Isaías : ¿ A qué vendrá pa­
ra mí' la muchedumbre de vuestros sacrificios, dice el señorl 
Estoy harto , y no quiero los holocaustos de carneros, la g r a ­

sa de corderos, ni la sangre de los toros + ni de cabritos. ¿Quién 
os pide todo eso *? E n el salmo 49 : No comeré la carne de g Iszhu 
los toros ; n i beberé la sangre de las cabras,. Sacrifica á Dios 
el sacrificio de alabanza , y cumple los votos que has ofrecido 
al. Altísimo. Invócame el dia de aflicción, y te l ibraré , y tú 

Kk me. ^ 

(a) Tertuliano ibid. cap. ai. ... . Utique Christus cotholicum D e ü 
templum J in fuo Deus colitm} y. lo propio adv&rs. judee.̂ s cap., 
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Vñé gíonfiíáfús á w l Eh eí imsmó salmo: Et sacrificio -¿fe 
ülahanza me esclarecerá $ y éste será el camino por dott~ 
de le maniféstaré lo saludable dé Dios. En el salmo 4: Sa­
crificad el 'Sacrificio de justicia ¿ y esperad en el señor, Eíi 

- Malaéíhías í M i Voluntad ya "m se complacé en Nosotros , dice 
el señor, y no Uceptaré él sacrificio ofrecido por vuestras ma~ 
nos, porque desde donde nacé üasta donde sé pone el sol 9 mi 
nombré es ésciarecido éntré las naciones ¿ y éñ/todas partes se 

• 'me ofrecen olores de incienso ^ y un sacrificio puro \ -pue's, mi 
Malae. nombre es grande-en las nacimes ̂  dice él Señor 4 [(a), 

C A P I T U L Ó XVÍ Í. 

Que fenecería el ántiguó sacerdocio ̂  y vendría ótrd 
'nuevo sacerdote étetnal. En el salmo 209 : tintes del luce-
ro de ¡a mañana té engendré. Juró el señor^ y no se retracta^ 
r á , que tú eres él sacerdoté por toda la eter nidad según el 
orden de Melchisede/b, En el primero de los Reyes dice Dios 
al sacerdote Helí : Suscitaréme un Sacerdote fiel, que hará 
todo según mi agrado ̂  y le edificaré una casa firme^y andará 
iodos los dias en presencia de mis ungidos r y sucederá que el 
Último qué quedáre en m casa^endrá d 'adorar -con m dinero 

i.Rog. :y un pan. * (b). 

C A P I T U L O X V I I í. 

Que otro profeta, qual Moyses., habia sido prometido, á 
'iaber, aquel qüe ótorgaria un nUevb• testamento , y sería 
mejor escuchado que ningún otro. E n el Deuteronomio: 
E l señor me dixoí Excitaré un profeta Como tú de entre sus 
hermanos, ^Pondré 'mis palabras en su hoca, y hablar ales lo 

(a) Eso mismo y coa las mismas "autoí-idades Tertuliano, advers* 
j u d . cap. g. 

{b) E l mismo TertulianOj allí cap. % llamando i Christo : Sa-
cñficiorum cetermmm ¿4ntistes. Fr. Luis de Leon> nombres de 
Christo, nombre Montes E l mismo es él sacerdote y el sacrificio} 
ft paster y el pasto. 
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que le mandare. A qualf uiera que no escuchare todo lo que-
aquel profeta hallare en mi nombre, le castigaré I . Esto mis- 1 
mú dice Jesu-Christo en el evangelio según San Juan:: Es­
cudrináis las Escrituras 1 en las: que pensáis hallar la vida 
eterna :. estas-mismas son las que dan testimonio de mt\ y con 
todo no queréis* venir á mír porque- tengáis vida: No* penséis 
que yo os acusoy delante: del Padre v Moysés, en quien espe­
ráis , será ei que os acuse. Si hubieseis creído á'Moysésvtam-
hien me creeriais á mi'r pues1 él escrihió de mL T si no creéis 
ék lo que: escribió é lr icómp* creeréis á lo que: os dixere yo a? ^ Joan.go 

G A . P I T U L Q X I X . . 

Que estaba predicHo Babria dos pueblos T el uno mayor; 
menor el otro, es decir el antiguo de los judíos , y el mo-
díerno^de los christianos^ En. el. Génesis: E l señor dixo á Re* 
Beca: Dos naciones hay en tu vientre, y dos pueblos encontrados 
saldrán de: tus entrañas» Un pueblo vencerá al otro pueblo , y 
el: mayor servirá: al* menor- 3. YLmOsézs-v- A l que-- no* era- mv- $$tnA%*. 
pueblo , llamaréle pueblo mió , y á la que no amaba:r amada 
mia. En el mismo lugar,. en que se: les decia 1 Vosotros no 
sois mi pueblo r, en él: mismo se les llamará hijos de- Dios-
'uivo (a), 

C A P I T U L O XX. 

Que la iglesia , la quall antes Habia! sido estéril , llega* 
ria á tener mas hijos de las naciones, que habia tenido 
la sinagoga de. los suyos. En: Isaías : Alégrate, estéril, que 
no pares : salta de gozo , y exclama, la que- no concibes, por­
que muchos mas son los hijos de la abandonada , que de la que 
tiene marido $ pues el señor: hâ  dicho :: Ensancha el lugar 

(ay Tertuliano , ibid cap. x. JDuot etenitn populos\ et duas gentes' 
processmas ex unius fceminte utero^ Deus d e s t i m v i t , nec discrevit 
g f a t i á m i i n c hominis appetlatione sed in. partus editione, ut qué 
•prior esset de útero processurus 3 minori subjiceretur y i d e s t , pos" 
t s H ú r t Lo mismo. eL wtQt. á t B r o m i s ñ o m eb B n e d k t i o n . D e l lo 

a. 
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que han de ocupar tus pabellones, y tus tapices , y fixalos» 
No andes certa, y haz largas tus medidas, y afianza bien 
las estacas. Ensancha mas á diestra , y siniestra ^ y tu pos­
teridad poseerá las naciones , y habitará las ciudades des-

— pohladasi No tienes que temer, porque saldrás vencedora, 
a j . ^ ^ ^ J Í5or afrentada de que te maldigan r pues esos de~ 
t sai.|4, nuestos queeiarán sepultados en un eterno olvido *. De esta 

manera , habiendo nacido á Abrahán el primer hijo de 
una esclava, Sara se mantuvo mucho tiempo, estéril, y al 
cabo de su vejez parió según la promesa de Dios á su hijo 
Isaac, que fué figura de Jesu-Christo. De esta manera, 
habiéndose casado Jacob con dos hijas de Labán; con Lia , 
que era la mayor, y enferma de ojos, y que representaba 
á la sinagoga ; y la hermosa Rachél, que figuraba á la 
iglesia ; ésta, que por largo tiempo fué manera, al fin 
dio á luz su hijo Josef, que también fué figura de Jesii-
Christo. Asimismo en el primer libro de los Reyes se lee 
que Elcána tuvo dos mugeres , á Fenena con hijos, y 
Ana sin ellos, de la qual sin embargo nació después Sa^ 
muel, no según el orden de primogenitura ; pero sí se­
gún las piadosas promesas del señor, á resulta de haber 
su madre orado en el templo , el qual fué igualmente fi­
gura de Jesu Christo Allí mismo leemos : La que era es-

% i . Reg. t é r i l , parió siete hijos , y laque tenia mas , se debilitó I . 
*• Aquellos siete hijos son las siete iglesias. De ahí es haber 

san Pablo escrito á siete iglesias , y el poner otras tan­
tas el Apocalipsis en observancia del número septenario; 
así como son siete los dias en que Dios crió al mundo; 
siete los ángeles que asisten en la presencia del señor, 
como Rafael uno de ellos lo dice en Tobías ; siete las 
lámparas del tabernáculo de Moysés; siete los ojos del 
señor, que miran al universo, como también los de aquella 
piedra que describe Zacarías; siete los espíritus, y los 
candeleros del Apocalipsis; siete las columnas, sobre que 
la Sabiduría edificó su casa en Salomón (a), C A . 

(«) Véase la nota (¿) de ia pag. 833 al tratado sobre la Exhor­
tación al martirio. 
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C A P I T U L O X X L 

Que' las naciones creerían en Jesu-Christo antes que 
los judíos. En el Génesis : Dios y señor dixo á Abrahán; 
Sal de tn tierra , de tus parientes, y de la casa de tu padre, 
y pasa á aquella otra tierra, que mostrarte hé te haré CA~ 
heza de una grande nación , y te bendeciré, y engrandeceré tu 
nombre, y serás bendecido. Bendeciré al que te bendixere, y 
maldeciré al que te tnaldixere, y todas las tribus de la- tier­
ra serán bendecidas en t í 1. En el mismo libro: Isaac bendi- j Qen í t 
xo á Jacob diciendo: Ved aqui el olor que despide mi hijo, 
como el olor de un campo abundoso, a i qual el señor ha echa* 
do su bendición. Dios te conceda á puro rocío del cielo y fe­
cundidad de la tierra multiplicadas cosechas de panr vino y 
Mceyte. Las naciones te obedecerán, y te ¿dorarán los pr ínci­
pes ; serás señor de tu hermano , y los hijos de tu padre do­
blarán delante de t í la rodilla'. E l que te niAldixere, será mal 
decido, y el que te bendixere, bendecido a. En el propio Ge- 2 Ge». 17, 
nesis : Como viese Josef que su padre hahia puesto la mano 
derecha-sobre la cabeza de Efraín , no lo pudo sufrir, y tomó 
la mano de su padre para quitársela de la cabeza de Efraín, 
y ponerla sobre la de Manasés, y le dixo: h* de ser así, 
padre', esotro es mi primogénito, y pon tu mano derecha sobre, 
su cabeza. Mas él rehusó hacerlo, y le respondió : Bien lo sé,, 
hi jo , bien lo sé ; éste será caudillo de un pueblo , y sem en­
salzado', pero su hermano, aunque menor, será mayor que él, 
y su descendencia se multiplicará entre las naciones 3. En ei Qen • 
mismo Génesis : Judas, te alabarán tas hermanos: Pus manos 
sobre las espaldas de tus enemigos. Adorarte han los hijos de 
tu padre. Judas es un cachorro de león', de una mata has s u ­
bido, hijo mió, y has dormido echado como un león , como un 
leoncito pequeño* i Quién le despertará? No faltará príncipe 
de la casa de J u d á , n i xefe salido de su rodilla hasta que 
venga el que le'ha sido confiado , y el mismo será la espe­
ranza de las naciones. Atará á la vid su borriquillo, y á 
una cepa el pollinejo de su burra. Lavará en vino su ropa. 
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y en sangre de uva su vestido. Sus ojos están encendidos (ÍJ) 

1 Genes, por el. vino'r sus dientes sop mas blancos que la leche 1. De ahí 
49* lo que se halla escrito en ei libro de los Nrrmeros sobre 

nuestro pueblo: Veréis levantarse ese pueblo , como un pue" 
2 Num. ^ je leones ^ En el DzutQtommioi Vosotras rnadonesr 
$ Deut.. seréis la cabeza, y el: pueblo, incrédulo la cola 3. En Jere-

mÍB.s'¿Oid la voz. de la trompeta , y dix.erm-i No la oiremos^ 
pues bien está , oiránle las naciones r y los que en ellas apa-

^lQtl¡mt cientan lot rebaños % En el salmo 17: Me establecerás por 
6.> caheza de las gentes. Un pueblo, d quien no conocía y me ha 

servido \ me ha. obedecido al: punto que ha. oído hablar de mi. 
Sobre esto mismo habla, el señor en Jeremías: Antes que te 
formase en el vientre , te tenia conocido ¡y primero que sa* 
lieses de la matriz te hahia santificado y y te destiné para' 

SHiercm* profeta, entre las- naciones 5.. E n Isaías : Le puse por testigo 
*' delante de las. naciones}'T por- príncipe y caudillo entre las 

4:lssú.$$' gentes; 6, En el mismo : Las gentes ^ que no te conocían , te 
invocarán , y los pueblos r que no tenían noticia de t i , ÜCU~ 

T.lW' dirán á t i T, Allíimismo :;Ew aquel día la raíz de Jesé. se 
levantará para mandar á todas las naciones , las gentes espe-

ti IS&UIT, varán en él, y su descanso será: honroso K Allí mismo: Tierra 
de Zabulón:, tierra de Néphtal i \ camino, del mar , y los de* 
mas que bahitáis las costas- del mar y pueblo de los gentiles, 
allende el: Jordán. , que andas, entre tinieblas , ved una gran­
de luz. Los que habitáis en la región de las sombras de la 

$;>Isai. p.. muerte , una- luz fespiandecerá: sobre vosotros 9, Allí mis­
mo: E / señor asi dice: á- Christo mi señor r á quien agarró, 
dice ,tpor- la mano derecha pard que le oygan las gentes: 
Destruiré- la fortaleza de los reyes ^ abriré las puertas de~ 

imlsM.4$ fonjg ¿e. ¿1 ^ y n0. quedarán cerradas' las ciudades 10. Allí 
mismo: Vengo, á juntar todas las naciones y lenguaŝ  y verán mi 
claridad ¡ y las marcaré con ma señal , y enviaré los que de 
entre ellos se. hubiesen salvado ¿ á. ¿as naciones: lejanas, que 

no 
(c) En el original; Formidolosi oculi: eju?; a ^ « o , según todas 

lás ediciones y m. s. antiguos, cor|0 asegura. Balucio, y lo esda-
xcce, en: una difusa nota,. 
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no oyeron mi nombre, ni vieron mi gloria, y la publicarán á 
Us gentes I . Allí mismo : E« todo esto no se han convertido^ i Isai.dl. 
levantará pues una señal para que la "vean las naciones que 
están distantes, y desde ías extremidades de la tierra ir ales 
atrayendo \ Allí mismo : Ferfe han hs que m tuvieron no- 4 isaí. g* 
iicia de él j conocerle han ios que no oyeron hablar de él 5 , 3 lsai.52». 

Allí mismo en fin i Me he manifestado á quienes no me bus­
caban t me he dexado hallar de quienes no preguntaban por 
mL Dixe i A l l á voy tras un pueblo , qué no invocó mi nom-
hre Sobre esto mismo habla san Pablo en los 'Hechos ^ :ibld.§¿€ 
apostólicos: A vosotros, ton'vema predicar primero la palabra 
de Dios; pero tomo la habéis rechazado , y vosotros mismos 
os habéis ju%guio indignos Me la vida eterna , allá uamos á 
los gentiles *, pues asi lo tenia dicho el señor en ías Escri­
turas : Te he puesto por lumbrera entre las naciones parú 
•llevar la salvación hasta los cabos 'de ¡a tierra ^ (a), ^ ^ct, 

Que los judíos perderían el pan y el cáliz de Jesú-
"Christo con todas sus gracias , que nosotros recibiríamos, 
y que el nuevo nombre de los christianos sería bendito so­
bre la tierra. Así lo dice el señor en Isaías. Los que me sir~ 
ven á mí , comerán; pero 'vosotros estaréis hambrientos. Los 
que me sirven á mí, beberán ; pero Nosotros' tendréis sed. Los 
que me sirven á mí , se regocijarán 5 pero vosotros seréis con­
fundidos ; os dexard morir el señor. Los que me sirven á mí, 
tendrán un nuevo nombre , que será bendito sobre la tierra ^. § ísai.tg. 
Allí mismo \ Levantará pues ttna señal para que la vean las 
naciones que están distantes, y las i r á atrayendo desde las 
•extremidades$e la tierra, T Rereis tomo luego vienen cor-

'rien-
{a) lEs elegante la énümeracion de las naciones que hace Ter­

tuliano ú d v e r s . j u d . en prueba de lo que se habían anticipado á 
reconocer «í Christo}'Scfiaíadatnente España , Francia é Inglaterra: 
Hispaniarum úmneit termini^ et Gal l iarum diversae nationes , et 
BHtannorum inatcesa Romanis loca & c . Véase "también el autor 
de Prmtss, et Fradiction. Dei p. i . cap. j j . 
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1 Isai.5. rievdo , y no tendrán hambre ni sed t . Allí mismo : E / do* 
.< • minador y. señor de los exércitos quitará de Judá y de Jerw 

salea á todo potente y robusto ; el vigor del pan , y el vigor 
a Isaj.3. ^ ag^a ¿ n ej s2\mQ ^ g . Gustad, y ved quan dulce es 

el señor. Bienaventurado del varón que espera en él, Te~ 
• med á Dios y señor todos los que sois sus santos , porque no 

hay necesidad para los que temen á él. Los ricos se vieron ne­
cesitados y- hambrientos ; mas los que buscan al señor , no 
tienen falta de ningún bien. "En el evangelio según san 
Juan también diee el señor: To soy el pan de vida: quien 
viniere á m i , no tendrá hambre, y quien creyere en mí, j a ­
mas padecerá sed 3. Allí mismo: Si alguno tiene sed, venga 

3 Joan.7. y hela. Torrentes de agua viva correrán del vientre de quien 
creyere en mi, como dice la Escritura Allí mismo: Si no 

4 Ibid. comiereis la carne del hijo del hombre, y no bebiereis de su san* 
- gre, no tendréis vida.en vosotros 5 (a)* 

§ Joan.(5. 

C A P I T U L O X X 111. 

Que los gentiles llegarían ante& que los judíos af rey-
jio de los cielos. Lo dice el señor en' el evangelio. Muchos 
vendrán del Oriente y del Occidente, y se sentarán con Abra-i 
han y Isaac, y Jacob en el reyno de los cielos. Pero los hijos 
del reyno serán arrojados á las, tinieblas exteriores y y allí se­
rá el llorar, y rechinar de los dientes 

6 Mat. S. 
C A P I T U L O X X I V . 

Que los judíos solo podrán alcanzar el perdón de sus 
delitos, si lavaren sus manos de la sangre de Jesu-Christo^ 
á quien hicieron, morir , en las aguas del bautismo , y en y 
trando en la iglesia guardaren sus mandamientos, lo dice 
Dios'de este modo en Isaías: Taño os perdonaré vuestros 
pecados. Si levantareis vuestras manos, apartaré de vosotros 
mi rostro,y aunque dobléis vuestros preces, no he de escucha-

' ' \ -. , . . ^ ' J . 1 / / y / : r<ü 
EL autor de Promi^ et Pradktion*. Deu p. 3. cap, 39.. 
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m , pues 'kiijestr 'as manos están llenas de sangre. Lavaos ^ p u ­
rificaos, quitad de vuestro corazón las iniquidades, quitadlas de 
delante de mis ojos ; cesad de hacer mal. Aprended á bien • 
obrar; haced just icia; amparad a l que sufre injusticia; mirad' 
por el huérfano; defended! la viuda, y hecho esto venid á re­
convenirme, di'ce el señor, Quando vuestros pecados fuesen r & -
xos como el bermellón los pondré tan blancos como la nieve, y" 
aunquéfuesen tan encarnados como la grana, daréles de un . 
blanco, qual de lana. S i quisiereis escucharme, comeréis de los 
bienes de la tierra. T si no lo quisiereis , con vosotros -acabará1 • 
h espada^ pues la boca del señor , es la que ha huhlado asi I , i Isai. r. 

CAP-ÍTULOS B E L LIBRO SEGUNDO-, 

I. Que Jesu-Christo es el primogénito , y la Sabiduría 
de Dios, por quien se hicieron todas las cosas. 

I I . Que Jesu- Christo es la Sabiduría de Dios; y sobre 
el misterio de su encarnación, pasión , cáliz , -altar, y mi­
sión de los apóstoles que predicaron el evangelio, 
' ' I I I . Que Jesu-Christo es igualmente la Palabra de 
de Dios. ; 

I V . Que asimismo es ía mano y el brazo de Dios. 
V . Que es angei y Dios. 
V I . Que Jesu-Christo es Dios. 0 
V I L Que Jesu-Christo Dios habia de venir á ilumi­

nar y salvar al género humano. 
V I H . Que siendo hijo de Dios desde el principio, de­

bía además ser engendrado según la carne. 
IX. Que la señal de su .nacimiento sería el nacer -de 

una virgen hombre Dios, hijo de Dios y del hombre. 
X. Que Jesu-Christo sería Dios y Jwmbre , compues­

to de una y otra naturaleza , -para ser mediador entre 
nosotros y su Padre. 

X L Que nacería según carne de la casta de David. 
XÍI. Que nacería en Bethleem. 
XIIT. Que en su primer advenimiento se mostraría 

humilde. i 
Tom, I I , U Que 
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XIV". Que él es el justo á quien quitarían la vida lo^ 

judíos. 
X V . Que el mismo fué llamado la Oveja y el cordero 

que debia ser degollado ; y sobre el misterio cte su pasión, 
XV"í. Que igualmente fué llamado piedra. 
X V I L Que de piedra se haría montaña^ para llenaí 

toda la tierra. 
X V I I I . Que en los últimos tiempos se descubrírk esta 

montaña, que es Jesu-Christo, á la qual vendrían las na­
ciones , y subirían todos los justos, 

X I X . Que Jesu-Christo es esposo que tiene á la iglesia 
por esposa , de la qual nacerían hijos espirituales. 

X X . Que los judíos le clavarían en una cruz. 
X X I . Que toda virtud y poderío está en la pasión y 

señal de la cruz. 
X X I I . Que todos los que se marcan en la frente con 

la señal de la cruz, serán salvos por la virtud de esta señal. 
X X I I I . Que al tiempo de la pasión de Jesu- Christo 

habría tinieblas en el mismo mediodía. 
. X X I V . Que no sería vencido por la muerte 3 ni que* 

ciaría entre los muertos. 
XX V» Que al tercer día resucitaría de entre los muertos. 
X X V I . Que en habiendo resucitado , recibiría del Pa­

dre todo poderío , y que este poderío sería eterno 
X X V I I . Que no se puede venir á Dios Padre, sino es 

por medio de su Hijo Jesu-Christo. 
X X V I I I . Que él mismo vendrá á juzgar. 
X X I X . Que es rey para reynar por toda la eternidad. 
X X X . Que al mismo tiempo es rey y juez. 
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D E L O S T E S T 1 M O N I O S 

CONTRA LOS JUDIOS 

Í QÜIRINO. 

C A P I T U L O I. 

^ X i e Jesu-Christo es e! primogénito y la Sabiduría de 
Dios, por quien se hicieron todas las cosas (¿J). En los Pro-
berbios de Salomón: E l señor me formó por principio de sus 
caminos: me estableció sobre sus obras antes de tos siglos. E l 
señor me engendró á comienzo, antes que criase la t ierra; an­
tes que pusiese los abismos ; antes que hrotasen las fuentes de 
aguas, antes que hicieren asiento los montes; antes que todos los 
'collados. H izo las regiones habitables¿ é inhabitables debaxo § 
del cielo, (¿uando preparaba los cielos , y escogía para sí e l 
lugar de su asiento, con él me hallaba presente. Quando f o r ­
maba espesas nubes sobre los vientos; quando hacia correr Í e ~ 
haxo del cielo manantiales sin agotarse; quando fixaha los f u n ­
damentos sólidos de la t ierra, con él dispmia t§das estas cosas. 
To era con quien é l se alegraba: todos los d í a s , en iodos los 
momentos me regocijaba en su presencia , quando se ccmplacia 
de haber acabado de forma el universo *. En el Eclesiástico j pr0v,g, 
del mismo Salomón: To salé de la boca del altísimo antes que 
toda criatura, To hice nacer en el cielo una l u z , que no se 
repaga, y cubrí de niebla toda la tierra. To habi té en los altos, 
'y mi trono f u é una columna. D i vuelta en derredor del cielo,y 

pe~ 

(a) Tettxilhao &ávers> Vrsxtzm: Mxifíde clm pcvem s i l i faciens 
de evo peesdendo ftíius facius est pñmcgeniíus> ut ante cmnia 

igenitus, et unigénitas, ut sclus exDeo genitus i¿í\ citando la 
inmma autoridad que san Cypriarío- Véase el nitro, fr. luis de 
leou j Ncmlres de Christe j mwhre Hi¡o x donde explica el de pri-

íincgénito* - - • -
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pene t ré hasta lo-profundo del ahismo ^ mia i je solre las olas 
del mar, y estuve en toda la t ierra. En todo pueblo, y toda 
nación, tuye la. primacía^ y, hollé con m i propia v i r tud los co-
rakonés de todos ¡os grandes y pequeños. En m í toda esperanza 
de vida, y de v i r tud . Venid á mí todos los que tenéis deseos 

% Icele- de mi I . En el,salmo 88 : To. le 'estahiecerépor p r i m o g é -
^StlC' nito muy encumbrado entre los reyes de la t ierra. Guardaré-* 

le para siempre jamás m i misericordia f y le será fiel mi 
alianza. D i l a t a r é por los siglos de los siglos su descendencia. 
S i sus hijos abandonaren mi ley , y no anduvieren según 

, mis preceptos; si profanaren mis justificaciones ^ y no guar ­
daren mis mandamientos, cas t igaré con la vara sus m a l ­
dades r y con el azote sus pecados. J a m á s empero a p a r t a r é 

r m i misericordia de ellos. También nos dice el sefíor en el 
evangelio según san Juaa: La vida eterna 'está en que te 
conozcan por Dios m i c o y verdadero , y á Jesu-Christo á 
fuien has enviado. To te he glorificado en la tierra : he a c á " 

• hado la obra que me mandaste hacer. Pues glorificame tam^ 
bien ahora en t i mismo con acuella gloria que hube en t i , antes 

* Joan. ^ug j - ^ ^ cria(¡iQ ei mundo a. San Pablo á los colosenses: 
, E l que es imagen de Dios invisible, y primogénito de t o -

%Co{<l>s'1' das las criaturus 5. Allí mismo: Pr imogéni to de los muer-
4 Ibid. tos , para que en todo fuese el primero 4 En el Apocalip­

sis : To soy A l f a y Omega, principio y fin : yo da ré de 
beber de balde de la fuente de agua , que presta la vida á 

5 Apoc. qUj€n tuviere sed En prueba de que Jesu Christo es la 
Sabiduría y la virtud de Dios, dice san Pablo en su pri­
mera carta á los de Corinto : Los judíos piden milagros, 
y los griegos buscan la sabiduría ; pero nosotros predica­
mos á Jesu Christo crucificado , escándalo para los judíos , 
y locura para los paganos , mas la v i r tud y Sabiduría de' 

g i.Cor.i. Dios para aquellos judíos y griegos que han sido llamados C 

C A P I T U L O i n 
Que Jesu-Christo es la Sabiduría de Dios {a) , y sobre 

(a) Tertuliano ádvers; Frax.: ¿jQuié enim sapientius retione Dei, 
1 ^ . s i -
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el misterio de su encarnación , pasión , cáliz, altar y mi-
sioa- de los apóstoles que predicaron el evangelio. E n 
los Proverbios de Salomón: La Sahiduria, edificó para si 
una casa , y levantóla sobre siete columnas. Degolló sus 
víctimas , mezcló su vino en una copa , y plantó su mesa, 
"Envió sus criados convidando á gritos a beber de la copa, 
y clamando : Todo insipiente venga á mí 4 y dixo á*los f a l ­
tos de juicio '. Venid', comed de mis panes , y bebed del , " 
vino que os he mezclado. Dexad de ser necios * y bascad 
la prudencia 5 corregid la ciencia con el juicio x (a). 1 rov.p. 

C A P I T U L O I I I . 
Que Jesu-Christo igualmente es la Palabra de Dios (b). 

E n el salmo 44 : M i corazón eructó una buena Palabra', yo 
digo mis obras al rey. En el salmo 3 2 : JPor la Palabra de 
Dios se afirmaron les cielos , y por un soplo de su boca toda su 
grandeza. En Isaías: Palabra que consuma, y abrevia en jus­
ticia , porque Dios hará una palabra abreviada en toda la re­
dondez de la tierra G. En el salmo 106: Envió su Palabra,y « Isai.19. 
los sanó. En el evangelio según san Juan: A l principio era 
la Palabra, y la Palabra estaba en Dios, y Dios era Palabra* 
Esta desde el principio estaba en Días: todo se hizo por ella% 
y sin ella no se hizo nada, L@ que se hizo^ en ella era vida (f), 

y 
swe Sermoneé Itaque Sophiam quoque exaudí, ut secundam perM-< 
ñam conditam. 

{a) El autor de Promissionib. et P r ^ d i c t i o n i k Bei, p. 3. cap. 39, 
Véase también la epístola L X I I del santo á Cecilio sobre el Sacra- . 
mentó del cáliz. 

(b) Tertuliano advers. Marcion. lib. 2. cap.'27, Wem et profite-
wur Christum semper egisSg in D e i P a t r i s nomine'y ipsum ab i n i -
t iú conversat um pl ium creatoris Sermonem e j u s , quem ex semetips* 
proferendo filium fec i t . 

(£•) En latin: Q u o d factum est in tilo ¡ v i t a erat. En la Vulgata 
se divide el periodo, aplisándolo parte al anterior, y parte al pos­
terior, de esta manera : E t sine ipso factum est nihi l quod faetum 
est. In ipso v i t a e m t , et v i t a &c. E l náodo de leer de san Cy-
priano es conforme ai de Tertuliano advers. Hermog: y otros padres. x 
Lo mismo lo traduxo el mtro. León, Nombres de ChristOj nombre 
Hijo; Todo lo hecho era vida en el Ferbo. Véase Pamelio sobre 
este lu¿ar. 
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y la v id* era lux de les hombres, y la luz luce en las timellasy 

i Joan.i. y ias tinieblas no prevalecieron sobre ella I* En el Apoca­
lipsis : V t el cielo abierto , y he aquí un caballo blanco , y el 
que iba ' montado sobre é l , se llamaba el fiel, y el verdadero, 
que juzgaba igua l , y derecho : peleaba , y estaba cubierto de 
un vestido rociado de sangre , y su nombre es la Palabra de 

* Apoc, Dios 
l ¿ C A P I T U L O I V . 

Que asimismo Jesu-CIiristo es la mano y eí brazo de 
I3ios (^Í). En Isaías; i P o r dicha la mano de Dios no es pode­
rosa para haceros salvos, ó ha tapado los oidos por no escu­
charos^ Pero vuestros pecados levantan una pared de separa* 
clon entre vosotros y D i o s , y por vuestros: pecsdos apár ta de' 
vosotros su rostro, porque no se compadezca*, pues vuestras ma­
nos están ensuciadas de sangre, y vuestros dedos de maldades* 
Vuestros labios han hablado la iniquidad, y vuestra lengua medi' 
taba la injusticia:. Nadie dice verdad^ ni hay juzgar con razón. 
Confian en vanidades^hablan fiíuskrías^conciben dolor,y paren 

3 Isai.gf. iniquidad 3. En el mismo profeta: Señor,. ¿quién ha creído 
a lo que ha oido de nosotros , y á quien se ha manifestado el 

4 Isai.53. brazo de Dios * ? En el mismo dice" el señor: E l cielo es 
mi trono , y la tierra el asiento de mis pies, i Q u é estancia me 
podréis edificar1. ^Qué lugar podrá haber para mi descanso^ 

5 Isai.gp. pues todas estas cosas las formó mi mano £? En el mismo:" 
Señor y Dios , poderoso es tu brazo, y no lo sahian ; mas 

6 Isai.5p. quando lo supieren quedaran confundidos 6. En el mismo: 
E l señor ha descubierto su braz& ; aquel santo en presencia 
de todas las naciones. Todas ellas , hasta las que habitan 

>2 IbidL los cabos de la t ierra r verán la salud enviada por Dios T¿ 
En 

{a) Tertuliano advers. Hermog. cap. 4$. H i c est D e i dextera , et 
• mañus amb<e} per quas operatus est ea qucc molitus est, S. Agustín, 

Enarracion, in psalm. 97,: ¿jQuod- est hrachium sanctum Dominio 
Dominas r.oster J e s ú s Chris tus , . .Brachium ergo sanctum et dextera 
ipsius. idem ipse est, E r g o Dominus noster J e s ú s Christus hrachium 
JDei , et dextera D e i . Fr. Luis, León, Jíombjrj^de Christo, nombre 
Urazo: Otro n&mbre de Chrhto es Brazo de Dios , 
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Ei i el mismo : To te he hecho como las ruedas de un carro, 
nuevas y cortantes , que lo rajan todo ; y rajarás los montes^ 
y harás trozos los collados, y los pondrás y aventarás qual 
vello: serán juguete del viento , y los desparramarán sus 
r-emolinos. T tú te regocijarás en los santos de Israel, y se 
alegrarán los pobres y menesterosos , quando en seguida de 
haber andado buscando agua, y no hallándola , secas sus len~ 
g-uas de pura sed; yo que soy su señor, y Dios , el Di@s de 
Israel, los airé, y no los abandonaré; antes bien haré que 
hroten rios en los montes y fuentes en medio de los campos. 
Transformaré el desierto en bosques llenos de agua , y los 
sequerales en canales por donde corra , y poblarélos de ce~ 
dros , hoxes, mirtos , cipreses y álamos, para que vean , co-
nozcan, sepan y crean que la mano del señor ha hecho todo 
.esto , y el santo de Israel manifestádolo 1, i isú.fá, 

C A P I T U L O V . 

Que Jesu Christo es ángel (a) y Dios/En el Génesis Sí 
dice de Abrahán: E l ángel del señor le llamó desde el , 
cielo,y dtxolei Abrahán. Abrahán respondióle: A q u í me tenéis» 
Le añadió el ángel : no pongas tus manos sobre el muchacho, 
ni le hagas mal; porque ahora he conocido que temes á tu 
Dios ; pues no perdonaste á tu carísimo hijo por obedecerme 
á mí 11, Allí mismo expresa Jacob: Me dixo el ángel ¿f<?/* Gen.sa. 
señor en sueños: To soy el Dios á quien viste en aquel lugar 
suyo donde me consagraste un monumento de piedra ^y me 
ofreciste tu voto 3. E n el Éxodo: Dios iba delante de ellos, 3Gen.11. 
de di a como una columna de nube * y de noche como otra 
de fuego para mostrarles el camino 4. Y luego añade : E l 4 Ex0<̂  
ángel de Dios , que iba á la frente del exército de los hijos 13. 
de Israel, se puso en* marcha. E n el mismo Éxodo: Voy Exod« 14» 

{d) D i c t a s est quidem magni consilii ángelus y id est ^ nuntiut9 
éfficüf non n a t u r a vocahu¿0...JSÍon ideo t&men stc á n g e l u s intel l i~ 
gendus, ut aliquis Gabriel y aut i ^ V ^ e / : Tertuiiaiio, de Carn. Christ. 
cap. 14. Xv 

http://3Gen.11
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i ú enviar ú mi ánge l delante de t i para que te guarde en 

el camino hasta^ ponerte en la tierra que tengo destinad* 
para t i . Mí ra l e con refpeto ; haz lo que te dixese ? y no de^. 
xes de obedecerle , y no te f a l t a r á su asistencia , porque m i 

i Exod. nombre está en él I . Por esx) dice él mismo en el evangelio: 
«3* To vine'-en . nombre de mi Padre , y no me habéis recibido^ 

a Joan.g. quando viniere otro en su propio nombre, recibireislo a. E n 
el psalmo 107: Bendito el que viene en nombre del serior.\ 
En Malachias: M i alianza de vida y paz f u é con L é v i , 
y dile mi temor para que me temiese y temblase a l oir mi 
nombre. La ley de la verdad estuvo en su boca ,. y en sus 
labios no se encontró injusticia. Reprehendiendo con una 
lengua pacifica anduvo con nosotros , y á muchos apar tó de 
la maldad A, porque los labios del sacerdote guardaran l a ' 

. - ciencia ^ y de su boca indigarán la k y , pues él es el á n g e l 
i m ^ c h ' del Todo-poderoso 5. 

C A P I T U L O V L 

• Que Jesu-Christo es Dios. En el Génesis: Dixo Dios" 
á 'Jacob''. Levántate , y sube á Be íhé l , y habita a l l í , y cons­
truye en el mismo sitio un altar a l Dios que se te apareció 

4 Gen.35. quando fruías de Esaú tu hermano En Isaías : Esto dice el 
señor Dios de los e j é r c i t o s : Egypto se halla trabajada , esa 
tnismo el comercio de los etiopes 1 los hombres poderosos de -

, . Sabá se pasarán á / / , y serán tus esclavos 5 y caminarán 
detrás de t í atados con cadenas-; te adorarán , y te rogarán , 

. porque Dios está en t i , y fuera de t i no hay otro Dios. T ú 
en verdad eres Dios , y no lo sabíamos ; el Dios , y salvador 
de Israel.-Confundirse y avergonzarse han todos los que te 

5 Isai4g. contradicen , y caerse han en confusión En el mismo pro-:' 
feta ,: Voz. del que clama en. el desierto 1 Aparejad e.l camino * 
del señor ; enderezad las sendas de nuestro Dios. Todo arroyo 
se l lenará de agua : todo monte y collado quedarán ahaxa~ 
dos : todo lo torcido se volverá derecho , y llano lo áspero* , 
Se esclarecerá la gloria del señor^ y toda carne verá lo sar 

tf lsai^o. iudabíe de Dios , pues el señor es quien ha hablado En:/ 



D E LOS TESTIMONIOS. ^ 3 
Jeremías '^Este es nuestro Dios, y ningún otro será, reputada 
como él-, autor de toda sahiduría, que di ó á su siervo Ja­
cob, y á Israel su amado. Tras esto sé dexó ver en la tier­
r a , y conversó con los hombres I . También dice el señor 1 BaruCt 
en Zacarías : Pasarán por un mar estrecho ; sacudirán sus 3, 
elas, y pondrán en seco los rios mas profundos: quedará . 
confundida toda la arrogancia de los asirios, y se quitará 
el cetro de Egypto, Les fortaleceré en el señor su Dios , y 
se gloriarán en su nombre, dice el señor a. En Oseas : No 1 Zachar. 
haré según mi enojo é indignación ; no deocaré perecer á 
Efrain , porque yo soy Dios , y no qual un hombre samó en 
t í 1 no entraré en la ciudad 5 i ré ' en pos de Dios 3. En el 3 Osee, 
salmo 4 4 : Tu trono , Dios , por los siglos de los siglost I U 
vara de justicia la vara de tu reyno. Amaste la justicia , y 
aborreciste la iniquidad', por eso, ó Dios, te ungió tu Dios 
con el olee de alegría sobre todos tus partícipes. En el salmo 
45- : Entended, y conoced que yo soy Dios. Seré ensalzado' 
entre las naciones , y seré ensalzado en la tierra. En el 
salino 8 1 i N o conocieron, ni entendieron ; andarán en t i ­
nieblas. En el salmo 67 : Cantad á Dios ; entonad á su 
nombre', abrid ei camino al que sube háeia el ocaso^ su 
nombre es Dios. En el evangelio según san Juan: En el 
principio era la Palabra , y la Palabra estaba en Dios, y y 
Dios era Palabra En el mismo evangelio dice el señor 
á Tomas: Mete aquí tus dedos, y mira á mis manos, y no seas ^ oan'1* 
incrédulo , sino fiel. Respondió Tomás , y díxole : Señor mió, 
y Dios mió. Jesús le dice : Porque me has visto , has creida. 
Bienaventurados los que m vieren y creyeron 5. San Pablo á T . 1 J J g Joan. 
ios romanos : Deseaba ser yo mismo anatema de Je¡u>~ acu 
Christo en bien de mis hermanos y parientes según carn'e, 
que son los israelitas , á quienes toca la adopción , la gloria, 
la alianza , el establecimiento de la ley., el ministerio,y las 
promesas ; cuyos padres son los mismos de quienes viene Jesu-
Christo según carne , el qual es sobre todas las cosas bendito 
Dios por todos los siglos En el Apocalipsis r To soy Alfa $ Ko 
y Oméga ; principio y fin. To daré de beber de balde de la 
fuente de agua, que presta la vida, al que tuviere sed.. -El 

Tom* I L Mm 
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que venciere, poseerá como herencia todas estas cosas» Ta seré 

Ápoc. su Dios, y é l 'será mi hijo 1. En el salmo 81 : Dios estuve 
•en ¡a sinagoga de ¿os dioses ¿ y puesto en medio de ellos^ juz~ 
.gólós, Y luego allí mismo: To dixe i Vosotros todos sois 
dioses, é hijos del altísimo ; pero moriréis como hombres, Y 
si los que fueron justos, y guardaron los divinos manda-* 
mientos, se pueden llamar dioses , ¿con quánta mas razón 
Jesu-Christo hijo de Dios se llamará Dios? El mismo dice 
•en el evangelio según san Juan : ¿M? se halla escrito en la 
ley : To dixe: Vosotros sois dioses* Si llamó dioses a quienes 
se dirigió la palabra de Dios, y no se puede destruir la 
Escritura, a mi que me santificó el Padre, y me envió á este 
inundo, i por qué me decís que blasfemo en decir que soy el 
Hijo de Dios I Si no hago las obras del Padre está bien que 
no me creáis, T si las hago , y aun así no queréis creerme Ú 
m í , creed siquiera á mis obras , y reconoced que mi Padre 

Joan. .esta en mí , y yo, en mi Padre a. En el evangelio según 
san Mateo : T le llamarán Emmánuel^ que fuiere deciri 
Dios con nosotros 3 

S Mat.2. 
C A P I T U L O v n . 

Que Jesü-Ghristo Dios liabia de venir á iluminar y 
salvar al género humano. En Isaías : Manos abatidas , re­
haceos : rodillas^ que tembláis , cobrad fuerzas. Los que sois 
pusilánimes, nu temáis. Nuestro Dios dará la justa retribuí 
cion ; él mismo vendrá , y nos salvará. 'Entonces sé abrirán 
los ojos de los ciegos, y oirán los sordos. Entonces saltará 
el coxo como un ciervo, y la lengua de los mudos quedará sin 

ira-
Xa) ¿Qué mejores pruebas efi demostración de la divinidad de 

Jesu-Christo contra algunos antiguos heresiarcas, que sé la quisieron 
disputar? Tertuliano, de Anim. cap. 41 : S o í ü s énim D e u s sine 
peccatO) et solus homo sine peccato C h r i s t u s , quia et D e u s C h r i t t u í , 
Plinio el mozo en su célebre carta al emperador Trajano, hablando 
de los que eran acusados de ser christianos, asegura que decían ellos: 
Q u s d essent soliti stato die ante lucem convenire, carmenque Chr i s t» 
quasi D e a dicere secum invicem. 
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Oraba ; porque habrá brotado el agua, en el desierto y y el 
arroyo en un terreno sediento *. En el misroo profeta vNo 1 Isai-sg-
•será un anciam , n i un ángel, sino el mimo señor quien los 
libertará ¿ porque los amará , les perdonará y y. él mismo 
los rescatará 0'. E n el expresado profeta: To que soy el z Isai.53.. 
señor , y Dios , te he llamado en justicia para tomarte por tu 
mano ¿y te fortaleceré. Té he dado para: alianza* de mi pue~ 

-¿/i?; para ser la luz de las gentes ; para abrir los ojos á los 
ciegos ; * sacar de las cadena ŝ  á los cautivos, y de la cárcel 

•á ,ks que están postrados en tinieblas> 2> soy el señor , y 
Dios: este es mi nombre ; á ningún otro daré mi gloria r n i 

' á: los ídolos mí poderío %\ En el salmo- 24 ^Muéstrame", se- ^ Isai.44.. 
ñor, lus caminos r y enséname tus sendas guíame - há'cta tu 
verdad ^ é instruyeme y porque tu. eres Dios mi salvador..Vor. 
eso dice el señor en el: evangelio según-san Juan:. To soy 
la; luz del mundo j quien me siguiere no andará en tinieblas, ' 
sí tendrá la luz de vida ^ Y en el evangelio según san 4 Joan.80. 
Mateo el ángel Gabriel á Josef Josef hijo de: David,, 
m temas: en tener contigo á: María esposa tuya ; porque lo 
qu^ nacerá, de ella es- obra, del Espíritu Santo* Parirá un 
hijo , y pondrásle por nombre cJesus , pues él será quien sal­
vará á su pueblo de sus pecados % En e í evangelio según g, Mat. 1,. 
san Lucas: Zacarías: fué llenado del Espíritu Santo^ y pro fe-' 

' tizó diciendo 1 Bendito el señor Dios de Israel, que proveyó 
la redención, dé su:pueblo , y nos' suscitó la potencia de la sal­
vación en la casa de su, siervo D'armd Allí mismo : 'Dixo 6 Luc. ii. 
ell ángel á los- pastores 1 No temáis , porque os anuncio co~ 
mo hoy mismo os ha nacido el Salvador , que es Jesu ChrisíO ' -
en. la ciudad: de David K T Ll>c'a» 

C A P I T U L O V I H . 

Que siéndó Jésu- CHristo Hijo de Dios desdé el;pfíncjpió|, 
debía además ser engendrado según la carne (¿?).En el saISroí 

E l señor me dixo : Tú eres mi Hijo, hoy té he engendrado .̂ 

(<?) Véase el tratado: dé Tertuliano de Carn, Chrísti. 
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Pídeme , y te daré las naciones por tu herencia, y por tu 
posesión del uno al otro cabo de la tierra» En el evangelio 
según san Lucas : Sucedió que apenas oyó Isahél que la 
saludaba Marta, quando se alborozó de contento el niño que 
tenia en el vientre, y llena del Espíritu Santo exclamó á 

„ voces , y dixo : Bendita tú entre las mugeres , y bendito el 
a Luc 1 frut0 ê tu v^entre' de donde para mí tanta dicha en 

' venir á mí la madre de mi señor 1 ? San Pablo á los galatas: 
Quando llegó á cumplirse el tiempo, envió Dios á su Hijo 

a Galat,4. nadáo ¿e una muger a. En una de las cartas de san Juan: 
Toda alma que confiesa haber Jesu Christo venido en carne, 
es de Dios. Mas quien niega que hubiese venido en esta 
forma, ni es de Dios , sino que es del espíritu del ante-

31.Joan, christo 3 . 
4. C A P I T U L O I X . 

Que la señal del nacimiento de jesu Christo sería el 
nacer de una vifgen hombre Dios, Hijo de Dios y del 
hombre (a). En Isaías : E l señor prosiguió en hablar á Acáz 
diciendo'. Pide qualquiera señal al señor tu Dios, sea arriba en 
el cielo ; sea ahaxo en lo hondo de la tierra. Respondió Acáz: 
No pediré , ni tentaré al señor mi Dios, T dixo Dios : Es­
cucha, pues, casa de David: No las tenéis que haber con los 
hombres en un combate pequeño, porque el mismo Dios es 
quien da e l combate (b). Por tanto Dios mimo os dará la se­
ñal. Una Virgen concebirá en su vientre , y parirá un hijo, 
y le llamareis Emmánuel. Comerá manteca y miel, antes que 

4 Isai. 7. sePa desechar el nial, y escoger e l bien +. Ya había predi-
cho Dios, saldría de la muger aquélla raza que había de 
pisar la cabeza del diablo , según se expresa en el Génesis. 

En-

(a^ .E l mismo allí, cap. 17: N o v é nasci debehat nova m t i v i t a t i s 
üet f icator , de qua signum daturus Dominus ab E s a i a prcedicahatur. 

' Q u o d est istud signum t E c c e virgo concipiet in útero &c. Véase 
ei autor de Promis ión et Pradic t ion . D e i p. 3. cap. 4. 

{b) La propia autoridad en la carta VIII. á los mártires y confe­
sores sobre Mapalico, donde se habló de su variedad accidental res­
pecto i la Vulgata. 
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Entonces dixo Dios á la serpiente : Por haber hecho tú esto, 
serás maldita sobre todos los animales y bestias de la tierra, 
Andarás, arrastrando sohre tu vientre , y la tierra sera tu 
comida, todos los dias de tu vida* Pondré enemistad entre % ^s-i en 
t i , y la muger̂  entre tu raza y la suya* É l * acechará tu el or ig inal 

cabeza, y tú acecharas su carcañal '» , Qen. g 

C A P I T U L O X. 

Que Jesu-Christo sería Dios y hombre , compuesto de 
una y otra naturaleza, para ser mediador entre noso­
tros y su Padre. En Jeremías: E l es hombre, y ^quién le „ . ^ 
conocerá a (a). En los Números: Nacerá una estrella de 2 ^ m' 
Jacob , y un hombre se levantará de Israel 3. Allí mismo: 3 Num. 
Un varón nacerá de tu raza , y dominará á muchas nacionesH «4 . 
y Gog su reyno será ensalzado y engrandecido. Sacóle Dios 
de Egypto , y su gloria eS como la del unicornio* Tragará a 
sus enemigos ; sacarles ha el meollo de sus huesos, y los atra­
vesará con sus ballestas. Se echó á dormir como un lean , y 
cachorro de león. 1 Quién le despertará* Los que te bendicen, 
son bendecidos , y los que te maldicen, maldecidos 4, En Isaías: ^ Ibid. 
E l Espíritu del señor sohre mi , por lo que me ungió , y me 
envió á dar buenas nuevas á los pobres , á curar los que 
tienen atribulado el corazón , á publicar la libertad á los 
cautivos , la luz á los ciegos; predicar el año aceptable del 
señor , y el dia de la retribución $. De ahí la respuesta del 4 Isai'^u 
ángel Gabriel en el evangelio á María : E l Espíritu Santo 
haxará sobre ti¿ y la virtud del 'Altísimo te hará sombra : así 
el santo, que nacerá de t i , será llamado Hijo de Dios 6. En ^ ^«c. 1* 
la primera carta de san Pablo á los de Corinto: E l p r i ­
mer hombre salió del barro de la tierra ; el segundo vino del 
cielo* Qual el que salió de la tierra , tales los que traen el 

mis— 

(a) Véase refutada á prevescion toda la heregía de Eútiques cer­
ca de 'doscientós aáos antes que pareciese este heiésiarca, contra 
quien cieó al mismo san Cypriano el concilio calcedonense, accioa 
primera. 
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mismo; p r i n c i p i o q u a l el. que: vino del/ cielo^. eso* mismo los 
que se han hecho hombres, celestiales». A la manera^ puesy que 
hemos llevado la imagen del que salió de la tierra , llevemos, 

ük i;. Cor,, tamhien la. imagen del que vino del cielo 1.. 

C A P I T U L O XI*. 

Que Jesu; Christo nacería^ seguti' carne de la casta de> 
0 a v i d . (a). En el segundo libro de los Reyes: E l señor ha-
hló á; N a t á n iyt dtxole :. V é , y d i á. mi siervo David* Esto 
4i.ce el semr i .No serás tú:quien me edificará- la. casa, para 
gue habite en. ella, * sino que en. acabándose tus d i as, y quan-
do durmieres con tüs. padres ^d isper ta ré tras t i á tu hijo^ 
que saldré: de tu. rodi l la . , y. estableceré: su. reynado. Este me-
edificará una, casa, en m i nombre , y, ensalzaré, su, trono básta­
los siglos. T o s e r é su padre ^ y: é i será mi hijo , y su rey no 

% z.Reg* du ra rá en mi presencia por siempre jamás ^ En. Isaías : Sal? 
7- drá. una. vara, de la raiz de ^íesé H. y subirá una flor de su 

*ty* raiz-¿ y sobre, é l descansará el Espí r i tu del señor ^ espíritu: 
de sabiduría y entendimiento 5 espí r i tu de consejo y de f o r ­
taleza \ espíritu de ciencia y piedad , y le llenará: el espí-

3i Isai.íXí r i t u d e l temor del señor 3. En el salmo 1 3 1 :. *$urá. Dios á 
, • D a v i d la.verdad ^ y m se desdirá '. Del fruto, de tu vientre7 

pondré quien mi trono ocupe».. En el evangelio; según sati: 
Lucas : Ni?, temas r M a r í a porque: hallado, has gracia, de* 
lante de Dios, Concebirás en tu. vientre , y p a r i r á s un hijor 

y pondrásle el nombre de Je sús , Este serás grande, y le llar-
mar án Hi jo del A l t í s i m o , y el señor, , y Dios le dará el: 
trono de su. padre Dav id , y reynará, sobre la casa de Ja~ 

4̂  Lwc. 1» €0& Por ios siglos , y su rey nado, no tendrá:-fin *\ En el Apo­
calipsis : V i un libro en la mam derecha de D i o s , que es­
taba sentado sobre el- t rono , escrito por dentro y fuera , y 
sellado, consiste, sellos, y v i un, á n g e l fuerte, que clamaba 

y (a): E r g o . ex semine: David: cara Chriitii Tértuliá.io , de Cara, 
; .Christ. cap... a a.. Víase., el. autoí, Promissioa. et. Ptadietion* Dei7 jg». 

JU cap. ip.. 
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á voces 1 '¡Quién será digno de tomar el libro ^ y abrir sus 
sellos^ Nadie^ m en el cielo , ni sobre la tierra , ni deham 
de la tierra podia abrir el libro , ni aun mirarlo. Lloraba 
yo mucho de que no se hubiese hallado ninguno que fuese-
digno de abrir el libro^ ó de mirarlo, T me dixo mo-de los 
metanos 1 No llores ^ verás como .prevalece el león de 
tribu de Judá , raza de David , para abrir el libro , y 
soltar sus siete sellos ÍI. 1 Ajpoc.5 

C A P I T U L O X I I . 

'Que Jesu-Christo nacería en Bethleen. En Micheas:" 
T tu Bethleen , casa de Éfrata , no eres pequeña para ser 
tontada entre los pueblos de *¡f udá , que tienen á millares 
los vecinos. De t í saldrá para mi el que ha de ser p r in ­
cipe de Israel ; sus salidas son desde el principio ; desde, 
los dias eternos a. En el evangelio : Habiendo nacido Jesús a Mich-s 
Zn Bethleen de Judá en tiempo del rey Heredes, he aqui 
'¡que vienen los Magos del Oriente á Jerusalén preguntandoi 
^Adonde está el que ha nacido rey de los judíos ? pues 
Pernos visto su estrella en el Oriente <* y venimos Con d á ­
divas (a) á adorarle}. > ̂  Math-* 

C A P I T U L O X IIÍ . 

Que Jesu-Chfisto en su primer adveíiimiento se mos­
traría humilde. Q?), En Isaías: Señor , iqüi'én habrá creido 
a lo que nos ha oido decir ? y á quien se ha manifestado 

el 
{a) Pamelio y !Rigault ton los ingleses omiten cum munerihus 

ó con dádivas. Púsolo Balucio fundado en las antiguas edicionesj y en 
los códices Fossatense, Bercense , otro antíquisimo de Tours; y ea 
los misales antigüos y moderños, oficio de la Epíphanía. 

{b) Lo propio Tertuliano advers. ÍVIarcion. lib. 3. cap. "j. D ú o s 
'dicimus Chr í s t i hahitt ís á Prophetis demonstratos, tetidem a d v e n t u í 
<ejus prcenotasse. Unum in humil i tate , utique pr imum, cum tamquarp 
evis a d victiman deduci habebat &c., citando las mismas autoridades 
que san Cypriano , y lo mismo hace en el libro advers, j u d x o s , 
cap. 14; 
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el brazo del señor ? Hemos hablado delante de él como níñot* 
como la raiz en una tierra sin agua. No hay traza, ni luci* 
miento en él ; vimosle,y no tenia figura , m bien parecer* 
Su aspecto sin grandeza , y abatido mas que en los demás 
húmbres. Varón llagado , y sufridor de la flaqueza ; porque 
su rostro esta escondido : ha sido deshonrado , y na se ha, 
hecho caso de él. Lleva á cuestas nuestros pecados r y por. 
nosotros está padeciendo. Nosotros pensábamos que por su 
culpa estaba sufriendo dolores , llagas y tormentos ; pero por 
nuestras maldades fué cubierto de heridas , y por nuestros 
pecados quedó tan mal parado. Sus tormentos nos han 

• acárreado la paz , y los cardenales de sus golpes nos han 
acabado de sanar. Todos, nos hahiamos descarriado comú: 
ovejas-, los hombres se habían extraviado del verdadera 
camino. T Dios le entregó por nuestros pecados ; y por 

i Isai.¿3. mas que fué tan maltratada , ni aun su boca abrió siquiera t» 
En el mismo profeta : No soy obstinado, ni contradigo. 
Mis espaldas entregué á los azotes, y á las bofetadas mis 
mexillas. Na aparté mi rastra de los que me escupian , y 

% Isai.50. D¡os fué mi amparador'x. En el mismo : No gritará , ni 
oirá ninguno su, voznen las plazas : no romperá 'una cam 
cascada , ni apagará ' an pábilo que esté humeando , sin® 
que hará justicia según verdad. Estará firme , ni habrá 
fuerzas que le rindan primero que est abiete a la justicia en-

3 Isaías, la tierra ; y las naciones creerán en su nombre 3. En el sal­
mo 11 z To soy un gusano , y no hombre 'r oprobrio de Ios-
hombres , y la ck ĵecion del pueblo, Qumtos me veían-, me 
despreciaban.: hablaron entre dientes-, y movieran la cabeza* 
'Esperó en el señor , decían ; pues que le libre, que le salve,, 
ya que tanto le quiere. Allí mismo: M i vigor se ha secado, 
qual barro cocido al fuego , y mi lengua se pegó á mi gar­
ganta: En Zacarías : E l señor me mostró á Jesús, á este 
gran Sacerdote, que estaba en pie delante del ángel del señor% 
y el demonio á su mana derecha para contradecirle, Jesús 
se hallaba vestida de una vestidura sucia , y estaha en pie 
delante del á n g e l , el qual respondió , y dixo á los que estaban 
frente a él: Quitadle las vestiduras sucias, y dtxole al mismo: 
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Ta te he quitado tus iniquidades, T ahora vestidle de una 
tánica talar y ponedle sobre la cabeza ana mitra limpia V i Zach. 
San Pablo á los filipenses: Siendo de la misma naturaleza 
que Dios,, no tuvo á rapiña el hacerse igual á Dios,y con 
todo se anonadó á si mismo , tomando la forma de siervo, 
haciéndose igual á los hombres , y dexándose reconocer por 
tal en su disposición y porte. Humillóse á sí mismoy hecho 
obediente hasta la muerte , y muerte de cruz. Por eso le en­
salzó Dios , y le dió un nombre ^ que es sobre todo nombre', 
para que en nombre de Jesús todos doblen la rodilla en los 
cielos , en la tierra , y en los infiernos , y confiesen todas las r 
lenguas que el señor Jesu-Christo está en la gloria de 
Dios Padre V * PhlliP-

C A P I T U L O X I V . 

Que'Jesy.Christo es el justo á quien quitarían la vida Io# 
Judíos. E n la Sabiduría de Salomón : Armemos asechanza? 
&l justo , porque nos es pesado : contradice nuestras obras, y 
nos dá en cara con los pecados que contra la ley habernos co­
metido. Se gloría de poseer la ciencia de Dios^y se llama Hijo 
de Dios. Intenta calar nuestros pensamientos ^ solo el mirarle-
nos es enfadoso porque su vida es otra de la de los demás, y 
diversas sus caminos. Nos ha reputado como el bufones , y se 
aparta de nuestro modo de vivir como de una inmundicia: 
prefiere el fin de los justos , y se gloría de tener á Dios por 
padre. Veamos, pues , si lo que dice es verdadero ^ y sepa­
mos en qué viene á parar. Pongámosle á lance de vitupe- v 
TÍOS y tormentos, para probar su moderación r y saber hasta-
donde llega su sufrimiento. Condenémosle á una ignominiosa 
muerte. Así pensaron ; pero erradamente , pues los cegó su 
propia- malicia , y no conocieron la puridad' de los juicios 
de Dios 3. E n Isaías : Ved como muere el justo, y nadie lo 3 Sap; «. 
considera ; como los varones justos son echados de este mundo, ' 
y ninguno se hace cargo. E l justo ha sido arrancado de de­
lante de la injusticia , y será en paz su sepultura. So^ 4 IsaLg î 
&re esto mismo se ihabia dicho en el Éxodo: No quitarás 

Tom, I I * Nn. 
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s Exod. vid<í &l justo d inocente. I . En el evangelio: Ar~ 

23. repentidc Judas dixo ú los sacerdotes y ancianos : Pe^ué 
en entregar la sangre del justo ^ , 

C A P I T U L O X V . 

Que Jesu-Christó fué llamado oveja y cordero 
que debía ser degollado ; y sobre el inisterio de su pa­
sión (<?). En Isaías i Como oveja fué llevado al matadero^ 

y como cordero que no se queja delante de quien le trasquila, 
él tampvco abrió su hoca. Juzgáronle como á persona baxa$ 
mas iquién contará su generación ? Su vida será arrancada 
de sobre la tierra : las maldades de mi pueblo le han con-
ducido á la muerte. Entregaré á los malos y poderosos que 
le hicieron morir ¡ y le arrastraron al sepulcro $ pues él no 
hizo ningún mal, ni en su hoca se halló dolo. Por eso se 
apoderará de muchos , y dividirá los despojos de los fuertes^ 
porque fué librado á la muerte ^ y contado entre los faci-
merosos. Llevó sobre sí los pecados de muchos , y por las mal-

3 Isai.53. edades de ellos fué entregado 3. En Jeremías: Señor, dád­
melo á entender , j ; conocerlo hé 1 entonces v i los designios 
de ellos, To cerno un cordero inocente f u i llevado al mata­
dero : conspiraron contra mi t diciendo : Venid ; echemos 
madera en su pan : arranquémosle de la tierra, y no quedará 

4Hiereríi. memoria de su nombre *K En el Éxodo dice Dios á Moyses: 
**• Cada uno tome su cordero según las casas de las tribus , el 

qual no tendrá tacha ; y que sea entero , macho , y de un 
ano ; siendo lo mismo que sea cabrito. Todo el pueblo de los 

hi~ 
{a) Tertuliano de Patient. cap. 3. Cum vero traditur , cum a M u c U 

fur-} ut pecus ad victimam tkc. Fr. Luis León, Nombres de Christo, 
nombre Cordero: E l nombre de Cordero, de que tengo de d e c i r , es 
nombre tan notorio de Chr i s to , que es excusado probarlo. De ahí la 
costumbre de retratar á Ciirisco baxo la figura de cordero á la entra­
da dé las iglesias, sobre que se puede ver la ley 18. tit. 10. partid. 1. 
y con efecto es común en los templos antiguos. En los de Galicia, y 
sefialadamenteen la catedral de Lugo obra del siglo X I I , y en otras 
iglesias de la misma ciudad , ss conserva dicha figura en los testeros 
del crucero por ia parte de afuera. 
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hijos de Israel lo matará por la tarde ^ y tomando de su san~ 
gre , le aplicarán sobre las das postes , y sobre el lintel de 
¡as casas en que hubieren de comerle. Comerán la misma 
noche las carnes asadas en fuego con panes sin levadura, 
y lechugas silvestres No las comeréis crudas ^ ni cocidas 
en agua , y solo si asadas en fuego ; eso mismo de la cabezâ  
pies y entrañas ; nada de todo esto guardareis para la ma­
ñana siguiente, y no romperéis ningún hueso. Cualesquiera 
desperdicios que quedasen hasta la siguimte mañana, que-
mareislos en el fuego, Comereisle en esta forma. Estaréis 
con haldas en cinta ¿ calzados los pies ^ con vuestro? báculos 
en las manos $ y lo comeréis aprisa , porque es la pascua del 
señor l . En el ApocaHpsis : V i en medio del trono , y de los * Exoá1. 
quatro animales , y en medio de los ancianos un cordero que I * ' 
estaba como muerto r y tenia siete cuernos r y siete ojos , que 
son los siete espíritus de Dios enviados por la redondez de 
la tierra, T vina , y tomó un libro de la mano derecha de 
Dios, que estaba sentado en el trono, y habiendo tomado 
el libra ^ los quatro animales r y los veinte y quatro ancianos 
se postraron delante del cordera ¿ teniendo cada uno sendas 
citaras y copas de oro llenas de perfumes , que son las ora­
ciones de los santos , y cantaron un nuevo cántica, que deciai 
Digno eres , señor , de recibir el libro, y abrir sus- sellos,, par­
que has sida muerto , y nos has redimido con tu sangre de 
toda tribu lengua ^puebla y nación : has formado de nosotros 
el reynado de nuestro Dios, y nos has hecho sacerdotes , que 
reynarán sobre la tierra a. En el evangelio; A l otro dia vé % Apoc. g. 
Juan venir hácia él á Jesús , y dice: Ved el cordero de 
Dios $ ved el. que quita los pecados del mundo 3., 3 Joaii,i. 

CAr-

(«) O chicorias: amargas , pues en el original se lee conforme é 
los 70.. cum picriditus, que eso significa. De ahí en san Gerónimo adt 
Eustochium. de Munusc. Básela. Christí cum amm.itudinibus: mandû  
tare. Léanse; Eamelio,, y Balucio sobre este lugar.. 
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C A P I T U L O X V I . 

Que Jesu-Christo igualmente fué llamado piedra 
En Isaías así habla el señor: Voy á poner entre ios c i ­
mientos de Sion uña piedra preciosa , escogida, alta , angu-

t Isai.iS. iaT ^ ilustre ; y quien creyere en ella., no será confundido 1, 
•En el salmo i 17: La piedra que desecharon los que le~ 
uantaban el edificio , ha venido á ser la piedra principal de 
da esquina. E l señor la ha colocado allí , y es maravillosa á 
•nuestros ojos. Este es e l día que ha hecho el señar; alegrémo-
•nos yy regocijémonos en é l , ¡O señorí sálvanos pues. Enderé­
zanos , señor. Bendito él que viene en nombre del señor. En 
Zacarías ': Aquí tmygo á mi siervo ; su nombre es Oriente^ 
porque esta es la piedra que he puesto delante de Jesús', sobré 

& Za.ch,i. ~esta wl® piedra hay siete ojos a. En el Deuteronomio : Es~ 
3 Deut. ¿rihirás sobre una piedra toda esta ley^ y que sea muy claro 5. 

37. fán Hesué i Tomó una piedra gmnde , y púsola a l l í á vista 
-del señor , y Josué dixo a l pueblo : ahí tenéis esa piedra que 
-contra vosotros será testigo , porqtte ella ha oido todo lo 
que ha -dicho e l señor , y quanto hoy él mismo os ha hablado. 
Servirá pues de testimonio contra vosotros en los últimos 

4JOSI^Í4. tiewpo* > luego que os apartareis de vuestro Dios San Pe­
dro en los Hechos de los apóstoles : 'Príncipes del pueblo, 
y ancianos de Israel , escuchad. En este dia somos reconve­
nidos por vosotros sobre ese hombre enfermo, á quien hemos 
hecho el beneficio de volverle la salud; y ¿en virtud de quien 
ha quedado sano* Sea notorio á todos vosotros , y á todo el 
pueblo de Israel, que en el nombre de Jesu-Christo Nazareno, 
é quien vosotros habíais crucificado; á quien Dios resucitó de 

(«*) Lo mismeTertulíano advers. jndeos, cap. 14. Fr. Luis Leoif, 
nombres de Christo, nombre Monte : T aunque es as i que Christo es 
llamado piedra por diferentes razones; pero a q u í l a piedra dice /or-
taleza y pequenez. En esto se funda la costumbre de levantar los al­
tares de piedra, y consagrarlos coa crisma por representar á Chris­
to i aunque no se sepa quando se hubiese introducido. Bona Rer. 
Líturg. lib. x. cap, %o. 
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entre los muertos , y no en el de ningún otro le veis sano á 
vuestros ojos. E l es la piedra que fué desechada por voso­
tros , que levantabais el edificio , y ha llegado á ser la 1 
principal piedra de la esquina. No-hay pues otro nombre que 
se haya dado á los hombres dehaxo del cielo , y en el qual ^ ^ 
podamos ser salvos I . Esta es aquella piedra del Génesis a, * Q¿.%Í* 
que Jacob puso debaxo de su cabeza , porque la cabeza 
del varón es Jesu-Christo , y sobre la qual durmiendo 
recostado vió la escala que llegaba hasta el cielo , y 
en ella estaba apoyado el señor , y andaban subiendo y 
baxando los ángeles; la qual piedra consagró, y ungió 
en figura de Jesu-Christo. Esta es aquella piedra del 
Éxodo sobre la qual se sentó Moyses en la cumbre de 3 Exoá, 
la montana quando Josué peleaba contra Amalech , y iy. . 
por la misteriosa significación de esta piedra , y por la 
firmeza del asiento Amalech fué vencido por Josué, es 
decir , el demonio por Jesu-Christo. Esta es aquella pie­
dra grande del libro primero de los Reyes % en que fué 4 i.Reg. 
puesta el arca del testamento, quando después de ha~ 6' 
hería, devuelto los filisteos , la conduxeron los bueyes 
en un carro. Esta es también aquella otra piedra del 
mismo libro de los Reyes 5 ? con la qual hirió David en la á ^eg* 
frente y mató á Goliat en representación de que el de-
monio., y sus siervos son derribados al punto que se les 
ha vencido en aquella parte de la cabeza que no tienen 
marcada con la señal de la cruz. Con esta señal estamos 
también nosotros , y vivimos siempre seguros. Por último, 
esta es aquella piedra que escogió Samuel luego que ven­
ció Israel á los extrangeros, y á la qual puso el nombre 
de Abennezer, es decir, la piedra del socorro ^. 1 Res* 

7-

C A P I T U L O X V I I . 

Que Jesu-Christo de piedra se haria montaña, para 
llenar toda la tierra En Daniel: Veías una estatua de 

(«) Tertuliano, adversé. judsos) cap. 4.: advers. Marctm |ib. 4, 
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descomunal grandeza, y terrible de contemplar , la qual 

- estaba en pie delante de t í , cuya caheza. era de oro puro9 
el pecho y brazos de plata , el vientre y muslos de cobre, 
los pies de hierro parte + parte de barro ; quando en esto 
se desgajo, una piedra del monte, sin que nadie la moviese, 
y cayó de golpe sobre los pies de hierro, y tierra , y los 
hizo miajas r con todo el hierro, barro, cobre , plata y oro, 
que quedaron desmenuzados qual: paja en la era , ó polvo 
en estío , y los llevó el viento , sin dexar ni rastro de ellos^ 
y la. piedra que desbarató la estatua, se transformó en una 

i Dan. a. gran montaña , y ocupó, toda la tierra l . 

C A P I T U L O X V I I I . 

Que en loa últimos tiempos: se descubriría esta mon­
taña ^ que es. Jesu-Christo, á la qual vendrian las nacio­
nes , y subirían los justos; (a). En Isaías : En los úl­
timos tiempos: se descubrirá la montaña del señor , y la casa 
de Dios sobre las cumbres de las montañas, y se remontará 
sobre los collados, y vendrán á la cima de ella todas las na­
ciones , y correrán muchos , diciendo : Venid, subamos á la 
montaña del señor , y á la casa, del Dios de 'Jacob , y nos 
enseñara su camino , y andaremos por él $ pues de Sion sal­
drá la ley , y de Jerusalén la palabra del señor. Juzgará 
entre las naciones , y reprehenderá á muchos pueblos. For­
jarán de sus espadas arados , y hoces de sus lanzas , y ya 

% Isai. 2. no aprenderán a pelear0"* En el salmo 23 ¡.Quién subirá 
á la montaña del señor ? ó iquién se plantará en su santo lu­
gar'1. E l que sus manos tiene puras,, y limpio su corazón: el 
que no ha jurado en vano, sobre su alma, ni ha hecho juramento 
falso por engañar á su próximo. Este recibirá la bendición 
del señor , y la misericordia de Dios su salvador. Tal es la 

ra -

cap. 3g. El autor de Promission. et Prcediction.. Dei} ^. cap. 33 . 
Fr. Luis León, Nombres de Christo,, nombre Monte: La piedra cre­
ciendo se hizo monte tan grande} que ocupó toda la tierra. 

(a) Tertuliano ibid. 
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raza de los que le buscan ; de los que buscan el rostra del 
Bios de Jac&b. 

C A P I T U L O X I X . 

Que Jesu-Ghristo es esposo que tiene á la iglesia por 
«sposa (¿i) , de la qual nacerían hijos espirituales. En 
Joél : Haced sonarla trompeta en Sion : santificad el ayu­
no , y publicad la cura '. congregad el pueblo, santificad á la 
iglesia , recibid á los ancianos , juntad á los niños que es­
tán mamando ; salga el Esposo de su lecho , y la Esposa de 
su tálamo \ En Jeremías ; Haré cesar en las ciudades de 1 joeí. 4. 
^fuda , y en ios quatro cantones de Jerusalén las voces de 
los que se alegran ; ¡as voces de los que se regocijan ; la voz 
del Esposo, y la voz de la Esposa a. En el salmo 1 8 : T el 2 Hierem. 
mismo como un Esposo que sale de su tálamo : saltó como 
gigante á correr su camino. Su salida desde un cabo del 
cielo, y hasta el otro cabo su carrera ; ni hay ú quien no 
alcance su calor. En el Apocalipsis: Ven ^ y te mostraré la 
Esposa novia del Cordero , y me llevó en espíritu á una 
grande montana , y me mostró la ciudad santa de Jerusalén, 
que baxaba del cielo , y recibia de Dios su claridad 5. En ^ Apoc. 
el evangelio según san Juan : Vosotros me seréis testigos ax. 
de haber dicho á los que me fueron enviados desde Jeru­
salén , que yo no soy Christo , y que solo fu i enviado delante 
de é l , pues el Esposo es quien tiene Esposa , y solo es amigo 
del Esposo aquel que está en pie , le escucha , y se alegra 
con la voz del Esposo Esto se vio figurado en Josué, T 
quando se le maíidó que se descalzara , á saber , porque 4 «'Qaa,s, 
no era el Esposo, pues ordenaba la ley que qualquiera 
que rehusase casarse , se quitara su calzado, y se lo pu­
siese el que habia de desposarse. Sucedió, dice, que estando 

3" -

(a) E l mismo adven, Marcion. lib. 4. cap. t i . E l autor de Pro* 
miss. et Pr¿edict. Dei, p. i . cap.i. Fr. Luis León, Nombres deChristo, 
nombre Esposo.... Christa esposo fiel de su iglesia y y ella esposa 
querida y amada suya. 
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Josué en J e r í c ó , levantó los ojos , y víó á un 'homhre qm 
eñaba en pie delante de él , y tenia una lanza en la. manox 

y le dixo : '^Sois de los nuestros , ó de los contrarios^ Respon­
dióle el'otro : Ta soy el caudillo de los exércitos del señor, 
y ahora llego, Josué se postró boca en tierra , y le dixo: 
Señor :, ^qué es ló que mandáis á vuestra siervo 1. Respondióle 
el caudillo de los exércitos del señor : Quítate el calzada dê  

» Josu. g. tus pies , pues el lugar en. que te hallas es tierra santa1'. 
Igualmente se le manda á Moysés. en el Éxodo 9 que se 
descalce, porque tampoco era el Esposo: Apareciósele el 
ángel del señor en llamas de fuego 5 que saltan de la zarza, 
y vio que la zarza ardia en fuego, pero que no se quemaba, 
y dixo Moysés : Voy. á ver esta grande visión], y porqué 
no se quema la zarza. Mas apenas le vió acercarse el señor 
con ese fin, le llamé desde la zarza Moysés ^ Moysés : el 
qual respondió : ^Qué mandáis^ Dixole t No te acerques acá 
sin que primero te quites el calzado. -de tus pies , pues el 
lugar en que te hallas es tierra santa , y anadióle '. To- soy 
el Dios de tu padre ; Dios de Abrahán , Dios de Isaac , y 

m Ixsá.s. Dios de Jacob a. Se vé esto palpablemente en el evangelio 
según san Juan, donde dice: Les respondió Juan *. En 
verdad yo os bautizo en el agua: • pero en medio de voso­
tros está á quien vosotros no conocéis , y es el misma de 
quien os he: dicho i Hay un hombre que viene detras de mí, 
y que fué formado antes qm yo , al qual na soy digno de 

^ Joau.i. soltar las correas de su calzado X Kñ el evangelio según 
san- ítúcas,: Estad' con haldas en cinta,.]y' ardan, vuestras 
lámparas, y semejaos á los siervos que aguardan, á que su 
señor vuelva de las bodas para abrirle la puerta luego que 
llegue , y llamare a ella. Bienaventurados de aquellos siervos 

4 Enría ^ quienes, encontrare velando el señor á su llegada. ^. En 
* el Apocalipsis:: ií^wo- el señor Dias amnipatenPe alegrémo^ 

ms' ,, y regocijémonos, y démoslé gloria, porque ya llega-
$ Apoc. rm i(ls 'fajfa del Cordero, y ya su Esposa se halla prepa-

X§ " rada & 

CA-
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C A P I T U L O X X , 

Que los judíos clavarían á Jesu-Christo en una cruz. 
Én Isaías: Todo et dia extendí mis manos al pueblo rebelde, y 
que me contradecía, el qual no anda por buenos caminos. *, sino 
tras sus maldades 1. En Jeremías : Venid , echemos madera i Isai.(%. 
en su pan ; arranquémosle de la tierra a. En el Deuterono-
mio : Tu vida estará pendiente delante de tus ojos., y teme- 2 .1ie[em' 
ras dia y noche , ni' creerás á tu vida 3;. En el salmo 21 (a): 3 Deuu 
Horadaron mis manos y pies • contaron todos mis huesos, 
Ellos me estuvieron mirando y contemplando ; partieron en­
tre sí' mis vestidos , y echaron suerte sobre mi ropa. Mas 

, vos , señor, no alejéis de mí' vuestro socorro , y atended á mi 
amparo-. Librad a mi alma de la espada \ y á mi única de ser-
presa del can. Salvadme de la boca- del león.,'y de las astas 
' de ' los unicornios á mi' pobreza: Anunciaré vuestro nombre 
á mis hermanos , y te alabaré en medio déla iglesia. En el 
salmo 118: Clavad mis carnes á fuerza de vuestro temor. E n 
el salmo 140: E l levantar de mis manos sacrificio vespertino. 
De este sacrifieio dixo Sofonías: Temed en la presencia, del 
señor , porque- ya se acerca su dia \ porque ya el señor ha 
preparado su sacrificio^ ha santificado, á' sus escogidos 4, ^ go ^ 
En Zacarías :. Mirarme han á m í \ á quien traspasaron 1, 
E n el salmo 87 : r/ , señor, clamé todo el dia ^ á t í le- 4 Zachar. 
vanté' mis manos. En los Números : A Dios no se le cuelga I3* 
dé la horca , como a- un hombre , ni sufre denuestos como el 
hijo del hombre De ahí lo que dice el señor en el 6 Num* 
evangelio : Así como Moysés Levantó la serpiente en el 4e- a¿' 

Tom, IT , Oo 'si-e.** 

(a) Tertuliano, advers» Márcian. lib. 3. cap. rp.^ S i adhuc quaeris 
éominicúe crucis prcedicationem , satis j a m t ib i p ó t e s t f a c e r é v i ge s i -
mus primus p s a l m ú s totam C k r i s t i continens. pussionem canentis tune 
g l o n a m suam. foderunt r ( tn ©tros lugares, extermina verunt) ¿nquzt» 
manas meas, et pedes qua proprie atrocitas crueis , y luego pone Jas 
autoridades que se siguen en san Cyprian©. E l autor de JPrQmiss, gJt 

t . I ) e i x p . 3. cap. ai,a a^as^y 
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í / ér f í? , conviene también que sea levantado el Hijo del hom­
bre , para que todos los que creyeron en el Hijo , alcancen 

t Joan.3. la 'vida eterna 1, 

C A P I T U L O X X L 

Que toda virtud y poderío está en la pasión y señal 
de la cruz. En Habacuc : Su poder cubrió los cielos ; y 
la tierra está llena de sus alabanzas : su resplandor será 

* 4rayos, como el de la luz ; cuernos * estarán en sus manos (a). Allí se 
escondió la fortaleza de su gloria , y puso la fuerza de 
su amor. Delante de él irá la palabra , y saldrá á los cam~ 

»Habac.3. pos se^m sm paS0Ŝ m En Isaías: Nos ha nacido un niño^ 
y nos han dado un hijo , cuyo imperio está sobre sus hom­
bros (b) , y se le ha puesto por nombre el mensagero del 

3 Isai. p., gran consejo 3. Con la señal de la cruz fué también venci­
do Amalech por Josué , mediando Moysés. Moysés d im 

' é Josué ¿ refiere el Exodo : Escoge algunos hombres , p 
ponlos mañana en pelea con Amalech» To estaré en la cum­
bre de la colina con la vara de Dios en mi mano. Sucedió 
que quando levantaba las manos Moysés , llevaba la ventaja 
Israel ; mas apenas las baxaba , prevalecía Amalech , hasta 
que tomando ¡ una piedra , se la pusieron débaxo , y él se 
sentó sobre ella, Aarón , y U r sostenian los brazos de Moy­
sés por uno y otro lado , y asi permanecieron hasta po~ 
nerse el sol, Josué puso en fuga á Amalech ^ y á tod9 
su pueblo, T dixo el señor á Moysés : Escribe esto , para 

ffr-,;-;: r .. V; , . , > •. que 
(a) Tertuliano ifeid. H a c deniqüe v ir tute crucis et h@c more cor -

nutus universas gentes , et nunc venti lat per fidem, auferens d t é r r a 
in cmlum\ et tune v e n t i l á b i t per jud ic ium, ds j idens de cosió i n ter-* 
ramy citando las mismas autoridades que san Cypriara©. E l aator de 
Promiss* et Pnediction, D e i ^ p. i . cap. 40. 

{b) A saber, que se cargó con la cruz á cuestas. S e l u s novus R e x 
-Siéculorum Christus J e s ú s nov<s g l o r i a et potestatem, et s u b í i m i t a -
tem suam in humero e x i u l i t , crucem scilicet. Tertuliano ibid. En 
efecto nada prooaba esta autoridad para el propósito. Véase á Cor-
selio Alípide comment. in Ismanij cap. p. donde interpreta lo misrat 
©OH san Basilio, san Cirilo, san Agustín, y otros padres. 
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que quede memoria de ello, y díselp á Josué , porque borraré ^ 
de dehaxo del cielo la memoria de Amalech 1 . 

C A P I T U L O X X I I . 

>7' 

Que todos los que se marcan en la frente con la señal 
de la cruz, (a) , por la virtud de esta señal serán salvos. 
E n Ezequiel dice el señor: Tasa por medio de Jerusa-
tén , y pondrás una señal sobre la frente de los varones que 
gimen , y están tristes por las iniquidades que en medio 
de ellos se cometen a. Allí mismo : I d , matad , y no perdo- * 
neis á nadie. No os compadezcáis ni del anciano , ni del c 16 * ^ 
joven , ni de la doncella ; matad á niños y mugeres , porque 
no quede rastro de ellos. Empero no toquéis á ninguno de 
aquellos en quienes estuviese escrita la señal, comenzad 

xdesde mi mismo santuario 3. Igualmente dice Dios á 3 IWd. 
Moysés en el Exodo : La sangre puesta en las casas don­
de estuviereis , os servirá de señaL Veré la safigre ^ y os 
salvaré , y no os. alcanzará la plaga de la, mortandad con 
que trabajaré la tierra de Egypto 4. "En el Apocalipsis: 4 Exod, 
M i r é , y v i al Cordero que estaba sobre el monte de ion, 
y con él hasta ciento quarenta y quatro mil personas que 

te~ 

, 7 - — • . — •— ,— - . , " 
ludable á !a señal de la Cruz: S a l u t a r i s impressione s igni armat fron-
tem. Nada era mas común entre ios antiguos christianos, que san­
tiguarse al emprender, ó hacer qualquiera cos&i udd omnem progres -
sum , atque promofum , ad omnem aditum et emtuni} ad vestitum^ 
et calceatum, ad l a v a e r a , ad mensas, ad tumina , ad cuhilia, ad se~ 
dilia> quacumque m s conversatio exercet , frontem CPUCÍS s j g ñ a c u h 
t é r í m u s } á t c i ü Tertuliano, de Coren, cap. 3. Y¿ quién hoy dia hace 
todo eso, y aun mucho menos? Nada extrafío^ pues hasta de Jos es-
eritos y cartas , sefialadamente de oficio , hemos desterrado Ja señal 
de \\ crux contra Ja piadosa, y una de las mas inveteradas prácti­
cas de la, nación, según se vé en diplomas, privilegios, y otros mo-
numeotos de la mas respetable antigüedad^ .j Oxaia que no sea por 
avergonzarnos de tan religiosa señal, en'"la qüaí, "conforme á la ex­
presión de san Pablo, debiera gloriarse todo christianoi 
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teman escrito sohre su frente el nombre del mismo , y el d i 

r í Apücr su P'adre l» A-üí^niisnio: To soy Alfa y Omega ^ el p r i -
iq. mero y último , principio y fin. Bienaventurados de aquellos' 

que cumplen sus mandamientos.% pam que JM poderío sea 
sobre el leño de Ta vida a. Apoc. 

a a. 
C A P I T U L O X X I I I . 

. Que al tiempo de la pasión de Jesu- Chrísto liabria 
tinieblas en el mismo mediodía {a). En Amos: sucederá 
aquel día , dice el señor, que se pondrá el sol á mediodía , y 
se obscurecerá su luz. Volveré vuestros di as festivos en lian' 

3 Amos.8. t0 y en lamentación todos vuestros cánticos 3. En Jeremías: 
Uspantóse la que pare ^ y su alma tuvo tedio. Ocultósele; 
el sol,, quando -aun era mediodía quedó confusa , y maldita. 
Los demás entregaré á los filos de la espada viéndolo sus' 

4Hierena. enemigos En el evangelio : Desde la hora de sexta hasta 
*S* la de nona huho tinieblas sobre toda la tierra jg Mat.27, • 

C A P I T U L O xx ív ; 

Que Jesu-Christo no sería vencido por la muerte, ni 
^fuedaria entre los muertos; En el salmo 1 9 : Señor ¿ sa~' 
caste á mi alma de entre los muertos. En el salmo \$ 1 No 
dejarás ármi alma' en el sepulcro r ni permitirás que tu 
santo padezca corrupción. En el salmo' 3 : To me adormecí} 
dormí , y volví á levantarme, porque el señor me socorrió» 
En el evangelio según san Juan : Nadie me quita la vida, 
sino que la dexo yo mismo : tengo poderío para dexarla , y 
poderío para volverla á tomar^ porque este es el manda-

:fS Joan, miento que recibí: de mi Pítdre 6, 
10- C A -

(a) S o l media d i t fenehricavit. 'tertuliano, advers. judaeos cap. 13* 
añadiendo en el Apologético, cap. «t , estar registrado este sobrenatu­
ral acontecí miento en los archivos d t Roma. Él autor de Promiss . 9t 
í r s e d i c t . J&eifp. 3 . cap. ft<í. 
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C A P I T U L O X X V . 

Que al tercer día resucitaría Jesu-Christo de entre 
los muertos. En Oseas : Nos volverá á dar la vida 
pasados dos di-as: al tercer dia resucitaremos ' . En el Éxodo: t Ose. 
Díxole el señor á Mqysés'. Baxa, y dá testimonio al pue~ 
hlo ^ y santifícalos hoy y mañana, y laven sus vestidos , y 
dispónganse para después de mañana , porque al tercer dia 
haxará el señor sobre el monte Sinaia. En el evangelio: \Raza 2 Exerf* 
mala , y adúltera ! basca una señal, y no se le dará otra 
señal, sino la señal de jfmás profeta , porque así como Jo-, 
ñas estuvo tres dias ry tres noches en el vientre de la ha* 
llena , igualmente lo estará él Hijo del hombre en las en", 
tranas de la tierra 3, 

C A P I T U L O x x v r . 

Que en habiendo resucitado Jesu- Christo , recibiría 
del Padre todo poderío , y que este poderío sería «terno» 
En. Daniel : Veía en la visión de la noche , como que venia 
el Hijo del hombre sobre nubes del cielo. Llegó hasta don" 
de estaba el anciano en dias, y paróse delante de é l , y los 
que asistían á su lado , se Ip presentaron^ y se le dió una 
potestad regia con todos los reyes de la tierra según su na~ 
cien, y con todo el esclarecimiento que le pudiese servir» 
Su potestad es eterna, que no se le quitará , ni su reyna 
se^á destruido 4 (b). En Isaías: Ahora me levantaré, dice el $ Dan. f» 
señor: ahora me glorificaré ^ ahora me ensalzaré \ ahora lo 
veréis ; ahora lo entenderéis ; ahora quedareis confundidos. 
Será en vano la fortaleza de vuestro espíritu: el fuego os 
consumirá 5. En el salmo 109 : E l señor dixo á mi señor: g isai.31. 
Siéntate á mi derecha , hasta que ponga á tus enemigos por 

asien-
(a) La propia autoridad en Tertidíano allí, y en el autor dePn* 

mtss. et Pradict. Dei , p. 3. cap ap, ) 
{ó) Tertuliano adven, jud. cap. 14. 

file:///Raza
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gsiento de tus pies. Lavara de tu poderío enviará Dios de 
Sien,y reynarás en medio de tus enemigos. En el Apocalipsis: 
T habiendo vuelto á mirar por si podía ver al que me hablaba, 
vi hasta unos siete candeleros de oro , y en medio de los., 
cande/eros uno que semejaba al Mijo del hombre , vestida 

• • de una ropa talar , y ceñido sobre los pechos de un cíngulo 
de oro. Su cabeza y pelos eran blancos como lana , o nieve\ 
los ojos como llamas de fuego , y los pies semejantes a l 

% cobre quando sale de la fragua. Su voz como un ruido de 
muchas aguas. Tenia en la mano derecha siete estrellas, y 
salia de su boca una espada de dos cortes , y resplandecía 
su rostro como el sol en su mayor ardor, Quando le v/r 
caí como muerto á sus pies, y puso sobre mí su mano de­
recha ^ y díxome: No temas ; yo soy el primero , y el 
ultimo , y el vivo de muerto que antes era. Vivo por lo5 
siglos de los siglos , y tengo las llaves de la muerte, y del 

i Apoc.i. infierno I , En el evangelio asi habla el señor á los discí­
pulos, después de haber resucitado : Todo poderío se 
me ha dado en el cielo, y en la tierra. Idos pues , é instruid 
á todas las naciones , bautizándoles en el nombre del Pa­
dre ¿y del H i j o , y del Espíritu Santo , y enseñándoles á 

a Mat.aS. guardar todo lo que os tengo mandado a. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Que no se puede venir á Dios Padre, sino es por me­
dio de su Hijo Jesu-Christo (a). En el evangelio : To soy 
camino, verdad, y vida : ninguno viene al Padre , sino es 

3joan.i4. por mí 3. Allí mismo : To soy la puerta ; si alguno entrare 
4joan.i©. Por mí•> ía^varse ha ^- Allí mismo : Muchos de los profe­

tas , y justos desearon ver lo que estáis viendo , y no lo 
¿ Mat. 13. vieron : oir lo qué estáis oyendo, y no lo oyeron 5. Allí 

mismo: Quien cree en el Hijo , tiene ya la vida eterna. 
Quien no obedece al Hijo . no tiene vida ; antes bien la ira 

6 Joan. 3. ®*os caerá sobre él 6. San Pablo á los de Efeso: 
f Quan~ 

(o) Tertuliano, advers. Praxeam, cap, «4. y siguientes. 
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Quando vino ., os anunció la paz a vosotros qtte estabais lejos 
de é l , y paz á los que estaban cerca ; pues unos y otros te­
nemos entrada por medio del mismo al Padre en un mismo 
espíritu I . A los Romanos : Todos pecaron ry. necesitan del t Ephes. 
esclarecimiento de Dios , y se justifican por don y gracia *• 
del mismo mediante la redención que está en Christp jfe~ 
sus11. En la carta de san Pedro apóstol: Christo murió % Rom.3,. 
una vez por nuestros pecados; el justo, por , los injustos^ 
para ofrecernos á Dios 3, Allí mismo : Ha sido predicado 3 l pett 
tamhien á los muertos , para que resuciten 4. En la de san 3. 
Juan : Quien niega al Hijo , no tiene al Padre* Quien con- 4 t-Pet.4. 
fiesa al Hijo , tiene al Hijo ^ y al Padre $, g ijoau. 

t. 
C A P I T U L O X X V I I I . 

Qué Jesu-Christo vendrá á juzgar (a)» En Malachías: 
Ved como viene el dia del. señor ardiendo á manera de . un , | 
horno , y todos los extraños, y todos los malvados serán 
'paja, y los encenderá la llegada de aquel dia^ dice el señor 6, 6 Malaclu 
E n el salmo 49 : E l señor Dios de los dioses habló, y lía- 4» 
mó á la tierra. Desde donde nace el sol hasta donde se pone9 ' a 
de Sion saldrá la resplandecencia de su hermosura» Visible^ 
mente vendrá Dios, nuestro Dios , y no callará. Arderá fue-
go delante de é l , y á su rededor una deshecha tempestad. 
Llamará á su presencia el cielo y la tierra para hacer la 
separación de su pueblo, Congregadle sus santos , los que 8 
guardan su alianza en los sacrificios. Los cielos publicarán 
su justicia , porque Dios es nuestro juez. En Isaías: E l se-
ñor Dios de los exércitos saldrá delante , y deshará el cuerr 
po de batalla : empezará el combate , y gr i tará recio á sus 
enemigos. Callé hasta aqu í , ¿ por ventura callaré para 
siempre T i En el salmo 67 : Levántese Dios, y sean disi- ^ isai.^, 
pados sus enemigos, y huyan de delante de su rostro los que le 

abor-
(a) El mismo advers. gud. cap. 14. y advers. Marcion. lib. 3. 

cap. 7. El autor de Promiss, et Prsedict, Dimidium temporis, cag. 
17. y 19, 
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' sborrecen» Así como se desvanece el humo , se desvanezcan 
también ellos. Como se derrite la cera en presencia del fue~ 
g o , perezcan las pecadores en la presencia de Dios, Los 

' '• justas al contrario alégrense , y regocíjense delante de Dios% 
y gócense en jocundidad. Cantad- á Dios ; entonad á su 
' nombre; abrid el camino al que sube hacia el ocaso ; su 
nombre es Dios, Turbarse han a la faz de él ¿padre de los 
huérfanos , y juez de viudas. Dios está en su santo lugar9 
Dios que hace habitar á los unánimes en una misma _ casa\ 
que saca con fu?rza á los que están atados , igualmente á 
los que te provocan á ira $ que habitan en los sepulcros, 

1 Dios^quando sallas á vista de. tu pueblo ^ quando pambas 
a l desierto. En el salmo 81 : Levantaos, Dios, y juzgad 
á la tierra, porque haréis un ex-terminio- en todas las na" 
dones. En el evangelio según san Mateo : iQué tenéis 
'con nosotroshijo de David1. 'fVor qué habéis venido acá^ 

i TAax,̂ . para castigamos antes de tiempo I í E n e l evangelio segtin 
san Juan : Nada juzga el Padre , sino que todo el poderla 

>: de juzgar lo' ha dexado al Hijo ^ para que todos honren al 
Mijo, como honran al Padre, Los que no honran al Hija^ 

% Joan..g Mmpoco honran al Padre que envió al mismo a. En la se­
gunda carta de san Pablo á los de Corinto : Todos no* 
sotro r, es forzoso comparezcamos 'ante el tribunal de Jesu-
Christo j para que cada uno lleve el pago que le corresponde 

g *• COE. gn su cuerpo , según que obró bien , ó mal 3 , 

C A P I T U L O X X I X . 
Que Jesu Christo es rey para reynar por toda ía eter­

nidad. En Zacarías : Decid á la hija de Sion: Vé 
aquí como te viene tu rey , justo y salvador, manso, y sen-

4Z&ch.$.tado sobre m asno que nadie habia montado*. En Isaías: 
iQuién 

(a) jQms enim ommbas regnqre potoisset , nis i Christus D e i F i -
l i u s , qu¿ ómnibus in aternum gentibus regnatmus nuntiabatur ¿ Ter­
tuliano advers. jud . cap. 7. El autor de Promiss. et_ Prnedict. D e i 
p. 3. cap. 4. Fr. Luis León, Nombres de Christo, nombre Rey; L o s 
otrotreyes y rey nos como llenes de f a l t a s , a l fin han de perecer y y de 
hecho perecenj mas este como r e y m que es libre de todo aquello que, 

tras 
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iQtnén as da rá noticia del fuego que está ya ardiendo* 
iQuién os la da rá de aquel sitio eternalt E l que camina en 
justicia ; tiene limpias las manos del soborno de dádivas^ 
tapia los oídos por no escuchar los juicios de sangre; cierra 
sus ojos por no ver la injusticia ; ese habi tará en una cueva 
profunda de peña dura. Se le dará pan , y su agua será de 
ley. Veréis al rey en su gloria l . En Malachías: To soy un 1 3 
gran rey ^dice el señor , y mi nomhre es ilustre entre las 
naciones * . En el salmo a: É l me puso por rey sohre Sión a Malack 
su santo monte para publicar su imperio» En el salmo ; 2 i : i» 
Se acordarán del señor , / se convertirán á é l todos los t é r ­
minos de la t i e r r a : se arrodil larán en tu presencia todas: 
las razas de las naciones ; porque del señor es el rey no , y 
é l mismo dominará á todas las gentes. En el salmo 23: L e ­
vantad ^ príncipes , vuestras puertas i levantaos puertas éter-
nales , y ent rará el rey de la g lor ia . íQuién es este rey d é 
la glor ia ? E l señor fuerte y poderoso 9 el señor fuerte em 
tas. batallas. Levantad r pr íncipes r vuestras puertas $ levan* 
taos puertas eternalesr y entrará el rey de la gloria, i Quién, 
es este rey de la gloria1. E l áeñor de los exércitos , este es 
e l rey de la gloria. En el salmo 44 : M i corazón ertactó-
una buena palabra ^ yo- digo, mis obras al rey. M i lengua 
qual pluma de un escribiente que escribe con sutileza'. 
Hermoso* en el semblante sobre todos los hijos dé los hom* 
hres, Ikí gracia se ha derramado en tus labios i, por eso te 
hendixo Dios para siempre j amás . 'Ciñe, tu espada sobre t u 
muslo , poderosísimo. Considera y gobierna tu decoro y 
h e r m o s u r a y reyna por la verdad , por la mansedumbre^ 
y por la justicia. En el salmo f: Rey mío ^ y Dios- mió* 
fues que. a t í te o r a r é , señor ^ á la mañana oirás- m i voz. á> 
la mañana me presentaré ' en tu presencia, y te coraemplaré¿ 
En el salmo 96 : Rey no el s eño r ; alégrese la tierra ; 
.gocíjénse las islas, todas. En eh salmo 44. : La rey na asistió 

Tm. M, , . Pp . • é' 
trae ;áperdkiony es eterno y perpetuo. Allí raisnio sobre el salmo f i , . 

Serás temido tú , mientras luciere. 
El sol , y luna , y : quanto 

La rueda de los siglos se volviere. 
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tu derecha con vestidos de oro % púsose ntávlada em 

variedad. Oye , hija mira 9 y estáme atenta , olvida á tu 
pueblo, y ¡a casa de 'tu padre ; porque el rey ha deseado 'tu 
hermosuraporque el mismo es el señor tu Dios, En el 
salmo 73 : Dios nuestro rey antes de los siglos ha obrada 
la salud en medio de la tierra. En el evangelio según san 
Wiatéo'. Hahiendo nacido Jesús en Bethleén de Judá en tiempo 
del rey Herodes, he aquí que vienen los Magos del Oriente 
•á Jerusalenj pregmtando '.' lAdónde ^está el que %a nacid® 
rey de los judíos* pues hemos visto su estrella. mrel Oriente, 

i M&t. i . y venimos con dádivas á adararle *;. E l mismo Jesús dixo 
en el evangeíio; según san Juan : M i reyño no es de este 
inundo. S i mi reyno. fuese dé este mundo , mis siervos conír 
pirarían para que no fuese entregado, ó los judíos ; pero mi 
reyno no es de aquí, 'Díxole Fi latos^Luego tú eres rey í 
Respondióle Jesús : Tú lo dices, porque en efecto soy rey. 
To nací ^ y vine á este mundo para dar testimonio á la 

a Joan, njerdad. Todo t i que está, de parte de la verdad, oye mi voz \ 

C A P I T U L O X X X . 
Que Jesu-Christo al mismo tiempo es rey y juez. E n 

el salmo 7 1 : Dios dá tu juicio al rey ¡ y tu justicia al hijo-
del rey, para juzgar Ú tu pueblo en justicia. En el Apoca­
lipsis : Vé abierto el cielo, y ved aquí un caballo blanco , y 
el que estaba montado sobre él se llamaba el fiel y verdade­
ro , y juzga justa y cabalmente , y combate. Sus ojos eran 
como llamas de fuego , y sobre su cabeza había muchas 
diademas, y llevaba escrito un wmbre , á ningún otro co* 
nocido , salvo al mismo. Estaba cubierto de m vestido ro­
ciado de sangre, y su nombre es Palabra de Dios ¿ y los, 
exércitos que hay en el cielo le seguían sobre cahallós 
'blancos, vestidos de un lino blanco y puro 5 y salía de 
m boca una espada de dos cortes, para herir con ella <i 
las nacioneŝ  que él mismo ha de apacentar (a), con vara de 

" f hier** 
(a) Y a notó Balucio no hallarse en laVulgata ni en el texto grieg» 

las palabras: Quas ipse^pasciturus-, según Pamelio j&fljtfflfríw Cst, 
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Hierror y él mismo pisará, el lagar- del vino de la. ira de 
"Dios omnipotente,. Tiene: también escrita en el vestido , y 
en su. muslo, el nombre: de rey de reyes, y señor de señores I . j Apoc¿. 

JEn el evangelio 1. £umdo viniere el.Hijo del homhre en' su: 19. 
gloria., y todos los. ángeles: con él , entonces: se sentará en 
el trono* de su. resplandor , y se'juntarán' delante de él todas: 
las naciones: f y las: irá, separando.1 mas- de otras así como' 
el pastor- separa las: ovejas de las: cabras ^ y pondrá las 
ovejas: á su: mano: derecha .,, y las: cabras: á la* izquierda. 
Luego: diré: el: rey á los: que: estuvieren á su derecha '. Ve­
nid ^benditos: de mi Padre ) recibid e l reyno' que os' está apa-
rejado desde el principio dél mundopues: tuve: hambre , y 
me disteis: de comer", tuve- sed \ y me disteis: de beber : fué 
huésped:^ y me1 alojasteis t estuve desnudo r y me vestísteis^ 
enfermo*r y me*sanasteis;; encarcelado^ y vinisteis á verme. 
Entonces: le responderán los: justos:¿ y dirán t Señor,. Ruanda' 
te vimos: hambriento;^ y te: dimos .de comer ^ sediento'', y te 
dimosi de beherT iQuándo te vimos- necesitado de hospedage^ 
y te:alojamos^ desnudo:, y te: vestimosl O iquándo te vimos 
enfermo , y en la cá r t e l , y fuimos-: á visitarte*- A: esto les: 
replicará: e l rey i : En verdad' os digo-, que lo* que hicisteis 
al: mas mínimo de mis hermanos, á mf mismo* me lo> hicis~ 
teis,.: En seguida: dirá á los: que- estuvieren, á su lado iz~ 
fmerdo.f Apártaos:, malditos de.- m/'; id a l fuego: eterno que' 
preparó: mí. Padre: para; el demonioi y sus 'ángeles ^ pues íuvé\ 
hambre , y no- me-disteis- de- comer ; tuve . sed',, y no--- me dis~ 
teis: de: beber $ ftsi: huésped1, y: no -me: alojasteis ; estuve 
desnudó , y no¡ me vestísteis:',: enfermo>, y encarcelado , y no 
me visitasteis. Entonces le responderán tambiem, y le dirán1 
estos-i:Señor; iquándo te vimos h'ambriént'o,. ó sediento , á 
necesitado de hospedage •, á-desnudo , ó>enfermo, óíencarcelado,. 
yno te asistimos'1, Pero- repricaráles : En verdad os digo, 
que: lo quê  dexasteis de hacer- al mas minimo de mis: herma-
ms , i mí: mismo dexaueis de hacérmelo. Estos- irán -á las: 
üamasMsrnas 5, mas los justos á Ja-vida perdurahlé:!r;. a-Mat.«s^ 
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D E L O S T E S T I M O N I O S 

A 2 U I R I Ñ O (a). 

P R O E M I O . 
ÜTPRtANQ A IQÜIRINÜ S U H I J O í SATLWO, IVIbvido de tu fe , y de la devoción que acreditas te­ner para con Dios, me habías pedido , hijo carísimo , que 

á fin de facilitar tu instrucción , recogiese de la sagrada 
Escritura algunos capítulos pertenecientes á la disciplina 
de nuestra religión , deseando hacerte con un breve com­
pendio de la lectura de los libros santos , para que unas 
almas consagradas al señor , sin fatigarse en revolver la 
variedad de difusos volúmenes , hallen á mano en alivio 
de su memoria un provechoso resumen , por donde pue­
dan imponerse en los celestiales ordenamientos. Y como 
sea tanto el amor con que quisiera servirte , he hecho lo.' que me hablas encargado , tomando de una vez este tra-. 
bajo por ahorrarte á tí el que habías de tener de conti­nuo. Así en quanto han podido mis pocas luces , he ido 
juntando diferentes máximas que nos dexó nuestro di­vino maestro y señor , y serán fáciles de repasar ? y de gran­

os) Aunque no faltaron quienes negasen ser verdaderamente de 
san Cypriano el tercer libro de los Testiraonios , entre ellos Priorj 
asegura Balucio que de veinte y un códices que manejó} solos cinco 
lo omitian, así como las antiguas ediciones de Espira y Venecia, 
También se pone el mismo tercer libro en el códice matritense del 
siglo Xlíl. que posee el mtro. Risco, y al parecer en el de la real 
biblioteca^ y la aut®ridad de tantos códices, á qué se juntan todas las 
edisiones que se han publicado desde la de Erasmo , acredita y con­
vence ser el libro en qüestion cypriánico, dexando á parte sa unifor­
midad de argumento, y estilo con los dos primeros, y el citarle san 
Agustín, san Gerónimo y Beda en los lugares que se dirá después. 
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grande utilidad á los fectores; pues lo que "se escribe 
baxo este breve método , se lee en poco tiempo , y vuel­
ve á leerse repetidas veces. Hijo carísimo , te dése® 
toda salud. 

CAPÍTULOS DEL LIBRO TERCERO, 

í. Sobre las obras buenas , y de misericordia. 
I I . Que donde hay pocos medios para hacer buenas 

•bras y limosnas , basta ía voluntad. 
I I I . Que se debe observar religiosamente y con todas 

reras la caridad , y amor fraternal. 
I V . Que de nada nos debemos gloriar, pues que 

nada es nuestro. 
V . Que en todo debemos ser humildes y mansos. 
V I . Que los buenos y justos sufren mas que los otros; 

jiero que deben tener paciencia , porque están á prueba. 
V I L Que no debemos contristar al Espíritu Santo, 

á quien hemos recibido. 
V I H . Que se debe refrenar la cólera , porque no 

líos haga pecar, 
IX. Que los hermanos deben soportarse los unos á 

los otros. 
X. Que solo debemos confiar , y gloriarnos en Dios. 
X I . Que quien ha recibido la fe despojándose del 

hombre viejo , solo debe pensar en cosas espirituales , y 
del cielo., sin apegarse al mundo , al qual ha dado de 
mano, 

X I I . Que no se ha de jurar. 
X I I I . Que no se ha de maldecir, 
X I V . Que nunca se debe murmurar , y sí bendecir í 

Dios t venga lo que viniere. 
X V . Que si los hombres son tentados por Dios, salo 

es por probarlos. 
X V I . Del bien del martirio. 
X V I I . Que quanto padecemos en el mundo, es menos 

que el premio que nos está prometido. 
Oue 
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X V I I I . ; Que nada, debemos, anteponer al amot dé Dios 

y de JesU'Christo. 
X I X . Que no. debemos, hacer nuestra: voluntad,, sino; 

la de Dios. 
X X . Que el fundamento y apoyo, de la fe y esperanza, 

es el temor de Dios, ; 
X X I . Que no. debemos hacer juicios temerarios,. 
X X I I . . Que: se deben: perdonar, ks, injurias, 
X X I I I . , Que no se ha, de volver mal por mal., 
X X I V . Que no podemos, venir al.Padre,sino;por me­

dio de su. Hijo JesurChristo. 
X X V . Que no se puede, entrar en, el reyno; de.Dios,, 

sin, ser bautiza do , y reengendrado.. 
X X V I . . Que importa poco ser bautizado> y recibir la. 

eucaristía, mientras,cada, uno no< adelante, en, las buenas 
obras. 

X X V I I . ., Que igualmente pierde ei:bautizado:la gracia^ 
que habia, recibido v si no conserva la inocencia., 

XX VIII , , Que no hay poder en la.; iglesiai para: perdo,-
nar á quién ha pecado contra,; Dios. 

XXIX. Que ya estaba, predicho* seríai aborrecido; et 
nombre de christiano.. 

XXX. Que lo; que. se promete á Dios ?, luego debe; ser 
cumplido. 

X X X I . Que quien no creyere 5.ya: está> condenado.-
X X X I I . . Sobre, las,ventajas de, la; virginidad:, y de la, 

pureza; 
X X X I I I . . Que no juzga el Padre , sino el:Hijo ; y que 

no honra al: Padre quien no honra al Hijo. 
X X X I V . Que. un: christianoí no debe: vivir quali uo: 

pagana; 
X X X V . Que si Dios sufre^ es;para dar lugar á .arre* 

pentirnos, de nuestros pecados,, y corregirnos. 
X X X V I . Que la muger no. debe adornarse; mundana* 

mente. 
X X X V I I . ; Que- al christiáno' no le está; bien ser con­

denado por otro delito, sino solo porque es christiano. 
Que 
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X X X V I I I . Que im siervo de Dios debe hacer una 

Tida inocente, porque no sea castigado por las potesta^ 
des del siglo. : 

XXXIX. Que en Jesu»Chríl to se nos ha dado un mo­
delo de vida. 

X L . Que no se debe obrar con jactancia -, y por os­
tentación. 

X L I . Que no sé han de hablar necedades , ni hacer 
$iel t ruhán. 

X L I I . Que la íe para todo aprovecha , y que solo 
podemos á medida que creemos. 

X L 1 I I . ,;Que quien cree de veras^ ese podrá conseguir 
«ni breve lo que desea. 

XLIV". Que los christianos no deben seguir pleytos 
•sohre diferencias que tuviesen entre s í , ante un juez 
pagano. 

X L V . Que la esperanza es de cosas por venir, y así 
la fe debe esperar con paciencia lo que nos está prome-
tidoi 

X L V I . Que la muger debe callar en la iglesia. 
XLV1I . Que por nuestra culpa padecemos, y dexa-

mos de experimentar en todo los socorros de Dios. 
XLVÍ1I. Que no se ha de dar á logro. 
X L I X . Que se ha de amar á los enemigos. 
X. Que no se ha de profanar el sacramento de la f¿. 
L I . Que ninguno debe gloriarse por las buenas obras 

que haya hecho. 
L I I . Que el creer , ó dexar de creer, pende de nues­

tro libre albedrio. 
L U I . Que no se pueden penetrar los arcanos d^ 

Dios, y que así nuestra fe debe ser simple. 
L I V . Que ninguno está sin manchas, y sin. pecados, 
LV". Que no se ha de agradar á los hombres, sina 

á Dios. 
LVI. Que á Dios nada se oculta de lo que se hace. 
LVÍI. Que al hombre bueno le corrige Dios , conser­

vándole empero. 
Que 
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L V I I í . Que i nadie debe, entristecer la considera­

ción de la muerte^ habiendo tantos trabajos y peligros ert 
vivir ; tanta paz después de morir con la seguridad de 
resucitar. 

L I X . De los ídolos, á quienes tienen por dioses lo i 
•paganos. ? ei 

L X . Que se debe evitar la guía. 
L X I . Que se 'debe evitar la codicia y apego al dinero.. 
L X I l . Que no se ha de contraer matrimonio coa 

paganos. 
LXÍÍ I . Que la fornicación es un grande pecado. 
L X Í V . Quáles .sean las obras de la carne , que da» 

muerte, y las del espíritu , que encaminan á lá vida. 
L X V . Que todos los pecados se quitan, por el 'bau-

tis^io.. 
L X V í . Que la disciplina de Dios se ha de observar 

.cumpliendo los preceptos de la iglesia. • ~ ' 
LXVÍÍ . Que ya estaba predicho. no f^lfarian quie­

nes desechasen la sana doctrina. 
L X V I i F . Que nos hemos de apartar de los que vivem 

desordenadamente , y sin guardar la disciplina. 
L X I X . Que ei reyno de Dios, no consiste en la sabi­

duría del mundo ^ n i en: eloqüencias 5 sino en la fe de la 
eruz , y en la buena vida. 

L X X . . Que se ha de obedecer á Jos padres, 
LXXÍ . Que los padres no han de ser duros para com 

los hijos. 
LXXÍÍ . Que los. esclavos deben servir mas de gana 

a' sus señores después que han llegado á creer. 
h W & l i h < Que los señores por su parte han de ser mas 

humanos. ^'ofe •! - . ̂ oiu 
L X X I V , , Que se deben honrar las viudas de recono­

cida virtud. 
L X X V . Que cada uno debe tener mas cuidado de los 

suyos, sobre todo si son christianosi ' ' 
L X X V I . Que á; los-aneianos no se les debe acusar te­

merariamente.. 
Que 
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1 X X V I I . Que á quien peca , se le debe reprehender 

en público. 
•. LXXVIÍL Que no se ha de tratar con he reges. 

L X X I X . Que el hombre inocente pide con confianza, 
y logra lo que así pide, 

L X X X . Que nada puede el demonio sobre el hombre 
mientras no se lo consintiere Dios. 

L X X X I . Que al jornalero luego se le ha de pagar 
sujornaf, 

L X X X I I , Qué no se ha de andar agorando. 
L X X X I I I . Que no se han de rizar los cabellos,. 
L X X X i V . Que no se ha de pelar la barba. 
L X X X V . Que se debe levantar al venir el obispo , & 

presbítero. 
L X X X V I . Que no se ha de romper en cismas, aun^ 

que sea permaneciendo los disidentes en una misma fe 
y tradición con los demás. 

LXXXVII» Que los fieles han de ser simpíés com 
prudencia. • 

LXXXVIÍI. Que no se ha de engañar á los hermanoro. 
L X X X I X . Que- el'fin del mundo vendrá de golpe. 
X C , Que la miiger nodebe separarse del marido , ni 

guando se separase, volverse á casar. 
XCí. Que cada uno es tentado á medida^ de sus; 

fuerzas-, 
XCíl . Que no todo lo que es permitido^es honesto ,̂ 
XCÍII , Que ya se predixo habría heregías. 
XC1V. Que la eucaristía se debe recibir con temor 

y respeto. 
X C V . Que se ha de tratar con los buenos , y huir 

áé los malos. 
XCVT. Que para obrar nada sirven palabras , sino* 

los hechosr 
X C V I I , Que es menester darse priesa á recibir la fé,, 

y alcanzar la salvación. 
- XCVIÍÍ . Que un catecúmeno ya no debe pecar; 
XCIX, Que el juicio se haría según los tiempos; por 

% ec¡ui« 
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equidad antes de la Ley ; por Ley después de Moysesi 

C. Que la gracia de Dios se dá de balde, 
C I . Que el Espíritu Santo muchas veces apareció en 

forma de fuego. 
( Clí. Que los buenos deben llevar .á bien el ser re­

prehendidos. 
CÍII. Que no se ha de hablar mucho. 
C I V . Que no se ha de mentir. 
CV. Que se ha de corregir á menudo á los domésti­

cos -que faltan á su deber. 
C V l . Que se han de sufrir las injurias, y dexar á 

Dios la venganza. 
C V I I . Que no se ha de hablar mal de nadie. 
C V I I I . Que no se han de armar lazos contra el pró­

ximo. 
CIX, Que se debe visitar á los enfermos. 
CX. Que los que meten chismes son malditos. 
C X I . Que Dios no acepta los sacrificios de los malos, 
CXIÍ. Que los que tuvieren mas poderío en el mundo, 

serán juzgados con mas rigor. 
CXIÍI. Que se debe amparar á viudas y pupilos. 
CXI V . Que cada uno debe hacer penitencia mientras 

estuviere en vida. 
C X V . Que la adulación es un vicio pernicioso. 
C X V I . Que á quien Dios perdona mas pecados en el 

bautismo , mas debe amar al mismo, 
C X V I I . Que tenemos que sufrir una cruda guerra 

con el demonio , y así es preciso que nos mantengamos fir­
mes para poderle vencer. 

CX V I I L Que el antechristo será un hombre. 
C X I X . íQue el yugo de la ley, que sacudimos, era 

pesado , y que es ligero el del señor , que hemos recibido. 
C X X . Que debemos orar con perseverancia. • 
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C A P I T U L O r. 

Sobre las obras buenas y de misericordia (a). En Isaíasr 
Clama con fortaleza y á todo gritar. Levanta tu voz como 
una trompetar y anuncia á mh puehlo sus pecados, y á la casa 
ie jfacohsus. maldades. Ve di a en diâ  me andan buscando, y 
desean conocer.- mis caminos , como- s i fuera- um pueblo , que 
hiciese lo que es justo y nmca hudíese abandonado la ley de 
Dios, Me piden ahora que les haga justicia r y quieren te­
nerlas con su Dios, reconviniéndome: í por qué hemos ayunador 
y no lo has notedü% ¿Por qué hemos; humillado nuestras almas 
y no lo: has adven ido 3 Esque en los dias de ayuno se ven: 
al claro' vuestros' antojos $ porque: en ellos , d murtifeais á 
vuestros subditos, ó ayunáis para seguir- litigios y procesos9 
ó' maltratáis á los próximosi ¿ A qué me vendrán vuestros 
ayunos , pretendiendo que 'en este dia se: oygan vuestras' vo­
cinglerías, y- vuestros clamores'k No es este el .ayuno - que ye 
jpide^MieMras:el-hombre no humille su alma. Aunque torcie-
ses tu¿ cuello: comot una rosca,.y te cubrieses dé saco y ceniza, 
ni'aun asf me seria un ayuno gustoso. No es este el ayuno que 
pido, dice el señor. Rompe todos los nudos de la injusticia', 
rasgadus billetes de créditos usurarios ; dexa respirar á los 
oprimidos. y de'spedaza esas cédulas der un injusto comercio, 
Üarte.tu pamcon el hambriento , y : mete en tu-casa al menes­
teroso que no. tiene: techo donde abrigarse. Si vieses á un hom­
bre desnudo , vístele, y no desprecies á los de tu nación. En-
tonces romperá tu luz como la aurora , y amanecerás vestido 
de. súbito i.la justiciüiirá delante, de t t , y te rodeará la cla~ 

r i ~ 
{a) Lo explica abundaatemente en el tratado de la Limosna. 
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rldad de Dios, Entonces clamarás, y te otra el señor • n$ 

1 Isaí.gg. bien habrás acabado de hablar , y dirá : F e m é aquí 1. En 
Job : Libré al pobre de la mano del poderoso ^ y socorrí al 
'huérfano que no tenia quien le ayudase* La boca de la viuda 
me echó bendiciones , quando era el ojo de los ciegos , pie de 

2 Job,2p. los coxos, y padre de los desvalidos a. En Tobías : Dixe á 
mi hijo Tobías : Anda , y trae á qualquiera pobre que encon-
centrares de entre nuestros hermanoŝ  y que tema á Dios de to-
do su corazón. Tráete , pues, y comerá de mi mesa , y m&jk 

3 Tob, a. hijo ^'qué'aguardo á que vengas 3, Allí mismo: Todos hs 
dias de tu vida tendrás , hijo , presente á Dios y no quie­
ras quebrantar sus mandamientos. Haz bien mientras vivas, y 
no sigas los caminos sde la iniquidad, porque si obras segm 
verdad ^ te será contado por el señor. Dé limosna de tus bie­
nes ^ y no apartes tu rostro de ningún pobre , que así tampo­
co Dios lo apartará de t í . Has de hacerla segm fueren tus 
posibles^ y si tuvieres mucho, la harás en mas cantidad^ si po­
co ̂  reparte de ese poco. No temas quando hicieres limosna, 
pues con ella juntas un gran tesoro para el tiempo de necesi­
dad ^porque la limo ma libra de la muerte, y no de xa i r al 
infierno.. La limosna es una buena obra para quienes laprac~ 

4 Tob. 4. tican á los ojos del soberano Dios 4, En los Proverbios d« 
g Prov. Salomón : E l que socorre -al pobre, presta á Dios á usuras $, 

19' Allí mismo -. Quien da al pobre , jamas se verá en necesidad', 
pero el que apartare los ojos por no mirarle , vendrá á grande 

4 Prov. pobreza-6* Allí mismo: Los pecados se limpian con l a f é , y 
con limosnas. Allí mismo ^: Si estuviere hambriento tu ene— 

^Í0V' m*go •> dale de comer • y si sediento , dale, de beber , porque 
% Prov. en haciéndolo as í , carbones derramarás sobre su cabeza 8#. 

ag. En el mismo Salomón: As í como el agua apaga el fuego, 
5> Ecde- ?so mismo la limosna al pecado 9, En los Proverbios: No. 
siastic. 3. digas al pobre: Anda, y vuelve después ; mañana te daré, 

pudiendo hacer bien hoy mismo; pues no sabes lo que será 
1® Prov. mañana 2 0. Allí mismo: E l que tapa sus orejas por no oir los 

3' clamores del pobre , él mismo clamará á, Dios, y no habrá 
11 Prov. qUien ie escache 11. Allí mismo: Quien viviere sin tacha y 
a a Prov. en j u s t i ^ ) dexara tms sí hijos hienaventurados I a . E l mismo 

«so, Sa? 
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Salómón en el Eclesiástico: Hijo, si tienes con que, haz bien, 

fue será en provecho tuyo, y ofrece á Dios dignas ofrendas: 
acuérdate que no tarda la muerte en -venir *. Allí mismo: r . Eccle«» 
Deposita la limosna en el regazo del pobre , y ella ínter ce- SÎ 1C" 
derá por librarte de todo mal 12. De la misma limosna se 2 Eccle-
clice en el salmo 36 , que aprovecha también á ios hijos: siastic. 

•¿joven fu i , pues ya ahora soy viejo, y jamás v i desamparado al 
justo , ni á sus hijos pedir pan. Todo el di a se compadece 
y presta, y su posteridad sera bendecida. En el salmo 4 0 : 
Bienaventurado el que atiende al pobre necesitado', en el di a 
malo le librará el señor. En el salmo 11 1: Repartió, dio é 
ios pobres: su justicia permanecerá por los siglos de los s i ­
glos. En Oseas : Mas quiero la misericordia , que el sacrifi-
tio V y el conocimiento de Dios, que los holocaustos 3. En el ^ ^ 
fevangelio según san Mateo: Bienaventurados los que han ' ' 
hambre y sed de la justicia , porque ellos serán hartos, Biew 
Uventtérados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mi­
sericordia En el mismo evangelista : E l reyno de ios A v* . 
melos es semejante a un mercader que anda en busca de-
preciosas margaritas , y habiendo dado con una , va se, ven­
de todo lo que tiene,y la compra ?; En el mismo: Atesorad g Mar. 13. 
i n el cielo, donde ni la polilla ni el orín destruyen , ni 
los ladrones cavan ni roban. Donde estuviere tu tesoro, nlH*. 
estará tu corazón 6. Allí mismo se dice que también apro- ^ ]\íat ̂  
vecha la limosna que se hiciere en pequeña cantidad: 
Cualquiera que diese para beber m vaso de agua fria á 
itno de estos mas pequeños, por ser mi discípulo, en ver­
dad os digo, que no quedará sin p a g o , Que á nadie se 7 Mat.ro» 
ha de negar la limosna, allí mismo: Dá á todos los que 
te piden, y no deseches á quien quisiere tomar de t i presta-* 
do 8. En el mismo evatigelista : Si quieres entrar en la v i § Mattf 
da , guarda los mandamientos, i Qué mandamientos , le diceí 
jfesus le responde*. No matarás¡ no serás adúltero; no dirás 

i-uho testimonio. Honra á tu padre y madre, y amarás á tts 
próximo como á t i mismo. Replícale aquel joven : He cum­
plido todo eso , iqué me resta que hacer % ̂ ¡esus le dice : S i 
fuieres ser perfecto^ mda y vende todo lo que tienes , y dá~ 

so* 

http://Mat.ro%c2%bb


3TO L I B R O I I I. 
selo á los pchres , y tendrás un tesoro en el cielo : ven pues , $ 

i Mat.ip. sigúeme 1\ Allíj mismo : Quando viniere el Hijo del hombre 
eniSii. gloria:, y todos los ángeles con él r entonces se sentará 
en. el trono de su resplandor , y se juntarán delante de él todas 
las naciones, y las irá separando unas: de otras , asi como e l 
pastor separa las: ovejas de las cabras; y pondrá las ovejas á 
su mano derecha , y las. cabras á laJzquierda, Luego, dirá, el 
Rey á los: que estuvieren, á su derecha :.. Venidbenditos' de 
mi, Padre '^ recibid el reyno. que desde el principio del: munda-
es está aparejado ; pnes tuve hambre r y me disteis de cerner' 
tuve sed ¿y me*disteis de beber ^ f u i huésped , y mealojasteis\ 
estuve desnudo me vestísteis $ enfermo , me visitasteis^ 
encarcelado. y y vinisteis á. verme,.. Entonces?: le responderán los 
jmtos:r y dirán Señor ^iquándo te.- vimos.hambriento- # y te 
dimos:de cornea ; sediento:,, y té- dimos de beberV iQuándo te 
vimos necesitado.de hospedage , y te alojamos:̂  desnudo , y te 
vestimos^ O iquando te. vimos enfermo , y en. la. cárcel ¿ y 
fuimos: á.vi sitarte?: A. eso i repUcaráles.el reyt: En verdad os 
digo , que lo que hicisteis, a l masiminima de mis hermanos- r á: 
mi: mismOú me. lo. hicisteis,.. En. seguida, dirá, á los que esiunie--
ren. á su, lado- izquierdo : ApártaoS ymalditos , de mi , id al 

fuego eterno , que-preparó mi Fadre para e l demonio , y sus 
Úngeles; pues tuve hambre , y no- me disteis de comer; t U ' 
ve sed, y. no me disteis de beber 'r fu i : huésped, y : no. me: 
alojasteis ; estuve desnudo , y m¡ me: vestísteis. enfermo y 
encmcelado y y no. me- visitasteis. Entonces le responderán, 
también , .y le dirán estos i Señor, ^quándo- te vimos ham-
hriento., ó sediento, o necesitado de hospedage , ó desnudo , o, 
enfermo:, ó encarceladoy no te asistimos'1. Pero replicará* 
¿es :; En verdad os digo ¿. que lo que dexasteis* de hacer al, 
mas minimo de mis: hermanosá^ mi: mismo, dexasteis de 
hacérmelo,., Estos: irán á las llamas: eternas \mas los justos á 

aMatí9$f«/& vida perdúrable 2". En el' evangelio, según san Lucas:: 
3 Lucí 2. Vended: vuestros: bienes',, y? haced ' limosnas h Allí mismo: 

Quién hizo , lo de adentro hizo también, lo, de. afuera.:,. dad 
4 Luc.u. limosna , y todo, os será limpio 4i Aüíi mismo v La: mitad, 

de mis bienes doylá á los menesterosos ¿ y si he llegado á de~ 
frau-

http://necesitado.de
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fraudar á alguno.̂  vuélvale quatro veces otro tanto, Dixo 
Jesús : Hoy vino la salud sobre esta casa , pues también 
este es hijo de Abrahan I . En la segunda carta á los de t Luc.ip. 
Corinto : Vuestra^ abundancia supla,, su pobreza , para que 
vuestra pobreza sea suplida también por su abundancia , y 
todo vaya al par , según aquello que está escrito: Quien 
tuvo mucho ̂  no estuvo abundante , ni necesitado el que tuvo 
poco *, Allí mismo: Quien siembra poco, cogerá poco, j ^ a.Cor.8. 
quien siembra con abundancia , con abundancia cogerá. Cada 
m o , ¿o que dá , délo con buena voluntad , y no con triste­
za , qual si fuese por necesidad ^ pues Dios ama ú quien dá 
con alegría 3. Allí mismo: Según aquello que está escrito; 3 a.Cor.9. 
Repartió, y dió á los pobres : su justicia permanece por 
toda la eternidad Allí mismo : Quien provee de simiente 4 Ibid. 
«/ que siembra, también proveerá de pan para comer , y 
multiplicará vuestras sementeras y acrecentara las cosechas 
de vuestra justicia para en todo haceros ricos I . Allí mis- g Ibid. 
mo : E l exercicio de la limosna no solo suplirá las necesida­
des de ios santos 5 sí traerá también la abundancia por mu­
chas acciones de gracias que se darán á Dios San Juan ^ it,id. 
en su carta : Quien tuviere riquezas, y viese á su her­
mano en necesidad, y cerrase sus entrañas á la compasioh, 
en este tal, icómopuede haber amor de Dios ?¿. En el evan- ^ Ifjoaá, 
geíio según san Lucas : Quando dieres comida^ ó cena , no 3. 
convides á tus amigos, ni á los hermanos , vecinos , ni á ricos; 
no sea que los mismos te vuelvan á convidar, y te lo pa­
guen. Antes bien quando hicieres convite , llamarás á las 
pobres, baldados-̂  ciegos y coxos^y serás feliz ; porque m 
tienen con que corresponder te , y correspondértese ha en _ 
ía resurrección de los justos uc,i;í* 

G A P 1 T U L O I I . 

Que donde hay pocos medios para hacer buenas 
obras y limosnas, basta la voluntad. En la segunda 
carta de san Pablo á los de Corinto : En teniendo una 
voluntad pronta 5 Dios se contenta según los posibles de 

ca~ 
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cada uno, sin pedir lo que no se tiene, ni que el hien que 

x a.Cor.8. kaceis 4 otros, redunde en daño vzmlro I . 

C A P I T U L O Ilí. 

Que se debe observar rsíigiosamente y con todas verai: 
la caridad (a) , y amor fraternal. En Malachías : ¿Por 
ventura no nos crió un solo Diost i A caso no es uno mismo 
el Padre de todos nosotroŝ , pues ^por qué cada mo de voso-

2 Malack tros ^a abandonado á su hermano ^ * En el evangelio se-
a. gun san Juan : Oi «í/é'Xí?/¿i : mi paz os doy % Otrosír 

3Jcan.í4. Lo que os mando es, que os améis los unos á los otros ¿ asi 
como os he amado yo'. Ninguno puede llegar a tener mas; 

4Joan,ig. amor, que quando da la vida por sus amigos En el evan­
gelio según san Mateo : Bienaventurados los pacíficos ,por~ 

5 Mat.g* 9ue serán llamados hijos de Dios 5. Allí mismo : En verdad" 
os digo , que si dos de vosotros se conformaren- sobre ta tierra^ 
qualquiera cosa que pidiereis , os será otorgada por mi Pa­
dre , que está en los cielos. Donde quiera que estuvieren con" 

tíMatiiS.-gregados dos ó tres- en- mi nombre , a l l i soy- con ellos 
E n la primera carta á los de Corinto : En verdad yo9 
hermanos, no os he podido hablar como á espirituales-, sina^ 
como á carnales'x coma á niños: que sois todavía en Jesu-

Ghrisf' 

(a) En e l originzl : ¿ í g a p e m & dilectiotem fraternam r e l i g i ó s e 
f i r n ú t e r exercendani. De ahí é l llamar á g a p e s á las cenas que ha­
cían los ch'ristlanos en común. TertulianOj Apolog, cap; 39 , : Ccena nos- -
t r a de nomine jationem sui ostendit 3 weaPur enim ágape,, id quod d i - ; 
í e c t i o penes grecos est. Concilio gangrense del afío 3^5., can,- 11,. 
S i 'quis despicit eos , qui fideliter á g a p e s 3 i d e s t , c o n v i v í a pauperi-^ 
kus exkibent & c . Véase también san Agnstin contra Faust. lib. «o, 
cap. ao. y san Gerónimo ad Eustochium de Custod. v irg in i tat . cap. 3SU 
De ahí el llamarse también caridades en algunas partes de Castilla las 
cenas ó convites pequeños entre cofrades y hermanos, como lo notá 
Cerda sobre Tertuliano, y el escritor moderno Don Manuel Ros ca­
nónico de Orense en su tratado: Or igen dé l&s rentas eciesidsticaSf 
Los cariteles áe. Galicia creeré que faesen la misma cosa en susprin*-)> 
cípios;, aunque ahora son derechos dominicales, como los Tantares0.. 
que al parecer tuvieron el propio origen a según ló tengaansiaiiado. á 
Ja real academia!d© ia í^stomi . 
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Chisto» Os he alimentado con lecl^ , y no con manjares 
fuertes, pues no podíais , ni aun ahora podéis digerirlos, 
porque todavía sois carnales , y icómo dexareis de serlo, 
ni de vivir según el hombre , mientras que en vosotros haya 
zelos, porfías y altercados '? Allí mismo: Aunque tuviere 1 i.Cor.3. 
tamaña f é , que haga traspasar los montes de una á otra 
parte ; pero no tuviere caridad , de nada me aprovecha, 
¿ítmque reparta todos mis bienes entre pobres ; aunque dexe 
arder mi cuerpo; pero no tuviere caridad, de nada me 
aprovecha. La caridad es paciente y benigna: la caridad m 
no es envidiosa ; no tiene maldad \no es_ vanagloriosa , ni so-
ierbwsa \ no es ambiciosa , ni piensa mal: todo lo sufre', toda 
lo cree if d todo sobrepuja', todo lo sostiene. La caridad 
nunca será destruida a (a). En la carta á los gala tas: Amarás % T. Cor. 
á tu próximo como á t i mismo. Mas si en lugar de hacerlo I3» 
asi, os mordéis , y acusáis los unos á los otros , temed no os 
destruyáis el uno al otro 5. En una de las cartas -de san sGalat.g, 
Juan: En esto se distinguen los hijos de Dios , y los hijos 
del demonio. Todo el que no es justo , no es de Dios, como ni 
tampoco el que no ama á su hermano. • Todo aquel que 
aborrece á su hermano, es un homicida , y bien sabéis que 
ningún homicida tiene la vida eterna perseverante en él 4. 4 i.Joaa, 
Allí mismo : Si alguno dixere que ama á Dios, y aborrece 3» . 
ú su hermano , es un falso , porque quien m ama á su 
hermano 5 al qual espá viendo , icómo podrá amar é Dios* á 
quien no vé U En los Hechos apostólicos: La muchedumbre ^ i.joan. 
de los que hablan creido , obraba con una misma alma , y un 4. 
mismo corazón: no habis ninguna diferencia entre ellos (h), 
ni tenían por propio nada de lo que poseían , sino que todo 
les era común <S. Én el evangelio según san Mateo : Si $ Act! 4. 
al presentar tu ofrenda en el altar ^ te acordares que tu 
. T o m . I I . Rr her­

ía) Ya se notó antes ser traducción literal de Heraando Pulgar la 
de este texto 

(¿) A este lugar de san Cypriano se refino Beda en el lugar cka-
d© por Pamelio, que es e! libro Retract. in Act. aposto!. jQuam sen^ 
tentiam e.tiam Beatus Cypñanus in libro Testimonierum tertio me po-
suit i dkens &G. 
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hermano tiene algo contra t i , dexa la ofrenda delante del 
mismo altar , y marcha primero á reconciliarte con tu her-

% Mat. g. mano , j después á presentar tu ofrenda x. En una de 
las cartas de san Juan : Dios es caridad, y quien queda 

a.-r.Joan. en caridad, queda en Dios, y Dios en él a. Allí mismo: Quien. 
4* dice que está en la luz , y aborrece á su hermano , es um 

3 i . Joau. falso., y hasta ahora anda en •tiniehlas 34 
a. 

C A P I T U L O I V . 

Que de nada nos debemos gloriar , pues que nada 
es nuestro (¿i). En el evangelio según san Juan : Ningún» 

4 Joan.3. puede recibir nada ̂  que no se le haya dado del cielo En la 
• carta primera de san Pablo á los de Corinto : iQué tie~ 

neŝ  que no hayas recibido ? T si lo -has recibido j por qúé 
g i.Cor.4. te glorías tomo sí no lo hubieses recibido '$í En el libro .pri­

mero de los Reyes .: No os gloriéis , ni habléis altanerías^ 
y no salgan arrogancias de vuestra 'boca, porque el señor 

6 t.'Ktg. es un Dios qué todo ló sabe ^ . Allí misnio : Hízose inútil 
a. el arco de los poderosos ,, y los débiles se revistieron de. va~, 

7 Ibid. lor En los Macabeos: Es justo estar sumiso á Dios , y 
8 a. B&i* el mortal no presuma igualarse con él $. Allí mismo: 
chab. p. No temáis los fieros de un hombre pecador , porque su glo­

r ia se convertirá en estiércol, y gusanos. Hoy se levantará, 
y no se le encontrará mañana,, porque se volvió en tierra^ 

g 1. Ma« .'de donde Ih'dbia salido.,y desbaratáronse sus pensamientos 9 . 
chab. a. 

CAPITULO Y. 

Que en todo debemos ser bumiídes y mansos. E n Isaías: 
E l cielo es mi trono , y la tierra el asiento de mis pieí , 
iQué estancia me podréis edificará iQué lugar podrá ha" 

F.! •: • ' • • ' - ' . - . ' ' : ~. .... hr 

(a) Citando este lugar san Agustín de Praedestínat. sanctor. cap. 3, 
dics: JVon sic p ius , atque humilis dociot Ule sapiehat: Cyprianum 
teatissimum loquor, qui d i x i t , in nullo gloriandum, quando nostrum 
nih i l s i t . 
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t t f para descanso, pues todas estas cosas las formo , 
mi mano , y mi as son todas ellas'*: T isobre quién pondré mis 
ojos i salvo sobre e¿ humilde , manso , y que tiembla á mis 
palabras 1 ? En el evangelio según san Mateo : Bienaventu- 1 isai c -
rado's los mansosporque ellos poseerán la tierra- 91. En el 2 ]yiat> g. 
de san Lucas: Quien entre vosotros fuere el menor, este 
será el mayor 3. Allí mismo: E l que se ensalzare , será ^ 
humillado, el que se humillare, ensalzado 4. San Pablo en^ 
la; carta, á- los romanos 1 No quieras levantarte en alto^ 
sino teme, pues si Dios no perdonó á las ramas naturales, 
no.sea que tampoco te perdone á t i 5. En el salmo 33: ^ Rora> 
Salvará á los. humildi-s- de espíritu.. E n la misma, carta á , 1 . 
ios romanos 1: Rendid á cada uno ló que le debéis a quien 
debéis- tributo-, tributo ; á quien portazgo, portazgo ; á 
quien temor , temor ^ á.: quien- honor ̂  honor ¡ á nadie que­
déis debiendo nada, salvo el. amor * de uno á otro $i En: el ^. ^ 
evangelio según' san Mateo : Gustan de los primeros asien- ^ 
tes: em las cenas;, del puesto preferente £n las sinagogas ; de 
s.er: saludadas: en laŝ  plazas y de que les llamen maestros, 
Tero, vosotos no os llaméis: con: este título 'r pues uno solo 
es vuestro maestro En el evangelio según san Juan : E / 7 Mat.23. 

siervo, no: es mayor'que su señor-, ni el enviado que quien le 
envió. Kn sabiendo estas: cosas, seréis dichosos si las execu~ g 
tais 8-; En el salmo. 81 AL humilde, y a l . pobre düdlos por 13> * 
buenos,. 

GAEITULO^ VL. 

Que los buenos-y justos sufren mas que los otros;* 
pero que deben tener paciencia ,.porque están á prueba. 
En Salomón : Las vasijas del alfarero prueba el horno , y 
la tribulación a- los hombres justos 9. En el salmo yo: p Ecde-
Un espíritu , atribulado sacrificio es para Dios. Dios no des- siastic. 
echa un corazón contrito y humillado. Kn el salmo 33:: 27* 
E l señor ' está cercano á los atrihu fidos de' corazón , y sal­
v a r á á los humildes de espiritui Muchos: son los trabajos de 
los justos; pero de todos ellos los l ib ra rá el señor. En Job: 
Desnudo sal í del vienire de mi madre , y desnudo volveré á 

la 
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¡a tierra. É l señor me lo dio : el -señor me lo ha quitado^ 
pues que todo se ha hecho como él ha querido , sea su mm-
hre bendito. En todo esto que aconteció á Job, no pecó en nada 

x Job. i . con sus labios en el acatamiento del señor I , En el evange­
lio según san Mateo : Bienaventurados los que lloran,por-

, que serán consolados Sesun san Juan : Os he hablado es-
to para que tengats la paz en m i , pues no os faltaran t r i ­
bulaciones en el mundo 5 pero confiad, que yo he vencido al 

3 Joan, mundo 5. En la segunda carta á los de Corínto : Se, me ha 
16. dado mn aguijón de la carne ; un ángel de satanás , que me 

abofetee, porque no me ensoberbezca , por lo qual he ro­
gado ya tres veces al señor , para que me libre de él , y me 
ha dicho : Te basta mi grucia , pues la virtud se perfec^ 

^ a. Cor. c^na en la flaqueza 4, A los romanos : Nos gloriamos en. 
11. la esperanza de ver á Dios, y no solo en esto , sino también 

en las aflicciones , sabiendo que la aflicción nos hace pacien­
tes , la paciencia nos prueba , y esta prueba nos hace esperar* 
pero con una esperanza que no confunde , porque el amor de 
Dios se ha derramado en nuestros corazones por el Espirittt 

3 Hom.g. Santo , que se ms ha dado T En san Mateo : \Quán ancho 
y espacioso es el camino que guia á la muerte \ y \quántos 
hs que andan por él! \Quán angosto y estrecho el que en-

$ Mat.7. Cereza á la vida ! y \quán pocos los que le hallan 1̂ En To­
bías : iQué se han hecho tus obras buenas ? Vé ahí lo que 

T estás padeciendo 1. En ta Sabiduría de Salomón («): Kn vez 
^ 0 ,1 *' ie. gemir los impíos gimen los justos $ mas alegrarse han 

estos al perderse- aquellos, 

C A P I T U L O v i r . 

Que no debemos contristar al Espíritu Santo, á 
«fuien hemos recibido. A los efesíos: No queráis contristar 

al 
(a) No se encuentra esté en el libro de la Sabiduría, y por eso no 

eitaron el lugar, © capítulo Pamelio y Lomberr. Balucio cita á la 
margen el capitulo p del Eclesiastés. Con efecto alg® alude al versícu­
lo 1 .̂ dende dice; ¿̂ ic¿i sub s&k in heo judien impistatem, eí én h~ 
€» iuíittix inicjuitfttem. 
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"Espíritu Santo de Dios , con cuya señal buhéis sido mar~ 

cados para el di a de la redención. Lejos de vosotros toda 
amargura , ira 5 enojo , vocería y maldición 1 . 1 Ephes, 

C A P I T U L O V I I T . 

Que se debe refrenar la cólera , porque no nos 
Baga pecar. En los Proverbios de Salomón : E l varón 
sufrido es mejor que el animoso , porque mas vale el que re- _ 
prime la cólera , que quien conquista una ciudad a. Allí mis- * Prov'* • 
nio: E l necio desde el mimo dia hace ver su cólera ; pero el 12, 
sabio disimula los denuestos que se le han hecho 1, A los 3 Prov. 
efesios : Enójaos , pero m pequéis. No se ponga el sol 1 
primero que cese vuestra cólera 4. En el evangelio según 4 Ephes. 
san Mateo : Sabéis haberse dicho á los antepasados: No 4» 
matarás , y el que matare, sera reo en juicio ; y yo os digo, 
fue todo el que se enojare (ontra su hermano sin motivo (a), 
no lo será menos f. 5 Mat. 5. 

C A P I T U L O I X . 

Que los hermanos deben soportarse los unos á los 
«tros. A los gálatas : Cada uno de vosotros mire por sí, 
temiendo no sea tentado» Ayúdaos los Unos á ios otros en 
llevar la carga, que así cumpliréis con la ley deJesu-Christo 6, 6 Galat.4. 

C A P I T U L O X . 

Que solo debemos confiar, y gloriarnos en Dios. En 
Jeremías : No se gloríe el sabio en su sabiduría , ni el fuerte 
en su fortaleza , ni el rico en sus riquezas ; y el que se glo~ x 
ría ? gloríese solo en esto : en saber y conocer que yo soy el 

se-
(a) S i n e cama en latín, como que en habiendo justa causa es bue­

na la cólera. San Gerónimo sin embargo, Comment, in Matth. cap. <j, 
Xn quibusdsm codkibus , dice, additur sine causa; CíCterum in ver is 
éefinita sententia tst, et i ra penitus tollitur. dicente Scr ip tura: Qui 
irascitur fratri suo. 
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señor que hago misericordia , juicio y justicia sobre la tierra, 

¿Hierem. porque asi es mi voluntad, dice el señor I . En el salmo 5y: 
5*' Rsperé del señor, no, temeré de lo que me pueda hacer el 

hombre. En el salmo 61 :, M i alma, a nadie está sujeta, 
sino á solo Dios» En el. salmo. 117 :. No temeré, de lo que 
me pueda hacer el hombre : el señor es quién me ampara* 
Allí mismo: Mejor es confiar, en el señor, que confiar en el 
hombre,. Mejor es esperar en el señor, que esperar en IOSÍ 
principes. E n Daniel : Sidrác:, Misác y Ahdénago res­
pondieron, y dixeron al rey Nabucodonosór: Rey, no tenemos: 
que responderte sobre esto. Hay un Dios, á. quién nosotros 
servimos, y que nos: puede librar del horno, del fuego ar~ 
diente , y él, nos salvara, de tus manos $ y aun quando no lo 
hiciese asi, sábete: que no serviremos: á tus dioses r ni ado~ 

2 DdLü,i$t.mtemos! la estatua, de ora.* que' has levantado'1'. En Jeremías:: 
Maldito del hombre que: tiene esperanza en el. hombre , y * 
bendito del' hombre que confiare en el señor , y: cuya- espe-

sHierem,. tianza estuviere en.Dios 3. En el Deuteronomio : Adorarás: 
4 Deuter ^ señor, tu, Dios , y á. él solo, servirás A los romanoŝ : 

(5. Adoraron y: sirvieron á. la-criatura:,.después de haber ahan-*-
donado aL criador por - lo qual dexóíes. caer Dios en las pa~ 

J 'Ro™'1'- siones: mas vergonzosas En san juan : Af̂ vor es el qu& 
'4. *'está en,vosotros, que el que está.en.este. mundo 

C A P I T U L O X L . 

Que quien hâ  recibido? la; fe despojándose del hom­
bre viejo-, solo, debe pensar, en cosas espirituales , y del; 
cielo , sin apegarse al mundo , al: qual; ha dado de mano. 
En Isaías,: Buscad al señor, y en hallándole ,. invocadle* 
Luego que se - acercare: á vosotros, abandone • el: impio sus: 
caminos , y el hombre malvado sus: pensamientos :. vuélvase 
al señor , y alcanzará: miserkordia. ,, porque será liberal: en 

7 Isaí.^. perdonar vuestros pecados t i . En Salomón : F / . todo lo que 
8 Eccle- se hizo debaxo del so*, y todo hallé: que era< vanidad 8¿ En 
siaste. 14. ei Éxó^oj Comereisle en esta forma. Estaréis con haldas en 

cinta , calzados los pies, con vuestros báculos en las manos. 
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y ¡e comeréis apriesa , porque es la pascua del señor 1. En el 1 Exod 
evangelio según san Mateo : No estéis con cuidado , ni • i * * 
diciendo iqué comeremos , qué heheremos , ó con qué nos ves­
tiremos ? pues estas cosas solo apuran á los paganos, T vues- | 
tro Padre bien sabe que necesitáis de todo eso. Buscad p r i ­
mero el reyno de Dios , y su justicia , y se os proveerá de 
todo ello'1. Allí 'mismo: No queráis pensar en el día de 4 Mat. $. 
•mañana r porque el mismo di a de mañana proveerá para si, 

cada día bástale su malicia'1. Allí mismo {a)i Nadie, que 3 
echando la mano al aradomira hácia mras, es á propósito 
para el reyno de Dios, En el mismo san Mateo : Mirad á 
las aves "del cielo^ como no siembran , no siegan^ni juntan en 
troxes , y sin embargo vuestro Padre celestial las alimenta^ 
pues ipor dicha no sois mas que ellas * ? En sa"n Lucas: Es- 4 ibíé. 
'tad con haldas en cinta, y ardan vuestras lámparas , y 
-asemejaos á los siervos que aguardan á que su señor vuelva 
dé las bodas para abrirle la puerta luego que llegaré y l l a ­
mare á ella. Bienaventurados de aquellos siervos á quienes 
encontrare velando el señor á su llegada '^, En san Mateo: g Luc í» . 
Las "raposas tienen sus Cuevas', y las aves del cielo sus n i ­
dos ; pero el Hijo del hombre 'no iiepe donde reclinar su ca­
beza^. En san Lucas : Quien no da de mano a todo lo que $ Mat' 
es suyo, no puede ser mi discípulo ¥ . En la primera carta JJUC ^ 
á los corintios; No sois de vosotros mismos, pues habéis 
sido Comprados por un grande precio, 'Glorificad, y llevad 
á Dios en vuestro cuerpo o. Allí mismó í U l tiempo esbre- § 1. Cor, 

De ; lo que resta es que los que tienen mugeres se hayan 8* 
tomo si no las tuviesen ; los que lloran », como si no llorasen^ 
los que se alegran , como si no se alegrasen \ los que compran, 
como si no comprasen ', los que poseen, como si no poseyesen', 
y los que usan de este mundo ^ lo mismo que si no usasen de él, 

por-
(á) En el ónginal; ítem illic. Pero la aütoridaá qüé sé sigue, no 

se halla en san Mateo , y sí en san Lucas, cap. p. Así que sería 
olvido del santo , como nota Pamelioj á menos que también se ha­
llase la autoridad en san Mateo 5 o lo que parece mas verosirni!, 
hubiesen invertido los libreros y amanuenses la colocación de los 
textos. 
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i x, Cqr. porque la figura de este mundo pasa I . Allí mismo: £7 p ñ -

7. mer hombre salió del barro de la tierra 5 el segundo vino 
del cielo, (¿uat el que salió de la tierra , tales los que traen 
el mismo principia» Qual el que vino del cielo, eso misma 
los que se han hecho hombres celestiales. A la manera pues 
que hemos llevado la imagen del que salió de la t ie r ra , lie-

a u Cor. vemos también la imagen del que vino del cielo En la 
carta á ios filipenses : Todos buscan su provecho , y no el 
de ^¡¡esu Christo.,.,' Cuyo paradero es la muerte ^ cuyo Dios 
es su vientre , y cuya gloria sera su propia ignominia , ¿Y*-
mo de unos hombres que solo respiran lo terreno. Mas nues­
tras pensamientos, son en los cielos , de donde aguardamos. á 
nuestro señor Jesu Chrii to , que transformará nuestro humi l -

3 Philip, de cuerpo , y lo asemejará al suyo esclarecido 5. A los gá-
^ %• latas : Lejos de nú el gloriarme , salvo en ta cruz de nues­

tro señor Jesu-Christo ^ por quien el mundo está crucificad* 
4 Galat.d, para mí , y- yo lo estoy para el mundo 4. A Timoteo: N i n ~ 

guno^qne sirve en la milicia de Dios, se meia. en negocios 
del siglo , para que pueda ser del agrado de aquel á cuyo 
obíequio se ha entregado, T aunque uno peleare , no será 

5 a.Tim. coronado, mientra* no peleare como es debido T. A ios coio-
s** senses: Si habéis muerto en jfesw ChHsto quanto a l mundo^ 

•& Cejos., i por qué seguís la vanidad como si vivieseis en el mundo 3̂ 
*• Allí mismo : 5/ habéis resucitado con Chris to, buscad las 

cosas a l l í ' a r r iba , , dónde, á la diestra de Dios cjesu-Christo 
esia sentada : gustad de las cosas de arriba, y. no de las de la 
tierra ; pues habéis muerto , y vuestra vida . está escondida 
en Dios con Christo. Mas quando úpareciese^ Jesu Christor 
vida vuestraentonces apareceréis también. vosotros en su 

f Celos, gloria Tsh. los- efesios.: Despójaos del hombre viejo ^ cuya 
3' vida h a d á i s antes , y el q u ü se de xa corromper, por lasi 

pasiones que engañan. Renovaos en esp í r i tu , y en vuestra 
interior y revestios del nuevo- hombre : aquel mismo que 

% Ephes..fUff establecido según Dios en just ic ia , santidad y verdad 
4* Eti la carta de. san Pedro: Como huéspedes y peregrinos 

absfeneps de los deseos de ¡'a carne, que hacen guerra ai alma, 
siguiendo m a conducta arreglada en medÍQ de los gentilej,% 
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para que quando murmuran de vosotros , como de unos hom­
bres malignos , al ver patentes vuestras buenas oh as , en­
grandezcan al señor ^ En la carta de san Juan : Quien di- 1 ^Pct.a. 
ce que está en Christo , debe andar como él mismo anduvo a. 1 1. Joan. 
Allí mismo : No queráis amar al mundo, ni lo que hay en 
el mundo. Si alguno amare al mundo , no hay amor del Pa­
dre en é l ; porque todo lo que hay en el mundo es concupis­
cencia de la carne \ concupiscencia de los ojos , y ambición 
del siglo , que no viene del Padre , sino de la concupiscencia 
del mundo , y el mundo pasará con todas sus concupiscen­
cias ; mas el que hiciere la voluntad de Dios , quedará para 
siempre , así como para siempre queda Dios 3 (a). En la pri- 3 bl*t* 
mera de san Pablo á los de Corinto : Expurgad el antiguo 
fermento, para que seáis nueva masa , como sois ázimos^ pues 
también Jesu Christo fué inmolado como nuestro cordero pas~ 
cual. Así celebremos esta fiesta ,«0 en el antiguo fermento, 
ni en el fermento de malicia y de. iniquidad, sino en ázimos • 
de sinceridad y verdad J 4i,Cor.^. 

C A P I T U L O X I L 

Que n© se ha de jurar. En Salomón: E l varón que 
mucho jura , se llenará de maldad, y no faltará plaga en ^ Ecclí-
su casa ; y si jurare en vano, no quedará sin castigo 5 (¿j). siastic. 
E n san Mateo: Os digo que no juréis en ningún modo, 33' 
Vuestras palabras se reduzcan á decir i Sí , é no 6. En el 5 IVTat. & 
Exodo: No tomarás en vano el nombre de tu Dios y señor 7 . 7 

Tom. 1 1 . Ss. Que 2^ 

l («) Este lugar de san Juan pocos le habrán interpretado tan 
bien y tan profundamente como Bosuet en su tratado sobre la 
Concupiscencia y e l l ibre albedrio. 

(b) En varias iglesias de Espafía se repara hallarse puesta en 
sus paredes esta sentencia : E n quien j u r a , y en su casa no f a l t a " 
rá mal ni p laga , que es la misma presente autoridad traducida sobre 
la Vulgata. Téngolo observado en iglesias deade se sabe haber gre-
dkadQ san Vicente Ferrer,, 
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C A P Í T U L O X111. 

Que no se hade maldecir. En el Exodo l Nomalde-f 
i Exod. Cl'r̂ s -) vi hahlarás mal del príncipe de tu pueblo 1. En el 

aa. salmo 3 3 : iQuién es el hombre que quiere v i v i r , y desea 
ver los mejores dias'1. Pues refrena tu lengua de hablar mal y 
y tus labios no propalen la mentira. En el LevíticO: Habló 
el señor á Moysés , y díxole : A l que maldixere , sácale 
fuera de los reales , y todos los que le oyeren pondrán las 
manos sobre su cabeza , y le apedreará todo el pueblo de 

a fcevit-i los hijos de Israel a. En la carta de san Pablo á los efe-
^ -síos : Ninguna palabra mala salga de vuestra boca ; antes 

bien todas sean buenas y edificativas , para que infundan pie-
3 P ts\ dad en quienes las escucharen 3. En la carta á los romanos: 
4 Rom. Diciendo bien, y no mal 4. En el evangelio según san Ma-

12. teo : Quien á su hermano llamare fatuo, será condenado al 
g M&t. fue£0 etern0 ^ < mismo: Os -digo,que de toda palabra 

ociosa que hablaren los hombres , darán cuenta el dia deí j u i -
<5 Mat.12. ci0t Tus palabras serán las qué té justifiquen^ 6 condenen 6, 

C A P I T U L O X I V . 

Que nunca se debe murmurat, y sí bendecir á Dios, 
Venga lo que viniere. En Job : D i algo contra el señor, 
y muere ; pero mirándola él , la dixo : Has hablado como 
una muger necia» Si hemos recibido bienes de la mam de 
Dios , ipor qué no sufriremos los males % En todo esto que 
aconteció á Job, no pecó en nada Con sus labios en el acata-

*l Job. 1. miento del señor ?. Allí mismo : ¡¿Has reparado en mi siervo 
Jobl No hay quien se le asemeje sobre la tierra: hombre 
sin tacha, verdadera adorador de Dios , y que Sé abstiene 

% Job. 1 . de todo mal En el salmo 3 3 : En todo tiempo bendeciré 
al señor : sus alabanzas serán siempre en mi boca. En los 

,p Num. Números: Dexen de murmurat contra mi , y nú morirán § , 
I7' En los Hechos apostólicos: Hácia la,media noche Pablo 

y Sílas estaban en oración dando gracias á Dios ,y los oían 
los 
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tos quê  estaban presos l . En la carta de san Pablo- a. los de t Act.itf. 
Filipos : Haciendo, todo con amor , sin murmuraciones., ni al­
tercados , á fin de que estéis sin. tacha., y seáis puros, hijos 
de Dios 41,. 

G APITULO XV.. 
aPhil ip. 

2* 

Que si los hombres son tentados, por Dios , solo es 
para probarlos. En el Génesis : Tentó Dios á Jhrahán , 
y Jíxole : Toma á tu único hijo Isaac , á quien amas. Sube 
á esa tierra alta , donde me le ofrecerás en holocausto sobre: 
una de las montañas que mostrarte he 3. En el Deuterono- 3 Gen.aa.. 
mió,: Os tiertta el señor vuestro Dios ^ para, ver si le amáis 
de todo vuestro corazón , y con toda vuestra alma En la 4 Deut.. 
Sabiduría de Salomón : Aunque delante de los hombres pa~ I3* 
decieron toimentos , m esperanza esta llena de inmortalidad» 
Mortificados en poco , en. mucho saldrán mejorados , pues 
tentólos. Dios , y los halló dignos de sí. Los probó como oro 
en la fragua , y recibiólos qual hostia, de holocausto , y á su 
tiempo se hará: caudal de ellos,, juzgarán á. las naciones^ 
dominarán á. los pueblos. ̂  y reynará su señor por siempre 
jamás 5. En los.Macabéos t ¡No se le halló á. Ahrahán- fiel: $ Sap. 3.. 
en. la tentación ^ y no. se. le.tmo a jus t i c iad ĉhab̂ a*' 

C A ^ P I T U L O X V L 

Del bien del martirio. En la Sabiduría de Salomón (a): 
tJn mártir fiel libra á su. alma de males 7 . Allí mismo: 7 Prov» 
Entonces comparecerán los justos con grande- tesón contra' M -
aquellos que los afligieron, y les . quitaron el fruto de sus 
trabajos. Viéndolo estos serán sorprehendidos de un horrible 
temor ¿y quedarán pasmados con lo repentino de laño es pe" 
rada, salvación , y dirán, entre: sí arrepentidos , y suspirando : 

\ \ ' ^ ' \ s \>- i o . a»» 
{a) Es en los Proverbios; porque,, como notó Pamelio , acostum­

bra citar con elnombre del libro de la Sabiduría ^ no solo el de los 
Proverbios, sino también el del Eclesiástico y Eclesiastés, según se 
advierte en varios lugares de este tratado, como atribuidos todos'i 
Salomón, y es lo mismo que llamar á todos libros sapiénciales. 
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en fuerza de la amargura de su corazón : listos son aquellos 
de quienes nos reíamos en otro tiempo, y hadamos mofa, 
¡ Insensatos de nosoírosl su vida la teníamos por una locura, 
y creíamos que su fin sería sin honor* Pues ved como han 
sido contados entre los hijos de Dios , y como su suerte es 
con los santos, Hüego erramos el camino de la verdad 5 no 

.nos alumbró la luz de la justicia, ni para nosotros nació el 
- ..Jtf/. Cansádonos hubimos_ en los caminos de iniquidad y 

perdición ^ anduvimos por veredas difíciles y solitarias , y 
no llegamos á conocer los caminos del señor, iQué nos apro­
vechó la soberbia'1. ¿De qué nos sirvió la jactancia por las 

1 Sap. g. riquezas'1. Todas estas cosas pasaron como una sombra En 
el salmo 115: Preciosa es la muerte de los justos en el 
acatamiento del señor. En el salmo 12 : Los que siembran 
con lágrimas , segarán con gozo, Tendo iban, y lloraban 
esparciendo sus semillas ; mas quando vengan , vendrán con 
alegría cargados de sus manojos. E n el evangelio de san 
Juan : Quien ama su vida , perderla ha. Quien aborrece 

« Joan. 1 a. su vida en este mundo , guardarla ha para la eterna vida a. 
En el de san Mateo: Quando os entregaren en sus manos, 
no andéis pensando como, o qué deberéis hablar pues en 
aquella hora se os proveerá de lo que hubiereis de hablar, 
porque no sois vosotros los que habláis , sino que el espíritu 

gMat.io. de vuestro Padre es quien en vosotros habla 3. En el de 
san Juan: Llegará la hora en que qualqaiera que os qui" 
tare la vida , pensará hacer un obsequio á Dios ^ per ó lo 

Q'Jcia.a.iG, hará $sí •) por no haber conocido á mi Padre, ni á mí 4. 
_j En el de san Mateo : Bienaventurados los que padecen 

persecución por la justicia , porque de ellos es el reyno de 
g Mat. 5. 0̂S c^os -A^i mismo: No temáis á los que matan - el 

cuerpo; mas no pueden matar el alma. S í temed al que 
6Ma.t.io¿ puede matar alma y cuerpo arrojándolos al infierno 6, Allí 

mismo : A quienquiera que me confesare delante de los 
hombres, confesaréle también yo delante de mi Padre , que 
está en los cielos, Pero al que me negare delante de los 
hombres, también le negaré yo delante de mi Padre, que 
está en los cielos. Mas el que perseverare hasta d fin, éste 

se-
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<S€rá salvo I . En el evangelio según san Lucas : Seréis l ibid. 
Memveriturados quando os persiguieren , apartaren y echa­
ren , y maldixer en ¿vuestro nombre, como malo por causa 
-del Hijo del hombre. Alégraos y regocíjaos en aquel di a, 
porque veréis quán gran recompensa os aguarda en los cielos A . 4 Lucí. 
Allí mismo : En verdad os digo : no habrá ninguno que 
€n abandonando su casa , padres ^ hermanos, muger r ó hijos 
por el reym de Dios, dexe. de recibir siete veces otro tanto 
€n este mundo ^ y la vida eterna en el venidero 3. En el 3 Lucí8. 
Apocalipsis : Luego que abrió el quinto sello , v i debaxo 

•de la ara d>e Dios las almas de los qu-e hablan sido muer­
tos por su palabra , y por la confesión de su nombre, y 
t i amaron en altas voces, diciendo'. Señor santo y verdadero, 
$hasta quando dexareis de hacer justicia , y vengar nues­
t r a sangre contra los que habitan sobre la tierra l Entonces 

se dieron á cada uno sendas vestiduras blancas , y se les 
dixo, que aun estuviesen con sosiego un poco de tiempo, 
hasta que se cumpliese e l número de sus consiervos y her­
manos , que á su exemplo habian de ser muertos después 4. 4 Apocí1. 
Allí mismo: Tras esto v i una grande turba que nadie po-
¿lia contar ; de todas naciones , de toda tribu , de todo pae-
hlo y lengua , que estaban delante del trono, y del Cordero* 
vestidos de ropas hlancas, y con palmas en sus manos, y cla­
maban en alta voz : Salud á nuestro Dios, que está sentado 

"sobre el trono , y al Corder® ; y uno de los ancianos enca­
rándose conmigo , dtxome a s í : ^Quiénes son estos que están 
vestidos de ropas hlancas, y de dónde han venido^ To le 
respondí: Señor, vos lo sabéis , y luego me dixoi Estos son 
los que vinieron de grandes tribulaciones, y lavaron y blan­
quearon sus vestidos en la sangre del Cordero', por tanto 
se hallan delante del trono de Dios , y le sirven en su tem-

• pío dia y noche, T ese que está sentado en e l trono, habi­
t a r á sobre ellos; m tendrán .nunca hambre, ni sed ; ni 
caerá sobre ellos golpe de sol, ni sufrirán ningún Cdlor, 
porque el Cordero que está enmedio del trono los goberna­
rá , y llevará á las fuentes de vitales aguas ̂  y Dios en­
jugará todas las lágrimas de sus ojos Allí mismo : A l S Ajpoc7. 
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fue venciere daréle para, comer del árbol de la vida qm 

i Apoca,, está en. el paraíso de mi Dios l . Allí mismo : Sé fiel hasta 
* Ibiát. la muerte, y te daré la. corona de vida'2'. Bienaventurados 

los que velaren y guardaren sus vestidos, aporque no anden 
3 Apoc. desnudos, ni se les vea su afrenta 3. E n la. segunda carta á 

x6,_ Timoteo.: To, ya voy á ser-inmolado., y apura, el tiempo 
de mi partida. He peleado bien ; he llegado al fin de la 
carrera , y he guardado la fé. Solo me resta la corona de 
justicia que. aquel di a me dará el señor , este justo juez ^ y 

a Tim ^0 s0̂ 0 ^ rni ysmo también á todos los que desean: su adve~ 
1 ^ ^ irn* cimiento % A los romanos :. Somos hijos de Dios'ry si somos 

hijos de DÍosr también seremos herederos de Dios, y coherederos 
de Jesu-Christo : se entiende r si padecemos con él ¿ para ser 

*Rom'glorificados-, con él E ^ e l s a l m o n 8: Bienaventurados, los 
que van limpios en su andanza ; los. que caminan, según: ta 
ley del señor. Bienaventurados los, que contemplan sus marti~ 
rios (a), 

C A P I T U L O X V I I . 

Que quanto? padecemos, en el: mu ndo, es menos que el 
premio que nos está prometido» En la carta de san Pablo 
á los romanos : Los: stifrimientos: de esta vida no son de 
comparar con. la. gloria, venidera que en nosotros, se descubrir' 

C A P I T U L O X V I I L 

Que nada debemoŝ  anteponer al amor de Dios , y de 
Jesu-Christo. En; el Deuteronomio : Amarás al señor fu 
Dios: de todo tu corazón , con toda tu alma., y con. todas tus 

7~Déutei% fuerzas En el evangelio según san Mateo '. Quien apar* 
dre o madre ama: mas que-á m í , no es digno de mu E l que 
á su hijo , ó hija: ama mas que á mi y no es digno.: de mí. 7*' 

S Mata o* el que no toma su cruz , y me sigue , no es mi discípulo 5, 
En la carta, de san Pablo á los romanos : iQuién nos. 

apar-
fa) Véase la nota (fl) de la pag.. a4i del tratad© sobre la Exhoxta-

cion al-martirio. 
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apartará del amor de Jesu-Christd1. eran las congojas; ó' 
amarguras, ó ¡a persecución^ ¡-Será el hambre^ ía desnudez, 
ios peligros , ó el cuchillo, según aquello que está escrito: 
'Todos los dias somos muertos por tí ; hemos sido reputados 
como ovejas destinadas' al ' matadero'1. Pero en todo esto sa-
dimos vencedores por causa de aquel que nos ha amado 1, 

C A P I T U L O X I X . 

>i Rom. 8. 

Que no debemos hacer tiuestra voluntad , sino la de 
Dios. En el evangelio según san Juan : No haxé del cielo 
para hacer mi voluntad , sino la voluntad del que me ha en~ 2 n ̂  
ÍJ/WO ^ Según san Mateo : Padre ^s i es posible, pase este 
cáliz, sin que yo lo heba : con tvdo hágase lo que vos queréis, 
y no lo que yo 3. En la oración de cada día : Hágase tu 3 
voluntad así en la tierra como en el cielo ^ . En san Mateo: 4 Mat.d. 
No todos los que me dicen : Señor, señor, entrarán en el 
rey no de ¿os cielos ; si entrará el que hiciere la voluntad de 
mi Padre, que está en los cielos En san Lucas: Aquel 5 Mat. 7. 
siervo que sabe la voluntad de su señor , y no la cumple, 
será azotado de veras "6. En la carta de san Juan : E l que ^ ^"c.'i*. 
hiciere la voluntad de Dios, quedará para siempre ^ así como J ^Q^ 
gara siempre queda Dios a. 

C A P I T U L O XX. 

Que el fundamento y apoyo de la fe y esperanza es 
el temor de Dios. En el salmo 110: Principio de la sa­
biduría el temor del Señor. En la sabiduría de Salomón (a): I Écclé* 
Principio de la sabiduría temer á Dios 8. En los Proverbios sia:stic* *• 
del mismo : Bienaventurado del hombre que siempre teme P. ^ Ts07* 
E n Isaías : \Sobre quien pondré fnis ojos , sino sobre el hu­
milde , pacifico , y que tiembla á mis palabras 10} En el Ge- 10 Isaí" 
nesis : E l ángel del señor llamóle desde el cielo, y le dixoi 6<í* 
Ahrahán ^ Abrahán. Respondióle í Aquí me tenéis. Le añadió 

el 
(a) Véase la nota (o) de la pag. 423 del presente tratado. 

file:///Sobre
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el ángel : No pongas tus manos sohre el muchacho , nt h 
hagas malí, porque ahora he conocido que temes á tuDios^ 

•% Genes, pues m perdonaste á tu carísimo hijo, por obedecerme ci mi x* 
"aa* En el salmo 2 : Servid al señor con temor , y regocíjaos en 

él con temblor. E n el salmo 33 : Temed al señor todos sus 
santos, porque no hay pobréza para los que le temen. En 
el salmo f\8 : E l temor del señor_puro 5 y que persevera poit 
los siglos de los siglos {aj, 

C A P I T U L O X X I . 

Que no debemos hacer juicios temerarios. En el evan­
gelio según san Lucas : No juzguéis, porque rió seáis 

% Luc. 6, juzgados. No condenéis , porque no seáis condenados 11. A los 
romanos : jQuién eres tú que juzgas al siervo de otro% 
Que esté en pie , o que cayga , todo será pata- su señor$ 

3 Rom. ^en I116 esíará en pie , pues Dios es poderoso para sos" 
14. tenerle 3. Allí mismo: Así todos los que os ponéis d juzgar, 

con vosotros hablo , no tenéis excusa ; pues en lo que juzgáis 
á otros , os condenáis á vosotros mismos , porque lo que juz­
gáis , eso mismo estáis obrando. Tú que juzgas á los que 
hacen mal^ y haces- lo m'tsmo que ellos hacen , 1 piensas acaso 

4 Rom.a. gue escapar¿s ¿le que á t i mismo te juzgue Dios ^ En la 
primera carta á los corintios: E l que piensa que está 

$ t- Cor. levantado , mire no cayga 5. Allr mismo :• Si alguno piensa, 
• 10' saber algo., aun no sabe como debe saberlo 6. i 1, Cor. 08 5 

S. 
C A P I T U L O X X I I . 

Que se deben perdonar las injurias. En el evangelio-
liablaado de la oración de cada día: Perdónanos nuestras 

deu-
(a) Dos desconcerrados sistemas se ven refiafados en solo este 

capítulo: el de los ( ¿ u i s t i s t a s , que excluyen todo temor del amor 
de Dios y el; de los Temblantes ó jQmkeros que afectan un terror 
pánico y servil. Igualmente prueba este capítulo que al temor filial 
áel señor siempre acompaña el amor. T imar D o n ú n i initium dU.ee» 
tionis ejur. Eceiesiastie, 2$:. 
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¿eu ias , asé como nosotros perdonamos á nuestros deudores 1» t ^ t t f . 
E n san Marcos: Quando os pusiereis á orar, perdonad 
f nal quiera cosa que tuvieseis contra alguno, para que vuestro 
Padre 9 que está en los cielos i os perdone también á vosotros 
vuestros pecados, T si vosotros no perdonareis , tampoco 
os perdonará á vosotros vuestro celestial Padre a. Allí mis- a Marc, 
mo : s í la medida que midiereis á otros,, seréis también, vo­
sotros medidos X 

C A P I T U L O X X I I I . 

Que n© se ha de volver mal per mal. En ía carta de 
san Pablo á los romanos : A nadie volviendo mal por mal \ 4 Rom.T* 
Allí mismo : .No te dexes vencer del mal, sino que al mal 
vence con el bien En el Apocalipsis : No eches el sello é 5 íbM» 
las palabras de la profecía, que contiene este libro ,. porque, 
el tkmpo-ya está cerca ¿ y dexa que los que hacen malvíe 
hagan mas todavía , y los que están sucios, aun se ensucie» 
mas ; que el justo se haga mas justo ; así como mas samo el 
que fuere santo. Luego al instmte vengo, y conmigo traygo 
mi recompensa para dar d cada uno segm fueren sus obras ^A^oe.» 

C A P I T U L O X X I V . 

Que no podemos venir al Padre, sino por medio de su 
Mijo Jesu- Christo. En el - evangelio según san Juan : To 
soy camino , verdad y vida ', nadie viene al Padre, sino es * jom 

J>or mí I» Allí mismo: To soy. la puerta. : si alguno- en- I4.e 
tware gor mi ^ salvarse ha SJeaa.i»* 

C A P I T U L O X X V . '.\ 

Que no se puede entrar en el reyno de Dios , sin ser 
Bautizado , y reengendrado. En eL evangelio segua 

Tom. I t T t 

{M) Insigne lüg^r , como advierte Pamelio , contra los anabaptiís-» 
tas que «ofideaaa el bautismo de los «ifios sujpoüieado ser saiuifiGa-
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san Juan ; Si alguna no renaciere del agua* y del Espirita^ 
no podra entrar en el reyno de Dios ; ¡porque lo que ha nacido 
de la carne , es carne, y espíritu lo que ha- nacido del Espí^ 

t Joan.3. ritu I , Allí mismo : Si no comiereis de la carne del Hijo del 
a ^om.ú, kombre^ni beUereis de su sangre^no^endreis n)ida en vosatros ai 

C A P I T U L O X X V I . 

Que importa poco ser bautizado, y recibir la eucaris­
tía, mientras Cada uno no adelante en las buenas obras. 
En la primera carta de san Pablo á.los de Corinto : ¡No 
saheis que los que corren en el estadio , todos en verdad cor-

• ren ; pero uno solo 'Sé lleva el premio* Co>red pues de'moda 
que lleguéis á cogerlo, porque todos los que luchan allí^ 
guardan ma peffecta abstinencia, solo por íogr-ar una cor-
ífüptible corona en 'tugar de otra incortuptihle que vosotros 

%x,QQt.^:eSPeraís ^ ' En el evangelio 'Según san ÍVIatéo'*. Todo árbol 
4 Mat.3. ¿que. no diere buen fruto , será cortado- y arrojado al fuego #¿ 

Allí mismo : Muchos me dirán en aquel di a: Señor , señor, 
¿i dicha no profetizamos en vuestro nambreí jNo lanzamos 

, : á los demonios'*: ¿No hicimos grandes maravillañ Entonces 
les responderé yo '. Nunca jamás os conoci \ apártaos de mi, 

g Mat. y. obreros de iniquidad^ Allí mismo: Vuestra luz resphmdezc* 
delante de ios hombres , para que vean vuestras buenas 

6 Mat.5. 'obras , y glorifiquen á vuestro Padre celestial San Pablo 
7 Philip. ¿ jos .pjjipQg j luzcáis como lumbreras en el mundo ?, 

C A P I T U L O X X V I I . 

Que igualmente pierdé el bautizado la gracia que hsL~ 
bia recib]dovsi no conserva la inoGencia En el evangelio 
según san Juan ; Pues que ya te -has puesto sano, no quie-

^an* 5\r®a pecar en adelante ¡ no sea que te suceda pe&r ^. En la 
primera carta de san Pablo á los corintios : ¿No saheis 

'•• JT." > . ,s . . que 

dos en el vientre de sus madres. Pero auti es mejor la c&rta LVIII , 
' ü t l szntQ i Fido de JnfmtiMs baptizandif,: 
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que sois e l templo de Dios , y que en vosotros habita el 
Espíritu de Dios* Si alguno violare el templo de Dios, 
perderále enteramente el mismo I . En el Paralipómenon: j j.Cor.s. 
Con vosotros está el señor, en tanto que vosotros estuvie­
reis con é l . Mas- si vosotras le abandonareis , también é l 
S J : abandonará.-

C A P I T U L O X X V I I L 

Que no hay, poder en la iglesia para perdonar á 
guien ha pecado contra Dios (a). En el evangelio según 
san Mateo r Qualquiera^ que hablase: contra el Htjo del 
hombre , sera perdonado 'r. pero al que Eablase contra el Es-
píritu. Santo, no se! le perdonará en este siglo-, nh en el venide­
ro h Según san Msitcos i Todos los pecados á los hijos de zM&t.u, 
los hombres les- serán perdonados , . hasta- la blasfemia ¡ pero 
•quien blasfemáre contra el Espíritu-Santo, nO tendrá per don,. 
y será reo de un. pecado eterno ^; En el libro-primero-de los 4 Marc.30 
Reyes S I un hombre- pecare contra otro hombre r habrá 
quien por él ruegue: al señor*- Mas sL el* hombre pecc^contrn -
JJios^ iquién- rogará por él fií £ r. Reg, 

C A P I T U L O X X T X . 
Que ya: estaba, predicho. sería- aborrecido el nombre' • 

• ? . • • d e ; íoA ^ 

(á) No es decir que- Is iglcsia"? absolutamente hablando"? no pue¿ • 
da perdonar qualesquiera pecados-por enormes y monstruosos que 
sean. La potestad de las; llaves se extiende- á quantos el hombre e« 
cspaz de cometer. Lo contraria sería dar en- el-error de los nova-
cianistas conríenados-por el santo3, y arrastrar las almas ála des­
esperación. Solo es ponderar lo dificultoso dê  la co-Hversion, quan-
do el hombre ha venido á parar en el abismo de ofender á Dios 
por pecados- de una obstinación y malicia tan diabólica , qual el 
blasfemar' contra el Espíritu. Santo 5 á saber, atribuir al demonio 
Jas obras de. Dios , , como lo hacian los fariseos con ios milagros 
defjesu Ghristo , según, siguiendo á muchos Padres, interpreta Lom-
bert este lugarj. pues llegado el hombre á ese endurecimiento y for­
mal desprecio de la. divinidad , y á" burlarse de ios socorros que le 
puede prestar para su justificación, ¿ qué habrá ya que esperar de 
él? 
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de chrístisno. En .el evangelio según san Lucas: Por 

v Lucís, mi nombre seréis aborrecidos de todos ios hombres l . Según 
san Juan : Si el mundo os aborrece , sabed que primero me 
aborreció á mi. Si fueseis del mundo , el mando amaría 1$ 

era sayo ; mas como no sois dei mundo ^ y yo os entre­
saqué, del mundo , por eso os aborrece el - mundo. Acordaos 
de lo que os tengo dicho z E l siervo mes mas que su se­
ñor. Si á mí me persiguieron , también os perseguirán a 
vosotros a. 

ajoan.ig C A P I T U L O X X X . 

Que lo qué se promete á Dios, luego debe ser cum^ 
plido. En Salomón : Guarido hubieres ofrecido algún vota 

3 Ecc'e- 4 Dios ^ m tardes en cumplirlo 3. En el Déjíteronomio-í Si 
'hubieres hecho- algún voto á tu Dios ^ lo pondrás en efecto 
sin tardanza., porque el señor tu Dios te reconvendrá sobre 
su cumplimiento , y qualquiera dilación se te imputará á 
pecado. Llevarás a execucion lo que saliere de tu boca , y 

4 Deuter. harás el dvn que has prometido 4, En el salmo 49 : Sacri-
^ fica á Dios el sacrificio de alabanza , y cumple tus votos he­

chos al Altísimo, Llámame el dia de afliccionr y librarte hê  
y me glorificarás. En los Hechos apostólicos : \Cómo sata­
nás se apoderó de tu corazón , para que mintieses al Espíritu 
Santo , pudiendo retener tu heredad 1 No son los hombres, 

g Act. 5. ŝ nQ el mismo Dios , á quien has mentido $. En Jeremías; 
6 Mierera. .Maldito quien hace las obras de Dios perezosamente 6. -

C A P I T U L O X X X I . 
Que quien no creyere, ya está condenado. En el 

evangelio según' san Juan : E l que no creyese,ya ha ¡ido 
juzgado, porque no creyó en el nombre del único Hijo de 
Dios. Este juicio se les hace , porque ya la luz vino al 

7 Joan.3. mundo , y los hombres amaron mas las tinieblas que la luz 7. 
En el salmo 1 : Por eso los impíos no resucitarán en el 

juicio (a') 5 ni los pecadores en la asamblea de los justos.. 
C A -

(«) Es decir, para la resurrección de vida, porque ya resucita­
rá» 
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C A P I T U L O X X X I I . 

Sobre las ventajas de la virginidad , y de la pureza. 
En el Génesis: Multiplicaré tus congojas, y tus gemidos; 
con dolor parirás ü tus hijos; vivirás sujeta á tu marido, 
y él mismo tendrá dominio sohre tí t . En el evangelio según 1 Gsn, | . 
san Mateo: No todos comprehenden esta palabra , y solo si 
aquellos á quienes está concedido. Hay eunucos que nacicrm 
asi del vientre de su madre. Hay eunucos que han sido he­
chos tales por los hombres ; y hay eunucos que se castmr'ón 
ú sí mismos por el reyno de ¿os cielos. Quien ¿o entiende^ que 
lo entienda a. Según san Lucas : Los hijos de eite siglo en- a Mat.i> 
gendran^y son engendrados í mas Jos que tuvieren parte en 
aquel otro siglo , y en ta resurrección de los muertos , no se 
es sarán , ni otros se casarán con ellas , pues que no llegarán 
á morir , porque serán iguales á los ángeles de Dios , por 
ser hijos de la fesurreccion. T que los muertos resmdtan r h 
declara Moysés , quando refiere haberle dicho Dios desde la 
zarza : To soy el Díos de Ahrahán, Dios de Isaac , y Mios's 
de Jaeoh. Luego. no es Dios de muertos , sino de vivos, 
pues que. todos ellos viven 3. En la primera carta de San 3 Lucio. 
Pablo á los corintios : Bien le está al hombre na llegar & 
la muger. Por evitar empero la fornicación , cada uno viva 
con su muger , y la muger con su marido. E l marido pague á 
la muger lo que le es debido : eso mismo la muger al marido. 
La muger no es dueña de su cuerpo , sino el marido ; ni el 
marido lo es del suyo , y sí la muger. No os defraudéis el um 
gil otro sobre este derecho , salvo de común consentimiento , y 
por cierto tiempo ¿para vacar á la oración , y volved heg» 
4 lo mismo, porque no os tiente satanás , valiéndose de vues­
tra incóntinencia. Todo esto os lo digo por condescendencia^ 
po mandándolo. Bien quisiera que todts fuesen así ama 

ráa para la de muerte 6 juicio. E t precedent qui lona fecerunt, 
i n resurrestionem vita- j %ui vero mala egerunt # m resurree tmem 

jud ic t i . 
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y o p e r o cada uno tiene su propio don ,queha recib¡io ie 

x i.Cor.7. Dios , uno de ma manera , y otro de otra, 1 Allí mismo : E / 
que es-soltero., no piensa^ salvo en las. cosas del señor,y como 
agradará a Dios ; mas el: que es casado solo piensa, éh las 
cosas de. este, mundo., y como, agradará á su mugen Lo pro^ 
pió, ma.doncella , y muger no casada, en,, nada piensa,, sir ó en 
¿as cosas del señor , y en ser.-" santa de. cuerpo, y alma ;. pero, 

a- Ifeid.,, .¡a casada m ias de. este mundo,, y: como agradará ni marido a^ 
Habiendo mandado el senorí á Moysés en. el Éxodo, santir 
ficar. al pueblo para el, tercer' dia ,1o hizo así, y; añadió, 
diciendo ••: Estad' preparados:, y. estos; tres-diaSino llegareis á 

3,:Exodi. vuestras mugeres 3; En e! libro primero deJos Reyes: / tfj^ 
>p. pendió, el sacerdote á David, y díxole. x No, tengo 4 mano 

panes ordinarios , y. solo, síMn p̂ an consagrado. . Si los que te 
siguen se han,abstenido, de mugeres bien podrán comer de 

4;1 «Regv ¡p7 4-i En el Apocalipsis Í J^JÍCJ' son los que no se ensuciaron 
con .mugeres, porque permanecieron vírgenes. Estos son los que-

gs Apoc. siguen , al Cordero' adonde, quiera, que. vaya % 
140 

Que - na> juzga: el Padre', sino; el Hijo (^) ; y...que no -
honra aL Padre, quien/ no> honra al Hijo. En el evangelio 
según san: Juan : Nada juzga el Padre 'r sino que todo el po~ 
derla.- de juzgar lo ha dexado. al: Hijo, para que todos honren 
al ' hijo, coma., honran - alj Padre. Las.- quê  no. honran al Hija,. 

é Jpan. gí tampoco honran al Padre^ que enviá al mismo 6; En el salmo 
71 : Dios dá tu juicio al rey, y, tu justicia al hijo del rey, 
para juzgar á tu pueblá en justicia. En el Génesis: El señor 
'llovió azufre y fuego sobre: Sodoma y Gomorraenviado del! 

1 Genap. tjei0 por ei señor V (¿). • . 
CA-

(a) No porque no juzgys el Padre- sino porque al venir Dios -á 
juzgar el mundovendrá en figura del Hijo del hombre, que convie­
ne á Jesu-Christo , y no al Padre, como con san Agustín explica 
JLombert. 

* [b) E n lzún<: E t .pluit Daminus süper Sodomam et Gornarvam 
sulphur et ignem de cozh á Domino. Coa las mismas palabras Ter-

tu-
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C A P I T U L O X X X I V . 

Que un christiano fío debe vivir qual un pagan®. 
En Jeremías : Esto dice el señor 1 No andéis por el camino 
•de los gentiles l . Que cada uno debe separarse de ios pa- 1 Hierei». 
ganos , porque no sea partícipe de sus maldades , y no le I0, 
•alcance su castigo. En el Apocalipsis 1 Oí otra-voz , que me ' 
xlecia desde él cielo : Pueblo mió , huye de Bahilonia , porque 
m te hagas cómplice de sus delitos , m sus plagas te alean-
€ens pues sus nialdades han suhido hasta el cieh , y el señor^ 
y Dios se ha acordado de sus iniquidades. Por eso le ha 
vuelto al doble de lo que habia hecho, y en la misma copa 
ên que dio de beber á otros^ le ha hecho que beba dos veces 
otro tanto. A medida que se había glorificado y engolfado 
en delicias, se han lanzado contra ella dolores y tormentos, 
porque habia dicho en su ccrazon : Scy reyna^y no puedo ser 
viuda , ni veré llantos: así en una hora lloverán sobre. ella 

. sus plagas % muerte x duelos ^ hambre 9 y aera -abrasada por 
el fuego ^ porque el señor y Dios que ¡a ha de juzgar , es 
poderoso. Llorarán y lamentarán par su causa los reyes 
•de la tierra , que fornicaron con ella vivieron en delitos ^ . % -Apoc. 
En Isaías: Salid de en medio de ellos los que lleváis los 18. 
vasos del señor 3. 3 Isai.52, 

C A P I T U L O X X X V . 

Que si Dios sufre 9 es por dar lugar á arrepentimos 
de 

tuliano advers. Praxeam, cap. 13. en prueba de seí* distintas las peir-
isoaas del Padre y del Mijo s refiriendo el D o m i m s al Hijo, y D o ­
mino al Padre, y añadiendo en el cap. 16 : -F i lms itaque. . p l u e n í 
super Sodomam et Gomorram ignem et sulphurp.m: Dominus á Do-~ 

mino. San Geróaimo in cap. 4g. Isai»: Seto f h hec'Capitulo non so-
lum latmorum ) sed gr-ixcorum plurimos vehementes errare f exist id 
mantium senptum esse : Sic; dicit Dominus Chmto meo Domino, 
ut intell igatur j u x t a i l lud) qued alibi l e g i m u s : V\mt Domiaus á 
Domino. Lombert omite en su traduccioa k Domino 7 sii» lo qual 
»o venia á propósito el texto. 
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de nuestros pecados , y corregirnos. En el Eclesiástico de 
Salomón : No digas: Fequé, y ¿qué mal se me h'a seguida 
de ahí "i E l Altísimo, aunque es paciente, al cabo da su 

> Eccle- justo pago1, San Pablo á los romanos: lAcaso desprecia* 
aiastic. ¿. ¿as riquezur de su bondad, sufrimiento y longanimidad , 

ncrando que la paciencia y benignidad de Dios te convidé 
d hacer penitencial: Mas tú- endurecido r é impenitente ate­
soras la ira para el día de las: venganzas, y del justo juicÍ9 * 2lom.a. ¿e Djos ^ ei ¿ar^ ¿ c.a(j.a uno según sus- obras-a, 

C A P I T U L O X X X V I . 

Que la muger no debe adornarse mundanamente. 
el Apocalipsis : T vino uno de los siete ángeles que tenian 
las siete copas y habiéndome agarrado , me dixo así i Ven, 
y te mostraré la condenación de la grande meretriz, que está 
sentada sobre muchas aguas , con la qual fornicaron los re­
yes de la tierra, y luego me llevé en espíritu-, y v i á una 
muger qm estaba sentada sobre la bestia, y la tal muger-. 
estaba cubierta de una capa de púrpura , y grana , y ador-

• nada de oro , perlas y piedras preciosas ; y% tenia en su ma* 
no una copa de oro llena de abominaciones , inmundicias y 

<& Apoc¿, fornicaciones, de toda la tierra 3v A Timoteo-: Vuestras mu~ 
17. geres alíñense con modestia y recato , sin ensortijarse los 

cabellos ', sin gastar oro , perlas , ni costosos trages , y com 
la decencia que'corresponde á las que prometen ' guardar la 

4 i.Tim. casiidad con una arreglada conducta 4r. En la carta de san: 
Ped ro á. los del Ponto (^) : adorno-de- una muger no sea 
el exterior de oro , ni el dé un vestido exquisito , sino et 

I i.fet>3. de su corazón En el Génesis:: T-hamán se vistió de m man­
to , y púsose muy apuesta , y agenas la vió'Judas ^creyá 

CGen.38. J£ría ramera 6t 
CA-

(a) rmítandb £ Tertuliano y y dé aBí efl el'índice dfe' suŝ  obras 
hecho por Rigault: Ex epístola priori D i v i P e t r í ad Ponticos-, s i a 
duda por* haber sidc esciita. ekctis advenis dispersiopis Pmti ¡ Qa* 
h t i * ¿ 
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C A P I T U L O X X X V I I . 

Que al christiano no le está bien ser condenado pof 
otro delito, sino porque es christiano. En la carta de 
san Pedro á los del Ponto : Ninguno; de vosotros padezca 
•por ladrón , homicida , m a l h e c h o r ó rohador dé lo ageno, 
y sí por ser christiano1* 1 1 ^ 1 . 4 . 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

Que un siervo de Dios debe hacer una vida íno* 
cente, porque no sea castigado por las potestades def . 
siglo. En la carta de; san Pablo á los romanos: ¿^wVr^í 
no temer á la potestad ? Haz bien, y por ocasión de ella 
recibirás alabanza 11 (a), a Romi> 

C A P I T U L O X X X I X . 

Que en Jesu-Ghtisto se nos ha dado un modelo de vida. 
En la carta de san Pedro á los del Vonto: Christo pa~ 
de ció por nosotros ̂  dexandoos exemplo para que sigáis, sm 
pasos $ el: q u á l no cometió pecado ¿ ni de su boca salió men­
tira ^ y quande era maldecido no maldecia ¿ ni amenazaba 
quando paáecia, -Éí mismo se entregó en manos de quien 
injustamente le condenaba 3. San Pablo á los filipenses : E l 3 luPeí,»». 
q u a l , siendo de la: misma naturaleza que Dios , no tuvo á 
rapiña hacerse igual á Dios , y con todo se anonadó á s í 

Tom. I I . V v ^zV-

{a) En latin: Bonum f a c , et babebis laudem ex i¡¡h-7 peto tra,- ; 
ducimos por ocasión de W/a 5 pues tratándose aquí de potestades pa­
ganas que no alabarían á un christiano por obrar conforme á su 
religión , á la qual elios perseguían , era, decir, que obrando bien el 
christiano, y siendo perseguido por un príncipe pagano , esto ;mis-
mo redundaría en alabanza del christiano. : S w e pQ.testqs iniffyk:» 

• w e r i t a t i , dice san Agustín á Vicente Rogaciano^ epist. 93, alias 48,. 
- in aliquem scev iat , laudem hahet ex i l l a , qui, victus fuer i t corona-

íaj1.. Lo propio Loiabert con el mismo sau Agustín en otros la­
gares». 
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mismo ^tomando la forma de siervo , haciéndose igual! á les 
hombres ¡ y dexándose recomcbr por tal en su éisposicion y 
porte. Se humilló á sí mismo , hecho ohediente hasta Ja 
Muerte ¿ y muerte de cruz. Por eso le ensalzó Dios , y le 
dio m nombre, que es sobre todo nombre, para que en el mm* 
hre de Jesús todos en los cielos , en la tierra ^ y en los in-» 
fiemos .doblen la rodilla +y confiesen todas las lenguas qm 

i Fhílip. ^ Jesu- Christo está en la gloria de Dios Padre 1 , 
2. En el evangelio según san Juan : Si y o , con ser vuestro 

maestro y semr^ ke lavado vuestros pies, también vosotros 
debéis lavar los de otros , pues os he dado exemplo, para 
fue Jo que con mmtros he hecho yo ^ hagáis msotro^ con 

*lMa-n* los demás * , 
C A P I T U L O X L , 

Que no se debe obrar con jactancia, y por ostenta­
ción. En el evangelio según san Mateo : No sepa tu ma­
no izquierda lo que hace la derecha ^ para .que tu limosna 
quede en secreto , y pagártelo ha tu Padre, >que "vé lo ocul-

% Mat. 4. ^ ^.' Allí mismo : Quando dieres limosúa^ no hagas sonar 
delante de t í la trompeta , como hacen los hipócritas en las 
plazas y sinagogas, para que sean aplaudidos de los hombres» 

4 Ibid. -Jgfl verdad os digo , fue ya recibieron :su pagote (aty, 

C A P I T U L O X L I . 

Que no se lian áe hablar necedades, ni hacer del 
truhán. En la carta de san Pablo á los efesios : Baheríasy 
y bufonadas , que no vienen al caso^ ni aun mentarlas entre 

^ u t l 7 ' - • ; ' ^ r ' ^ r i o f ^ ' ! ; - > : ^ ^ . : r ¡ : ^ í ^ : CA-
'{a) En prueba de que los tales no hacen la limosna movidos de la 

caridad , es notable el caso que refiere san Gerónimo epist. %%. aci 
JSustocMum de una matrooa romana , la qual repartia por sus mis-
mas manos algunos dineros entre los pobres que acudiaa á la puer­
ta de la iglesia de san Pedro , y un dia que uno de ellos fué i re­
cibirlos segunda vez, puesta en cólera, le sacudió una bofetada, coa 
que le dexó bañado en sangre. 
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C A P I T U L O X L 11. 

Qué la fé para todo' aprovecha , y que solo pode­
mos á medida, que creemos. En el Génesis -. .Ahrahán. creyó 
é Dios \y. se le tuvo> á justicia 1. En. Isaías : T si no creye- * Genes. 
reis , tampoco lo entenderéis 'x. En el evangelio según san ^ J ^ J , ^ 
Mateo : Hombre de poca f é , 1 por qué has dudado 3? Allí 3 Mat. 
mismo :. Si tuviereis f é n o mas que como un g^mo de mas- 14. 
taza ., y dixereis á este monte : Pasa de aquí allá , pasará 
con. efecto , y nada os será' imposible 4'; Según san Marcos: 4 Mat. 17, 
Quanto pidieseis ^ y rogaseis , creed que recibiréis , y otor- 5 Marc. 
gáneos ha 5>, Allí mismo; A quim ereen, todo le es posible 6, 6 ]viar'Cip# 
En Habacuc, E l justo vivirá de mi féi En Daniel %tj<0na~ 7Habac.p. 
tifas;* A zar ras y Mts^el ^creyendo.- en-Líos i , se. libraron de- ^ 
las llamas, del fuego 8i an.3. 

C A P I T U L O X L 11H. 

Que quien de ve ra s i c ree re se podrá conseguir en bre-; 
v,e lo que desea- En los Hechos de los apóstoles : v í ^ / 
tienes el agua. i £ué estorbo podrá Haber para bautizarme^ 
Emofices- dixo Felipe: Ninguno y si crees \ de. todo tu corazón 9, 9 Act. 18. 

C A P Í T U L O X L I V . 
Que los christianos no deben seguir pleytos sobre, 

diferencias que: tu%'iesen entre s í , ante un juez pagano. 
En la carta de san Pablo á los de Corinto r^fí^ra algu~ 
rio de v soiros\ que teniendo demanda contra otro , se att eva 
á entablarla delante de infielef r y no de los sa* tos\ j.Jg^oi ais 
acuso que ¿os saltos juzgarán á este mu^do Ottosk E n \ i 0 j.Cor, 
Verdad ya enteramente es delito entre vosotros que tengáis^ 2 0 . 
pley tos unos con otros. ¿ Por qué en vez de hacerlo as í , no-
sufrís el agravio que os han hechol jPor qué no dexaros de-
fraudar* Pero vosotros mimos sois los que hacéis agravio, 
y defraudáis ^ y eso á vuestros propios hermanos. jNo sabéis 
que ios injttstos mconseguirán el réym de Dios 11? »i Ibiá. 

GA-
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C A P I T U L O X L V . 

Que la esperanza es de cosas por venir, y así íá fe 
debe esperar con paciencia lo que nos está i)rometido,í 
En ia carta de san P a b l o l o s romanos : Por la esperanza 
nos hemos hecho salvos. Mas la esperanza de cosas que se 
ven \ ya no es esperanza ; pues lo que uno vé ^ qué es­

perarlo ? T si lo que no vemos, esperamos , con la paciencia 
t ¿fr .esperams tm 

C A P I T U L O X L V I . 

Que la muger debe callar en la iglesia. En la pri­
mera carta de san Pablo a los' corintios: .En la iglesia 
callen las muger es. T si algunas quieren saber algo , pre" 

* *• ̂ -0̂ • gúntenselo en casa á sus maridos a. A Timoteo : La muger 
calle , y aprenéá con toda sumistsn. Lo que es enseñar la 
muger, no lo consiento , ni que se haga superior á su ma­
rido , sino que calle* Adán fué formado el primero; Eva 
luego, Adán no fué engañado por la serpiente ; la mügS0 

3 i-Tim. j / 3 ( A -
C A P I T U L O X L V I L 

Que por nuestra culpa padecemos, y dexamos de 
experimentar en todo los socorros de Dios. En Oseas: 
Mijos de Israel, oíd lo que dice el señor, pues va á juz­
gar contra los habitadores de la tierra , porque no hay mi ­
sericordia, ni verdad , ni conocimiento de Dios sobre el!a y 
sino abominación , mentira , muertes , robos , adulterios , in* 
cestos. Por eso llorará la tierra con todos sus habitadores, 
con las fieras del campo , con las serpientes , con las aves$ 
y faltarán los peces del mar ^ y nadie se ponga á juzgar^ 

u, .x̂ V» u. v -'. * VM : - - -^ / - \ . : 

ia) E a el original: Adam seductus non est. E n la traducción pu­
simos con Lombert: por la serpiente para mayor claridad, pues lo que 

es por la muger, ya fué engañado ó seducido. Así Calmet con Teo-
dercto sobre este lugar. 
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mdie ¿responder I . En Isaías: ¿P^* dicha la mano de 1 Ose, 4, 
Dios no es poderosa para haceros salvos, ó ha tapado los 
oídos por no escucharoŝ  Tero vuestros pecados levantan 
ana pared de separación entre Dios y , vosotros , y por 
mestros pecados aparta de vbsstros su rostro , porque no 
se 'compadezca ; pmes vuestras manos están,sucias de sangre^ 

y vuestros dedos de maldades. Vuestros labios han hablado* 
¡a iniquidad , y vuestra lengm medita la injusticia. Nadie 
dice verdad , ni hay juzgar con razón. Confian en validades, 
yhahlan frasierías , corkiban : dolor , y paren iniquidad a. a Isai.59. 
E n Sofonías : Quantv hay, perezca de sobre la tierra , drei 
el señor, .Perezca el hombre , los animales^ las aves del cielo, 

y los peces del mar, y quitaré á los malvados de sobre la 
haz de la tierra 3. 3 Sdpfa.r, 

C A P I T U L O ^ L V I I I . 

Que no se balde dar á logro. E n eDsalmo 14: "El que 
fto dió dinero á logro , ni recibió dádivas co'ntra el inocente* 
f^men lo hiciere asi, no vacilará nunca jamás. En Ezequiei: 
E l hombre que fuere juito , no oprimirá á otro h&mbreí 
volverá la prenda d su deudor , y no cometerá rapiña, 
t )ará de su pan aí hambriento ; cubrirá al desnudo ^ y no 4 Eze-
prestará á usuras 4. En el Deuteronornio: No d-arás á logro chiel. 16* 
4inero , ni cosas de comer á tu hermano 5 (a), S DeuU 

^ 3 ' 

C A P I T U L O X L I X . 

Que se ha de amar á los enemigos. E n el evangelio 
se-

(a) Véase si ya en tiempos de san Cypriano no se miraba como 
•e probad a toda usura, coetra el dictamen de algunos que infundada­
mente dixeron no haberse prohibido á los legos hasta los de saa 
León Magno, quando adersiás de ser ilícitas por derecho natura], 
«iempre las condenó la iglesia, y expresamente las castigó en Jos 
legos el concilio eliberitano, can. ao , según de todo ello hablé larga-
«nenie en mis notas á las Instituciones eclesiásticas de Berardi, p,^, 
lib. g. tit̂ i §. auna, 7. 
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según san Lucas: Si solo amáis á los qut os aman, fáué 
hay que agradeceros , pues también los malos aman á quie-

1 uc* ' nes los aman 1 ? Según san Mateo : Amad á vuestros ene~ 
migos , y rogad por los que os persiguen , para que seáis 
hijos de vuestro Padre, que está en los cielos , el qual hace 
salir su sol sobre buenos y malos ^ y llueve sobre justos ̂  é 

« Mat. 5. injustos % 
C A P I T U L O L . 

Que no se ha de profanar el sacramento de la fé. 
E n ]:OSIProverbios de Salomón : Nada digas que oyga el, 
necio , no .sea que oyéndolo haga hurla de tus juiciosos razo-

% Prov.. namientos 5; En el evangelio según san Mateo : Le? santo 
a'2, no lo,deis á los perros , ni echéis vuesíras- perlas deUnte dê  

los puercos para que no las pisoteen , y vueltos contra. 
4 yitui*. vosotros os: despedacen 

C A P I T U L O L I . 

' Que ninguno debe-gloriarse por las buenas obras qai»; 
> haya hecho; En el Eclesiástico de Salomón : No te- enso-

% Eccle- herbezcas por lo; que hicieres It En el evangelio según san 
siastic.ia,. Lucas : \Qüien de vosotros teniendo, un siervo labrador, 6 

paitor , lé dice a l volver del campo : Vén , y siéntaie' á la 
mesa? Antes bien le d i r á : Ponme algo de- cenar ^ prevente^ 
y sírveme , mientras? yo como y bebo , que después comerás 
y beberás tú. $Acaso tendía que agradecerle é este siervo 
el haber hecho lo que le mandót Del mismo modo, pues, quan-
do vosotros hiciereis lo que se os ha mandado , decid '. Somos 

6 Lucí7. sierws in0iies 5 hemos hecho lo que debíamos hacer 

C A P I T U L O L I I . 

Que el creer , 6 dexar de creer, pende de nuestro 
libre albedrio. En el Deuteronoriiió : ^ / j / te he puesto 

Deut. delante la vida , y la muerte , el bien , y el mal \ escoge U 
1 ^ vida ^ porque vivas Isaías: $ i ^uisier^is escucharmê  
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somsreíí los hienes de la tierra. Si no ^ acahará ' con voso­
tros la espada ypues el señor es quien ha hablado a s í 1 . En 1 Isa!. r« 
ei evangelio según san Lucas : E l reyno de Dios está 
dentro de vosotros'2', a Lucí7. 

C A P I T U L O L U I . 

Que no se pueden penetrar los arcanos de Dios, 
y que así nuestra fe debe ser simple. En la primera carta 
ele san Pablo á ios de Corinto : Ahora vemos como por un 
espeja, y en enigma ; pero entonces veremos faz á faz. 
Ahora le conozco en parte ; entonces Je conoceré tomo él 
*me conoce á mi 3 . En la Sabiduría á z Súombw i Buscadle 3 1. Cor. 
con simplicidad de corazón 4. En el mkmo : Quien anda I3' 
con llaneza , anda con seguridad 5. En el mismo : No hus- 4 ^rov * 
gues lo que es sobre t í ^ ni te metas á escudriñar lo que so- ^ 10> 
brepuja tus alcances En el mismo : No quieras ser de- 6 Eccle-
masiadamente justo , ni razonar mas -de lo que conviene 7. Sia^¡c^ S» 
E n Isaías Í ^ Ay de •aquellos que son agudos a su parecer $1 | 
E n los Macabeos : Daniel por Su sencillez fué librado de 9 1 Ma-
la boca de los leones V, E n la carta de san Pablo á ios ^ , 2 , 
romanos: ¡O profundidad de las riquezas de ta sabiduría 

y ciencia de Dios! ¡Quán incomprehensibles son sus jüicipsl 
iQuán difíciles1 de rastrear sus caminos] ^Qrnén ha conocido 
'los designios del señor ^ ó quien ha sido consejero suyo ? 
^Quién le dio algo primero ̂  y se le deberá la retribución^ 
Pues que todo es de él por é l , y en é l , al mismo sea la 
gloria por Us siglos de los siglos 10. A Timoteo: Huye de ^ Roin 
necios , é .inútiles altercados^pues sabes que engendran dis- l u 
cordias 1 y á un siervo de Dios no k está bien meterse en 
ellas , y sí estar en paz con iodo el mundo 11 • a i a.Tira. 

a. 
C A P I T U L O L I V , 

Que ninguno está sin manchas, y pecados (^), Eri 
V . V:'::' f ?3 *, : Job: 

I?) Citando san ^gastin este Ijjgar, lib. 4. contr. duas eplst. Pe 
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M Job : íQuién esta limpio de suciedades 1 M i mó siquierA% 

*-?4m'f aunque no haga mas de un, dia que vive sobre la tierra 5, 
E n ei salmo 5o,: En\. iniquidades f u i engendrado, y mi 
madre me concibió en pecadost En la carta de san Juan: 
Si decimos que no tenemos pecado , nos engañamos á noso* 

lt tros mismos 5 f?/ en nosotros hay verd-ad . j 

• • - C A P l T U L p g 

Que na se ha de agradar á los. hombres r sino á 
Dios. En el salmo $ 2 : Los que agradan a los hombres*, 
confundídüse han y parque en nada- los tuvo Dios* E n la 
carta de san Pablo; á los gálataá 'quisiese agradar á 

| ®a%t..i... los¡ hombres , : / « á?) í^r/* sierro de Jesu-Chrisio ' 

C A P I T U L O L V L 

Que á Dios* nada se oculta dte lo que se hace» E n la 
Sabidu ría áe Palometa v En todo lugar mira Dios a huenos 

# Ffo% malos ̂  En Jeremías.: 2̂ ? soy Dios de cercary no un Dim 
• I5• ' , ¿fe lejos. Aunque se escondiere el: hombre en lugares ocultos^ 

i m le veré acasof f.Por ventura, no. Heno el cielo y la tierral-
£Hl'erenh'.ífrVe e l señor E n el libro primero de los. Reyes: E / ' 
é %i,''RQ¿̂ LÚM̂ RE CARA. 1 y Dios el corazón En et,Apocalipsis: 

1<S* ' ^T' sabrán todas- las iglesias que yo soy quien escudriña los: 
riñones y el corazón ^ y os daré á cada uno según fuesen 

ff M§QCÍZJ^^" obras En él salmo 1 8- : ^Qulén- conoce . sus pecadoŝ  
Limpiadme ̂  señor, de los que tengo omltos. En la segunda 
caria de tan Pabla ás los. de Cocinta : Todos, nosotros, es: 

lag; cap. iOj. dice r Min io . - e t a d ' Q u m h u m d'st hac re a l i s o l ú t i s s i -
mam sententiam suam-prvposmt , oui testjm&nia divina subjunge~-
net :.-neminetn sine sorde ét sine peccato esse, ü f i et iam i l la t e s t i ­
monia posuit rquibus: cmfirmatur or ig ínale peccatum-, y san. Gferá*-
nhiiQ, diálog. tk advers. p?lag, rec.onvien3 a--PelagiO j | ,cómo dicien­
do él m i & í H O , imitaba i san Cypriano en-el libro que escribió de los 
Tes t imonios , , no reparaba en. las palabras que el santo ponía enesr 
tas. capítulo para en prueba de l pecado original, que ér negaba?; 
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preciso comparezcamos mite el tribund de Jesa* Chisto , para 
llevar cada uno el justo pago de loque hizo mientras, vivió 
en el cuerpo , sea bien., ó sea mal1 (a). 1 ** or'̂ , 

C A P I T U L O L V I I . 

Q\ie al liombre bueno le corrige Dios , conserváíi-
dolé empero. En el salmo 1 1 7 : Castigando , castigóme 
él señor ^ y no me ahandonó á la muerte. En el salmo 88:-
Con la vara visitaré sus iniquidades T y sus delites con 
azotes ; mas m apartaré mi misericordia de ellos. En Ma-
lachias : Sentarase como- quien derrite y limpia oro y platar ̂  ĵ aja.cn 
y limpiará á los hijos de Levé a. En el evangelio l No sal- ^ 
drás de allí hasta pagar el último maravedí 5, ^ ^at̂  ¿,, 

C A P I T U L O L V III» 

Que á nadie debe entristecer la consideración d'e 
la muerte, habiendo tamos trabajos y peligros en vivir;, 
tanta paz después de morir con seguridad de resucitar.. 
En el Génesis : Entonces dixo el señor á Adún v Porque-. 
ciste la voz de tu muger , y has comido de aquel árbol, sola 
del qual te habla mandado que no gustases , maldita será la-
tierra en todo lo que te afanases. Con tristeza y gemidos-
comerás todos los dias de tu vida de lo que te diere ella* 
Té brotará abrojos y espinas , y las yerbas del campo serám 
tu alimento. Con el sudor de tu rostro comerás tu panr 

Tom. I I , Xx; has~ 
(o) Todo el salino 138. Domine, probasti me y et cognovisti me-}¡ 

es quizá el lugar mas profundo y mejor de la Escritura para probar 
que nada, por oculto, que sea ̂  se esconde á la sabiduría de Dios, 
Horroriza la execrable blasfemia de Epiciiro en Cicerón de natur,. 
Deorum, lib. 1. num. ao: Imposuzstis in cervicibus n&stfis sempiter-
num Dominum , quem dies et metes timeremus. ¿ jQuis enim non ti­
me at omnia provident em , et, cogitantem, et' animadvertentem , et 
omnia ad se pertinexe putant.em, curiosum, et plennm negotii Deum\ 
¡ Bárbaro lenguage! que solo con las luces de la filosofía abominó el. 
mismo Cicerón, c©mo contrario á los senthnieníos de iodo el ii* 
'siage liumaxiOt 
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hasta qué vuelvas á la tierra, de la qual has sido formaio^ 

i GQMS. j)ues f¡erra eres ^ y en tierra te has de convertir t. Allí mis-
mo: Enoch agradó á Dios , y no se le halló en seguida , por~ 

a Genes. ^os P- i^^ka té u . En Isaías : Toda carne heno , y toda 
g, su gloria como la flor -del heno. Secóse el heno, y cayó la 

3 Isai.40 flor* ^as â Pa^a r̂a ê D / O Í permanece por siempre jamas 3. 
-En Ezequiél: Ellos mismos :dicen : Nuestros .huesos se han 
secado ; • acabóse nuestra esperanza , muertos somos. ¡Así, pro~ 
fetiza ^ y di 1 Esto dice él señor i 'To soy él 'que '•va ¿a abrir 
vuestros sepulcros ¡ os desenterraré de ellos, y llevaros :he 
• 6 la tierra de Israel, Enviaré mi soplo sobre vosotras jr 
viviréis, 'Üs pondré en vuestra tierra ^ y conoceréis que yo 

4 E«e» ff l señor-soy quitn-ha hablado , y executarálo, dice el •señar '4, 
chiel. 37. En la Sabiduría de Sdíomón i ¡Fué >arréhatado^'porque ¡a 

'malicia no'tórciese -su entendimiento ¡ pues su ahna era agrá -
g S&p. 4. dable M Diof^< En ¿1 salmo'8 3 : \Quán amables tson^ues* 

¿tras moradas, ó Dios de las virtudesl M i alma anhela , y 
Sase priesa ú entrar en los portales del señor. En la carta 
de san :Pábío á los •tesalonicenses: No queremos ignoréis, 
hermanos , sobre -los que ya/fallecieronque no 'debéis ên­
tristeceros ,'como-hacen los demás -que no tienen esperanza^ 
.pues si creemos que murió y resucitó ^esus, á los que mu-

€ Thess&l, rierm en Jesús también guiara Dios con él 5. En la prí* 
"̂ jinera á los corintios : Necio , lo que tú siembras, no llega 

y 1. Cor, d vivir ¿hasta que primero haya muerto ?. Otrosí : <Una es-
IS¡* trella se ^diferencia de -étra estrella en claridad : eso mismo 

sucede en la resurrección de ¡los muertos. Corrómpel e el cuerpo 
• qual 'semilla^resucita para no 'corromperse. Métesele en 
tierra asqueroso , • resucita glorioso. Métesele sin vigor ; r ^ -

t Ibid. -Sucita con energía. Métesele animal; resucita espiritual ' 
Allí mismo r; Es necesario que este cuerpo corruptible y mor-' 
tal se vuelva'incorruptible é inmortal; y quando suce­
diere así , se rcumplira lo que i está escrito ;: Absorbióse 
la muerte en pelea. ^Dónde está, muerte , tu aguijón^ ^Uénde 

9 <tu pelea 9 ? En el evangelio fsegun san Juan : Padre , los 
que me habéis dado ^ quiero testen conmigo allí dúnde estu­
viere yo , y vean mi gloria que me hablas comunicado antes 

de 
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ie la creación del mundo 1. Según san Lucas: Ahora, se- x Joan. v 
ñor , dexais en paz á vuestro siervo según- vuestra ./palabra-, I7* 
porque mis ojos han llegado á ver. al Salvador que nos habéis; 
enviado a. Según san Juan Si me hubieseis amado , os hu- «, tuc. 
hierais alegrado, de que. iba al J> adre.por que. el: Padre, es mayor.' 

•i 3 Joan. 

C A P I T ü L O L I X : , 

De los Idolos, , a quienes tienempor dioses los paganoŝ . 
En la Sabiduría; de Salomón : todos los ídolos de las na" 
dones reputaron por dioses^ que no se pueden, valer de sus 
ojos para ver:, ni- de sus; narices- para, resollar r m . de sus 
orejas para oir , ni: de sus manos- para palpar, ni de sus 

' pies para andar. E l hombre., es quien los formó ^ y aquel 
* que recibió, de> otro, elalma^ quien los fabricó , y ningún hom­

bre puede hacer un Dios semejante- áa. é t ; pues' siendo mor­
t a l , solo.puede forjarr uriai obra muertai Mejor es él mismo-
que aquellos: á quienes- adora r porque él ya¿ vivió siquiera^: , 
mas ellos nunca 4| A l l i mism&itNi'jcom la consideración: de.$ aP*.x̂  
las obras entendieren- quien fuese e l hacedor de ellas: •, lejos 
de; eso llégaron- a tener - por: dioses y árhitros: del globo de 
la tierra^ bien al fuego , bien a l ayre\ ó al: viento hien á 
las estrellase que giran 9 hien a l mar , al sol, y: á la luna (¿Ü), . 
cuya hermosura si íes hizo pensar así , entiendan ¡quanto mas 
hermoso • será : e l señor - de: ellas l O si se maravillaron' -de 
sus grandezas y propiedades1, conozcan que quien tan gran­
des casas hizo , mas -grande será que ellas $1 En el salmo S Sap.13. 
113: Los ídolos: de: las naciones1 plata y oro ; obra., de las 
manos de. los: K&mbres¿. "Tienen: hoca , y no hablan ; tienen 
ojos , y no. ven $ . tienen orejas ^ y noj oyen $ , n i hay: aliento -

; "-̂ ^ ' : G * -ft' y': ^€rt(> <r „ 

(a) Tales fueron los filósofos j . Ahaximeno que tuvô  por Dios al 
ayre ̂  Empédocles que dixo lo eran los quatroi elementos j Xenocra-
tes que aseguraba ser dioses el sot y-la luna j ̂  los planetas y las 
estrellas fixasj Estratón que suponía no haber mas? Dios que la' mis­
ma naturaleza , de que trata Cicerón en las Qüestionos académicas, . 
lib. 4. y de Natura Dewum, Jib. x. 
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en su hoca. Vuélvanse semejantes á ellos los que los hacen̂  
y qnantos en ellos confian. En el salmo 9 y : Todos los dió-
ses de las naciones demonios. E l señor hizo los cielos. En 

* 2 0 ° ^ ' e^ ^ x ^ ^ o : No fabricareis dioses de plata, ni de aro I , Otrosí; 
« Ibid. í # haréis ningún ídolo r n i retrato de alguno a# 

C A P I T U L O L X . 

Que se debe evitar la guía. En Isaías : Comamos y 
Bebamos, que mañana moriremos» Hasta que muráis no se os 

3 Isai .ai . perdonará semejante pecado 3 . En el Éxodo: Sentóse el 
4 Bxod. pue îQ CQmer y befar , y luego se levantaron á hay lar 4, 

San Pablo en la primera á los corintios : La comida nads 
nos recomienda á Dios ; ni abundaremos si comiéremos , n i 

5 *^or ' escasearemos si dexamos de comer Allí mismo: Quande 
os juntáis á comer { a ) , aguardaos los unos á los otros. 
Si alguno tiene hambre , coma en casa , porque m os juntéis 

€ 2. Cor. para vuestra condenación 6. A los romanos : E l rey no de 
Dios no está en comer y beber , sino en la justicia , en la 

7 Rom. paz , y gozo en el Espíritu Santo 7, En el evangelio se-
gun san Juan: Tengo un alimento que vosotros no conocéis. 
Este mi alimento es hacer la voluntad de quien me em-

% Joan.4. v ió , y acabar su obra 8# 

C A P I T U L O L X L 

Que se debe evitar la codicia y apego al dinero. E n e! 
Eclesiástico de Salomón : Quien ama la plata , no se har~ 

P Eccle- tará de plata 9. E n los Proverbios: E l que esconde los 
siastic. g. granos para venderlos mas caros ^ será maldito del pueblo^ 

al contrario caerá la bendición sobre la cabeza de aquel 
«o Prov. ^ 1°* reParte 10' E n Isaías : \Ay de los que juntan casa 

11. á casa,y añaden beredad á heredad , despojando al pró-
ximol iPor ventura solos vosotros habéis de habitar sobre 

la 

(0) Es decir ̂  qúando se juntasen á celebrar ágapas , cenas ó ca* 
«ídsides , según se notó antes. 
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ía tierra 1 ? En Sofonías : Edificarán casas ¿y no las haM- l t ^ i g, 
tarán. Plantarán viñas , y no heberán vino de ellas ̂  porque 
el día del señor se acerca a. En el evangelio según san * Sophon. 
Lucas : ¿DÍ? qué le aprovechará al hombre ganar todo el *' 
mundo , si á sí mismo se pierde 3? Allí mismo : Necio.. 3 Luc« ?• 
est-a noche te pedirán tu alma, l y de quién será lo que has 
juntado 4 < Allí mismo : Acuérdate que mientras eras en 4 Lucí*, 
vida recibiste hienes , y Lazara males. Pero ahora este es 
rogado; mas tu atormentado En los Hechos de los a pos- g Lucid 
toles : Pedro le dixo : Plata , y oro no los tengo ; pero lo que 
tengo, dóytelo. En el .nomhre de Jesu Christo^Nazarem 
levántate , y anda , y tomándole de la mano derecha, púsole 
m pie 6. En la primera carta á Timoteo : Nada traximos 6 Act. 3. 
é este mundo, y nada podemos sacar de é l . Teniendo pues 
que comer , y con que vestirnos , contentémonos con lo tanto. 
Los que quieren hacerse ricos , caen en tentación, en lazoSy 

y en muchos deseos perniciosos , que arrastran a l hombre 
á la perdición , y á la muerte. La avaricia raíz de todos 

Jos males, en la qual habiendo dado algunos , naufragaron 
e n l a f é ^ y se metieron en muchos trabajos?, 7 i.Tim. 

6. 

C A P I T U L O L X I I . 

Que no se ha de contraer matrimonio con paga­
nos (tf). En Tobías : Toma muger de la raza de tus padres, 
y no cases con muger extraña , que no sea de la tribu de 
tus ascendientes En el Génesis Abrahan envia un cria- 8 Tob. 6, 
do suyo para tomar por esposa de su hijo Isaac á Rebeca, 
que era de su sangre 9. En Esdras no se aplaca Dios, 9 Gen.54, 
cjuando eran desbaratados los judíos, hasta haber abando­
nado alas mugeres extrangeras con los hijos que de ellas 
habían engendrado 10. En la primera carta de san Pahlo 10 i.Es-
á los corintios; La muger está ligada mientras viviere ^ 
m marido', y si éste muriese ¿* queda libre para casar con 

quien 

(o) Véase la nota (a) de la pag. 16 del tratado sobre los 
tayerm al tiempo de k persecución. 
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quien guste, se entiende según la ley del señor. Mas feliz 

t i.Cor.7. ser¿ empero, si permaneciere viuda1. Allí mismo: 1N9 
saheis que vuestros cuerpos son miembros de Jesu-Christol 
(Quitando pues á Jesu-Christo sus miembros , tfiarélos miem-
hros de una. ramera?; Dios nos- libre*. ¡O no sabéis que quien 
s$ junta, con una ramera., se hace un mismo cuerpo con ella, 
pues escrito se halla : Serán, dos. en. una carne misma1. Mas 

a.i.Cor.^ el'que se me al señor, un, mismo espíritu viene á. ser con él a. 
E n * la segunda á los corintios: ÍV0 queráis: juntaros con 
infieles; pues icómo se pueden avenir, la justicia , y la ini~ 

3 4.Cor.<5. quidafá ó ¿qué tiene que ver la luz con-, las . tinieblas 1 * De 
Salomón; se.dixo.en el libro tercero, de los Reyes: Tí f^em 
extrangeras,arrastraron, su corazón, al culto de los dioses dé 

A; 2 ^ ellas 4S 
" ; C A P I T U L O L X I I I . 

' Que la fórnicaciom es un grande pecado* San Pablo á 
los ; corintios: Qualqt¿iera otro.delito, que cometiere el hom­
bre , queda fuera del cuerpo ; pero, quien fornica , peca con" 
ira su propio cuerpo* No sois de vosotros mismos , pues ha~ 
heis sido, comprados por un grande precio. Glorificad ^ y 

5 x' llevad al. señor en,, vuestro-, cuerpo . 

C A P I T U L O L X I V . 

Quáles sean las obras, de la carne , que dan muerte; 
y las del espíritu , que encaminan á la vida. San Pablo 
á los gálatas : ha carne apetece contra el espíritu , y el es­
píritu contra la carne ; pues ambas cosas se oponen la una 
a la otra ; por manera.: que no hacéis- lo que queréis. Bien 
conocidas son las obras de la carne , quat los adulterios , la 
fornicación , la impureza , la torpeza , la idolatría , los em­
ponzoñamientos, los homicidios , las enemistades , porfias^ 
competencias, animosidades , provocamientos, rencores , des­
avenencias , heregías , envidias ^ embriaguez , gula , y otros 
vicios semejantes , de los quales ya os he dicho , y vuelvo á 
deciros, que quantos los siguen no poseerán el rey no de 

Dios 
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J)hs. A l contrario ¡os frutos del espíritu son la caridad^ 
el gozarla paz , longanimidad ahondad , f é , mansedumbre, 
continencia , y castidad ^ pues los que son de Jesu-Cbrísto, 
hm crucificado su carne con sus vicios y apetitos 1. /g Galat. 

C A P I T U L O L X V . 
5-

"Que todos los pecados se quitan por el bautis-
'«10 (a). En la primera carta de san Pablo á los de Co-
rinto : N i los fornicadores , 'ni los idólatras ^ ni los adúl~ 
teros 9ni los mueíles , ni los luxuriosos con personas del mis­
mo sexo ) ni tíos 'ladrones^^ni los defraudadores , ni los em­
i r i agados , ni los maldicientes , ni -los qm toban lo ageno 
conseguirán el reyno de Dios. Esto fuisteis en otro tiempo^ 
pero ya habéis sido lávalos ; pero ya 'habéis sido justificados^ 
f eró ya habéis sido santificados en el nombre de nuestro señor 
*¡esu• Christo ¿y en el Espíritu de nuestro 'Dios**, ^ ^ . ^ 

C A P I T U L O XXVT. 6. 

'Que la disciplina de Dios se ha de observar ^cum­
pliendo los preceptos de la iglesia. En Jeremías : Os daré 
ttnos pastores según mi corazón , y apacentarán sus ovejas 
con el pasto de la disciplina En los Proverbios de Salo- 3 Hiérela, 
món : H i j o n o desprecies la disciplina del señor , ni -desfa- 3* 
Ihzcas, porque hayas sido corregido de é l ; pues á quien 
Dios corrige ^-éste es á quien ama^. En el salmo 2 : Abra- ^ iProy.j, 
zad la disciplina ^ no sea que se enoje el señor ^ y perezcáis 
apartándoos del verdadero camino , quando en breve se en~ 
vendiere su cólera voritra vosotros. 'Bienaventurados todos los 
que confian en él. Enersalmo 49: Dios 'ha 'dicho al pe­
cador : iQuién te mete d exponer xmis justificaciones , y p r 
qué tomas mi testamento en bocat Mas tú has aborrecido la 
disciplina.^ y has echado á rodar mis preceptos En la Sa-

bi-
(e) 'De ahí el llamar el mismo santo al bautismo en la carta-I» 

S Donato: mors criminumf vita virtutunt» 
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biduría de Salomón : E l que desecha la disciplina, es un 

C A P I T U L O L X V I L 

Que ya estaba predicho no faltarían quienes des­
echasen la sana doctrina. San Pablo en la segunda á T i ­
moteo : Tiempo vendrá quanáo no admitirán la sana doc­
trina-, antes bien juntarán una gavilla de maestros á sugui-' 
to que les lisonjeen á las oídos , y les hablen blandamente* & 
la oreja {a). Rehusarán escuchar la verdad , y darse han: 

* 3,Tiri1' á cuernos y fábulas \ 

C A P I T U L O L X V T I T . 

Que nos liemos de apartar de Tos que- viven desordena­
damente, y sin guardar la disciplina. San Pablo* á los tésalo-
nicenses : Os mandamos en nombre de Jesu-Christo que os 
separéis de -todos los hermanos que hacen una vida desorde— 

^Thessal. nada ,.y no según la instrucción que recibieron de mi 3;. En; 
3' el salmo 49 : Si veias á un ladrón , luego cor.rias tras élmr 

y con: los adúlteros hacias mancomún*. 

C A P I T U L O L X I X . 

Que* el' re y no de Dios no consiste en la sabiduría 
del mundo , ni en eloquencias , sino! en la fe de la cruz, 
y en la buena vida. En la primera carta de san Pablo á 
los corintios : Jesu-Christo me envió a predicar , no con 
retóriras , por no hacer inútil su cruz ^ pues la palabra dé la 
cruz es locura para los que se pierden , y virtud de Dios-
para los que se salvan^ y porque escrito está i Perderé la 
mbidur/a de- los súhios ^ y desecharé la prudencia de lo? 

pru~ 

.(») En el' original: pruiiénles ih audiendó , scalpentes aurib'usy. 
dé donde saca Parnelio haber el santo leido en este texto mas de: 
lo que- se'lee-en-las-demás versiones ^ en ûe se dice: grmientes.-
auribus. 
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prudentes. lAdónde están los ¡ahiost iDónde los ^ doctores 
de la ley ? iDónde los filósofos* ¿Acaso no entonteció Dios 
la sabiduría' de este mundo'* Pues que el mundo no se valló 
de su sabiduría, pañi conocer á Dios con la sabiduría de 
Dios , Dios quiso salvar á los creyentes por la necedad de 
la predicación, Los judíos piden milagros , y los griegos • ' 
buscan la sabiduría ; pero nose tros predicamus á Jesu-
Christo crucificado , escándalo para ¡os judíos, y locura para 
los- gentiles ; mas virtud , y Sabiduría de Dios para aque­
llos judíos y griegos que han sido llamados I . Allí mismo: 1 i.Cor.i, 
Nadie se engañe'. Si alguno de entre vosotras piensa ser 
sabio) vuélvase necio según el mundo , para que sea sabio^ 
porque la sabiduría de este mundo para Dios es una necedad,, 
•pues que escrito se halla : Cogeré á los sabios en sus suti­
lezas : Otrosí: U l señor comee que los pensamientos de los 
sábios son locura a„ a i,Cor.3* 

C A P I T U L O L X X . 

Que se ha de obedecer á los padres. En la carta de 
san. Pablo á los de Efeso : Hijos, obedeced a vuestros pa­
dres , como es justo*. Honra, á ta.padre r y á tu madre r que" 
es el primer mandamiento con esperanza de la recompensa,, 
para que te vaya bien T y vivas, largo tiempo sobre la tier­
ra 3, 3: Ep&es, 

C A P I T U L O L X X L . ^ 

Que los padres no han de ser duros para con los hijos. 
T vosotros ^padres, no irritéis á vuestros hijos 0 sino- cria dios 
bien y y en el temor de Dios % ^ Ephes 

€ A P I T U L O L X X I L 

Que íbs* esclavos deben servir mas. de gana á sus 
señores después que han llegado á creer (tí). En la carta 

T o m , I T . Y y de 
(«) A m guando'llegasen á ser ordenados de clérigos, como aquel 

One-
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de san Pablo á los efesios : Siervos , ohedeced con temor^ 
respeto y sinceridad de corazón a vuestros señores lo mismo 
que á jesu Christo , no sirviéndoles en quanto OÍ ven , y 
como por agradar a los hombres 5 sino qual conviene á los 

Ephes. siervos de Dios I . 

C A P I T U L O L X X I I I . 

Que los señores por su parte han de ser mas humanos, 
T vosotros., señores , h-aced lo mismo con ellos , dexando de 
ser enojosos, y teniendo presente que hay en el cielo otro 
señor vuestro ¿ y suyo ̂  en quien no hay -acepción de perso~ 

2 Ephes. ñas a 
C A P I T U L O L X X I V . 

Que se deben honrar las viudas de reconoeida virtud. 
En la primera carta de san Pablo á Timoteo. A las 
viudas., que son verdaderamente viudas , .honrarlas. Pero la 

j.Tivn, viuda que vive entre delicias, viviendo está muerta 3. Otrosí: 
A las viudas jóvenes dexarlas pues -infieles á Christo 
quieren casarse % incurriendo en su condenación , por haber 
•violado la palabra que primero le hahian dado 

Ibid. 

C A P I T U L O L X X V , 

Que cada uno debe tener mas cuidado de los suyos, 
sobre todo si son christianos. En la primera á Timoteo: 
Quien de los suyos no cuida , y mas dé los de casa , mega la 

5 Ibid. f é 5 y es peor que un gentil (a) En Isaías: Si vieses á uno 
des-

Onésimo, de quien se habla en la cafta de san Pablo á Filemen 
y en el canon 8 1 . de los atribuidos á los apóstoles, los quales 
sia embargo de quedar libres j debían todo obsequio á sus señores, 
ó patronos 5 sobre que se puede ver mi nota última á las Institucio­
nes eclesiásticas de Berardi, 

* E s decir que no sean^ admitidas a l ministerio de diaconisas 3 en 
que solo eatrahan las viudas sexagenarias. 

{a) Esta es la sentencia (ju© con la otra del Eclesiástico que se 
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desnudo, vístele , y no desprecies 'a los domésticos de tu 
sangre I . De los tales domésticos se dixoen el evangelio: 1 Isai*55-
Si al padre de familias llamaron Béelzehúh, \qué no d i -
rán de sus domésticos •* \ 

C A P I T U L O L X X V L 

Que á los ancianos no se les debe acusar temeraria­
mente. En la primera á Timoteo: Contra, el mayor en 
di as (a) no recibas acusación 3. 3 i»Tinu 

C A P I T U L O L X X V I I . 

Que á quien peca , se le debe reprehender en público. 
En la primera carta de: san Pablo' á Timoteo: A los que 
pecan, corrígelos delante de todos, para que teman los demás 4. 4 Tiia. • 

C A P I T U L O L X X V I I I . 

Que no se ha de tratar con hereges. A Tito : A l hom-
hre herege evítale , después de haberle corregido una vez, 
sabiendo que el tal es un perverso, delinqüente , y condenado 
por sí mismo E n la carta de san Juan: De entre nosotros ¿ Tit, 3. 
salieron , aunque no fueron de los nuestros aporque'si hubiesen' 
sido de los nuestros , seguro que con nosotros hubieran que­
dado 6. E n la segunda á Timoteo f Sus palabras cunden 6 i.Joam 
como un cáncer ?. ^ *Tim 

C A P I T U L O L X X I X . 

Que el hombre inocente pide con confianza , y logra 
lo que así pide. En la carta de san Juan : Mientras no 
nos reprehendiere nuestra corazón , debemos confiar en Dios, 

y 
refirió en la nota (̂ ) de la pag. jai se vé esculpida con grandes 
caracteres en varias iglesias de Epafia. 

(/?} O contra el presbítero, según el texto griego y la Vulgata, 



35̂ 5 L I B R O I I I . 
JoaH.3. y él conseguiremos quanto pidiésemos 1. En el evatigelío 

según san Mateo: Bienaventurados los limpios de corazón^ 
t Mat.¿. porque ellos verán á Dios0', En el salmo 2 3 : iQuién su­

bir a á la montaña del señor; ó quien podrá estar en su 
santo lagarí E l que sus manos tiene puras , y limpio el 0* 
razm, 

C A P Í T U L O L X X X . 

Que el demonio nada puede sobre el hombre , mien­
tras no se lo consintiere Dios, En el evangelio según san 
Juan : Bixo Jesús : Ningún poderío tendrías contra m í , si 

3 Joan. no te se jjU¿¿era ¿fado de arriba 3. En el tercero de los 
4 3. Reg. Reyes; E l señor movió á satanás contra Salomón 4. Eso mis-

11. mo se vé en Job ; contra quien nada pudo el demonio, 
$ Job. a. basta que se lo consintió Dios .̂ En el evangelio, pri­

mero permitió el señor á Judas la execucion de su aten-
€ Joan. tado. Lo que has de hacer , le dice, hazlo presto En Jos 

I3* Proverbios de Salomón : E l corazón del rey en la mano d i 
7 Prov. JXrjs 7. 

%u C A P I T U L O L X X X1. 

Que al jornalero luego se le ha de pagar su jornal. 
En el Levítico: No retendrás hasta mañana el jornal 4s 

t Levit. t€i mercenario ^ . 
1$. 

C A P I T U L O L X X X I L 

Que no se ha de andar agorando. En el Deuterono-
f Beut. niio [a) : No adivinéis, ni agoréis P, 

18. CA-

(a) Plausible es ía conjetura de Panjelio, sobre qtie redunda la 
palabra: en e l Deuteronomioi pues la autoridad parece mas propia 
del capitulo 19 del Levítico, donde en el versículo 25 dice: N o n 
migurabimlni , nec observahitis somnin ^ y lo que prueba mas toda­
vía j en el capítulo anterior del tratado, y los tres que se siguen, 
cita el mismo logar del Levítico, Con todo, así Pamelio , como 
Balucio y Lombert retuvieron el m Dmteronomio, por n« apartarse 
del común de las ediciones. 
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C A P I T U L O L X X X I I L 

Que no se han de rizar los cabellos. No ensortijareis 
los pelos de vuestra cabeza 1. i Levít. 

C A P I T U L O L X X X I V . 

Que no se ha de pelar la barba. No desfigurareis la 
forma de vuestra barba A (¿3). ^ 

C A P I T U L O L X X X V . 

"Que se debe levantar al venir el obispo , ó presbítero. 
A la faz del anciano te levantarás , y honrarás la per* 
mía del presbítero 3.. 3 Ibiá, 

C A P I T U L O L X X X V L 

Que no se ha de romper en cismas, aunque sea per-
naneciendo los disidentes en una misma fe, y tradición 
con los demás. En el Eclesiastés de Salomón: Quim corta 
lefia , p eligrará si se le cae la segur 4. En el Éxodo : Co ' 4 Eccle-
mereisle en una misma casa : de sus carnes nada sncareis siast-e* 
fuera de ella En el salmo 1 3 2 : Ved \quán bueno , y g Exod. 
fuan gustoso es que los hermanos habiten juntos ! En el 12. 
evangelio según san Mateo : Quien no es cenmigo , es 
contra mí. Quien conmigo no allega, desparrama ^. E*n la ̂ J ^ I ^ 
primera carta de san Pablo á los corintios : Os ruego, 
'hermanos, en nombre de nuestro señor fesu-Christo , que 
iodos digáis una misma cosa , y que entre vosotros no haya 
cimas ; antes bien estéis de acuerdo en unos mismos sen-
Umientos ^ y en un mismo modo de pensar 7 . En el salmo 7 i.Cor. 

76; 

iü) TertuliaííO de Cultu fbeminar. cap. 8. Proprzasque prcestigiag 
fomite, et hlc sexus sibi a g m s c i t , barbam acrius Cfidere , interve-* 
llgre &€. 9 circumdare capillum, 6V. 
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76 : Dios fue hace habitar á los unánimes en una misma 
tasa» 

C A P I T U L O L X X X V I I . 

Que los fieles han de ser simples con prudencia» 
En el. evangelio según, san - Mateo : Sed prudentes como 

rMat.i©,. las. senplentes-^y simples como las palomas 1. Otrosí: Vo­
sotros sois, la sal de la tierra, T si la sal se vuelve sosa, icón 

3 Mat. 5. qué salarial Ta. no sirve sino para tirarla y hollarla a. 

C A P I T U L O L X X X V I I I . 

Que no se ha de engañar á los hermanos» En la pri­
mera carta de san,: Pablo á los tesalonicenses : Nadie en­
gañe á su hermano en algún negocio , porque Dios será ven'» 

3 t.Th&s.. gador contra todo esto % 
4-

C A P I T U L O L X X X I X . 

Que el dia de juicio vendrá de golpe {a). E l apóstol: 
Qual ladrón de noche vendrá el dia del senor, Quando dixe-* 
ren : Estamos; en paz ¿y con seguridad, entonces les cogerá 

4 1. Thes, ¡a muerte de improviso 4. E n los Hechos de los apóstoles: 
5* Ninguno puede saber el tiempo, ó los momentos, que el Pa~ 

5 Act. 1. dre reservó en su poderío 5 . 

C A P I T U L O X C . 

Que la muger no debe separarse del marido, ni 
quando se separase, volverse á casar. San Pablo á los 
corintios : Respecto á los casados , no soy yo el que mando, 
sino el señor 5 que la muger no se aparte del marido ¿ y si 

se 
(a) En el mismo sentido toma Cerda aquello de Tertuliano de 

Spectac. cap. 30 . : l i l e ultimus et perpe tms judic i i dies ; Ule n a -
tionibus insperatus; Ule der isus; pero aquí solo parece alude á la 
risa que hacían los paganos del dia de juicio, como se vé por el 
contexto. 

http://Ta
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se apartare , no case de nuevo , ó que se reconcilie con el ma­
rido ^ y que el marido tampoco dexe á la muger I« 1 ^ ^or* 

C A P I T U L O X C I . 

Que cada uno es tentado á medida de^us fuerzas. 
San Pablo en la primera carta á los corintios : Hasta 
ahora no hahás tenido mas tentaciones qué de parte de los 
hombres. Mas Bios es fiel ^ quien no consentirá seáis ten-' 
tados mas de lo que podáis sufrir ; antes bien con dexar que 
es tienten , os dará fuerzas para salir de la tentacipn ^ á fin 
que podáis sobrellevarla a. 1 . Cor. 

1 0 , 

C A P I T U L O X C I I . 

Que no todo lo que es permitido, es honesto. San Pablo 
en la primera carta á los corintios: Todo es permitido',pero 
m todo es justo. Todo es permitido ^ pero no edifica iodo 5. 8 *• Cor. 

C A P I T U L O X C I I I . 

Que ya se predixo habría heregías. En la primera 
carta de san Pablo á los corintios : Conviene haya here-
gíaSj para que se descubra quienes entre vosotros son buenos 4 1. Cor, 

X I . 

C A P I T U L O X C I V . 

Que la eucaristía se debe recibir con temor y res­
peto. En el Levitico: Todo hombre que comiese de las 
carnes del sacrificio saludable del señor , estando inmundo, 
el tal será exterminado de su pueblo1!* En la primera á S Iiev^,7* 
los corintios : Qudlquiera que comiere el pan, ó bebiere del 
cáliz del señor indignamente ^ será reo del cuerpo y sangre del 
señor 6, 6 1 = Con 

C A P I T U L O X C V . , Í* 

Que se ha de tratar con los buenos f y huir de los 
ma-
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aialos. En los Proverbios de Salomón ]V¿? w ^ M f ^/ impi@ 

a ^Ecd 'e ' en ^ kahitacian de los justos- (a) 1. En. el EclesiástiGO- del 
siastic. p. mismo: Tus convidados sean ios varones justos % Allí mis-
g Eccle- mo; E l amigo fiel, remedio que da vida,y la inmortalidad 5, 
Mástic. <5. rnjsf̂ o . Huye kjos del hombre que puede quitarte la 
4 Eccle- vida , y no tendrás que temer Allí mismo : Dichoso del 
siastic. p. halla un verdadero amigo , y. habla, lo* justo- á quien 
5 Ibid. escucha ^vAUí mismo: Cierra, tus orejas con espinas r y 
6 Ibid no quieras oir á una mala lengua En el salmo 17: Serás 

justo con el hombre justo ; inocente con el inocente ; perversa 
aon el.pervertido. En la primera carta de san Pablo á ios 
corintios : Las conversaciones malas corrompen las mejores in^ 

7. J- Cor. 
ls* C A P I T U L O X C V L 

Que para obrar nada sirven palabras, sino los he­
chos. En el Eclesiástico de Salomón : No seas ligero en 

% Eccle- hafriaf . fjGXg y perezoso* en obrar 8, San Pablo en la. pri-
^ mera a los corintios: h l reyno de Dios no consiste en pa-

f 1. or«4í jabras ^ s¡no en ohras'virtuosas P* A ÍOs romanos: Para Dios 
no-serán justos los que escuchan la ley,.sino lasque la prac* 

1O a.R0rn' tícan i o. En el evangelio según san-Mateos Quien obrare 
asi- Mar. y ensenare asi', sera el mayor en el reyno de los cielos11, 

¿* .Allí mismo. :. A todo el que. oye mis palabras., y las.exe.̂  
cuta , compararéle á un varón sabio que edificó su casa sobre 
la piedra» Cayó la lluvia ; los rios salieron de madre * so­
plaron vientos , y se batieron contra ella., y no vino á tierra^ 
porque estaba fundada sobre la piedra^ Pero a'todo el que-
&ye mis- palubras , y. no. las executa le compararé á un-
hombre necio , que levantó su.casa sobre la arena. Cayeron llu­
vias ; los rios. salieron de madre; soplaron vientos r y se 

» Mát,, iMtiermxontra.Mlai j¿ vino,á.tierra .cengrmde.ruina. 
7r- C A -

(«) No se encuentra' esta autoridad en el-capi tuló 3., que cita^ 
de los Proverb ios , á lo menos en la V u l g a t a , á no ser que c o r -

7 responda al ve r s í cu lo Í S . d o ñ e e d i c e : E g e s t a s á domino in dom§: 
impi i j hahitacula autem justorum ¿•engdicentuu 
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C A P I T U L O X C V I I . 

Que es menester darse priesa á recibir la fe, y alcanzar 
la salvación. En el Eclesiástico de Salomón: No.tardes en 
convertirte á Dios, ni lo difieras de dia en dia , porque de 
golpe descargará su cólera *. 1. E.cc,e" 
& t & . s iast ic .^, 

C A P I T U L O X C V I I I . 

Que un catecúmeno ya no debe pecar. En la carta 
de san Pablo á los romanos : Hagamos mal , mientras 
mnga el bien r.cuya condenación será justa'3' (a). 2 Rofli.3. 

C A P I T U L O X C I X . 

Que el juicio se baria según los tiempos; por equidad 
antes de la Ley ; por Ley después de Moyses. San Pablo 
á los romanos : Quartos pecaron sin la Ley , perecerán sin la 
Ley. Quantos pecaron t con la Ley , serán juzgados por la 

Ley Hb)*' 3 Rom.2. 
C A P I T U L O C. 

Que la gracia de Dios se dá de balde. En los Hechos 
de los apóstoles : . las hayas con tu dinero para tu per­
dición , pues has creído qüe la gracia de Dios -se podia 
comprar por dinero 4 En el evangelio : De balde recibís- 4 ^' 
teis ; dad también de balde En san Juan : De la casa de $ Mat . ro. 
mi Padre hicisteis casa de negociación 6. En Isaías: Los que $ joan 2 
habéis sed , id por, agua ; y todos los que no tenéis dinero , id 
Á comprar y beber sin dinero ?. En el Apocalipsis : To soy T . 
Alfa y Omega ; principio y fin. To daré á beber de balde 

Tom. I I . Zz de 

(a) Claro está que san Pablo no dice esto en boca propia, sino 
en la de aquellos, que levantaban á los christianos como que lo 
decian así. 

,(¿>) E s la mejor autoridad , para rebatir el sistema del pecada 
filosófico condenado por Alexandro . V i l . 

http://Mat.ro
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de ¡a fuente Üe agua de la vida á quien tuviere sed. E l 
que venciere, poseerá estas cosas en herencia* To seré su 

C A P I T U L O C L 
Que el Espíritu Santo muchas veces apareció en 

forma de fuego. En el Éxodo : E l monte Sinat arrojaba 
humo' por todas partes , porque habia baxado Dios sobre él 

2 Exod. en iiamas fuego11. En los Hechos de los apóstoles : T 
se oyó de repente un ruido que baxaba del cielo como de un 
ayre impetuoso , y llenó todo aquel lugar en que se hallaban 
alojados j y en esto vieron como lenguas de fuego que se d i ­
vidían ^y venían a parar sobre cada uno de ellos , y tolos 

3 Act. *' fueron llenados del Espíritu Santo 5. En todos los sacrificios 
que merecían la aceptación del señor , baxaba fuego del 
cielo, el quaí consumía la ofrenda {a). En el Éxodo : E l 

4 Exod,3. mgel del Señor apareció desde la zarza en llamas de fuego ^, 

C A P I T U L O C U . 

Que los buenos deben llevar á bien el ser repre­
hendidos. En los Proverbios de Salomón : Quien corrige al 

g Prov.p. impío, será aborrecido por él. Corrige al sabio, y amarte ha 5, 

C A P I T U L O C I I I . 

Que no se ha de hablar mucho. En Salomón : Con 
hablar mucho , no evitarás el pecaih ; pero si callas, serás 

€ Prov. cuer.£i0 6t 
C A P I T U L O C I V . 1 0 . 

23. 

Que no se ha de mentir. Los labios que mienten, 
Prov' abomina el señor 1. 

CA­
ÍA) No habla de todos los sacrificios en general, sino de aquellos 

«¡lile merecieron extraordinaria aceptación del Señor, como los de Salo­
món, que refiere el libro a. del Paralipómenon, y el de Elias, que se vé 
en el libro 3. de los Reyes, cap. 18. 
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C A P I T U L O C V . 
Que se ha de corregir á menudo á los domésticos 

que faltan á su deber.. E n Salomón : Quien perdona á la i proVí 
vara , aborrece á su hijo l . Otrosí : No ceses de castigar 
al mno . * 

C A P I T U L O C V L . l9' 
Que se han de sufrir las injurias , y dexar á Dios 

la venganza. No digas : Vengarme he de mi enemigo ; an­
tes hien aguarda á que el señor salga á socorrerte {/) , En 
otro lugar : i Je mi cuenta corre la venganza , yo daré el 
justo pago, dice el señor En Sofonías : Aguárdame , dice 3 Deut. 
el señor , hasta el día de mi resurretcion , que será testigo, 3** 
porque mi juicio ha de ser para congregar las génte f, y juntar 
é los reyes , y derramar sohre elLs mi indignación ^, 4 Sophoni. 

C A P I T U L O C V I L 
Que no se ha de hablar mal de nadie. En los Prover­

bios de Salomón : No tengas gusto en murmurar , porque 
no te hagas orgulloso ^ En el salmo 49 : Sentado mu>mu~ 5 rtom* 
rabas contra tu hermano , y contra el hijo de tu madre ar~ 
malas lazos. En la carta de San Pablo á los coiosenses: 
Na^ hablar mal de nadie y ni ser pendencieros & (b),. 6 Tit. 

C A P I T U L O C V I I T . 
Que no se han de armar lazos contra el próximos 

Quien abre un hoyo para que. cayga en. él su próximo , él 
mismo caerá en él s t P'0*4 

C A P I T U L O c r x . 
Que se debe visitar á los enfermos. En el EcíesiástiGO 

de Salomón: No tengas, disgusto en visitar al enfermo ; pues* 
es>~ 

(a) Ni Lombert, ni Balucio señalan el lugar de este texto. Pamelio 
nota el capítulo 19. de los Proverbios ^ mis no sa eacuentra allí. 
Sin duda estada en la versión de que usó el santo 

{é) La autoridad no es de la carta á los coiosenses, sino á Tito; 
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siastic.7. esto te afirmará en la caridad 1. E n el evangelio: Estuve 
a Macas, enfermo , y me visitasteis ; encarcelado.,y vinisteis á verme a. 

C A P I T U L O C X . 

Que los gue meten chismes, son malditos. En Salomón: 
Maldito el chismoso , el hombre que habla á dos lenguas^ 

3 Eccle- porque .hará romper á muchos que estaban en paz 5, 
s iasr icag11 f. 2 r 

C A P I T U L O C X I . 
Que Dios no acepta los sacrificios de los malos. En el 

mismo Salomón : El Altísimo desecha las ofrendas de los 
4 Icele- malvados *. 
dastic. 34 C A P I T U L O C X I I . 

Que los que tuvieren mas poderío en el mundo , serán 
juzgados con mas rigor. En Salomón: Un juicio riguroso 
les aguarda á los que gobiernan ; pues á los pequeños se les 
hará gracia ; pero los poderosos poderosamente serán ator-

5 Sap. 6. mentados $. En el salmo 2 : Ahora pues, reyes , entended'̂  
corregios los que juzgáis í a ¡tierra* 

C A P Í T U L O C X I I I . 

Que se debe amparar á viudas y pupilos. En el 
Eclesiástico de Salomón : Sé piadoso , qaal si fueses padre, 
para con los pupilos , y qml si marida, parü la madre de 

6 Ecde- ellos ; y •si hicieres esto , serás como hijo del Altísimo 6. En 
siastic.4. ej Éxodo : No oprimiréis á ninguna viuda , ni huérfano. T 

si les hiciereis algún agravio , y levantaren á mí el grito, 
oirélos, y enojaréme contra vosotros , y dexaros he morir á 
filos de la espada : vuestras mugeres quedarán viudas, y huér-

7 Exod. fanos vuestros hijos"?. En Isaías : / ^ / r ^ por el huérfano*, 
22. defended á la viuda , y hecho esto , venid á reconvenirme 

§ Isai.u á m í , dice el señor % En Job : A l pebre saqué de la mam 
A del poderoso , y socorrí al pupilo que no tema quien le ayu-

p Job.ap. dase. La boca de la viuda me echó mil bendiciones 9. En el 
salmo 67 : Padre de los huérfanos , y juez de las viudas. 

CA-
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C A P I T U L O C X I V . 

Que cada uno debe hacer penitencia mientras estu­
viere en vida. En ei salmo 6 : En el sepulcro ¿ quién te 
confesará sus pecados ? En el salmo 29 : iAcasv el polvo te ¿ Eze, 
confesará los pecados"* En Ezequiel: Mas quiero el arrepen- chid.33. 
t¡miento, que la muerte del pecador l . En Jeremías : Esto 
dice el señor : E l que cae , j por dicha no se levantará'*: O el 1 ^ereía' 
que se aparta , ¡¿no volverá de nuevo ^ ? 

C A P I T U L O C X V . 
Que la adulación es un vicio pernicioso. En Isaías: 3 jsa| ^ 

Los que os llaman dichosos , os engañan , y embarazan las 
sendas por donde hablan de caminar vuestros pies 3, 

C A P I T U L O - C H W h 
Que á quien Dios perdona mas pecados en el bautis­

mo, mas debe amar al mismo. En el evangelio según san ^ 
Lucas : Mas ama ., á quien mas se perdona , y al que menos ^ C*̂ * 
se perdona^ menos también ama ^ . 

C A P I T U L O C X V I L 

Que tenemos que sufrir una cruda guerra con el 
demonio, y así es preciso que nos mantengamos firmes 
para poderle vencer. En la carta de san Pablo á los de 
Efeso : No tenemos que duchar -contra la carne y sangre^ 
sino contra las potestades ^ y íprtncipes de este 'mundô  y de 
estas tinieblas ; contra los espíritus 'malignos derramados por 
el ayre. Asi cubrios de -la armadura de Dios , para que 
podáis resistir en aquel malísimo di a fin de que faciendo 
todo lo que estaba de vuestra parte, la verdad os sirva de 
cintura de vuestros rimnes ^ la justicia de coraza ; da paz 
del evangelio de calzadura.; la f é J e escudo , en que podáis 
apagar tod,os los tiros de fuego que os arrojare el enemigo; 
la esperanza de la salud de morrión, y la palabra de Dios 
de espada espiritual 5, 5 Ephes* 

6t 
CA-
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C A P I T U L O C X V I I I . 
Que el antechristo será un hombre. En Isaías: E s t e 

hombre , que alborota al mundo , revuelve á los reyes , y 
t Isai. t4. dexa hecha un desierto, toda la redondez de la tierra l . 

C A P I T U L Ó C X I X . 
Que el yugo de la ley, que sacudimos, era pesado, y 

que es ligero el del señor, que hemos recibido. En el salmo 
a: iPor qué se albor otaron las gentes , y concibieron los pue­
blos varos proyectos 1. Los reyes de la tierra conspiraron ^ y 
se coligaron ios principes contra el señor, y contra su.Christo* 
Mompamos sus cadenas , y sacudamos su yugo de nosotros. 
En el evangelio según san IVIatéo : Venid á mi todas los 
que estáis cansados y faligados * y yo os haré descansar* 
Tomad mi yugo., y aprended de m£% que soy manso , y hu­
milde de corazón, y hallareis el sosiego de vuestras almas, por* 

« Matvi i . Ü̂É" mi yugo es suave , y mi carga leve a. En los Hechos 
de los apóstoles. Tuvo á- bien el Espíritu Santo, y noso­
tros con él no imponeros otras cargas que L s necesariaŝ  
á Sviber , que os abstengáis de las viandas ofrecidas á los 
ídolos, déla sangre de animales y de la fornicación', y 
que no hagáis á otros lo. que. no queréis os hagan á v.o-

S^Act. 35. sotros los demás 3. 

C A P I T U L O C X X . 
Que debemos orar con perseverancia. En . la carta d^ 

san Pablo á los colosenses : Perseverad en la oración , y 
4C0I0S.4. velad en ella % En el: salmo 1: Antes bien su voluntad es 

en la ley del señor, y en ella meditará dia y noche.,. 
C O N -

(a) La absíitiencia de toda sangre dé animales duró basta muy 
tarde en la-iglesia. Tertuliano , Apolog cap. yrMinucio en Octavioí 
Garta de las iglesias de León y Viena,.en Ensebio ; concilio gangrense 
del año 3̂ 15, can. i . can 62, de los atribuidos á los apóstoles: concilio-
trulano del1 año 7^5, can. Í57: Novela 58. del emperador Eeon ei F i ­
lósofo. Se cree haber cesado la costumbre de esta abstinencia de tod», 

v.: sangre hacia los, tiempos del papa Adriano I ̂  y Cario magno. 
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C O N C I L I O D E C A R T A G 

Sobre bautizar a los hereges. 

NOTA, Este concilio fué copiado en el códice de cásones apro­
bado por el concilio trulano del año de ' 6 9 2 , haciéndose tam­
bién mención dé él en el Momo-canon de Focio. Hállase igual­
mente en la colección de concilios de Harduino en latín y grie­
go , según le puso Zonaras ? habiendo sido Erasmo quien primero 
lo pubiico en'su edición de las obras de san Cypriano. San Agus­
tín, lib. 1. contra Cresconio el gramático, cap. 32 , parece haber du­
dado, si este concilio era supuesto; IVam et VOÍ profertis con." 
cilium C y p r i a n i , quod aut non est facturriy aut á cceteris un i ta -
t is memhris , á quibus Ule m n divisus e s t , méri to superatum. 
Pero aquí habió eí santo en el mismo sentido que tratando de 
la carta de san Cypriano á Jubayano, según vimos en sus no­
tas, la qual carta tiene mucha conexión con el concilio, donde .-
se hace mención de ella ̂  pues aunque dudó al principio si la 
tal carta era de nuestro santo, en seguida se convenció de ser ver­
daderamente suya por la razón de que el estilo de san Cypria-
íio habet quamdam propriam f a c i e m , qua possit agmsc i , y Jo que 
hizo con ella rebatiendo en el lib. 3. de Boptism, quantas r azo­
nes -sacaban de la misma los donatistas en prueba de la nuiidad 
del bautismo recibido entre los hereges, lo propio hace con el c o n ­
cilio en el lib. 6. y 7, respondiendo por menor á los fundamen­
tos de los obispos congregados a l l í . Sé el empeño del moderno 
escritor f r . Marcelino Molkcmbuhr, quien volviendo á moverlas 
dificultades de Raymundo Misorio , desvanecidas y refutadas 
hasta la evidencia por el profundo Berti , sobre la verdad de 
este concilio, y demás celebrados en Cartago acerca del bau­
tismo de los hereges , y de todas las cartas de san Cypriano que ha­
blan del asunto , ha querido no sin desprecio del mismo Berti 
hacer valer su opinión. La obra de las disertaciones de MoikeíQ-
buhr, de que habrá raros exeraplares en España, por mas diligen­
cias que se han hecho, no he podido adquirirla con motivo de 
las turbulencias de Italia * j solo he logrado que un amigo me * E s t o s e 
facilitase un tanto de la disertación 13, donde trata del punto, escr ibía a l 
añadiendo que su crítica substancialmente es la misma de Misorio tiempooue 
impugnado por Berti y Esbaraléa , no habiendo novedad en el fon- las ¿ropas 
do de las razones y argumentos rebatidos por aquellos. Cierto, no f r a n c e s a s 
será muy plausible el extravagante sistéma de Molkembuhr, salvo se kakiáit 
entre algunos á quienes interesa que así los concilios como las apodenade 
cartas no sean del santo por los motivos que harto se dexan com- de B/.mj.... 
^rehender. En lo demás ya advertí en la vida del mismo sasto, qur 

de 
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de quantos insignes críticos habían trabajado en las repetidas edi­
ciones que se han hecho de las obras de san Cypriano, y cono-
cian mejor que nadie el carácter, genio y estilo del santo, y de su* 
escritos, por tener las orejas hechas, digámoslo así, á escucharle de 
continuo por un largo y detenido estudio de sus obras, ninguno ha­
bía puesto reparo sobre ello, en medio de haber desechado algunos 
otros tratados, como indignos del propio santo, y ágenos de su ay-
re de hablar, ó dexádolos en duda, sin afirmar, ni negar que fueran 
suyos. Y ¿quién á la autoridad de unos hombres consumados en la 
lectura y profunda meditación de san Cypriano , en tratar con el 
noche y día, en revolver todas sus sentencias y apurar todas sus. 
palabras , preferirá la de unos quantos, que llevados quizás del es­
píritu de novedad y partido, solo trabajaron algunas disertaciones 
particulares sobre las obras del santo , sin familiarizarse con el? 
A ninguno hubiera traído mas cuenta que á san Agustín que fue­
sen falsas las epístolas de san Cypriano, y las actas conciliares so­
bre la rebautízacíon,.para confundir á los donastitasf, que abusaban; 
de unas y otras , escudándose con ellas-. Sin embargo , y con ser 
tan cercano á los tiempos de nuestro santo, quando hubiera sido 
mas fácil descubrir todo fraude,,y qualquiera superchería de los dona--
tistas, lejos de negar la legitimidad de aquellos documentos,;se pu­
so á impugnar de serio sus razones y fundamentos , empleando eai. 
ello siete libros enteros, que son los de Bapt i sm. contra donatistos,. 
y, otros. tratados.Déxo aparte la autoridad de san Gerónimo, que; 
en el diálogo contra los Luciferíanos no nianífestó la menor dudat 
sóbrelos monumentos en qiiestion,. y la; del papa Gelasío, ü Hor--
misdas en el concilio romano, en que hablándose con particular es­
timación de las obras del santo , nada se opuso contra sus cartas,, 
ni contra el concilio carthaginense , que tratan del bautismo de los . 
hereges, ni se dixo que fuesen apócrifos». Así. que pretender averi­
guar en estos tiempos lo que no averiguaron casi en el mismo de ía 
disputa , y quando los hechos eran recientes , los varones mas sa­
bios y críticos que en averiguarlo tendrían grande interés , y por esO} 
no omitirían diligencia; ninguna por hacer , no sé si podrá esca­
par de la nota de temeridad y lisonja, aunque sostenidas con un pora-
poso aparato de elcqüencia, y erudición. Con efecto ¿qué mayor te­
meridad que decir, como dixeron Misorio, y Molkembuhr que san Cy­
priano no fué del número de los que sostenían la rebautizacion; ha­
biendo hablado él mismo así en el tratado de la Unidad de la iglesia'. 
Q u m d o ül iudhüpt i sma.prcetev unum esse non possit, baptizare se pos- , 
se o p z n a n í u r , según advirtió el sabio traductor italiano del dicho 
tratado ? Es verdad, añade Molkembuhr que dichas palabras las pon­
dría furtivamente alguna mano sospechosa en el tratado de la uni'-
éad+ Mas ¿por dónde lo probará, sí se hallan en todos los códices y 
«dicionesl y.sino, que nos cite «na sola en que no se encuentren» 

A C U E R -
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A C U E R D O 

D E O C H E N T A Y S I E T E O B I S P O S ( 4 

en orden al bautismo de los heregez* 

.abíendose juntado en Cartago el día primero de se­
tiembre {b) muchos obispos de las provincias de Afrkay 
Kumidia y Mauritania [c] con los presbíteros y diáconos^ 
hallándose también presente la mayor parte del pueblo ,̂ 
y leidas las cartas de Jubayano á Cypriano, y la respues­
ta que éste dirigió á aquel en orden al bautismo de los 
hereges, con otra posterior respuesta del mismo Jubaya­
no ; Cypriano habló así : Estáis ya enterados, carísimos 
compañeros, de Ío;que me escribió nuestro colega en eli 
pontificado Jubayano , consultando á mi. cortedad sobre el: 
ilícito y profano bautismo de los he reges ^ y de lo que; 
iiespondí al mismo con sentar lo que ya una y otra vez (i)) 

T o m . 1 1 , . Aaa an-

(0) Esto es ochenta y cinco presentes , y dos ausentes, porque Na-
íál dé que firmó en el antepeniíltimo lügar , lo hizo también-
en nombre de Pompeyo de S a b r a t a y y de Bioga de L e p t e mayorr 
todos tres de Ja provincia de Trípoli. 

{b) Del afi© de a56, como se advirtió en la, vida del santo, y no 
del que señaló Zonaras baxo de Dedo. 

[O Ademaste los tres obispos referidos en Ik nota {a) también erái 
de lá provincia tripolitana Múnulo obispo de G i r b a ^ por otro nom­
bre M e n i n x , como se muestra en el mapa Orbis Romani pars ticci^ 
dentalis de Danvillej y con todo en el encabezamiento del concilio 
solo se expresa haberse congregado los obispos de las del Africa 
proconsular, Numidia, y Mauritania , en lo qual ya reparó también 
Bálucio. Creería que aquellos quatro obispos acudieron al concilio 
convidados de san Cypriano, aunque no fuesen de su juriidicion, 
que solo comprehendia las tres últimas provincias^ y que por eso asis­
tieron tan pocos de la de Trípoli. 

(Ú?) En Jos dos concilios anteriores de Cartago celebrados sobre 
el mismo asunto en el año 25.5» 
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anteriormente íeniamos sentado, á saber, que los hereges 
que vienen á la iglesia deben ser bautizados y santifica­
dos con el bautismo de la iglesia. También se os han leído 
otras cartas de Jubayano , en que respondiendo á las 
mias con sencillez, piedad y religión , no solo se arrimó 
á mi modo de ¿pensar , ŝino que además me dió gracias 
por haberle dexado instruido Xo que ahora resta, 
es que cada uno de nosotros vaya exponiendo su sentir so­
bre este particular, sin rpeternos á condenar á nadie, ni pri­
varle de la comunión, aunque siga otro dictamen. Ningu­
no de nosotros se constituye obispo de obispos , ni se em­
peña en obligar á sus colegas con terrores y amenazas á 
que le obedezcan, pues cada obispo, según la libertad de 
que goza, y el poderío que tiene, puede hacer lo que me­
jor le viniere en voluntad ; ni debe ser juzgado por otro 
mas de lo que otros pueden serlo por e l ; antes bien aguar­
demos todos al juicio de nuestro señor Jesu-Christo, so­
lo, y el único que se halla con poder de encomendarnos el 
gobierno de sudglesia, y juzgar sobre^nuestra conducta (b). 

Ce-

(a) No se conservan las -cartas de Jubaf ano á san Cypriano^ pe­
ro sí la de este á aquel j xjue es la LXX1L entre las del santo. 

(¿) Refiriendo san Agustín todo este razonamiento de san Cy-
priaro, V\b. 6. d e ' B a p t ñ m . contra .Donat. - cap. <5. añade en el 7. 
y dice usaría de la raisxna libertad , que el propio santo dexabíl 
á todo obispo para juzgar., como le pareciese mejor: Oppor-
tunum videtur quid etiam c a t e r i singBlatitu ctnsuerint eonside" 
vare ea l i b é r t a t e , quam nobis etiam ipse non abrogamt y dicens: Ne-
minem jiidmantos^ aut á jure communionis ai i que 111 , si diversurn 
senterit r atnoventes í JSÍos ergo j a m de baptismi simplicitate u b i ­
que agnoscendam comuetudinem universie "Ecclesiae , etiam conc i . 
l i i s universalibus roboratam t e n e n t e í ^ accepta quoque ex ver bis 
Cypriani majere fiducia 3 per quje mihi etiam tuna ¡ i c e r e t , salva 
j u r e communionis, diversa s e n t i r é . , unitate quldem praslata , a t -
que laudata , quaiem B, Cyprmnus, et ejus colíegar. , qui cum eo 
concilium i l lud f e c e v u ñ t ^ cum diversa -sentientibus tenuerunt : ; : 
sanctorum episcoporum sententias, salvo cum eis ¿Dinculo unitatis , 
et pac i s , in quo retinendo eos, quantum fpse Dominus adjuvat t imi-
tamur3 considerondas, et pertractandas aggredimur. 
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Cecilio de 3 i l t a {a) dixo: 

Lo que sé es que no hay mas dé un bautismo, y este 
solo en la iglesia,, y ninguno fuera de ella. Este único 
bautismo solamente, se encuentra donde hay verdadera 
esperanza y verdadera fe, porque escrito está: Una la /<?, 
una la esperanza, uno. el bautismo 1; no entre los hereges, en 1 Ephes* 
quienes no hay esperanza , y es'falsa la fe; en quienes to- 4» 
do es engaño ; en quienes el que conjura , él mismo está po­
seído del demonio; el que. hace las preguntas ordinarias 
del sacramento, de su boca arroja veneno; el que dá la fé, 
es un infieL; el que perdona los pecados, un malvado ; el 
que echa agua* en nombre de GHristo, un antechristo; el 
el que bendice ., un maldito de Dios ; eí que promete la vi­
da un muerto ; el que dá la paz , un enemigo de la paz; 
el que invoca Dios^ un blasfemo:; el que exerce las fun-
clones del sacerdocio, un profano ; y un sacrilego^ el que 
lévanta el; altar, dando á> todo esto cima otro mal, y 
es que los- pontífices del demonio se arrojan á consagrar 
lá eucaristía-; y los-que favorecen su partido, se atreven 
á decir ser falso quanto expoliemos aquí sobre los hereges. 
Ved á que extremo se halla reducida' la iglesia.; pues se la 
quiere obligar á tener parte con los- que no han recibido 
el bautismo. y-el perdón , de sus pecados; Así , Hermanos, 
procuremos^evitar tan grande mal, y guardémonos de se­
mejante atentado, no admitiendo mas de un solo bautis­
mo y y: solo concedido por; Dios á su iglesia 

Pri-
(a) No se sabé: qué piaebld fuese' este, y su' nombre estará al­

terado. Harduino le coloca en Ja ASrica, ó provincia proconsular. 
Pero no le demarcan Toioméo , ni el esmerado Danville' en sus 
mapas. Pamelio propuso algunas conjeturas' á ia libera sobre ser 
Benta en la Mauritania tingitana , ó España transfretana ; ó Bu-
ta hacia una de las Sirtes, en que no nos detenemos 

(b) San Agustín , lib. ^. de Baptisni . cap. 8. responde á todas 
estas razones de Cecilio con decir, que si los que dentro de k igle­
sia confiesan á Dios con las palabras, y le niegan con las obras, 
qual los aváros , los envidiosos, y los que por quanto aborrecen á 

sus 
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Primo de Misgirpa {a) dixo: 

Soy de sentir que todo hombre que vuelve de la here-
gía , debe ser bautizado; porque en vano pretende haber­
lo sido entre hereges, no habiendo mas que un solo y ver­
dadero bautismo, que está en la iglesia , pues también 
Dios es uno, una fe, una la iglesia, en la quai solo hay un 
bautismo, solo una santidad, y así lo demás. Todo quanto 
se hace fuera de ella., nada sirve para la salvación, (h) 

Policarpo de Hadrumeto dixo (c)« 

Los que aprueban el bautismo de los he reges, hacen 
inútil el nuestro (d). 

No-
siís hermanos, son llamados por san Pablo í iomicidas, y sm p é r -
í idosj mentirosos, malvados , endemoniados , antechristos , sacrile­
gos, y pontificas del demonio, sin embargo bautizan ¿ P01" qué na los 
cismáticos y hereges? 

(a) San Agustín le llama M i g i r p a , la versión griega M a s t r i -
p a , Harduino le pone en la provincia pro-onsulár j pero tampoco 
le nombra Tolomeo , ni le señala Danville , ni Ferrari en su L e ­
xicón geo g rá íko , ni el continuador de Rollin en la descripeion 
del África. 

{b) A esto responde san Agustín ihid. cap, 9. que si no estu­
viese el verdadero y único bautismo, salvo en la iglesia, tampoco es­
taría en aquellos, que, habiendo sido primero católicos, en seguida se 
•apartan de la misma iglesia, lo qual es falso, porque si de nuevo 
vuelven á ella, no se les bautiza segunda vez, pues jiuaca perdieron 
•el bautismo. 

(c) Famosa colonia, can cayo nombre se le llama en la carta 
X L Í V . de san Cypriano al papa san Cornello sobre Poücarpo de Ha­
drumeto, y lo mismo le llama Toioméo, tab. 2. del Africa. Su situa­
ción era á orillas del mar en la parte oriental de la provincia procon-
sular, ó de Cariogo, nombrada B i z a c i u m , ó -Emporia', según algunos 
donde hoy 'Han iametyó Mahometa'j según otros donde Herí í l l . Ade­
más de ser tan conocida en la historia profana por haberse retirado 
á ella Aníbal , después que fué vencido por Escipion, no lo es menos 
por las disputas de san Agustín con ios monges hadrumetínos. 

id) Satisface san Agustín con decir ihid. c. 10; S i e l bautismo que 
se da por ios kereges , es de bereges , también e l que se d á por los 
mvaws y homicidas, s e r á de ellos, f s i no es de estos., tampoco s e r á 
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Novato de Tamíigada {a) dixo : 

Aunque sabemos que todas las Escrituras dan testimo­
nio del saludable bautismo, debemos sin embargo decla­
rar nuestra fe, según Ja qual digo que á los hereges y cis­
máticos, que vienen á la iglesia, y habian recibido un 
falso bautismo, es preciso volverlos ¿ bautizar en la fuen­
te que nunca se agota: Que asi conforme al testimonio 
de las Escrituras, y á la determinación de nuestros cole­
gas de feliz memoria, todos los cismáticos y hereges que se 
restituyen á la iglesia, deben ser bautizados, y solo reci­
bidos en la clase de legos los que fueron ordenados entre 
ellos (b). 

Nemesiano de Tuhunas {c) dixoí 

Que el bautismo que dan los hereges y cismáticos no 
sea verdadero bautismo,, está declarado donde quiera que 

d é aquellos, y por consiguiente ^ donde quiera que se ba i le , solo se ­
rá de Cbristo. 

(a) Se ignara su situación, aunque Harduino le pone en la Nu-
inidia, y Pamelio en lo interior de ella cerca de Thebeste. Danvi-
3¡e le omite. Que aun en tiempo de san Agustín fuese obispado, 
consta de su lib. 2. -cont. epist. Par raen. cap. 4 . donde hace men­
ción de Optato. obispo de aquel pueblo; E t g o qualis J^uit O.ptatus, ta" 
l i s f u i t et plebs tbamugadfnsis. 

(b) En el original según las ediciones de Pamelio y Balucio: 
Omnes schismaticos et h e r é t i c o s , qui ad ecc les iám conversi surit 
•bapt izari , sed eos qui ordinati videbantur , inter laicos recipi , 
Pero san Agustín lee; b a p t i z a v i r e c e p i , y por eso añade la res­
puesta: Novato de Tamugsda dice lo que hizo , mas no dice por 
qué razón d e b i ó hacerlo. C t t ó e l testimonio de las E s c r i t u r a s y e l 
decreto de los colegas ^ pero no los e x p r e s ó . 

(c) T u b ú n a s no estaba en la Mauritania cesariensej esto es, ha­
cia Argel, como equivocadamente dice Pamelio, citando á Toio-
raéo, sino en la Numidia, según le puso Harduino, muy tierra aden­
tro, y á distancia como de 40 leguas del mar , cerca de las S a l i n a s 
Nwvonenses. Véase el mapa Orbis Romani ipars occidentalis de Dan-
viíle. 
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se abran las Escrituras ; porque sus ministros son falsos 
ungidos, y Falsos profetas, diciendo el señor por Salomón: 
Quien, confia, en lo falso, es 'juguete de los vientos, y corre 
iras las aves que vuelan. Abandona, las veredas que enderezan 
á su viña, y erró las sendas por, donde, se vá á su heredad. En~ 
tr.a por lugares apartados y áridos , y por un terreno, conde-

t. Prov. nado á ser un. sequeral , y ningún fruto coge con sus manos , . 
AWi msmoi: Abstente de aguasa extrañas, y no, beberás de age-

o. Ibid. na fuente , para que vivas mucho tiempo, y se te aumenten los 
años de tu vida a; También Jesu-Gliristo señor? nuestro di­
ce, én- el; evangelio i Ninguno, que no naciere del agua y 

3„ Joan.3. ^ Espíritu r. puede entrar en el reym. de - Dios 3; Este es 
aquel. Espíritu que al principio del mundo andaba so-

4¿ .en.i, j3re jas agUas 4, . prue^a ¿e, qUe, n| ei; espíritu; puede 
obrar sin el agua, ni el agua sin el Espíritu. Así en­
tienden mal; los que dicen haber recibido ai: Espíritu San­
ta por solada imposición de manos-,, pretendiendo que 
con tanto sean admitidos en la iglesia ; pues' claro está 
que deben renacer; en ella: por medio de uno y otra' sa?-
cramenta porque solo entonces- podrán ser; hijos de 
Dios- , diciendo , el • apóstol r; Pr^arí?^ fonservar la uni­
dad del espíritu con. el vmculo.de la paz; Un mimo cuerpo^ 
un espíritu, como es una la esperanza de vuestro llamamiento^ 

S5 Ephes» un sefior ^ m(kfé .un .bau t imo , un Dios $. Así habla; 
la iglesia católica* Igualmente dice Jesu-Christo en el 
evangelio : Lasque ha nacido dé la carne , es carne ; y? espi" 

& Jpaa«3». ritUilo que-ha. nacido. del E s p í r i t u c o n q u e si¿Dios-íes-es--
píritu, y. éste ha procedido de D i o s s i g ú e s e que quanto 
hacen los hereges y cismátieos,,toda es;Carnai conforme á. 
lo que expresa el 'apóstol: Sabidas son las obrase de la carné^ 
qual . la fornicación ,.. impureza,. incestos -, idolatría , envena-
rnientos, enemistades , debates ,. zelos , ira ,. rompimientos, 
heregías , y otros delitos de igual, jaez , de los; quales ya os 
he> dicho , y vuelvo á deciros , que quantosdos cometiéren, no 

TG*lsít'S'-poseerán el reyno.de.pios H Aquí condena; el;apóstol'jun­
ta-

(«) bautismo , y ConfirmaeioH., 

http://vmculo.de
http://reyno.de
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tamente con los demás malvados á los que se dividen en 
partidos, es decir, á los cismáticos y bereges. Luego 
mientras no recibieren en la iglesia católica , que es una 
sola , el saludable bautismo , no pueden salvarse ; y solo 
resta que sean condenados con los hombres carnales en el 
juicio de nuestro señor Jesu-Christo («). 

Januario de Lambesa {b) dixo i 

Según la autoridad de la sagrada Escritura soy de pa­
recer que todos los hereges deben sex bautizados, si SBÍ 
les ha de recibir en la santa iglesia (c), 

Lucio de Camvgalba dixo 

Pues que el señor dixo en su evangelio: FoiófraJ W / J 
la sal ¿te la tierra, T si la s a l se 'vuelve sosa, icón qué sa~ 
Itrio1. Ta no sirve mas que para t irar lo y pisotearla'1, y ¡ ü i5Mát,g. 

en-
Xa) San Agustín ibid. cap. ia. responde largametite al r&zomr 

miento de Neraesiano , :y se reduce á decir , que'quanto allí se 
alega , igualmente comprehende á los malos y perversos, que nun­
ca faltan dentro de la misma iglesia, concluyendo: ./«íerro^W er£9 
ipíum sanctum Cyprianum , et audiat eo quam multi <éüam in~ 
tus secundum opera mala carnis vivunt , quee cum hceresibus dam-. 
nat apostólas et lamen baptizant, et baptizantur. 

{b En la Numidia, también muy tierra adentro, llamada Colo­
nia Lamhesitana cn la cafta L1V. de san Cypriano, de donde era 
el herege Privato , mencionada asimismo por Tolomeó , tabuK 2. 
Africae. 

(c) ^ esto se responde, dice san Agustín, ibid, cap. 13 que s i ­
guiendo la autoridad de ía'Sagrada Escritura estableció el concilio 
general de la tierra (Niceno) no deber <desecharse el bautismo que 
se halla aun en los hereges. Que por lo demás, como no expresó 
^anuario qué autoridades de la Escritura eran las que-solo citaba 
ea globo , no se podía saber si serian en su favor , ó en contra. 

(d) No consta qué pueblo fuese éste-; pues aunque habia muchos 
en Africa de igual nombre, qüal 'Castra notra ^'Castra 'puerorumt 
Castra fabata &c no se encuentra Castra Galbos. Fuáo str el pue­
blo llamado Castra sin ninguna Oíra añadidura en la Numidia, y que 
debiese su fundación á Galba. -Harduino tampoco dice donde estu-
riese situado. 
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enviar después de su resurrección á los apóstoles, hablóles 
así: Todo poderío se me ha dado en el cielo y en la tierra* 
Idos , pues , é instruid á todas las naciones , bautizándolas en 

t Mat.28. ^ nombre del Padre, del Hijo , y del Espíritu Santo \ 
siendo claro que los hereges, esto es, los enemigos de 
Jesu Christo, no tienen entera fe de este sacramento^ 
otrosí que los cismáticos no pueden comunicar la sal de la 
espiritual sabiduría , habiéndose ellos mismos vuelto sosos, 
y hecho enemigos con apartarse de la iglesia , que es una 
sola ; hágase según aquello que está escrito : La casa de los 
que son contrarios' á la ley , necesita que la limpien (a), á lo 
qual es consiguiente que los que con haber sido bautizados 
por los contrarios quedaron sucios, primero sean limpia­
dos, y luego bautizados (¿^ 

Crecente de Cirta (c) dixo r 

E n medio de tan grande asamblea de santísimos con* 
sacerdotes mios, puesto que se han leido las cartas de 
nuestro carísimo hermano Gypriano escritas á Juba y a no, 

- asimismo á Estéfáno , cuyo contenido está tan Heno 
de 

{a) No declara en qué' lugar se halla escritoni lo apuntan las 
ediciones. 

[b) San Agustín, ibid. cap. 14.: L o s que son arrojados fuera dé 
i g l e s i a , son sosos , ni pueden ser de provecho á s í , ni á otros, 

ejnpero retienen e l bautismo. Lo mismo dice de los que son bautiza-
1 dos dentro de la iglesia, sin haber por eso mudado de costumr 

bres,, concluyendo :, J^fl/zi v i s e.st. in S.acramento. simplicis B a p -
t ismi y ut ^ cum fateamur aliquem baptizat um., et adhuc malé w-
ventem deberé, mundari > netemus tamen ulterius baptizari . 

(c) C i r t a , célebre pueblo,de la Numidia, hoy dia Constantina> ca­
beza, de !a provincia de este nombre , residencia del.Bey. Está so­
bre el famoso rio ¿ ú m p s a g a modernamente Ruméi. Hállanse en éi 
varias antigüedades,, como cisternas ,.aqüeductos, trozos de un mag­
nífico pálacio , que ahora sirve de quartel, un puente sobre, el Ru-
mél de gentil arquitectura con columnas y figuras en relieve, arco 
.triunfal con tr«s puertas casi entero, restos de la opulencia de tan 
insigne, ciudad'-,, ccrte de. los- reyes de la-. Nuraidia , y famosa en 
Jas guerras de Esclplon. Véase el continuador de Roilin»,.Historia 
moderna, tom. 10. pag. xi. aa^ y a8.. 
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áe* respetables testimonios tomados de las divinas Escri­
turas, que quantos por la misericordia de Dios nos halla­
mos congregados aquí, con razón debemos arrimarnos á 
su parecer, digo , que todos los hereges y cismáticos que 
quisieren venir á la iglesia católica, no entren en ella 
antes de ser conjurados y bautizados ; solo exceptuando 
á los que anteriormente lo fueron en la .misma iglesia 
católica; salvo que á estos últimos se les deberán apli­
car las manos como á penitentes r á fin de reconciliarlos, 
con la iglesia (a) , 

Kicómedes de Sergemas {b) dixo : 

Mi voto es, que los hereges que vienen á la iglesia, 
sean bautizados, ya que fuera y entre pecadores no pue­
den alcanzar ningún perdón de sus pecados (¿r). 

Mu nulo de Girba (i) dixo; 

Siempre ha permanecido, hermanos, y permanece 
también ahora entre nosotros la verdad de nuestra ma­
dre católica iglesia; sobre todo en punto á la Trinidad 

T o m . J Í . Bbb del 

(o) De estas últiHias palabras saca san A g v s ú n , ibid. cap. ig. que 
así como Ids que volvían á la iglesia en seguida de haber apóstata-
do de ella, retenían el bautismo, y bastaba hacerles la íniposicioii. 
de manos , también podían dar á Otros lo que así habían re-* 
tenido 

(¿) No hay otra noticia de este pueblo , ni le citan ToloiBeoÉ 
Plinío, Ferrari, ni Danville; aunque Harduino quiso, darle asiento e». 
la ^j^í?c^flr partido de la provincia de Cartago. 

[O San Agustín, ¿/'ÍW. cap. t6 . opone á esto la costumbre gene­
ral de toda la iglesia, añadiendo: S i enim nulla est apud peccatores 
remissto p e c c a t ó r u m , nec intus peccatores peccata d i m i í t m t , et t a ­
ñí en ab é u baptizati , non rebapt izantur: palabras en que amcho 
tienen que meditar los teólogos y controversistas. 

{d) Por otro Rombre M e n i n x , frente á la isla del mismo nombre ? 
de la qual trata Plinio, líb.g. H i s t . nat. cerca de la S y r t e menor en 
Ja provincia tripolitana, aunque al presente tcea á los tunecinos, y 
es su límite por la parte oriental. Llámase hoy día Gerba. Yéa«» 
la nota (c) pag. 3<5p. sobre este concilio. 
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del áá̂ ?ismo, diciendo nuestro Señor : I d ¡ hautizad i las* 

^ mcioné^en el nombre del Padrer y del Hijo, y del Espiri*' 
1 Mat.aS. ^ Snnto I , Pues que sabemos de positivo, que los here-

'*ges no tienen Padre, ni Hijo, ni Espíritu Santo, quan-
do vinieren á ia iglesia nuestra madre ,• deberán renacer 

. verdaderamente, y ser bautizados, para que el cáhcer qué 
en ellos iba cundiendo, así como su eterna condenacioií 
y su pernicioso error, se remedien con la santificación del 
celestial y saludable bautismo (a), 

Secundino de Cedías (£) dixo : ' 

Si nuestro señor Jesu-Christo dice: Quien no es con" 
<s Mat.ia. fl^o, eir contra m i ^ , y el apóstol san Juan llama an-
8 i.Joan. tedbristos á los que se apartan de la iglesia 3, nó hay 

«, duda que los que son enemigos de Jesu-Christo, y lle­
van el nombre de antechristos , no pueden dar la gra­
cia del saludajble bautismo. Así soy de sentir, que los que 
huyendo de las engañosas astucias de los hereges se refu­
gian á la iglesia, deben ser bautizados por nosotros, á quie-
t>nes el señor se digna distinguir coa el título de amigo* 
suyos {c), 

F e -

. (a) Satisface san Agustín, íbid. cap. ff . con decir: A erts w s -
j^nde, que al Padre, H i j o , y Espíri tu Santo los tiénemquanío a l 
s#pramento todos los que se bautizan mediante el bautismo consá^ 
grado p»r las palabras del evangelio; pero que no los ti-enen en e$ 
corazón t y modo de vida:3 aun ios que dentro de la iglesia viven 
perdida y exécvabiemente. 

(6) No aparece qual fuese este pueblo, ni le pone Danviile. Har-
duino sospecha ser Quida ea la Mauritania cesariense. Plinio nom-
lira un C ^ w , pero en Italia. 
- : (£•), S i los hereges sm enemig-ss ' de D i o s , incaso serón amig»p 
los avarientos y ladrone? , y homicidas ? ó á- quienes estos hayan bau" 
tizada ¿deberá» serlo otra vezt San" Agustín, ibid. cap̂  i8.-
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Félix de Bagay (a) dixo: 

Así como si un ciego guia á otro ciego, ambos cae­
rán en el hoyo ; asimismo si un herege bautiza á otro 
herege, uno y otro caerán en la muerte. Por tanto es pre­
ciso bautizar y justificar al herege, no sea que estando no­
sotros vivos, comuniquemos con los muertos (b), 

Poliano de Mileo (c) dixo: 

Es justo que al herege se le bautice en la santa igle­
sia {d)i 

Teógenes de Hipona la real (<?) dixo í 

Según el sacramento de la celestial gracia que de 
Dios 

f«) No en la Mauritania cesariense, como conjetura Pamelio, si­
no en la Nwmidia, según le pone Hardqino, dos grados de la cesta 
tiérra adentro-á los 3g cabales de latitud cerca déla laguna de 
ias aguas de Hércules. Véase á Danville. 

{b) Lo primero es cierto, dice san Agustin allí cap. ip. mas na 
l o segundo ¿yícaíO no eran muertes los que dec ían: Comamos y be­
bamos, que mañana moriremos?::: Los que trataban con estos y y ŝ e 
dexaban corromper con su conversación , ¿por ventura no catan cotí 
t i los en un hoyo ? E n t r e ellos se contaban sin embargo algunos á 
quienes escr ib ía el apósto l d e s p u é s de bautizados , y si se hub ie ­
sen corregido, no de nuevo se les hubiera bautizado. 

(c) M i l e o , ó Mi l evo , hoy día entre los moros Mealah , famosa 
por sus frutos, y sus granadas, cerca de C i r t a , ó Constantina sobp« 
el Rumél. Aquí se celebró el concilio milevitano en tiempo de Ino­
cencio I. contra los pelagianos 

(d) N a d a pudo decirse mas brevemente, responde san Agustin, pero 
t a m b i é n es breve la respuesta de que es justo que en l a iglesia de 
•Christo no se blasfeme el bautismo de Christo, ibid. cap. ao. 

{e) H i p p o Reg ius , por haber sido asiento de los reyes numi-
das, y á diferencia de Hippo Z a r y t o s , hoy Bicerta en la provin­
cia proconsuiar, partido de Zeug i tana: arabos puertos de mar. En la 
primera de estas ciudades fué obispo san Agustin, y murió estando sitia­
da por los vándalos. En el dia la llaman Bona,y los árabes Biaid el aneb. 
Dicen se conservan algunas calles tiradas con calzadas á la romati^ 
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Dios hemos recibido, creemos no haber mas de uh ba«-
tlsmo, el qual está en la santa iglesia (a) . 

Dativo de Ba&s {h) dixo: 
Quantó es de mi parte, yo no comunico con los he-

reges, hasta que primero hayan sido bautizados en la 
iglesia , y . hubieren recibido el perdón de sus peca­
dos (r). 

Suceso de Jbir Germaniciana {d) dixo: 
Los hereges, ó nada pueden, ó pueden todo. Si pue­

den bautizar, también podrán dar el Espíritu Santo. 
Y si rio pueden dar el Espíritu Santo, pues que no le 
tienen, tampoco podrán bautizar espiritualmente. Así mi 
voto es, que se debe bautizar á los hereges (e), 

f o r -

(«) Tiene fazon,xlice en substancia san Agustín, íb id , cap. 21. así 
como el Eüfrátes está en el paraíso j sin <jue esto quite que riegue 
y corra otras tierras, 

{b) Parece r&tr B a d a i ó Badil en la Mauritania cesariense, don­
de la demarca Toloméo, cerca de la eosta; ó Bad ias en la Nurni-
dia como 6© leguas tierra adentro. Véase á Danville. 

(c) A un hombre que tiene odio contra otro hombre, y se le bau­
tiza, no se le perdonan los pecados, ¿y se le deberá volver á bauti­
zar por eso? Así san Agustín, ibid. cap. 42. 

(d) En la África proconsuiar como 30 leguas al mediodía de Car-
tago. En el concilio carthaguiense V i l del afio 419 se hace men­
ción de Cándido su obispo: Candiduí •Abbinitanus, al ias Germani -
cianorum, y firmó en peaúkirno lugar. PameJio se inclina á que es­
taba en la Numidia , por quanto en el referido concilio se expre­
sa, que era de la Numidia proconsuiar j pero yo no encuentro tal 
cosa en dicho concilio, en el qual antes bieia se asienta que Cán­
dido abiritano y Galiniano de tjtica eran legados, no de la Numidia, 
aino de la provincia proconsuiar, que solo era la carthaginense. 

ie) Lo propio se pudiera argüir de ios homicidas. Sin embargo el" 
bautismo conferido por estos es válido, dice san Agustín,¿¿¿(/. cap. 23, 
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Fortunato de Tücaboris [a) dixo: 

Jesu-Christo señor y Dios nuestro, Hijo de Dios Pa­
dre y criador , sobre la piedra edificó su iglesia, m 
sobre la heregía ; á los obispos y no á los hereges 
concedió la potestad de bautizar. Luego los que es­
tán fuera de la iglesia, y rebeldes contra Jesu-Christd 
desparraman sus ovejas y su rebano, no podrán bautizar 
fuera de ella (b). 

Sedato de Tuhurho (c) dixo: 
Al par que el agua santificada en la iglesia por las 

preces del sacerdote limpia los pecados; la que es infi­
cionada por las palabras de un herege , qual si fuesen ua 
Cáncer, auménta pecado sobre pecado. Es menester, pues, 

ins-
(a) Goafúndele Pameli© con Z u c h a h o r ñ en la Mauritania cesaríea-

se hácia Argel. Per© Tuchabori no estaba allí 3 sino en la Africa pro-
consular muy cerca de Túnez y Cartago sobre el rio B á g r e d a , hoy 
Majerdah,y parece sef el pueblo que actualnaente llaman los moros 
Tubersok, que cae allí mismo. i • ' 

(b) San Agustín, ibid. cap. 44. y í esto se pudiera responder bre* 
veniente: Jesu-Chr i s to señor , y Dios nuestro, H i j o de D i o s P a ­
dre y criador, sobre la piedra edif icó su i g l e s i a , no sobre ta iuiquir-
dad; á los obispos y no á ¡os malvados concedió l a potestad de bau­
t i z a r . Lupgo los que no pertenecen á lo piedra s sobre la qual edifi­
can los qüe oyen y executan las palabras de D i o s ; lejos de eso •vi­
viendo contra Chr i s to , oyendo y no executando sus pa labras , y por 
tanto edificando sokre la arena , corrompen á sus ovejas y á su reba­
ñ o con el exemplo de las malas costumbres > no pueden bautizar. ¿ P o r 
ventura no se pudiera decir a s í con visos de verdsdt S i n embargo, 
ello es fals@. , 

(c) En la provincia ó África proconsular, y permanece aun hoy 
dia con el mismo nombre de Tuburbo cerca de Cartago sobre el rio 
Majerdah, ó B á g r a d a , y está poblado de moriscos andaluces 5 aun­
que también se hallaba otro pueblo de igual nombre en la misma 
provincia cerca de Ñapóles; y ¿entrambos pone Danville en su mapa 
Orb, Rom. pars Occident, Uno de e'llos se cuenta entre las seis 
colonias mencionadas por Plinio en la dicha provincia, iib. H i s t , 
na tun Cítale también Tolomeo, tabul, i . ^ í f r i c . 
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insistir con todo tesón, bien que sin romper la paz, en que 
ninguno que haya quedado inficionado con el error y bau­
tismo de los hereges, rehuse recibir el único y verda­
dero bautismo de l i iglesia, el qual quienquiera que no le 
hubiese recibido, será excluido del reyno de los cielos (<J), 

Privaciano de Sufetula {b) dixo: 
Quien dixere que les hereges tienen poder para bau-

t iza t , diga primero qtren fué el autor de la heregía. Si la 
heregía viene de Dios, n mbien podrá tener la gracia de 
Dios. Pero si no viene de Dios, ¿cómo podrá tener su 
gracia , ni darla á ninguno (<:) ? 

Privato de Safas (d) dixo: 
Quien aprueba el bau1 smo de los hereges jqué otra 

co-

(0) Si el agua dexase de ser «atitificada solo por algunas pala­
bras erróneas que se le escapasen por ignorancia al que dice las 
preces, muchos, no solamente i a!os, sí también buenos, dexáriaa 
de santificar el agua; pues ea semejantes preces se pudieran pro­
ferir cosas absurdas , y aun co trarias á la católica fé. Y si su­
cediese bautizar á alguno, habí ndo precedido iguales preces con 
despropósitos, pero guardando lab palabras, ó forma del sacramen­
to, ¿acaso se le volvería á bautizar? Esto en substancia san Agus­
tín , ibid. cap, i 5. 

{b) - Hoy día Spaitla en la provircia ó Africa proconsular, de la 
ijual aseguran no haber lugar en Beibería donde se encuentren tantas 
antigüedades. La versión griega dd concilio publicada por Harduino 
le Jíama S o p h e t í a . 

(c) Q u i e n dixere que h s m a l é v c h s y envidiosos tienen poder p a 
ra baut izar , diga pr imero , quién f i é el autor de la nmlevolencia y 
de la envidia* S i l a malevolencia y envidia vienen de D i o s , tam­
bién podrán tener la grac ia de Dios . Pero s i no vienen de D i o s , 
gco'mo p o d r á n tener su grac ia j ni darla á ninguno ? M a s como 
esto a s í dicho es falso de toda f a h e d a d , lo propio esotro que se 
dixo en prueba de la rebautizacion, bzn Agustín ibid. cap. a(5. 

(d) Si se leyese á Susibus con el códice camberonense , sería 
S u s i s , hoy Susa puerto de mar en la provincia de Túnez cerca 
de Hadrumeto , céiebre por su comercio de aceytê  pero leyendo san 
Agustia Suffibus9 lo mi&nao que nQsotrcs,y el común de las edicío-
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c ŝa bace, sino comunicar con los hereges (¿Í) ? 

Hortensiano de Lares {b) dixo 

Quantos bautismos haya, véanlo los capataces 6 fa­
vorecedores de los hereges. Nosotros no reconócenos, sal­
vo uno solo, que atribuímos á la iglesia. En verchd ¿có-
mó podrán bautizar á nadie en nombre de Jesu-C brist© 
aquellos, de quienes el mismo Jesu-Christo dice qu^ son 
sus contrarios (r)? 

- Casio de Macómadas {d} dixo: 

No pudiendo haber dos bautismos, quien á ío? he-
íeges concede uno, á si mismo se lo quita. Digo, pues, 

que 
«es, corresponde que sea Sufes muy cerca de S u j f é t u l a , ó Spaitla. 
La versión griega del concilio nómbrale Zophisto . 

(«) E l bautismo no es de los hereges, asi como ni tampoco de los 
avarientos, mal intencionados, fraudulentos, ladrones y envidiosos. 
Unos y otros son injustoŝ  pero justo Christo, cuyo sacramento, i@ 
que es en sí, no son capaces de violarle con sus injusticias. De lo con­
trario pudiera decir alguno i Los que aprueban el bautismo de los 
malos ¿qué otra cosa hacen sino comunicar coa los malos? Estp saa 
Agustín, ihid. cay. i*}. 

(¿) Hoy Lorbus como á diez y seis leguas del rio Majerdah 6 B á ~ 
g r a d a , á los 36 grados de latitud, reyno de Túnez, üe él habla To-
lomeo, tabuL a. Africae. 
j (c) E l único bautis.m& que solo veconacemos en la ig l e s ia , don-

4e quieta que lo hallemos, á l a misma iglesia h atribuimos, Saa-
Agustin , ibid. cap. %%. 
r (í/j Des pueblos habia de este nombre : Macdmaies de la S y r t e 

ipayor al extremó le la provincia de Trípoli y principio de la par­
te occidental del imperio romano en Afcica: M s c ó m a d e s de S y r t e 
menor'en-la proconsular, ó de Cartago/en-el partido llamado B i z a -
d í í m , ambos puertos de mar. E l obispo que firma , pudo serlo de*l 
uno y del otroj pero es trias verosímil haberlo sido de M a c ó m a d e s 
de Syrte- menor, por la mucha distancia del otro á Cartago , y por éi 
G.OÍ to número de obispos que de Trípoli coacurrieron al concilio. 
Harduitio le establece en la Nuraidia ^ mas no habia allí pueblo que 
se llamase M a c ó m a d e s , y solo sí Macomadia• cerca del origen del rie>. 
XJrbt;s& A f m u Q j hoy.diaSeibouse, que desagua en el golfo de Bona, 
aaces H i p m a . 
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«fue los deplorables y corrompidos hereges luego que qui­
sieren venir á la iglesia , deberán ser bautizados , y que 
después de haber sido lavados en el sagrado y divino 
baño , é iluminados con la luz de vida , sean recibidos 
en la misma iglesia, ya no como enemigos, sino como 
hombres pacíficos ; no como extraños, sino como domés­
ticos en la fe del señor ; no como espurios , sino como hi­
jos de Dios; no ya como hechuras del error, sino de la 
salvación , excepto aquellos que siendo primero fieles, por 
haber sido engañados salieron de la iglesia , y pasaron 
á las tinieblas de la heregía ; pues en lo que á estos to­
ca, bastará se les impongan las manos para ser nuevamen­
te admitidos (a). 

Otro Januario del lugar del Cesar {b) dixo; 

Si el error no condesciende á la verdad , mucho me­
nos la verdad deberá condescender al error. Pues que mi­
ramos por la iglesia en que presidimos; a fin de conser­

var 

ifi) Pudiera decit otro: N ŝ pudiendo haber dos hautism&s, quien 
é Us injustos concede uno, á s í mismo se lo quita. Pero con nosotres 
se resistirian ¡os de la opinión contraria} y dirian : Concedemos 4 
los injustos el bautismo, que no está en ellos por ellos mismos, como 
esta la injusticia, sino por Christo, de quien es la justicia , y cuyo 
sacramento aun en los injustos no es injusto, ¿ i s f lo que dirian con 
nosotros sobre los injustos , eso mismo^digan sohre los hereges, Sa» 
Agustín, ibid. cap. ap. 

{b) Sospecha Pamelio ser Jul ia Cesárea llamada antes J o l segurt 
Plinio, lib. 5. y residencia del famoso rey Juba , quien le mudó el 
nombre por obsequiar á Cesar Augusto, y capital de la Mauritania ce» 
«ariense , la qual algunos piensan ser Argel, entre ellos Ferrari 
con Marmolj ios escritores ingleses de la Historia universal, Scher-
shell, donde se encuentran restos de una gran ciudad y el Dr. Schaw, 
Sargéi, en cuyo sitio permanecen columnas, aqüeductos y otros veŝ -
tigios de su remota antigüedad. Pero para significar un pueblo de 
taiata magnificencia, me parece impropio el nombre de f icusCíesar is , 
y creería, que este fuese alguno de los dos pueblos llamados f i cus 
¿Hugusti: arabos demarcados por Danville eu la.t provincia procoa-
sniar ó de Cartago, y situados tierra adentro. 
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var el bautismo que á ella sola toca , bauticemos á quie­
nes la iglesia no habia bautizado {a). 

Otro Secundino de Carpas (p) dixo : 

Los hereges, ó son cbristianos , ó no lo son. Si son 
cbristianos, 1 por qué no están en la iglesia de Dios? Y 
si no son cbristianos ^cómo podrán hacer cbristianos á 
otros? Ó ¿qué será de aquellas palabras del señor: O M V » 

no es con mí , es contra m i , y quien conmigo no allega^ des­
parrama Concluyamos, pues , que el Espíritu Santo no l Matia,. 
puede baxar con sola la imposición de manos sobre ios 
hijos espurios y raza del antechristo 5 siendo claro que 
los hereges no tienen bautismo {c). 

Víctor ico de T á b r a c a [ d ) dixo : 

Si los hereges pueden bautizar y absolver de los peca­
dos, ¿ á qué infamarlos llamándolos hereges (e)* 

Tom, 11 . Ccc Otra 
{á) S e responde a s í ; d ice san Agusíin , ibid. cap. 30 . ¿4 quienes 

bautiza la iglesia •> aquella piedra los: bautiza y fuera de la qual se-
hallan quantos escuchan las palabras de Jesu- C h r i s t o , y no las. 
executan. B a u t í c e s e l e s , puesy á qualesquiera que por ellos fueron bau­
tizados. K s decir, que a los tales que no son hereges, sino malos' 
católicos, se lea vuelva á bautizar, si se hade volver á bautizar á 

; á los hereges. : • • 1 
(b) Hoy Gurbos, puerto de mar en eí mismo golfo que Túnez y 

Cartago, entre los cabos Bon y Zibeebeb, ó promontorios de Mer­
curio y Apjlo según lenguage antiguo. Hácese mención del obispo de / 
esta ciudad en el concilio carthaginense VIL del año 4? 9. 
• {e) Las mismas reconvenciones se pudieran h'aeer , y hace san 
Agustín , ¡f̂ zíjf. cap. ¿1. á los malos christianos ̂  y con todo bau­
tizan, aunque no tengan la salud ó gracia del bautismo. : 

(d) Puerto de mar al embocadero del Zayne ó Ruhricatus á z los-
antiguos, que permanece con el mismo nombre de Wübmca-, y cono­
cido por la pesca de coral que los genovescs sacan en una pequeña-
isla que tiene cerca. Allí se acababa la Numidia y empezaba la pio-
vincia proconsular. 

{e) Otro tanto se pudiera decir de Jos malos christianos j pero 
así como estos bautizan , sin ser de eüos el bautismo, antes biea 
áe la iglesia, eso mismo ios hereges. Esto san Agustín, ibid. eap. 32» 
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Otro Félix de Utina { a ) dixo : 

No haya dudar , santísimos consacerdotes míos, que 
la presunción de los hombres no es bien que prevalezca 
sobre la adorable magestad de nuestro señor Jesu Christo. 
Por evitar, pues , el peligro, no solo debemos observar, 
sino también corroborar con el voto de todos nosotros la 
sanción de que quantos he reges se acogen al seno de la 
iglesia" madre., sean bautizados , á fin de que su espíritu 
hediondo y sucio por una larga corrupción , se ponga ea 
mejor estado después de ser lavado con las aguas del sa­
ludable baño {b). 

Quieto tle JBuruch (c) dixo: 

Los que vivimos por la fe , debemos creer y practicar 
quanto estaba dicho de antemano para nuestra enseñanza. 
Escrito se halla en Salomón: ^De qué le sirve haberse lava-

i Eccle- rf0 üi que es hauttzadü por un muerto * ? Seguramente lo di-
:xo así de los que-son bautizadas -por los hereges, y de los 
mismos hereges que bautizan. En verdad , si los que sort 
bautizados entre ellos, consiguen la vida eterna mediante 
perdonárseles los pecados, ¿por qué acuden á la iglesia? Y 
si nada de saludable pueden recibir de un muerto, y por 
lo mismo arrepentidos, y reconociendo su antiguo error, 
vuelven al conocimiento de la verdad, deberán ser santifi­

ca-

{a) Sobre el B á g r a d a t5 Majerdah en la provincia proconsular 
según le demarca Tolonséo, tab. '¿. ¿ d f r i c . En-el concilio I. de Arles 
año 314 asistió Lampadio obispo de U t i n a Con otros del Africa 
expresados allí mismo. 

{b) Iguales'íazones se pudieran producir contra los que se hu­
biesen bautizado sin intención de cumplir las promesas del bautismo. 
Con todo, nunca á los tales se les "vuelve á bautizar. Así san Agustín, 
ib id . cap. 33. 

{c) Nada se sabe de este pueblo ni en d©nde hubiese estado situa­
do. Otros leen i?r«¿". La yersien griega del concilio en Harduin» 
Urue. 
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cados por el único vital bautismo que está en la católica 
iglesia {a). 

Casto de Sicca (b) dixo : 

E l que presume seguir la costumbre con abandono de 
la verdad , ó tiene envidia y saña contra sus hermanos, á 
quienes ella ha sido revelada-; ó es un ingrato para con 
Dios, con cuya inspiración es ilustrada su iglesia (c), 

Eucracio de Tenas {d) dixo: 

Jesu-Christo Dios y señor nuestro fué quien,instru­
yendo por su boca á ios apóstoles, echó el sello á nuestra 
fe, á la gracia del bautismo , y á la regla que habia de 
servir de ley á su iglesia quando les dixo : Idos, y ense­
ñad á todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Pa­
dre , del H i jo , y del Espíritu Santo 1. Asi debemos des- * Mat.aí 
echar y aborrecer con todo aborrecimiento el falso é in­
justo bautismo de los hereges, de cuya boca no sale la 

r . ''vc^ ' i trí, , - ^ - O Í Í ^ s u V ' ; (Vi-

{a) Ya se dixo en las notas á la carta L X X . de san Cypriano á 
Quinto j que no pertenecia este lugar del Eclesiástico al caso eu 
qliestion, como advierte san Agustín en otras partes citadas allí, y 
también advierte aquí, siendo lamente del texto que de nada sirve á uno 
el lavarse por haber tocado un cuerpo muerto, si de nuevo lo vuelve á 
tocar.Y dado que hablase de los bautizados por hereges, ¿no se en­
tenderla igwalraente de los bautizados por christianos malos y pecado­
res, que todos son muertos , como añade con el apóstol el mismo san 
Agustín? 

{b) Sobre'el rio Bágrada>Wa.m&áa. también f e n e r e a por Toloméo^ 
tab, %. s í f r i c . de un templo dedicado á Venus, donde las mugeres 
executaban para casarse las indecencias que refiere Valerio Máximo, 
líb. a. cap. 6. Hoy. le llaman Keff, y está en lo interior del país, 

(c) San Agustin , ibid. cap. 35. H a l l á n d o s e aquella costumbre (de 
no. volver á bautizar á ios hereges) propagada y corroborada por l a 
v e r d a d , nada tememos l a sentencia de é s t e obispo. 

{d) Ciudad grande conquistada por Cesar, como con Estrabón ad­
vierte Pamelio, situada á orillas del mar cerca de la isla Cercina, hoy 
Kerkiness en el golt'o de. S y r t e menor, partido de Bizaczo ptov ínc i i í 
de Cartago. Al presente le llaman Xhakie. 
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vida , sino una mortal ponzoña; no la celestial gracia, 
sino blasfemias contra la Trinidad. Es claro, pues, que 
los hereges que vienen á la iglesia deben ser bautizados 
con el puro y católico bautismo, para que limpios de su 
altivez , y de la nota de blasfemos, puedan reformarse 

> por la gracia del Espíritu Santo (a), 

Liboso áe Vaga {b) dixo : 

i Joan. 14. En el evangelio dice el señor: To soy la verdad I . Mas 
no dixo : Yo soy la costumbre. Luego una vez descubier­
ta la verdad , ceda á ella la costumbre ; y si alguno 
dexaba hasta aquí de bautizar en la iglesia á los here­
ges , comience desde luego á hacerlo (c). 

Lucio de Teheste {d) dixo: 

A los blasfemos y malvados hereges, que de mil mo­
dos desfiguran las santas y adorables palabras de la E s -
F1 ^ ; n ' j o ú y . - i ^ . c ^nú! ¿oí; w DX ' ,. - . rcri* 

(a) S i el bautismo no se consagra con el nombre del P a d r e , 
H t j o , y E s p í r i t u Santo ^ t é n g a s e l e por de hereges > y desechémos­
le á boca llena como i, i justo. M a s si en é l reconocemos este nom­
bre , haremos mejor en separar las palabras e v a n g é l i c a s del error 
de los hereges, y s i aprobando lo que en ellos es verdadero y cor­
regimos lo que es engañoso . San Agustia ibid. cap. 35. 

{b) En la Numidia, donde le ponen Tolomáo y Piinío entre T a ~ 
Braca y B ú f á f á orillas del rio Rubricatüs-7 hoy Baija según algunos, 
si famosa en otros tiempos, no manos ahora por su comercio. Véase 
el continuador de Rollin, Histor. modern. tom. 10, pág. agg ^ y Dan-
viíle, Orb . Román , pars Occident. Es verdad que Piinio y Toloméo 
potí3n otro Vaga en la provincia proconsnlar, partido de'la Bizacená. 
En uno de estos dos pueblos refieren haber muerto trágicamente el 
rey de ios vándalos Hunerico, perseguidor de los católicos. 

(¿•) JVo prueba como se hubiese descubierto la. verdad , a l a quaí 
dice , debe ceder la costumbre. San Agustia allí cap. 37. y como el 
mismo añade, ya confiesa Liboso haber sido costumbre el no volver 
á bautizar á los hereges. 

{d) Hoy TifFesh, que en parte conserva su antiguo nombre, per» 
nada de su anterior magnificencia, por hallarse casi enteramente ar­
ruinado por los árabes. Su situación era en la Numidia sobre el S a ­
g r a d a no lejos de sus fuentes, actualmente en los dominiosxle Argel. 

San 
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critura , téngolos por dignos de execración , y por tant» 
me parece que es menester conjurarlos y bautizarlos (¿z), 

[ Eugenio de Amedcm ( b ) dixo Í 

Siento lo mismo; que es necesario bautizar á los he-
re ges (c). 

Otro Felk de Amacurra (d) dixo: 

Siguiendo también yo la autoridad de las diviaas E s ­
crituras, digo que se debe bautizar á los he re i.; es : eso 
mismo á los que pretenden haberlo sido entre los cismáti­
cos. Si según la institución de Jesu-Christo, de no­
sotros solos es la fuente, tengan entendido todos los ene­
migos de nuestra iglesia que en elia nada tienen que 
haber los extraños. Ni el que es pastor de un solo re­
bano puede dar á beber de ia misma saludable agua á 
dos rebaños. Así es claro, que ni los hereges, ni los cis­
máticos son capaces de recibir ningún celestial don, por" 
lo mismo que pretenden osados recibirlo de hombres pe­
cadores, y separados de la iglesia ; pues donde no hay-
poder dar , tampoco hay poder recibir (e)* 

Otro 
San Gerónimo en el proemio Commenf. i n epist. a i g a l utas hace 
mención de este pueblo, como notó Pamello. 

También los tengo por dignos de exécrac ion j mas no por 
eso se les debe conjurar, y bautizar. H e c h u r a d é ellos es lo que abomi* 
m ; sacramento de Christo lo que venero. San Agustio, ibid. cap. ¿8. 

\b\ Muy cerca de T bebes te hacia el nordeste, mencionada tam­
bién por Toloméo, y demarcada por Danville en su mapa Orhis Rom» 
p a r s Occidental. Ferrari dice que aun conserva su antiguo nombre 
de Amedera . 

(c) M a s %o siente a s í la ig les ia y á quien y a D h s r e v e l ó lo 
emtrario en un concilio ¡general {át Nicea). San Agustín, ibid. cap.. 3^. 

{d) Bamacura según Balucio. La versión griega Mecora. Hardui-
no la coloca en la Nurnidia j pero ni Toloméo ni Piinio hacen men­
ción de seraejante pueblo, á menos que sea el ¡^amaeures de este úl­
timo, ni Danville lo demarca en su mapa. 

{é) Nunca habían mandado las divinas Escrituraa que los hereges 
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Otro Januaño de Müzula {a) dixo: 

Me maravillo que, quando todos confiesan ser uno el 
bautismo, no todos entiendan en qué consiste esta uni­
dad. La iglesia y la he regí a son dos cosas distintas. Si 
los hereges tienen bautismo, no le tenemos nosotros. Y si 
nosotros le tenemos, no le pueden tener los hereges. Mas 
no hay duda que solo la iglesia posee el bautismo de 
Jesu-Christo, pues que ella, sola posee la, gracia, y la, 
verdad de. Jesu-Christo (b)» 

Adelfío de Tasualta (c) dixo:; 

Sin fundamento impugnan algunos la. verdad con un 
sombre impropio y odioso , diciendo que rebautizamos, 
quando la iglesia no. rebautiza y solo si, bautiza á los. 
hereges (d). 

D e -
bautizados-entre hereges volviesen á ser. bautizados. La fuente dei 
bautismo se asemeja á la, fuente del; paraíso,, en que así como corría 
ésta, y salía fuera del paraíso ,;eso mismo aquella fuera de la iglesia. 
Esto en substancia san Agwst in , ibid. cap; 40. . 

(a) En la, Numidia, tierra adentro, cuyos habitadores se llama­
ban M u s u J a n i ^ que equivale á Misulani . de Plinio, y. Tolomeo , en 
lo que Pameiio va de acuerdo con Danvillei 

{b) Pudiera, decir- otro con iguales, palabras:, é. i gua l falsedad: 
Míe maravillo, que quando.. todos confiesan: ser, uno. e l bautismo} 
no todos, entiendan: en qué consiste esta unidad*. L a jus t ic ia , é 
injust ic ia son dos cosas, distintas. S i los injustos tienen bautismo, 
no le tienen los justos j y s i le. tienen, los. ju s tos , no le pueden 
tener los injustos. M a s no hay d u d a q u e solo, los justos poseen 
e l bautismo de J e s u r C h r i s t o , pues ellos solos poseen la g r a c i a , y 
l a verdad de. Jesu-Christo*. Pero esto, es falso, en. boca de. los., m i s ­
mos contrarios* San Agustín, ibid., cap. 4 1 . 

(c) San Agustín Thasbalta. Era una ciudad muy, cercana á The~ 
«¿fj, ahora Thaine ,, de que se habló antes, en la provincia procon— 
suiar, partido de Byzacium* Véase á Danville donde arriba, y á Har-
duino sobre el concilio. 

{d) Concedemos que la. iglesia n& rebautiza ,. porque á nadie 
bautiza salva á ios que no estaban bautizados» baa Agustín, 
ibid. cap. 41. 
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Demetrio de Lepte menor (¿z) dixor 

Solo observamos un bautismo , porque faaceraos jus­
ticia á la iglesia católica de una cosa que á ella sola per- . 
fenece. Y los que dicen que los hereges bautizan válida 
y legítimamente, son ios que establecen no uno, sino mu-* 
chos bautismos; pues como son diferentes las he regías, á 
proporción serán diferentes ios bautismos (£). 

Vicente de Tibaris {c) dixoi 

Los hereges, sabemos, son peores que íos paganos» 
Así en caso que se arrepientan, y quisieren venir al se­
ñor, tenemos por regla la verdad, cuya observancia nos 
encargó el mismo señor, quando dixo á losapéstoles: 
Jdos , imponed las manos en mi nombre, y ¿arrojad á 'los de­
monios I . Y en otro-lugar: Idos, y enseñaüé todas lus n a ~ ^ ]viarc 3> 
dones , bautizándolas en e l nombre d e l Padre , y del Hijo , y 
d e l Espíritu Santo a. Luego si quisieren conseguir las pro- a Mat.^S. 
mesas de Jesu Christo , en primer lugar deben recibir la 
imposición de manos con los exorcismos , y en segundo la 

re-

{a) Al presente Lempta,Teyno de'Tamezj á orillas €el mar. Lla­
máronle L e p t i s M i n a r por distinguirla de L e p t i s M a g n a en la pro­
vincia de Trípoli, de que se hablará después. Da ia primera :hacen 
mención Salustio, B e l . J u g u r t . , T o l o m é o ^ tabul, 3. s l f r l c . y Pli-
jiio, lib. 5. Hist. nat. 

(b) S i esto es m í , serán tantes ios .bautismos, quantas son las 
o i r á s de la carne , de las quales dice el apóstol . , que quienes las 
h ic ieren , no p o s e e r á n el reyno de D i o s . . . . E m p e r o el bautismo 
es uno p m a todos , e l qual no es capaz de ser violado con niitgw-
n a obra de iniquidad. S i n Agustin, ibid. cap. 43. 

(c) De este pueblo se hizo mención en la carta L V . de saaí 
Cypriano á los tibaritanos, y parece haber sido su situación en 
la provincia proconsuiar, según infiere Balucio de la coaferencíá 
celebrada en -Cartago entre ios obispos católicos y doaatistas, á 
que asistieron Víctor obispo católico-, y Victorino donatista de 
T h i b a r i , y se contaron entre ios obispos del- partido de BÍ-
xaeium» 
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regeneración por el bautismo; y me parece que no se ha 
de hacer otra cosa ((?). 

Marco de Mactaris {b) dixo: 

No hay que maravillarse, que, siendo los hereges ene­
migos declarados de la verdad , pretendan hacerse coa 
una cosa que á otros pertenece, y de que solo á estos se 
ha hecho gracia. Lo que sí causa admiración, es que al­
gunos de los nuestros, haciendo traycion á la misma ver­
dad, favorezcan á los hereges, y contradigan á los chris­
tia nos. En resolución, mi voto es que se bautice á lo& 
hereges (f). 

Sacio de Sicíliba (d) dixo: 

Sí á les hereges se les perdonan sus pecados pof 
el 

(â  Ignaro por qué reg la dice qae los leveges sen peores1 que 
tos paganos, declarando ei s e ñ o r : Si no escuchare á la ••iglesia, tea-
drásle por gentii , y publicano ¿ SJcaso s e r á peor que este el here-
g e ? Pase-r mas no porque sea peor, e l sacramento que. tiene de C h r i t -
to) se e n v o l v e r á con sus costumhres y "vicios, n i con ellos se corrom~ 
p e r á . . . . j á s í bien puede suceder que uno sea peor que e l pagano^ 
y que sin embargo no solo baya en é l sacramento de Christo) s í tam-* 
bien que é s t e sea tan bueno, coma lo es en un Bomhrs santo y jas" 
So. San Agustín, ibki cap, 4 4 . . ' 

(i>) Según dos códices citados por Pamelio Machrio. ün pueblo de 
este nombre se hallaba en la Numidia tierra adentro cerca de Tubui-
na, de que se habló antes. Véase á Danville, Harduino le puso ea 
la Bízacena. 
, (c) San Agustín, lib. 7. de Bapt ism. cont. donatist. cap. 2. se vals 
,¿6 la sentencia,aunque errada, de este obispo contra los donatistas que 
rompían la unicSad con los obispos católicos ^ pues Marco de Macta­
ris, puesto que llame prevaricadores de la verdad á los que defendiaa 
el bauti,smo de los hereges, con todo los llama nuestros-, dando á 
entender que a pesar de íâ  diferencia de opiniones se maatenia ea 
eomunion con ellos 

(d) Ciudad situada muy cerca de Túnez, y á su mediodía; Véan­
se á Danvilie Haber sido silla episcopal consta por el .concilio car* 
thaginense VII. dti año 41,9 , en que firmó Prelestato obispo de: 
S i c i l i b ñ * 
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el bautismo que reciben entre ellos mismos, no hay por 
que deban recurrir á la iglesia; pues siendo los peca­
dos los que el dia de juicio han de ser castigados, na­
da tienen que temer de Jesu-rChristo juez; caso que sea 
verdad haber conseguido eí perdón de sus pecados [d), 

Víctor de Gcr (b) dixo: 

Así es que no se perdonan los pecados mientras, ijo 
se reciba en la iglesia el bautismo; luego quien al he-
rege admite á' la cqmunion, sin ?que haya sido bautiza­
do , en dos cosas obra m a l , en no limpiar á los herQ" 
Ĉges 5 y ensuciar á los christianos (c), 

Aurelio d&Jftica {d) dixo: , 

Amonestando el apóstol que no tomemos parte en 
los pecados ágenos 1 , ¿ qué otra cosa hace quien co- r i . Tí-

. munica con los hereges, sin haber estos recibido en la mQt 5* 
" iglesia el bautismo? Digo , pues, ser necesario bautizar 

T o m . I L Ddd á 
{a) . . . . S i é n t o , que los hereges bien pueden tener e l bautismo 

de Christo\ perú que m tienen l a remis ión de los pecados. San Agus­
tín , ibid cap. 3. 

(b) No es fiel! dar con la verdadera situación de este pueblo. 
* Si se ha de discurrir por alusión al nombre, pudiera szt G u r r a cei"-

•ca de Hadrumeto* 
(c) s í esto se responde, dice san Águstin, ibid cap. 4. que el bdu-

tismo de la iglesia también e s t á en los hereges , aunque e l h s 
tío e s t én en la i g l e s ia , a s í como e l agua del paraiso esta en t i c r ~ 
r a de 'Egyto , aunque esta m se halle en e l p a r a í s o . Añade, que 
san Cypriano , y sas coiégas no creyeron ensuciarse por coauuTi-
tar con los que adnriitían el bautismo de hareges, á los quales no ex­
cluyeron de la comunión, según se vé por'er prólogo de este concilio. 

( Í / ) La celebridad de este pueblo me dispensa de hablar sobre él. 
Todos saben su remota antigüedad , su fundación por ios fenicios^al , 
mismo tiempo que la de Cádiz, su cercanía á Cartazo, puestos ambos 
en el mismo golfo, el nombre que dio á• -Ga-ton• de•. utic&nse por:la 
muerte que se dio á sí mismo. Su puntual̂ situacion se ignora. Pame-
lio supone ser la. moderna Bizerta ^ pero esta no es U t i c a i sino H i p p o 
Z u r i t o s f cuyo obispo concurrió también al concilio» 
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" á los h^reges, si han de conseguiif el perdón de los jse* 
Gados, y que comuniquemos con ellos (a). 

E l confesor Jambo de Germaniciana (p) clixor 

Los que aprueban el bautismo de los heredes, re-
prueban el nüéstro. Dirán que no hay necesidad de re­
bautizarlos en la iglesia ; también diré yo que fuera de 
€liá no han sido lavados, sino ensuciados i / ) , 

Luciano de Rucüma {a) dixo: 

Escrito está : Vio Dios que la ¡u% era buena ^ y separójél 
i Genes, la luz de las tinieblas *, Avénganse con la lu¿ las tinieblas, 

** y entonces nos avendremos también nosotros con los here-
ges. Así digo ser preciso bautizarlos 

Pe-

(a) Luego san Cyprtan*, y todos sus compañeros tomaron parte 
í n ios pecados ágenos} pues c^n los taies permanecieron en comw 
nion, quando á ninguno de los que séntian lo contrario, excluyeton 

"del derecho de la comunión^ ¿síldo'nde estaró pues la igíesiaí Saa 
(, Agustirij ibid. cap. 

¿i Distinta de ¿4bir Germaniciana , de que se habló antes, y se 
4ixo hallarse en la provincia proconsuiar partido de Bizacio. Esta 
©tra Germaniciana sena la Nova Germamcmna fjue se expresa en 
el concilio africano, según notó Fainelío, y pudo ser el pueblo 
llamado Germani en la Numidsa cerca de Tebeste, como le pone 
Danville, ó Germana de Toloméo, tab* f« Afvic. en la Mauritania, 

, «e^un conjetura el mismo Parueiio 
Kc) ¿4 esto se responde y dice san Agustín, ibH. cap. (5. que nin­

guno de nosotros aprueba el bautismo de los beregest sino el de 
Christo,. 

i<p\ No Aparece., qué pueblo fuese Rucuma , ó Raama , según al­
gunos m s. Hiriuiuo le supone en ¡a p ovunii proconsuiar. 

le) E s t á reipondido así. Avénganse con la luz las tinieblas, p 
entonces se ai*endrán también ¿vs justos con los injustos Dtga pues 
ser preciso volver á tautizar á los injustos que hay dentro de la 
misma iglesia, y a quienes reprehendió Cypriano. b» Amustia , ibid. 
cap. 7. 
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Pelagiano de Luperciana [a] dixo: 

También está escrito: O tu Señor es Dios, o lo es Baal1 9 j Reg. 
3Lo mismo digo yo: Ó la iglesia es iglesia,, ó es iglesia la x8. 
heregía. Y si la heregía no es iglesia ¿cómo podrá estar 
entre los hereges el bautismo de la iglesia (¿')? 

- • _ ' ' í i 

El confesor y mártir Jader de Midila (c) dixo: 

Sabemos no haber mas que ain bautismo, y que és-
se halla en la iglesia católica. Por lo mismo no de­

bemos admitir al herege, mientras no fuere bautizado en­
tre nosotros, porque no piense íque ha ;siclo bautizado 
fuera de la católica iglesia 

Otro Félix de Marmzana (e) dixo: 

Una la fe , uno el bautismo , se entiende de la iglesia 
católica , la qual sola puede bautizar (/) . E l 

(a) Tampoco hallo qué pueblo fuese éste, ni de é) hacen mención 
.JPliniOj y Tolomeo.; ni Harduino p̂ropone alguna conjetura-
, (¿) Podemos responderle a s í ; 0 e l p a r a í s o es p a r a í s o , ó F g y p t p 
£S e l para i so , T s i E g y p t o no es e l p a r a í s o i ¿cowo p o d r á e s ­
tar en E g y p t o e l agua del para í so^ D i r á s e n o s empero : E s que t u m -
Jbien l lega a l l í , d e s p u é s que haya salido de l paraiso. Pues lo mismo 
Miré yo que el bautismo l lega á los hereges* San Agustin, ibid. cap 8. 

\c:, La versión griega del concilio Media Quizá será M e d é a 9 
hoy Mahadia c .rea Lempta, é L e p t e .menor, bien que no le nom-

,bran los geógrafos antiguos, ni Danville de demarca. El obispo de 
esta ciudad se dice confosor y mártir , así como otros muchos que 
•asistieron al concilio. San Agustín no les añade este titulo , prueba 
de habérseles sobrepuesto en tiempos mas adelante. 

{d) S i esto se dixese .de los m a h s que e s t á n fuera de la p i e ­
d r a , se dir ía falsamente. L o propio digo de los hereges. San Agus-
th>, ibid cap. 9,. 

(e) Como san Agustín le llama seguramente es iSfam-
%ania en provincia proconsular cerca de Su fe s , y Sufe tu la , de que 
se habló antes, y cuyos obispos se hallaron en el mismo concilio. E n 

;«se sitio le demarca Danville. 
> {f) i jQuél s i otro dixese a s í ? U n a la fé} uno el éaut is tpo, , se 

en 
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El confesor Paulo de Boba (^) drxo: 
; Nada me espanta haya algunos que no saquen l a 

.:• | Gata por la iglesia en defensa de la fe y de la veFdad, 
pórque ya dixo el apóstol : jPues qué l si algunos de eti/s 
te apartaron de la fé í Su infidelidad ihabrá hecho inútil la 
fe de Dios V:Nada menos, porque Dios es verdadero , y tod* 

» Roni.3. hombre mentiroso I . Con que si solo Oíos es verdadero, ¿có-
íoo entre los hereges , en quienes no hay Dios , podrá ha^ 
ber verdadero bautismo (¿) * 

El confesor Pomponió de Bionisiania (c) dixo ̂  

t Que no pueden bautizar los hereges, ni absolver ds 
los pecados, es claro; pues que no tienen facultad dé 
atar ni desatar nada sobre la tierra (Í/). 

:-o~4h [-) - • : ' : \ : E l 
entiende de solos los justos, solo los quales pueden bautizar, A s i , 
temo, pues , se rebatiría semejante proposición , rebátase también la 
sentencia de este obispo. San Agustín, ibid. cap. 10. 

(a) Harduino le supone en la IVlauritama sin añadir en qual. Pa'i 
me lio se inclina á que es el Babba de Toloméo y Plinio, por otro 
Nombré Julia Campestris según el mismo Plinio, y una moneda de 
Vespasiano que dice: C I . C B. esto es, Colonia Jul ia Campestris 
Sabba 3 en la Mauritania tingitana, reyno de Fez, cerca del océano 
atlántico, imperio de Marruecos, no lejos del famoso Sola , hoy S # -
lé , y de Larache. Ferrari con Marmol piensa ser el actual Beni Teu-
di. Es cierto que la distancia desde esta ciudad á Cartago, donde 
se celebró el concilio, pasaba de trescientas leguas de so en gradoj 

-mas como también sea cierto que aunque esta parte de la Mauritania 
estaba sujeta en lo civil á España, por donde fué llamada España 
transfretana, pero en lo eclesiástico se hallaban sus iglesias incorpo­
radas con las de la Numidia y provincia proconsular, habiéndose ex­
presado en el encabezamiento del concilio haberse juntado allí los 
obispos de la misma Numidia y Mauritania, nada repugna que acu­
diese también Paulo como oSispo de Babbat, mucho mas interesando 

-á todas las iglesias del Africa las materias de que se habia de trara'r 
en el concilio. Y si el viage fué por mar, nada tiene de extraordina'ió. 

{h) Pu¿s '¿qué ? ¿bay Dios ent*e los avaros? Con todo hay bau­
tismo. Pues lo mismo entre los hereges San Agustín, ibid cap 1 i . 

{C) En algunos m.s lósiniana, como advierten Pamelio y Hirdui-
lio, quien ie coloca en la provincia proconsular , partido de Bizario. 

{d) Tampoco tienen esta facultad los homicidas f es decir, los qm 
abor-
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El confesor Venancio de T i m i s a { a ) dixo: 

Si un marido que vá lejos, dexase su muger al cui­
dado de un amigo, guardaríala lo mejor que le fuese 
posible, porque nadie atentara contra su castidad y de­
coro. Jesu-Christo Dios y señor nuestro , estando para 
ir á su Padre, dexó su esposa á nuestro cuidado. ¿Guar-
daremosla pura y sin mancilla, ó prostituiremos a pro-
fanidores y adúlteros su pudor y entereza ? L a verdad 
es que quien al bautismo de la iglesia le hace común con los 
hereges, á ios adúlteros abandona la esposa de Jesu Chris-to (b), 

Ayminio de A u s u a g a (c) dixo: 

Solo hemos recibido un Bautismo, que es el que con­
servamos y administramos; y quien dixese que bien pue­
den bautizar los hereges, forja dos bautismos {d), 

«ihorrecen é los h e r m a n o s . . . Con todo baut i zan , los tolera san P a * 
Hoy los reconoce san C y p r i a m quanto á la unidad del bautismo. Saa 
Agustín, ibid. cap. i a. 

{a) Según Toioméo habla Thmisa , y T h i m i s a ) aquella entre Hipptt 
Z a r y t o s , hoy Bicerta , y r/ízca j ésta cerca de M j x ú l a , por cousi-
guiente ambas estaban á poca distancia de Cartago. Que Thimtsa 
fuese el Tunis de Estrabon,ó Túnez de nuestros dias, como supu­
so Pamelio, no me atrevería á darlo por cierto, para lo qnal no hay 
mas fundamento que la semejanza de nombres , y el decir que s© 
debe leer Tun i sa ) donde Thimisa . En conclusión solo sabemos que 
nuestra Thimisa caia al lado de Cartago. 

yb) i Y qué de aquellos que quando son bautizados y solo se con" 
vierten, a l señor con l a boca, y no de corázont ¿ s í c a s o no son adul" 
teros de corazón ? . . . . j Por ventura quando reconocía Cypriano en 
ios toles un común bautismo, abandonaba á los adúl teros l a esposa 
de J e s u - C h r i s t o ? o'¿ antes bien solo reconocia en la adultera, la j o y » 
del E s p o s o ? San .Agutin, ibid cap. i ^. 

[c) En algunos m. si ¿ ú s a a g a , que Harduino pone en la pro­
vincia procensülar ^ si no era ¿l̂ un pueblo que hubiese tomado el 
nombre del rio A m p s a g a s ¡ íioy Wed el Kibeer, ó Rumél en la Nu-
midía , dominios de Argel. 

kd\, ¿ Porqué no f o r j a r á también dos bautismos quien dicef qut 
ios malos bautizan ? San Agustín, ibid. cap. .14. 
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Saturnino ¿ Q Fictoriana (a) díxo: 

.-] Si á los hereges se les permite bautizar, estarán ex­
cusados , sin que en nada se les pueda reprehender, quando 
obran ilícitamente; ni veo por qué Jesu-Christo los ha­
ya llamado enemigos suyos , y el apóstol antechris^ 
tos (b). 

Otro confesor Saturnino de Tuca (c) dixo: 

Los paganos, aunque adoran á los ídolos, recono­
cen sin embargo v y confiesan á un supremo Dios, Pai-
dre, y criador. A pesar de esto Marción blasfema con­
tra él, y con todo hay algunos que no se avüergenzan 
de dar por bueno el bautismo de Marción. Los sacer­
dotes de este jaez, ¿cómo podrán conservar y mantea 
ner el sacerdocio de Dios, pues ni bautizan á sus ene­
migos, ni por eso dexan de comunicar con ellos (Í/). 

< '(ÍI) Xa versión 'Griega Juctor iana . "De 'P'ictoriana hace mencioa 
san Agustin, lib. a«. de C i v i t a t : cap 8. suponiéndole distante de 
fBona menos de treinta tuillas, donde había un santuario de los márti­
res san Gervasio y Protasio> Así que no estaría en la Byzacenat 
donde le pone Harduino, siao en la Numidia 

[b También son llamados con este nombre los ladrones y de-
'fraudadores. Ellos-con todo bautizan. Esto en substancia san Agus­
tin-, OticL cap. tg. 

(«a Dos son ios obispos que con título de T u c a firman en es­
te Concilio, Con efecto había Jos pueblos de ese nombre j el uno 
sobre el rio A m p s a g a cerca de su embocadero á la orilla izquier­
da, que es donde se acababa la Mauritania cesa'iense, y .empeza­
ba la Numidia } el otro en 'a provincia proconsular junto á S i c ü f 
y al lado del rio B á g r a d a . De uno, y otro hablan Hirió, y To-

-loméo, y de alguno de los dos se dice que fué natural el Papa 
Melchî des. x 

(d) Si alguno de estos paganos se convirtiese á Dios, no se cor­
regirla en él la circunstancia de haber reconocido antes de la con­
versión y confesado á Dios Padre y criador; solo se emendaría la 
idolatría aprobando todo lo bueno que anteriormente íiabia tenido. 

' A ese mojo, en el herege marcíonita, que vuelve á la iglesia, se 
rsconoce la entereza del baatisnao j y solo se corrige su anterior 

per-
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Marcelo de Z a m a { a ) dixor 

No perdonándose los pecados, salvo por el bautisiEa 
de la iglesia , quien no bautiza ai herege t comunica ton 
un pecador (¿>). 

E l confesor Hireneo de U l u l a s (c) dixo: 

Si la igí^^dexa ê bautizar al herege , como que ya 
de antes habia sido bautizado, mayor que ella será la he-
regía (</). 

Donato de C y b a l l a n a {e) dixo: 

Solo conozco una iglesia y un bautismo. Si hay quiea 
di-

perversidad, y se le muestra la verdad. Así en resumen san Agus­
tín, ¿bicí. cap. JÓ. 

{a En la provincia proconsular cerca de Tuca. Se ¡ntitulítba C o * 
i tonia / E l i a Hadri&na A u g u s t a Z a m a R e g i a . Tolontéo le llama . Z a -

épumizon Plinio, lib. 3 i. habla de ella en ocasión de ti atar de una 
fuente, que dice habia allí, cuyas aguas volvían la voz mas cano­
ra. Aquí fué derrotado Hariibal por Éscipion En adelante se entre­
gó la ciudad á Cesar, cerrando las pueitas á su icv Jubaal tiempo 
que quiso entrar en ella. Ferrari con Mamitl dice ilamaxse moder-
Siamente Zamora. 

{b) A este Marcelo se responde con ¡o que se dJxo arriba so-
:í>re el bautismo y lem/sion de los pecums'. á saber , que bien puede 
baber en e l hombre bautismo ¡ sin que baya remsion de ios pecados, 
San Aĵ nstin, ibid cap. 57. 

{c) Plausible ts la conjetura de Harduino con Pamelio sobre de­
berse leer Uzul i s por Ulutis , siendo Ja prirmra una colonia cer­
cana á Otica se¿un san Agu&tin, lib. a i . de C i v i t cap. 8, cuyo 
obispo á la sazón era Siturnino. Peio Harduino no debió colocarla 
en la B y z a c e n a , hallándose tan cerca de Ú t i c a y i s qnal no peitene-
cia á aqurl pórtico, sino á la Zeug i tanay donde se hallaba situada á 
lina con Cartago 

{ d ) . ¿ 4 ese modo se pudiera decir también' . S i l a iglesia dexa 
é e bautizar ul avariento, como que y a de antes habia sido bauti* 
x a a o , mayor que ella s e r á la avuncia . E s t o es fa lso . L u e ^ o iom~ 

• iizen esotro Sdn A^ustii, ibid. cap J8 
ktkjg) AUuiauiuente ¿to se »ube qué ¿uttlo futse t^tc. 
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diga que entre los hereges está la gracia del bautismo) 
pruebe primero que también la iglesia está entre ellos (a)t 

Zózimo de Tarasa [b) dixo: 

Una vez de descubierta la verdad,ceda á ella el errô r; 
pues también san Pedro , que primero circuncidaba, cedió 
á san Pablo luego que le puso de manifiesto la verdad {/)• 

Juliano de Telepte (d) dixo? 

Escrito está: Nadie puede recibir ninguna eosit, que w& 
t Joaii.3. se IQ jja^a ¿̂ ¿IQ fai c'ieiQ 1, Quando la heregía viniese del 

cielo 5 entonces podrá dar el bautismo (e). 

El Confesor Fausto de Tímida la real (/) dixo: 

No se lisonjeen los que patrocinan á los hereges. Quién 
por 

(«) S i por grac ia d e í bautismo entiendes e l mismo bautismo* habr-ar 
0 le entre los hereges. M a s si por bautismo se entiende e l s a c r a ­

mento de l a grac ia , y por esta grac ia la remis ión de los pecados, 
y a no b a b r á entre los hereges grac ia del bautismo, San Agustín, 
ibid. cap. 19. 

(b) Tampoco se descubre qué pueblo fuese éste , sino es que se 
quiera decir haber sido Tanaramusa en la Mauritania cesariense cer­
ca de I cos ium, que según algunos es Argel Véase á DanviÜe. 

(c) Puede volverse esta sentencia en nuestro Javor y y acabóse l a 
' disputa sobre el 'bautismo? porque habiendo sido posteriormente r e v e ­

lada la verdad con mayor esclarecimiento, c é d i ó el error á leí verdad 
d e s p u é s que aquella saludable costumbre (de no bautizar á los hereges) 
q u e d ó sancionada por la autoridad de un concilio generaJ. San Agustín, 
ibid- cap 10 

( «M Ó T a l a en lo interior de la Ncmidia hácia el desierto de Sa­
hara Biíedulgerit. Véase á Danviile. La versión griega Ldei concilio 
Fhirtp'pos. > 

(£) Oyera decir a otro'. Quando la avaric ia viniese del cieloy m-* 
tonces p&drá dar el bautismo. Con todo dánle los avaros. Luego t a m ­
bién los hereges. San Agustia, ibid. cap. ai . i 

í / ) 'Con el mismo nombre de T i m i d a permanece á orillas del lago 
Bizerta llamado antiguamente S i s a r a P a l u s en la provincia procosn— 
sular, el quÚíágó:desagua- en el ina-r $<at-Hi£pQ -Zaryt&s, hoy BisjBfta» 
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por favorecer á ellos pone estorbo al bautismo de la igle­
sia, á los hereges hace christianos^á nosotros hereges (a). 

Ge minio de Fumes {b) clixo: 
Algunos de nuestros 'colegas bien pueden preferirse a 

sí mismos los hereges ; pero á nosotros, eso no. Así nos 
mantenemos en ]o que una vez habernos determinado, y 
es que á los que se nos vinieren de entre los hereges, 
desde luego los bautizaremos (r). 

Rogaciano de Ncva (d) dixo: 

A la iglesia ha establecido Jesu-Christo ; á la heregía 
«1 demonio. Pues ¿ cómo la sinagoga de satanás podrá 
íener el bautismo de Jesu-Christo (<?) ? ; 

T o m . l L Eee E l 

{a) Si alguno dixese no deber ser bautizado aquel que habiéndole* 
sido antes, no recibió la remisión de los pecados por mortal abor-» 
recimiento que tenia contra un hermano, después que depuso este 
odioj ¿por ventura se diria del tal que ponia estorbo ai bautismo de 
la iglesia en favor de los homicidas, ó que á estos los hacía justos, y, 
i nosotros homicidas? Así en substancia san Agustín, ibid. cap. aa, 

(¿) Este obispo parece ser el mismo Geminio Faustino , de quieq 
hablamos en Ja epístola LXV.de san Cypríano al pueblo y clero 
furnitano. Él sitio áe. F u m e s lo ignoro , aunque del mismo hace 
mención Víctor . atícense , lib. i. de Persecution. Afric, Harduino 1« 
establece en la provincia proconsular, 

(c) R e s p ó n d e s e l e que sus e c l é g a s no se prefirieron d sí, mismos 
ios^hereges, sino el bautismo de J-esu Christo^ y o s í como este s é 
reconoce en los avaros , defraudadores , ladrones , homicidas, igua l 
mente lo reconocieron en los hereges San Agustín, ibid. cap. 13. , 

{ d ) Conjetura Pamelio ser el Oppidam nerum de Plínio en la 
Mauritania cesariense , ahora Mezana s-gun terrari con Marmol. 
"Pero mas creo sea N o v a S p a r s a en la Numidía e n t r e poniente y me­
diodía de C ir ta , ó Constantina, no lejos de esta ciudad.. Véase á 
Danvílle. 

{e) ¿ ¿4caso porque Christo hubiese estahlecldo a los piadosos r y 
é l demonio á los envidiosos, no t e n d r á bautismo de Christo e l qu$ 

los envidiosos se reconoce p o r purtida del demoúol San Agus­
tín, ibid. cap. 44» 

http://LXV.de
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El Confesor Terapio de Bula {&) dixo: 
Quien á los hereges concede y entrega villanamen­

te el bautismo de la iglesia ¿ no es por ventura lo que fué 
Judas, para la esposa de Jesu-Christo (¿) ? 

Otro Confesor Lucio de Membresa (c) dixo: 
i Joan,^. Escrito está : Dios no oye a}pecador 1. Pues ¿cómo 

podrá oir al herege, que es un pecador , al tiempo que 
bautiza {/)'% 

Otro Félix de Buslacene [e] dixo: 
Ninguno anteponga la costumbre á la razen y á la 

Terdad en admitir sin el bautismo de la iglesia á los he-
reges, porque contra la razón y verdad no hay costum­
bre que valga ( / ) . 

Otro 
[a) En la provincia proconsular según Ferrari, 'Harduiao y Dan-

ViUe, entre B a g r a d a y Rubr ica tus ; bian que, si es B u l l a R e g i a ^ é 
esta ia pone Piinio en la Numidiajel qaal pueblo haber sido silla 
episcopal jcoasta por el III. concilio carthaginense del año 397. B u l l a 
según Ferrari hoy es Antra. 

(b) y í s f como no entrega villanamente e l bautismo de la ig les ia 
é los homicidas quien'en los homicidas aprueba e l bautismo de C h r i s -
to y a s í mismo qiúen le aprueba en ¿os hereges , no por eso á los h e -
reges se lo entrega. San Aguscin, ibid. cap, ag. 

{c) Eu la provincia proconsular sobre el B a g r a d a cerca de Túnez 
entre B u l a , y S i c i l f b a , de ios que se habló ántes. Haber sido obis­
pado coasta por san Agüst¡n,lib. 3. eontr. epist, Parmenian. cap. 4, 
flonde hace raeneion del obispo douatista de Membresa Salvio. 
• (d) Pues fcdmo' oye a l a v a r o , a l ladrón ? usurero , y h&micida? 
^ s í c a s o estos no son pecadores, á los quales sin embargo san Cy-
priano al mismo tiempo que los' reprehende, los tolera en l a c a t ó ­
l ica ig les ia ? San Agustín, ibid. cap. %6. 

(ej Alias Bussacene. La versión griega Vag lacene . Se ignora s« 
situicion. 

(/') JSío demuestras la v e r d a d , confiesas l a costumbre. Cm ra~ 
%on pues g u a r d a r í a m o s una costumbre corroborada por : tm concilio 
generttl celebrado posteriormente, aun quando la v e r d a d , que c r e e -

mes 
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Otro Saturnino de Avidnes {a) dixo: 
Si el antechristo puede dar á alguno la gracia de Jesu-

Christo , entonces podrán bautizar también á ios hereges, 
que son llamados antechristos 

Quinto de Agia (c) dixo: 
Quien algo tiene, ese puede dar algo ; pero los here­

ges ¿qué pueden dar, si nada tienen {0)1 

Otro Juliano de Marceliana (e) dixo: 
- Si un hombre puede servir á dos señores, á Dios y 
al dinero , entonces podrá servir también el bautismo al 
ortodoxo y al heterodoxo (/) . 

Te-

mos haberse y a Manifestado, estuviese oeuha. San Agustín, ibid» 
eap. 27 

{á) Parece ser el ¿ í v i d u s de Toloméo, y el Oppidum y^vinense d® 
Plinio en la provincia proconsuJai, cuyos pueblos supone sei uno mis­
mo Harduino en las notas sobre Plinio, muy cerca de L e p t e Mencr , 

(¿) í jQué, si dixese otro? (guando el herniada pueda dar á idguv.a 
la gvacia de J e í w C h r i s t o , entonces podrán bautizar también los que 
aborrecen á sus hermanos, los quules son llamados homicidas. Q m e i t 
eso dixese , parecer i a decia verdad. Con todo los tales baut izan» 
Juuego también k s hereges. í'an Agustin, ibid. cap, a8. 

(,cj La versión griega del concilio U g b a . Ignoro su simacíon. 
( d ) Con que si puede dar clgo qu/en algo t iene, es claro que lo& 

hereges pueden dar el bautismo, pues quundo se apartan de la igle~ 
s ia , retienen el sacramento del-bautismo que en ella, hablan recibido» 
San Agustin, ifeid cap %g. 

{e) O bien Maseliance en la provincia proconsular cerca de Sufest 
y S u f é t u l a , de <aue se habló antes^ ó bien Mal iana en la iMaur itani* 
cesariense al mediodía, y no lejos de Argel, en las montañas de Atlas^ 
la quál conserva su primitivo nombre, aunque \Q primero me parece 
ñus seguro. 

( / ) A n t e s bien y s i puede servir a l l iberal y a l aváro , al sáhr i* 
y a l é b v i o , al piadoso y a l homicida, ¿ por qué no til christiano y af 
berege ? San Agustín, ibid, cap. 30. 
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Tenaz áe Horriscel ía {a) dixo: 

El bautismo es uno solo , y este de la iglesia. Donde 
fio hay ig-lesia , no puede haber bautismo ( b ) . 

Otro confesor Víctor de Asuras (c) dixo: 
Escrito está que solo hay un Dios, un Jesu Christo, 

i Ephes. una iglesia , y un bautismo l . ¿Cómo podrá ser bautizado 
4» uno donde Dios, Jesu-Christo y la iglesia no son unos 

Donatulo áe Capsa {e) dixo: 
Siempre habia sido de parecer que á los hereges , que 

nada pueden conseguir fuera de la iglesia , en acudiendo 
á ella , se les bautice ( / ) . Ver -

(a) En la provincia proconsular al lado de Hadrumeto, puerto dé 
mar, así como este último, á Jos 36 grados de latitud justos. Hállase 
Biemoria de sus obispos en el concilio caríhaginense VIL año 4^9. > 

{b) Pues ^cdmo puede haberle en donde no hay p i e d r a , sino:arena3 
con ser a s í que la iglesia no e s t á en la arena ^ sino en l a p iedrdl 
San Agustín, ibid. cap. 3 1 . 

(c) Sobre este pueblo diximos algo en las notas á la carta LXIir, 
de san Cypriano escrita á los asuritanos , aunque equivocadamente le 
pusimos en la Numidia, debiéndolo hacer en la provincia proconsular 
cerza. á e L a r e s , ó Lorhas.V-éis . t i á Danville. 

{d) La misma anterior respuesta. San Agustín, ibid. cap. 3'2, , 
(e) Famosa ciudad en lo mas interior de ía provincia proconsular, 

cerca á e P a l a s T r i t o n i s , hoy Lago de B'Iarcas, á la qual Toloméo 
llama C a m p s a , y i sus moradores Plinio Camps i tmi . Hallábase situa­
da en un desierto entre montañas peladas y vastos arenales á Jas 
cercanías de Sahara j por eso llamaban, á aquel partido con el nombre 
de Solitudines. Una situación como esta le hacia inaccfsible á las ar­
mas de los romanos, 7 de ahí lo mucho que costó á MáriO conquis­
tarla en la guerra de Yugurta. Se encuentran al parecer bellas anti­
güedades en este pueblo , que ahora subsiste con el nombre de Gafsa, 
y una moderna cindadela. 

( / ) ; IVada consiguieron fuera de l a i g h s i a , es verdad, quanto d 
l a s a l v a c i ó n ; mas no quanto á l a validez del sacramento. L a s a l v a ­
ción solo es de los buenos $ de buenos y malos los sacrameni&f, Saa 
Agustín, ibid. cap. 33. 
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Vérulo de R u s í c a d a { a ) mártir de los cismá­
ticos dixo: 

Un hombre herege no puede dar lo que no tiene; 
mucho meuos un cismático,que ha perdido lo qü^ tenia 

Pudencíano de Cuiculi (c) dixo: 
E l poco tiempo que hace soy obispo , está pidiendo, 

carísimos hermanos, que siga el modo de pensar de los 
mas antiguos. Digo, pues, ser claro que los hereges no 
tienen nada, ni pueden nada. Asi justamente está man­
dado que en viniendo á la iglesia algunos de entre ellos, 
sean bautizados (¿fj. 

Pedro mártir de H i p ó n a D i a r r f t o (e) dixo: 

No habiendo mas de un bautismo, y este solo en la ca-
tó -

(a) Ruszcada , hoy es Sgigata á orillas del mar en el golfo de la 
Numidia, donde también se conservan algunas antigüedades. De ella 
hacen mención Plinio y Toloméo. Entre tanto es de advertir que 
aquella palabra de los c i smát icos no debe referirse á Vérulo obispo 
de Rusicada, como que era cismático , sino á, la senteacia que dio 
él mismo sobre el bautismo de los cisiwáticos según se saca dei 
contexto. 

(¿) T a mosiramos antes que los tales retienen lo que recibieron, 
porque no lo perdieron quando se apartaron , ni quando vuelven la 
reciben otra vez, San Agustín, ibid. cap. 34. 

(c) A los confines de la Numidia y Mauritania cesariense entre 
pODiente y mediodía de M i l e v o ; ni debe confundirse con I g i l g i l i , ni 
C u l l u j como en cierto modo lo hizo Pameiioj pues los dos últimos 
eran puertos de mar, el primero de la Mauritania cesariense j de la 
Numidia el segundo. Pero C u i c u l i , no. 

{d) L o que se r e s p o n d i ó 4 los obispos mas antiguos, cuyo moda 
de pensar s e g u í a Pudencmno, t é n g a s e también por respondido á es~ 
té. Sa.aí Agustín , ibid, cap. 35. 

(e) O Z a r y t o s , de que hacen mención Toloméo , Plinio y Mela 
citados por PanieÜo, Balucio y Harduino. Hoy dia es Bizerta en el 
mismo sitio , por donde el mar y golfo de Hipona se comunican; 
con la laguEa S i f á r i s , ó Bicerta , provincia de Time»* 
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tólka iglesia, visto está que no hay poder bautizarse fue#a 
de ella. Soy, pues, de sentir que los que lo han sido en­
tre hereges ó cismáticos, si vienen á la iglesia, deberá» 
ser bautizados (a). 

Otro Lúcio de Ausafa {b) dixo: 

Según siento en mi interior movido del Espíritu San­
t o , siendo uno solo Dios Padre de nuestro señor Jesu-
Chris ío ; uno solo el mismo Jesu Christo; una la espe­
ranza; uno el Espíritu ; una la iglesia, también deberá ser 
uno el bautismo. Por tanto digo ser preciso deshacer lo 
hecho ó atentado por los hereges , y bautizar en la igle­
sia á los que se nos vinieren de entre ellos (r) . 

Otro Félix de Gurgites [d) dixo: 
IVIi voto es que , según ordenan las santas Escri­

turas, el bautizado ilícitamente fuera de la iglesia por 
los hereges, si quisiere acogerse á ella , reciba la gracia 
del bautismo adonde el dársela es lícito (<?). 

Pu-

fort E s cierto no haher mas de un bautismo , y é s t e solo en la 
ig les ia catól ica^ pero en t a l conformidad, que quando algunos se 
apartan de el la , de uno no se hacen dos bautismos? sino que siempre 
queda uno solo. Ibid. cap. 3<5. 

ib Ignoro qué pueblo fuese, aunque Harduino le coloca en la pro* 
vincia proconsular. 

(c) D e s h á g a s e pues e l bautismo de h s que oyen las palabras de 
D i o s , y no las executan, quando empezaren á venir de l a i n j u s t i -
eia á la jus t ic ia y es decir, á l a piedra de h arena i an Agustia, ibid. 
cap. 37. 

0 La versión griega del concilio, r^ri/ií. Nadie señala el sitio 
de este pueblo. 

{e] t in te s bien comiencen á tener l í c i t a m e n t e para su salvación 
lo que i l í c i t a m e n t e / t e n i a n para su p e r d i c i ó n , porque quando una 
se convierte de verat á D i o s , por el mismo bautismo es iustificadot 
por e l qual era juzgado, quando a l recibirle solo había dado de mana 
a i mundo con palabras , y no con h s obras, ¡San Agustín, ioid, cap. 38, 
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Fusilo d e L a m á s b a { a ) díxoí 

Creo que el saludable bautismo solo está ea la igle­
sia católica. Todo quanto se hiciere fuera de ella , es 
un engaño 

Salviano mártir de G a z a ü f a l a (c) dixo: 
Es constante que nada tienen los hereges, y de ahí 

es que á nosotros acuden para poder recibir lo que no 
tienen {d), 

Honorato de T u c a (e) dixo : 
Si Christo es la verdad, primero debemos seguir la 

Verdad que la costumbre , santificando con el bautismo de 
la iglesia á los hereges, que si vienen á nosotros, es por­
que fuera de ella nada pudieron recibir ( / ) . 

V i c ­
ia) E a la Numidia, donde le colocan también Harduino y Dan-, 

ville, aunque Pamelio no acertó á decir en qué provincia estuviese. 
{b) E l l o es cierto que solo en ¡a ig les ia cató l i ca e s t á e l saludable 

bautismo. Bautismo puede haberle fuero de ella-, pero saludable bau* 
t i sme, eso no y pues que a l l í m obra l a s a l u d . * , . Todo quanío se M -
ciere fuera de la iglesia ca tó l i ca , es un embuste, se entiende, s i tam~ 
jseco fuere . ca tó l i co aquello que se hiciere. M a s , absolutamente h a ­
blando, bien puede haber alguna cosa ca tó l i ca f u e r a de l a ca tó l i ca 
iglesia j a s í como e l nombre de Christo pudo estar fuera de la congre­
g a c i ó n de Christo , en cuyo nombre arrojaba á los demonios aque-l que 
no le s e g u í a c$n los d i sc ípu los . San Agustin, ifaid. cap. 39. 

(c) En la Numidia cerca de C i r t a , ó Constantina , en donde le 
pone Danville. Puede ser fl Gazacupuda de Tolomeo en la misma 
Numidia. 

( d ) Luego no son hereges los mismos que dieron principio a l a t 
h e r e g í a s , y quando se apartaron de I0 iglesia retuvieron lo que de 
ella habían recibido. T s i es disparate decir que \ m son hereges aque­
llos por quienes los demás se hacen hereges, es consiguiente que e l 
herege bien puede tener una cosa, abusando de la qua í perezca. Saa 
Agustín, ibid. cap. 40. 

{e) Véase nota (c) de la pág. 3 9 8 , en que se habló dé los dos obis­
pos que con tituio á t Tuca asistieron al concilio. 

( / ) También este atestigua la costumbre, favorec iéndonos en gran 
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Víctor de O c t a v o { a ) dixo i 

Bien sabéis que no ha mucho que soy obispo ; por eso 
aguardaba al dictamen de los que me son anteriores en 
esta dignidad. Asi lo que resuelvo es, que á quantos vi­
niesen de la heregía j se les bautice sin reparo (b). 

El Confesor Claro de M á s e n l a (c) dixo: 

A ja vista tenemos el mandamiento de nuestro señor, 
Jesu-Christo, quando enviaba sus apóstoles, y á ellos solos 
comunicaba el poderío que le dio su Padre, de quienes somos 
sucesores, gobernando con el mismo poder que ellos la igle­
sia del señor, y bautizando á los creyentes. Con que los he-
reges , que ni tienen poderío, ni iglesia de Jesu-Christo, 
á nadie podrán bautizar con el bautismo de Jesu-Chris-

M (4 
El 

manera con lo mtsmo que quiera decir contra nosotros. Mas no vienen 
a nosotros los hereges, porque f u e r a de la iglesia nada hubiesen rec i^ 
fado; sino para que se les vuelva provechoso lo que a s i habían r e c i ­
bido. San Agustín, ibid. cap. 41. 

(a) En la Nurnidia según Harduino, aunque no le encuentro allí." 
Si se leyese Octava como en los m s. citados por PameÜo, pudie­
ra ser Oliva, ó Coba , pueblos cercanos los dos en la Mauritania 
eesariei se. Véase á Danville. 

(b) L o que se ha respondido pues á los obispos ^ ó cuyo dictamen 
¿sguardü'ba 3 t é n g a s e por respondido a l mismo. San Agustín, ibid, 
Cap. 43. 

(c) Confúndele Paroelio con M á x ü l a de TcAoméo ? n la provincia 
proconsülar cerca de Cartago, siendo cMa. úhf'ntn. M a s c u l a } la quai 
«e.hallaba en la Nurnidia entre Lamhesa y Tebes te , como le pone 
jDanviUe sin apartarse de Harduino. 

id) ¿ Occiso les desapiadados honilcidas sucedieron á los após~ 
i oles ? Pues ¿por qué bautizan ? j Dirdse , porque no e s t á n fuera ? 
¿Ifas y a e s t é n fuera de la p i e d r a , é l a qual e n t r e g ó las l laves e l 
s e ñ o r , y sobre l á f a a l dmo i e v m t m i a su zgiesia, San A^ustin^ ibid. 
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El Mártir Secundiano de Tambéis {a) dixo: 

. No debemos engañar por nuestra presunción á los he-
reges, no sea que por no haberse bautizado en la igle­
sia de nuestro señor Jesu-Christo, ni haber conseguido el 
perdón de sus pecados ,, ,se nos impute á nosotros. esta 
falta el dia de juicio. Así, pues, que la iglesia es una, 
uno el bautismo , en viniendo á nosotros, y entrando en 
ia iglesia , reciban el bautismo de ella {b). 

Otro Aurelio de Chuláhi (c) dixos 

El apóstol san Juan dexó sentado en sü carta : S i ah 
guno viniere á vosotros, y no guarda la doctrina de Jesu-
Christa , no le recibáis en vuestra casa, ni le saludéis, y quien 
k saludare^ será, partícipe de sus maldades I . Y si á los taleá % a.Joaüw 
; Tom. 1 1 FfF se # 

(a) O Tabeis y á TbamBa^ en la B y z a c e n a } partido, de Ja provincia 
proconsular. Parece ser el Tabba de Toloméo en Ja misma Byzacena , 
cómo notó también Pamelio^ 

(&) J S s t á bien que trasladados á la p i e d r a , y unidos a la paloma 
reciban el perdón de los pecados , que no pudieron conseguir fue-ia 
de ia piedra y de la paloma \ ara no e s t é n dentro, qual los kere -
g e s , ora lo e s t é n , como los málos cató l i cos . . . . E'mper® a s í es uno e% 
bautismo x como ia paloma es .una > pudiendo suceder que los que nó> 
e s t á n en l a paloma de común f tengan el bautismo en común. Saa 
Agustin, ibid. cap. 44. 

{o Paraeiio, aunque había dudado si Nicasio y Vicente ©bispos Cu-
lusitanos, que se hallaron en Jos conciJios carthaginenses I I , VI. y 
Vi l . Jo serian de Cuicul i , de la quaJ ciudad hamos hablado antes, ya 
ahora distingue de esta á Chullu Jlamada por PJinio con este nombrê  
Jr por To'lo'méo'Cülótta,.'y efe donde debian ser dichos obispos. Cree 
jHies Pamelio ser este pueblo llamado también Co/Zopí M a g n a s , y mo­
dernamente Cují eu el golfo de la Numidia el Chulabi'r Cul lab i , ó Cbu-
hab i , de que ahora se trata, no siendo de extrañar esta variedad d^ \ 
BDmbres por Jo que dice PJinio, lib. ¿: Ptpulorum A f r i c a oppidorumque. 
nomina praterquam ipsorum linguis v e l m á x i m e esse inéffabi l ia . Sa 
verdad si Chulabi no es eJ Curubis de PJinio, ó Cürehis de ToíomeQ 
entre Cartago y NápoJcs , doade estuvo desterrado, san Cypriano, 
según vimos en su vida, y ûe ahora se llanaa Qurba, no piede ser otr0 
que Cóullui 
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se nos prokibe dar entrada en nuestras casas , j cómo 
dársela în tem&ridael en ia casa del sefíór ? ¿Cómo po­
dremos comunicar con los que no lian recibido el bau­
tismo dé la iglesia, y á quienes solo con saludarlos, nos 
liacemos cómplices de sus delitos (a )} 

El Confesor Litéo de Gemelas (̂ ) dixo: 

Si un ciego guia á otro ciego , ambos caerán en el ha­
yo. Luego , si consta que los hereges son ciegos , y co-
» o ciegos no pueden alumbrar á ninguno , de nada ser­
virá su bautismo {c). 

Natal cte Oea (̂ ) dixoií 
Así por mí, como en nombre de Bompeyo de Sá-

ferata ( Í ) , y Dioga de Leptimágíia ( / ) , que me dieroá 
\sus 

[a) N o hay por que d e t e m r m í sohr^ este :tkstlhonio de san J^am 
%u$ no viene ó propós i to p a r a J a q ü e s t i m del é a u t i s m o , que t r a ­
tamos. San Agustín, ibid. cap. 45. 

{b) En la Numidia hácia el mediodía de Constantina; ahora Gim-
ineleah j aunque también habla otro Ga-mellte cerca de Capsa en la 
.jproconsular ? y ,otro al lado de T á h u d e s en la misina Nuríiidla muy 
•tierra adentro. Véase á Danville. 

(e) N i nosotros decimos que les s i rva de nada p a r a su s a l v a -
(¡ion mientras sean hereges, a s í como ni tampoco d los homic idasmien­
tras aborrecen á sus hermanos y porque t á m h i e n ellos se hallan eji 
t i n i e b l a s , y si alguno dos s igu iere , todos c a e r á n en e l hoyo. M a s na 
por eso dexan de tener ó dar el bautismo. I b i d , cap. 4<5. 

{d¡ La ciudad de Trípoli según algunos,;j una de las primeras que. 
los árábes conquistaron en Africa, y en «donde se conservan algunas 
antigüedades. 

(e) Otros hablan creído que este era Trípoli. 
( /) A diferencia de L e p t e menor,, de que se habló antes. Estos 

tres pueblos de que hacen mención los mas de los antiguos geógra­
fos, dieron nombre de T r í p o l i s Á la provincia en que estaban situa­
dos, llamada también sirtica por la S y r t e mayor, que cala allíj así 
como á la C y r e n á i c a , que confinaba con aquella, llamaron P e n t á p o l i s 
por las cinco ciudades de que se componía. Solino citado por Pa-
méíio y Ferrari: . j t í c k m T r i p o l m l ingúa súa s s g ñ á n t de t r i ü m urbium 
Mumerg, Qeae) Sabratee, Leptis Magncs* 
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sus poderes , y aunque ausentes corporalmente , se hallan 
presentes en espíritu, me arrimo al voto de nuestros co­
legas sobre que los hereges no pueden tener comunkacion 

- con nosotros, mientras no fueren bautizados por la rgle» 
sia (a), 

] m i o de Ñ á p a l e s ip ) dixo: 

No me aparto de lo que una vez habíamos establed-
áo r á sabery que á los hereges que recurrieren á la igl®*-
sia , los bauticemos {c) . 

El Confesor, y Mártir Cyprian© de Cartago' {d) 
dixo: 

z Me remito á la carta que escribí á nuestro colega JV 

ba-
(«) N'orahuena que no comunique el herege mientras no fuere bau* 

tizado con el bautismo de la iglesia. M a s el bautismo de la i g l e s i a 
se halla también entre los hereges , como una coso consagrada pot 
las palabras del e v a n g e l i o a la manera que este evangelio igua l" 
mente es de la ig les ia r n i tiene que ver con la malicia de los* 
hereges ; antes bien aun entre ellos nada pierde de su santidad. 
San Agnstin, ibid. cap. 47. No habla el santo de la comunión propia­
mente dicha , ó de los derechos de la christiana participación , sinof 
dé una comunión, que solo consiste en recoaocer por verdadero eí' 
bautismo de los hereges. 

(¿) Entre Curubi s , ó Gurba, y Hadrumeto , ahora Haraamel;! , en 
la provincia proconsular , hoy de Túnez. Es puerto de mar, y de miS'-
cho comercio, y al presente le llaman Nabál. 

(c) Como no alega ninguna razón y ni testimonio de la E s c r i t u r a ^ 
no hay p a r a que detenernos en responderle. San Agustín, ibid. 
cap. 48. 

(d) Todos saben el lugar que ocupaba en el imperio romano la; 
ciudad de Cartago, y los varios acontecimientos que ofrece su historia ,̂ 
hasta que por fin la destruyó Escipion el africano. Restablecida mag­
níficamente por Julio Cesar, ó Cesar Augusto, se mantuvo en esta for­
ma en los tiempos de san Cypriano y siglos posteriores, y al cabo que­
dó arruinado aqael insigne pueblo , capital de las tres provincias de 
Áfricaj Numidia y Mauritania por el furor bárbaro de los sarraceno^ 
no quedando en el día mas vestigios de su primitiva grandeza, que al­
gunas cisternas, y diferentes trosos de un soberbio aqüeducto, que se­
gún dicen, se extendía á i<5 ó 17 leguas, y llamándose al sitio, en que 
estuve la eiudad, cen el nombre moderno de Marsa, ó Bersack, y 

tam-
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bkyano, donde manifesté cumplidamente mi sentir eá 
órden á que los hereges llamados por el evangelio y el 
apóstol enemigos de Jesu-Christo , y antechristos , luego ^ 
que acudieren á la iglesia, sean bautisados con el único 
bautismo de ella, para que de enemigos se hagan ami- 2 
gos , y christiáiíos de antechristos (a). 

^ IN-
también Cartín. En lo eclesiástico ya otra vez se ha dicho la suprema 
gerarquU que los obispos de Cartago gozaban sobre las tres citadas 
provincias , según se saca de la epístola X L I V de san Cypriano al 
papa Cornelio , conforme advertimos allí. Hasta setecientos se cuentan 
los obispos que habla en las mismas provincias, y esto solo hácia 
las costas del .mar mediterráneo sin entrar en cuenta las de la Libia ó 
parte interier de aquel continente. Verdaderamente asombra que 
«n seguida de haberse conservado tantos monumentos de la antigüe­
dad, á pesar de los estragos que causaron los vándslos y sarracenos 
en ios par ages qa» ocupaban las principales cindades del África, no 
haya quedado ningún rastro de tan gran número de iglesias j como 
han advertido los viageros; prueba de la mortal saña y encono de 
aquellas desoladoras generaciones contra el chriitianismo. 

(«) ¿ jQue resta que disputer a q u í , quands y a tratamos con quan-
to esmero nos f u é posible sobre i a misma carta á Jubayano, de que 
hace •mención'* T lo que añade de mas en este iugar tengamos p r e ­
sente, que h mismo se puede decir de todos ¡os malos, que confiesa . 
san Cypriano haber dentro d é l a iglesia c a t ó l i c a , los quales sin em-
h « r g o nadie de nosotros duda que tienen y dan e l bautismo, San Agus­
tín,^ibid. cap. 49. Después de haberse estendido largamente sobre 
este lagar, concluye con decir. M a s y a me parece es tiempo de dar fin 
á estos libros sobre la controversia del bautismo, en cuya .disputa 
nuestro Dios y señor nos dio á entender por medio del pací f ico obispo 
Cypr iano , y d e m á s prelados que adhirieron á su pensar , en quan 
g r a n manera se debe amar la unidad c a t ó l i c a , quanda á los que sen­
t í a n de diverso modo que ellos sent ian, en vez de apartarse de los 
mismos con un injusto rompimiento, los estaban sufriendo entre t a n ­
to que D i o s revelase otra cosa, lo q m l debiera enteramente cerrar 
$a boca á U s donatistas , por m decir nada de los maxmianistos* 

Fin de ¡os tratados ^ y de la segunda parte de 
las obras de San Cypriano. 
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De las cosas mas notables contenidas en l is 01 
de San Cypriano, en su "Vicia, y en las notas. 

J i bél ' . verdadero protómar-
t i r , tom. i . pag. 186. 

A h i r '. ciudad- episcopal de 
Africa , t. 2. p. 380. 

Ahogados : A veces son traydo-
res , y prevarican , t, 1. 

Qp. 12. No .deben sedo los 
clérigos, t . r. p. 299. 

Aisoluci-m precipitada , y antes 
de tiempo. Véase Penitencia* 

Acá : ramera , y diosa de los 
romanos, t. 2, p. 130. 

A c ó l i t o s : Favorino , t . 1. pag. 
11 o. Nicéforo . , p, x 173. 
Saturo, p. 216. Feliciano 

226. Lucano', Máximo.., 
Araancio, p. 400, 

A m s a r % no se debe temeraria­
mente, t. 2, p. Sfí» 

A d á n : En él quedamos feos y 
desnudos, t. 2. p. f 68. 

Adrumeto. Véase Hadrumeto, -
Adúlteros :« algunos obispos de 

Africa Ies negaban la absolu­
ción ; pero san Cypriano con 
los mas los admitía á la pe­
nitencia 9 t. 1. p . 196. 
197. 

'Africa; los muchos obispos y 

diócesis que habla en ella, 
t. 1. p. 164. t. 2. p. 371 
liasta la 41 2, 

ms : o caridades, t . 2.;p. 
312. 

Agia % ciudad episcopal, í, 2, p, 
403. . . 

Agr ip ino Í antecesor de san Cy-
• p r í ano , volvía á bautizar á 

los hereges., t. 1. p. 534 y 
343. 

Agua : dada por medida á los 
anártires, t, i . p. 87. Ben­
decida y santificada .en la 
iglesia por los ministros borra 
ios pecados , t . 2. p, 3S, 
Agua en la Escritura significa 
•el bautismo, t. " i . .p. 279, 
Aguas significan los pueblos, 
p. 284. Agua : soia sin vino 
en ei sacrificio de la misa, 
contra la institución -de J. C, 
pag. 282. 

Agustín ( San ) Predicó varios 
ísermones ¡de san Cypriano,. 
t . r. p . X X X V . Alaba ai 
rganto de no haberse separado-
de la iglesia en las disputas 
sobre la rebautizacion, t, 1. 
p . 362. Nunca negó fuese» 
de san Cypriano las cartas 
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á Jubayano, pag. 340. Como de la iglesia en el modo coa 
m tampoco el concilio de 
Cartago, t. 1 , p. 367. y 68. 
Asegura que hubiera seguido 
la opinión de san Cypriano-
sobre el bautismo de los here-
ges , á no tener delante la 
áecision del concilio niceno, 
que lo dio por válido ^ fe. 1. 
p. L X X V . , y L X X ^ I . 
iieros: se ban de editar, t. 
a, p. 356. 

jilexandro Magnos escribe á su 
madre sobre el origen del 
culto de los ídolox, t, 2 . 
p. 129. 

¿ i i t a r i sobre él se consagraba 
el crisma , t. 1., p, 329^ 
E a e l se ofrecían , ó recita­
ban? los nombres de los fieles 
al; tiempo de la misa; mas no 
los; de los penitentes , t. 1. 
p,. 50. En el sitio que 
©cupaba , se juntaba el clero 
alrededor del mismo altar, 
p. 137. Altar de los here-
ges profano, p. 303. Altar 
de Jesu-Christo, t. 2.p. 68. 

Amasurm : ciudad episcopal, 
t. 2. p. 389. 

jimhicion : el mas peligroso de 
los vicios , t. 1. p. X C I X . 
Ambición del obispado, p. 

. 1S7. 
Amedera : ciudad episcopal, 

t. 2 ,p. 389. 
Ana : madre de Samuel y figura 

qué oraba, t. 2. p. 79. 
Angeles: conocióles Hóstanes 

con Platón, t. 2. p. 134. Se 
les debe orar, tfc 1 . p. 400. 

Animales', miran boca abaxo , el 
hombre arriba, y por que, t» 
2. p. 118. 

Aniversarios , ó conmemoración 
de los mártires , t. 1. p. 139,. 

Antechristo '. será un hombre, t. 
2.p. 366. retratado enAntio-
cjo , p. 23^. los hereges son 
antechristos, t. 1, p. 365',-

Antliropiams:', hereges, t,, 1.. p, 
344-

Antoniano 1 primero desecha á 
Novaciano : luego se dexa 
mover por sus cartas, t. 1, 
p. 182. 

^ e / w . herege, t. 1. p. 369, 
Apeíecianos sus seqüaces , p. 
344 ' 

Apolo : apacienta el ganado de 
Admeto, t. 2, p. 128. 

Apóstoles : Lo que era Pedros 
eran los demás con igual ho­
nor y poderío; pero solo á 
Pedro se concedió la primacía 
como á origen de la unidad,, 
t. 2. p. 55-. Se les dio potes 
tad para atar y desatar, t. 1. 
p. 346. Apóstoles , esto es, 
obispos y prelados, p. 296 
y 97. Nuevos apóstoles en­
viados por Novaciano á mu­
chas ciudades , p. 2 o 1, 
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Art& úe Noe: figura de la igie -

siá , y de su unidad , t. i , 
p. 374,7 378' ^ 2- P- ^7-

Arcanos de Dios : no se pueden 
penetrar, t. 2. p. 343. 

Aristón : mártir, t. 1. p. 87. 
Asirios: su imperio, t. 2.p. 132. 
Aspasio Paterno : procónsul del 

Africa , destierra á san Cy-
priano, t. 1, p. C X X L 

Astorga .: ciudad de España: 
Véase Basílídes, 

Asuras: ciudad episcopal, tom. 
1. p. 289, t. 2. p. 404. 

Avaric ia : su ceguera , tom, 2. 
pag. 167. Acomete,y despoja 
á los difuntos, p. c 1 3. L u ­
gares de la Escritura contra 
este vicio, p. 348. y 49. 

Avitines : ciudad episcopal, 
t. 2. p. 403. 

jAugendo : diácono , t. 1. p. 
152. Confesor , p. 171. Cis­
mático , p. 143. 

Aurelio.', obispo de Chulabl, tom. 
2. p. 409. De Ütica , p. 
393. Confesor , t. 1, p. 
89. Lector, p. 126. 

Ausafa : ciudad episcopal, t, 
2. pag. 406 . 

Ausuagü'. ciudad episcopal, t. 
2. p. 397, 

Ayminio: obispo, t, 2, ihid, 

B 
Bahilonia : íaegos áz ella , t. u 

p. si;» 
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Bades : ciudad epiácopal 9 t. 2* 

p. 380. 
Bagay : ciudad episcopal 9<tém* 

2. p. 379. 
Bslucio : su modo extraño de 

explicar la aparición de Jesu-
Christo resucitado, t. 2. p» 

Baños: feos los de mugeres en­
tre hombres, t. 2. p. 16. 

Bárbaros : llevan cautivos á los 
christianos de la Numidia , t. 
1. p. 265. Dinero enviada 
para su rescate, p. 266. 

Barbas : no se han de pelar, t. 
2. p. 357. 

Basiano : confesor, t. 1. p. $7, 
Basíl ides: obispo españól libelá-

tico, t. 1. p. 309. Dexa el 
obispado, p. 314. Recurre al 
papa san Esteban para que 
•sea restablecido, p. 3 12. Res­
puesta de san Cyprian©, y 
otros obispos de África al 
clero de España contra Básí-
lides, y Marcial y en favor 
-de Félix y Sabiao que fueroa 
apuestos en su lugar. Toda la 
carta L X V I I . No se sabe, s i 
fueron obispos de Astorga y 
Mérida, y mas parece haber­
lo sido de Güadix, y Sevi-
lia , p. 307. 308. 

Baso : mártir, t. 1. p. 86. 
Bautismo: circuncisión espirituai, 

t. i . 262. Mar Bermejo fi­
gura del bautismo , p. 38 8, 

gra-
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El bautismo borra todos los 
pecados, p, 384. En él se re­
nuncia al demonio, mundo, y 
á sus" pompas y vanida­
des , t. 2. p. 7. Se debe bau­
tizar á los niños luego que 
nacen, sin aguardar al oc­
tavo día , como se hacia en 
la circuncisión, t. 1, p. 259. 
Besos que se daban al bauti-

. zade, p. 26 u El bautismo 
imprime la marca, ó carácter 
de Jesa-Cliristo, t, 2. p. 126. 
Preguntas que se hacían lo; 
mismo que ahom en el bau­
tismo", t. 1. p, 328. Exorcis­
mos en el bautismo , t. 2% p» 
371. En el bautismo es arro­
jado el demonio del corazón 
del hombre, t. 1. p.. 388, 
Queda sumergido, y ahogado' 
lo mismo que Faraón en, el. 
mar Bermejo, ibid. El bau­
tismo ordinaria mente se ha­
cia por inmersión , y á veces 
por aspersión, t. 1., p. 385'. 
y siguientes. 

Bautismo de los hereges y cisma-r 
ticos: según la opinión aun­
que errada, .de san Cypriano 
y demás obispos africanos 
era absolutamente nulo, ti 1, 
p. 32 5 hasta la 385. t . : 2, 
p. 369 hasta la 41 2, Ya des-

- de Agripino antecesor .de 
" • san Cypriano-se habla intro-

• ducido.ia costumbre de. voi» 

ver á bautizará los hereges 
en Africa y Numidia, t. i . 
p. 3 j f . Este fué también el 
sentir de Tertuliano , p. 3 27» 
Lo propio practicaban mu­
chas iglesias, del Oriente. Véa­
se Fir'miiiam, Reconoce sin 
embargo san Cypriano haber 
sido antigua costumbre el noi 
volver á bautizar á los here­
ges ^t. r. p. 350. El papa 
san Esteban dá por válido el 
bautismo de los hereges y 
prohibe se vuelva á bautizar 
á, quienes lo hubiesen sido 
entre ellos , p. 364. Razones, 
en que se fundaba 1 san Cy­
priano , y demás obispos afri­
canos para suponer por de 
ningún valor el bautismo de 
íos hereges, á saber, que toda 
era inútil y falso entre ellos, 
t. i , p, 330. Todo profano^ 
p. 331. Que donde no hay 
iglesia no hay poder para re­
mitir los pecados , 32.8. Que 
los hereges todo pueden ó» 
nada pueden, t. 2 . ,p* 380. 

. Que lo que se hace fuera de 
la iglesia i, no puede servir 
para la salvación, p, 372. 
Que quien aprueba el bau­
tismo de los hereges, par­
ticipa con los hereges, t. 1. p». 
3 56, Que los que son llama­
dos enemigos dei señor y anr 
techristosj no pueden dar la 

ára-
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gracia de Jesu- Christo , p. 
3 37 Y 3̂ * Qlie si ¿ que 
primero- bautizó san Juan, 
fueron bautizados después por 
san Pablo, ¿quánto mas debían 
serlo por la iglesia ios que 
lo fueron por los hereges? p. 
361. Que ni aun el bautismo 
de sangre es de provecho á 
los hereges , p. 358. Que el 
bautismo no se puede separar 
de la iglesia y del Espíritu 
Santo, p. 367. Que quien no 
tiene al Espíritu Santo, no 
puede obrar cosas espiritua­
les, p. 330. Que nadie dá lo 
que no tiene , ibid. Que no 
puede dar vida quien no tie­
ne vida, p. 333. Que no pue­
de santificar el agua aquel en 
quien no hay Espíritu Santo, 
p. 327. Ni quitar los peca­
dos á otros quien , por estar 
fuera de la iglesia, no puede 
quitárselos á si mismo, ibid. 
Que no puede regar de las 
fuentes de la iglesia el que 
no está en la iglesia , p, 248, 
Estas y otras razones menos 
sólidas que aparentes las re­
futa y desvanece san Agus­
tín con respeto, haciendo ver 
que el bautismo de ios here­
ges es válido, t. 1. desde la 
p. 32S hasta la 382 t. 2. 
desde la 371 hasta la 41 r. 
Sin embargo no reprehende á 
T o m . I L 
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san Cypriano por haber sido 
de contrario parecer en un 
tiempo, en que todavía no se 
habia declarado este punto 
por la iglesia , t. r. p. 362. 
Antes bien le llena de elogios 
por la dulzura, y espíritu de 
caridad , con que sostuvo su 
opinión y doctrina, ibid. Has­
ta el concilio de Nicea no se 
declaró en forma que el bau­
tismo de los hereges fuese vá­
lido , ibid. Véase Jgustin, 

Bautimo en r.ombre de Cbristo: Si 
se administró alguna vez , f. 
1. p. 355. 

Bautismo de sangre, t. 1. p. 213 
y 359. Mas poderoso y mas 
ilustre que el de agua, t. 2, 
p. 3*6 y 17. 

Bautismo de san Juan: precedió 
al de Cbristo, t. 1. p. 361, 

Bendecir á Dios : venga lo que 
viniere ,• t. 2. p, 322. 

Bienaventurados: su gloria y fe­
licidad en los cielos , t, 1. p. 
249. t. 2. p. Í 57. Allí nos es­
peran, p. 157. 

Billetes: ó recomendaciones que 
daban los mártires y confeso­
res á los lapsos para qüe se 
les abreviase el tiempo de la 
penitencia, t. i . p. fi y 74. 
Eran lo mismo que indul­
gencias, p. 52. A veces se 
daban indiscretamente , con­
tra cuyo abuso clama san Cy-

Ggg pria-



4^8 I N D 
príano, p. y ^9. t. 2 . p. 
37. Los billetes solo aprove­
chaban á los que hubiesen 
cumplido ya parte de la pe­
nitencia , t. 1. p. 56. Siempre 
quedaban sujetos al examen 
y deliberación de los obispos, 
P* ^ 1 Y SI* Cautela y circuns­
pección, con que los mártires^ 
debian conceder ios billetes 
de reconciliación , p» 54, 55, 

Bilta: ciudad episcopal, t. 2, p, 
37 ' . 

JBlondel: refutado sobre la igual­
dad de los presbíteros con los 
obispos, t. 1. p. 19 y 10. 

Boba: ciudad epitcopaí, t. 2. 

Bona: véase Hipona. Bona: mu-
• ger llevada por fuerza á sa*-

crifícar, t. s. p. 77. 
Botronato: adorno de cabeza mu-

gerü , t. 2. p. í I . 
Bruto', primer cónsul de Roma, 

mató á sus hijos, t. 2. p. 132. 
JBudtmrio : qué venia á ser, t. r. 

p. M4-
Buenos: sufren mas que los otros 

porque están á prueba ^ t. 2. 
P- 3 L S ' 

Bula: ciudad episcopal, t. 2. 
p. 402. 

Buruch : ciudad episcopal, t. 2. 
p. 3156. 

Buslacene : ciudad episcopal, i , 
2, p. 402. 

I C E . 

Cabellos: con colores postizos se 
condenan , t. 2. p. f 4 y 26, 
No se han de rizar , p, 35-7, 

Caín : envidioso contra Abel, t, 
2 . p. 202. Por impaciencia 
mató á su hermano, p. 194. 

Calamidades i . vlemn en casugo 
de los pecados , t. 2. p. 1 í i. 
Las atribuían los paganos á 
los christianos, siendo ellos 
mismos la principal causa, p, 
109 y i J o . 

Caldonio : obispo, y su carta á 
san Cypriano , t. 1. p. 76. 
Respuesta del santo al mismo, 
p. 78. 

Cáliz del señor: y su sacramento, 
t. 1. p. 275". No se celebra 
¡con agua sola ó solo vino, si­
no con ambas cosas , p 276. 
Se suministraba á los niños 
por el diácono , t. 2. p. 42. 
Véase Eucaristía. 

Canciones : amatorias y torpes 
deben evitarse, t. 2. p. ro. 

Cándida: recomendada por lo5 
mártires para que se la diese 
la paz después que había caí­
do , t. i» p. 82 y 86. 

Capitótio: t. 1. p. 230. Además 
del deRoma ios habia en Car-
tago y otras ciudades, ihid, 

Capsa : ciudad episcopal, t. 1. 
p. 206, t. 2. p, 404. 

Cardes: ó diosa de las puertas 
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;-6, quicios", t. a. p. 1 3 1 . 

Carne: su resurrección, t, 1. p. 
345. t. 2. p. 345 y 4 ^ 

•Carpas : ciudad episcopal,,t. 2. 
P- 385-

Cartago : capital de Africa. A 
• su obispo estaban sujetas en 

lo eclesiástico las provincias 
del Africa proconsular , Nu-
midia , y ambas Mauritanias, 
t. 1. p. 164. Opulencia de 
Cartago ponderada por Eze-

, quiel, p. 175'- Iglesias dedica­
das á san Cypriano , que hu­
bo en ella , p. XC. Situación, 

.• y ruinas de Cartago, t. 2. p. 
411 . Aunque émula y compe­
tidora de Roma, fue inferior 
á ella, t. 1. p. 175. No se sa-

; "be si san Cypriano nació en 
Cartago, p. 1 37. Concilios de 
Cartago anteriores al santo, p, 
299 y 3Sf. Concilio de Car­
tago sobre los lapsos diferida 
hasta cesar la persecución, p. 
184. Celebrado con efecto, 
p. 185. Otro que se juntó en 
15 de de mayo, y en que pre­
tendió ser oido el he re ge Pri-
vato , p. 226, Otro en que 
fueron excomulgados Joviflo 

- y M á x i m o , p . 227. Primer 
concilio de Cartago sobre el 
bautismo de los he reges, p, 
325', Segundo sobre el mis­
mo asunto , p. 336» Tercero, 
t, 2. p. 367, Los obispos de 

Africa iban por temperadas á 
Cartago, t. 1. p. 208. 

Cásio: obispo de Macómades, t. 
1. p. 32y. t . 2. p. 383. 

Casu: mártir, t. 2. p. 33. Cas­
to obispo., p. 387. 

Castores: ó Castor y Polux , t.v 
2. p. 128. 

Castrogalba : ciudad episcopal, 
t. 2. p. 375. 

Catasta: qué fuese, t. I . p. 128. 
Catecúmenos: en peligro de muer­

te se les bautizaba y se les 
daba la eucaristía, t. I . p,' 

- 61. San Cypriano los llama 
, oyentesiTp. yq. Un catecnme'no 

ya no debe pecar, t. 2.p. 361. 
Cátedra: véase Pedro. Cátedras4 

ó sitiales de obispos solían cu-
' brirse con un velo, t. I . :p. 
, C X V J . 

Causa : debe formarse donde se 
cometió el delito, t, 1. p. 233, 

Cayo: presbítero de Dida y su 
diácono excomulgados , t. 1, 
p. 109. 

Ceciiiot presbítero de Cartago 
convirtió á san Cypriano, y 
al morir le encomendó sus hi­
jos, t. 1. p. CU. Cecilio, á 
quien escribió san Cypriano 
sobre eí Sacramento dei cáliz, 
p, 27c;. 

Cedías: ciudad episcopal, t. 2, p, 
378. 

Celerinai mártir, t. 1 p. 131. 
Cderino : mártir y lector ^ t. 

, r • I . 
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1. p. 129. Su carta escrita á 
Luciano, p. 80. Llora en el 
cilicio y ceniza la caída de 
dos hermanas , p. 82. 

Celeste-, diosa, alias Juno, t, 
2. p, 131. 

Cementerios : los tenían ya los 
christíanos, t. I . p. CXXI, 
409-

Cerdon : maestro de Marcióa , t. 
1. p. 365-. Vino á Roma en 
el pontificado de Hygíno, 
ibid. 

Cesar : ( Julio) pasa al Africa 
despreciando los agüeros, y le 

> vaíe la victoria , t. 2. p. 133. 
Lugar del Cesar, t. 2. p. 3 84. 

Ckrisma : con el que se ungía á 
los bautizados, se consagraba 
sobre el mismo altar , y no 
sobre una mesa como ahora, 
t. 1. p. 329. No creía san Cy-
priano lo hubiese entre here -
ges ibid. 

Chrisigi Hijo de Dios desde el 
principio, t. 2. p. 137. Primo­
génito y Sabiduría de, Dios, p, 
367 . Palabra de Dios, p. 269. 
Palabra, Virtud, y Sabiduría 
de Dios, p. 71. Virtud, Ra­
zón, y Sabiduría de Dios, p. 
í 37, Hombre y Dios, ibid. Ba-
xa al seno de una virgen, ibid, 
Christo hecho hombre para 
que el hombre se haga lo que 
es Christo, ibid.Qhñsio hecho 
hijo dei hombre , para hacer 

DICE 
al hombre -hijo de Dios, j t , 
158. Recibió de Dios todo po­
derío, p. 293. Christo Mano 
y Brazo de Dios, p. 270» An­
gel y Dios, p. 271. Ilumina­
dor y salvador del género hu­
mano, p. 274. Nació hombre 
y Dios de una virgen, siendo 
Hijo de Dios y del hombre, p. 
276, De la raza de David,; y 
en Betiehen, p. 278 y 79. 
Fué llamado Cordero y Ove­
j a , p, 282. Piedra, p. 284, 
Monte, p. 285. Su pasión, 
muerte y resurrección , p. 
138 y 39, Vendrá á juzgar, 
p. 139. Milagros de Christo, 
p. 138. Su humildad, t. 1. p% 
27. Su paciencia, t. 2. p. 183. 
Se cargó con todos nuestros 
pecados, ibid. Es nuestro abo­
gado t. 1. p. 39. Mediador 
para con Dios Padre, t. 2. p. 
137, Sacerdote de Dios altí­
simo , t. 1. p. 277. Todas las 
circunstancias de su vida, pa­
sión , muerte &c. comproba­
das con los testimonios dé la 
Escritura del antiguo y nuevo 
testamento , t. 2. desde la p, 
275' hasta la 293. 

Christiams: sucedieron á los j u ­
díos, t. 2. p. 245". Son filóso­
fos, no con palabras , sino con 
los hechos, p. 180. No hablan 
cosas grandes, sino que las 
executan, ^ / J , Los primeros 

chris-
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eíií'istianos se llamaban her­
manos, t. i . p. 23. Deben ser 
sencillos y prudentes, t. 2. p. 
3^8. Un hombre verdadera­
mente christiano es mas que 
todo el mundo, t. 1. p. 1 f. 
Puede ser muerto , vencido 
no, p. 2J2, Los christianos 
son templos de Dios, p. 264. 
Dieron de mano ai mundo, y 
en el son huéspedes y pere­
grinos, r. 2. p. 157. Christia­
nos falsos y que se avergüen­
zan de parecerio, p. 45, Los 
verdaderos^ christianos están 
seguros aun en medio de las 
llamas, t. 1. p. 406. Son supe­
riores á todos los honores, y 
rey'nos de la tierra, y solo de­
sean un reyno celestial, t. 2 . 
p. Sé. No deben pedir á Dios 
masque el alimento de cada 
día , sin extender á mas sus 
deseos , p. 91 , Los christia­
nos que toman el nombre de 

sarse con inñéles, t. 2. p. 349 
A los christianos culpaban Ips 
paganos de todas las publicas 
calamidades, p. 107. 

Chulabi: ciudad episcopal, t. 2 , 
p. 409. 

Cibaliana: lo mismo, t. 2. p.399» 
Cilicio y saco, qué venian á ser, 

t. 2. p. 49. 
Cinocéfalos : hombres con cabeza 

de perro, t. 2. p. 1 i y . 
Circuncisión', entre los judíos era 

lo que entre nosotros el bau­
tismo, t. 1, p. 260. Practicar­
la el octavo dia, qué signifi­
caba, p. 361. La primera cir* 
cuncision carnal abolida, y la 
segunda espiritualprometida, 
t. 2. p. 253. 

Cir ta : ciudad episcopal, t, 2. 
! p. 376. 

Cisma: Véase heregías. Cisma de 
Novaciano. Véase Novaciano. 

Civitavechta , ó Centumcelas, t. 
1. p. •25-0. 

Cliristo,y no siguen sus pasos, Claro: obispo d@ Máscula, t. 2 , 
infaman el tal nombre, p. 20B. 
A un christiano no le está 
bien el ser castigado por otro 
delito , sino solo porque es 
christiano, p, 337. Ni debe 
Vivir á manera de un pagano, 
P* 335- Ni hacer del truhán, 
p. 33 8, No litigar ante los pa­
ganos contra otro christiano, 
p. 339. Ni mezclarse en sus 
convites, t, 1. p. 314. Nica-

p, 408. 
Clemenciano: puesto en los tor­

mentos , se rinde á ellos , t, 
I . p. 206. 

Clérigos: solo deben ocuparse 
en los sacrificios, servicio del 
altar , y en la oración, t. 1. 
p. 299. No pueden ser tuto­
res ni curadores, ni meterse 
en negocios mundanos, ib id, 
ni ser abogados , ibid. Cléri­

gos 
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gos mayores, ó eran célibes, 
ó si casados , no cohabitaban 
;con sus mugeres, p. 77. De 
los clérigos se valian los 
obispos para escribir y enviar 
cartas, p. 93. Se les daban los 
alimentos en espórtulas, ó dis­
tribuciones, p. 134. Algunos 
clérigos menores los recibían 
en igual cantidad que los pres­
bíteros por sus méritos, ibid. 
Clérigos suspensos en el goce 
de estas distribuciones, p. I I I , 
No volvían á recobrar la dig­
nidad,de que hablan sido pri­
vados por sus delitos, p. 292. 
Solo se les admitía á la comu­
nión de legos, p. 338. 

Clero : de acuerdo con él deben 
los obispos gobernar su igle­
sia , t . 1. p, 29 p. 110. E l 
clero se sentaba con el obispo, 
p. 134 y 3 Juzgaba con él, 
p. 166, Presidia con é l , p, 
238, En habiendo dos obispos 
electos, se debe acudir al cle­
ro hasta que se sepa qual de 
ellos es el verdadero, p. 163. 
E l clero imponía las manos á 
los penitentes á una con el 
obispo, p. yo, f 4, 57. 

Cliniccs , ó postrados en cama: 
seles bautizaba por infusión, 
t. t. p. 386. No obstante se 
les reputaba por irregulares 
para la ordenación, ibid. 

Chacina: diosa de ios roma-

C E . -
nos, t. 2, p. 130, 

Cocodr ilo : adorad© por Dios 51. 
2. p. 11 

Cólera: se debe contener, porque 
no nos haga pecar , t. 2. p, 

-317. 
Comedia : sus obscenidades, t. r, 

p. 9. 
Comediantes: excluidos de la co­

munión , aunque no exercie-
sen su arte, pero la enseñasen 
á otros, t . 1, p, 267, 

Compañías: evitar las malas, t. 
2. p. 3 ^ Y 3^9-

Comunión*; ninguna fuera de la 
iglesia , t . 1. p. 323. Comu­
nión de legos, p. 338, Véase 
Eucaristía, 

Concilios: en ellos se juzga según 
la Escritura, t, I . p. 18f. E l 
pueblo asistía á los concilios, 
t, 2. p. 369. Son dirigidos por 
el Espíritu Santo, t. 1. p. 2 J 4. 
E n ellos solian votar los obis­
pos presentes por los ausentes, 
t . 2. p. 369 y 41 o.. Se junta­
ban á la vista del altar, t. y p, 
157. Concilios r de Cartago. 
Véase Cartago. Concilio de 
Coigni sobre la rebautizacion, 
t. 1. p. 326. 

Concordia : ó unidad del colegio 
sacerdotal, t. 1. p. 182. 

Confesión: se hacia á los sacerdo­
tes, t. 2 . p, 44 , Hasta de los 
pecados mas secretos y de so-
solo pensamiento,^/^. Muchos 

que 
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que no habían confesado sus 
pecados , se llenaron de espí­
ritus inmundos, p.43. Los pe­
nitentes públicos hacían dos 
veces la confesioi]5ál entrar en 
el estado de penitentes; y al sa­
lir de él, ó quando se les ab-
solvia , y admitía á la comu­
nión, t. ú p. 50, Véase Exó-
molegesis y Penitencia, 

Confesores: quienes lo fuesen, 1.1, 
p. 24. Su elogio, p. 30 y 69, 
Quanta gloria sea confesar á 
Jesu-Christo.y padecer por él, 
p. 1 oo.Ca uteia con quese debia 
visitar á ios confesores en las 
cárceles,p.24, A ellas iban los 
presbíteros con sus diáconos 
de uno en uno para celebrar 
el sacrificio de la misa , ihid. 
Quienes eran los verdaderos 
confesores , p. a8. Algunos 
eran orgullosos y desarregla­
dos , ibid, San Cypriano los 
exhorta á que no echen á per­
der la gloria de su cónfésion 
por una conducta relaxkda, 
p. 29. Los confesores debiau 
obedecer á los presbíteros y 
diáconos , p. 28. Confesores, 
que engañados por Novaciano 
se separaron de la iglesia, 
abandonando al papa san Cor-
nelio, p* 159 y 60. Vuelven á 
unirse con la iglesia, p. róy. 

C o n f i r m a c i e n t . I . p. 347. 
Los bautizados eran presenta-

I C E . 4̂ 3 
dos á los Obispos para que los 
confirmasen, ihid. 

Censo; esto es, Dios de los conse­
jos t. 2. p. 130. 

Consulado: suprema dignidad en­
tre los romanos, t. 2. p. 1 32. 

-Co rba ó Corbona: sizxa. ó cepo, t. 
2. p. 168. 

Cor nelio : ( San ) sucede al papa 
san Fabián , t. 1. p. 188. He­
cho obispo por inspiración de 
Dios, y de Jesu-Christo , p. 
18 7. Por voz de casi todo eide­
ro, consentimiento de muchos 
obispos , y votos de todo el 
pueblo , ihid. Ordenado por 
diez y seis obispos, p. 2oo. 
Tiempos trabajosos, en que 
entró al pontificado por la 
persecución deDécio, p. 188. 
Su tesón, y firmeza : ibid. E l 
partido de Novaciano se opo­
ne á su ordenación, p. 155. 
Legados enviados por una, y 
otra parte al Africa , p. I 5'2, 
y 1^3. No se leen las cartas 
de los enemigos de Cornelio, 
y un libelo arrojado contra 
este, p. 156. Legados de Afri' 
ca á Roma sobre este ruidoso 
negocio, p. i5'3. Entretanto 
queda todo suspenso , y no se 
escribe á Cornelio , sino á la 
iglesia ó clero de Roma?p. 162, 
Quéjase de esto Cornelio , y 
le satisface san Cypriano, 
ihid» Los legados de Novacia­

no 



424 I N D 
no son desechados , p. 153. 
Los ordenadores de Cornelio 
escriben á Africa, p. 15 8. Car­
tas de san Cypriano á todos 
los obispos de Africa , Numi-
dia y Mauritania en favor de 
Cornelio, p. 164. Escribe al 
mismo Cornelio aprobando 
su ordenación, p. 155. Todos 
ios obispos de Africa recono­
cen el pontiíicado de Cornelio 
p. 164. Sus costumbres elo­
giadas, su elección aplaudida, 
su constante firmeza ensalza­
da, p. iSy^ylas dos siguientes. 
Comunicar con Cornelio es 
comunicar con la iglesia toda, 
p. 182. Acuerdo de Cornelio 
y sus colegas, sobre los lapsos, 
p. 186. Recibe en la iglesia á 
Trofimo que habia sacrificado 
á los ídolos admitiéndole solo 
ala comunión de legos, p. 190. 
Acusado por algunos malévo­
los de que comunicaba con 
los que sacrificaron , p. 182. 
De que se habia manchado 
con la nota de libelático, p. 
189. Cornelio desterrado por 
la fe en la persecución de 
Galo y Volusiano, p. 250. 
Padece martirio el mismo 
dia aunque no en el mismo 
año que san Cypriano, p. 

. , CXXV. . 
Coconas : sacerdotales ó mitras, 

t . 1. p, C X V l i l . Blancas y 
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roxas ó de azucenas y rosas 
que hay en la iglesia , p. 47# 
t. 2. p. l 

Costumbre : sin verdad antiguo 
errar, t. p. 372. La razón y 
verdad se deben anteponer á la 
costumbre, p. 350. No dixo 
C h ñ s t o i y o soy la costumbre, si­
no: soy la ver dad) t. 2. p. 388. 

Crecente: obispo de Cirta , t. 2. 
p. 376. 

Cremencio: ó Clemencio subdiá-
, cono, t> 1. p. 18. 

CV^s: su señal en la frente, t. i , 
p. 248. t. 2. p. 22. Los que es­
tuvieren marcados con ella, se 
salvarán;pero no ningún otro, 
el dia de-juicio, p. 122. Cruz 
figurada en las manos levan­
tada de Moysés, p. -227. Vir­
tud y poderío de la señal de 
la cruz , p. 290. El reyno 
de Dios no consiste en la 
sabiduría del mundo , ni en 
eloqüencias, sino en la fé de 
la cruz y en la buena vida, 
P- 352. 

Cuerpo: lucha de continuo contra 
el alma, t. 2. p- 8B. Nuestros 
cuerpos son miembros de Jesu-
Christo, t. 1. p. 203. Cuerpo 
de Christo: Véase Eucaristía, 

Cuiculi: ciudad episcopal, t, 2. 
p. 405. 

Curador: no puede ser nombrado 
el^clérigo en testamento, t. 1. 
p. 299. 

o -



I N D I 
(Cypriano: llaínado también Tás­

elo y Cecilio, t. i . p. C X X V . 
t p . 317. Nacido en Africa. ^. 
? C X X V . Ensenó la retórica, 
f ibid. Vivió envuelto en vicios 

y tinieblas, p. 4. Se le figuraba 
como un imposible su conver­
sión, p, 3. Como vino en fin 

: á mudarse en otro hombre, p. 
, 4. Su conversión se debe al 

presbítero Cecilio, p. C I . Su 
- bautismo, p. X C V I I I . Vende 
! sus bienes y dá el precio á los 
( pobres, p. XC1X. Entre todos 

los escritores eclesiásticos á 
ninguno tenia mas afición que ; 

; á Tertuliano, á quien por eso . 
le llamaba su maestro, guar-

. dándose empero de sus erro-
, res, p, V I I . A poco después de , 
. bautizado escribió el tratado 
, sobre la vanidad de los ídolosy , -
( y la célebre carta á Dona­

to , donde explayó toda su 
. eloqüencia, p. V í i | y IX, Sien- ¡ 
< do aun neófito se le hace 
; presbítero , y luego obispo, , 

p . C U . Se esconde porque no 
v; le hagan, pero se conmueve el 
, pueblo, y le obliga á condes -
5 cender , ibid. En el Obispado f 

sucede á Donato, p* a s ó . A l - • 
<. gunos émulos se oponen á su 
, ordenación , p. C I I I . Con 
. todo les perdona, y los cuenta 
j entre sus amigos./¿/¿/.Su elec- , 
, clon aprobada por todos Jos . 
( T m » J I , 
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buenos, p 3 2 1 . Su manera de 
conducirse en el obispado, 
p. C I I I . Templa el rigor coa 
la dulzura , y la condescen­
dencia con el tesón ihid. H i es 
serio con exceio, ni jovial con 
baxeza, ibid. Se viste con mo­
destia , pero con aseo , ibid. 
Determina no obrar en nada 
sin acuerdo del clero , y con­
sentimiento del pueblo ,p .29# 
Los paganos piden que sea ar­
rojado á los leones, p. 2 ^ 2 . 
E s proscrito por el magistra­
do , p. C I V . E l santo se reti­
ra , y esconde por inspiraciont 
de Dios, p. C V . Motivos que 
le obligaron á hacerlo, p. ój*. 
Eidero de Roma al principio 
no siente bien sobre la fuga 
de san Cypriano, p. 18, Pero 
en seguida la aprueba,fp. 
102. Cuidado del santo por la 
iglesia de Cartago durante su 
ausencia , p, 23. E l que tiene 
por los pobres , p. 24 y 26. 
Por los confesores , p. 30. L i ­
mosnas que les envial, p. 34, 
Los confesores de Roma? le 
aplauden por su generosidad, 
p. 102, Elogios del santo álos 
confesores que hablan sufrido 
tormentos, p. 42* Reprehende 
á algunos presbíteros por ha­
ber reconciliado á los que ha-
bian caidD durante la persecu­
ción, sin consultar al saimx y 

Hhh 
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demás obispos , p, 48, 49. 
Sufre las injurias hechas á su 
dignidad,mientras no dañen al 
provecho espiritual de sus sub­
ditos, p. 49. Se opone con te-
son á los lapsos, que pedían se 
les reconciliase desde luego, y 
á los presbíteros, que favore­
cían su temerario arrojo, todas 
las cartas 7, 9, 1 o, 1 f, $6 y 
ü y . Los confesores de Roma 
se declaran por la conducta de 
san Cypriano sobre este parti­
cular, p. 103. E l clero de Ro­
ma aplaude igualmente la fir­
meza del santo contra estas 
prematuras reconciliaciones, p. 
113, Insolencia de algunos 
presbíteros, que usurpan la 
autoridad de su obispo, p. 48, 
Eran de la pandilla del diáco­
no Felicísimo, p. 142 y 43. 
Eran varios, á saber. Novato 
que ordenó- de diácono á Fe­
licísimo, p, 174. Fortunato en 
adelante.obispo intruso de Car-
lago, p. 227. Félix ordenado 
también de obispo por el here-
ge Privato de Lambesa, p. 
227. Jovino, y Máximo, ihid. 
Condenados posteriormente 
estos dos, como idólatras, por 
sentencia de nueve obispo, ibid. 
A estos se agregaron también 
Eeposto obispo de Suturno, 
que asimismo había idolatrado, 
Í*onato,Gordioy GayoOidea-

I C E . 
se, p. 28,144. San Cypriano 
previene á ios mártires y con­
fesores desde su retiro, que no 
den billetes de recomendación 
á qualesquiera lapsos , y solo 
sí á los que lo mereciesen por 
su arrepentimiento, y por sus 
buenas obras, p. 55, Dolor, y 
congoja del santo por los que 
habían apostatado^. 57. t. 2. 
p. 24, Man Ja, que si ios que 
hubiesen recibido billetes de 
los mártires, viniesen á peligro 
de muerte^sean reconciliados, 
t. 1. p. 59, Dá cuenta sobre 
su retirada al clero romano, y 
se justifica, p. 64. No quiere 
innovarenpimtoá la disciplina 
sin acuerdo de los demás obis­
pos, p. 75. E l obispo Galdonio 
Je consulta sóbrelos que en se­
guida de haber negado á J . C . 
vinieron á confesarle después, 
p. 76, Respuesta del santo para 
qucseles délacomunion p.yB. 
E l clero de Roma atribuye 4 
humildad del santo haberle 
querido dar razón de su con­
ducta, no estando obligado 4 
darla sino á Dios , p. 117, 
Excomulga á Felicísimo gefe 
de los presbíteros cismáticos, 
p. 140. Suspira el santo por 
volver á su iglesia , p. 14$, 
Pero lo suspenda temeroso de 
que su presencia irrite mas la 
persecución de los paganos. 
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p. 136. Conspiración de Feli­
císimo para que no se verifi­
que el regreso del santo, p. 
145. Revelaciones que tuvo 
durante su retiro. Véase: Re­
velación. Vuelve en fin á Car-
tago y llora amargamente la 
caida de los que apostataron 
al tiempo de la persecución, ex­
hortándolos á que hagan pe­
nitencia, t. 2. p. 21 y siguien-
tes.. Desecha á los enviados 
de Novaciano, y los priva de 
la comunión. Véase Novada-
no, Escribe á los confesores de 
Roma para que se aparten 
de Novaciano y vuelvan á 
unirse con la iglesia,t. 1. p. 160. 
Zelo y eficacia del santo en 
hacer recibir la ordenación 
del papa san Cornelio , y 
precaver el cisma, p. 164. San 
-Cornelio avisa á sanCypriano 
haber vuelto los confesores 
á la unión de la iglesia, p. 
165, Regocijo del santo por 
tan, feliz acontecimiento, p. 
169- Felicita á los confespres 
por su retorno á la unidad, y 
les remite el tratado que com­
puso sobre la misma Unidad, 
p. 169 básta la 181. Maravi­
llosa equidad, y tino del santo 
entre el inexorable rigor de 
los novacianistas, y ligera fa­
cilidad de ios partidarios de 
Felicísimo ,; todíi ¡a caria L l , 
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Su compasión para con los de* 
linqüentes arrepentidos,p, 206 
hasta la 215. Su moderación 
con los seqüaces de Felicísi­
mo , que hablan roto con el 
santo poniendo por obispo de 
Cartago á Fortunato, p, 228. 
Al principio toma esto con in-» 
diferencia, y por eso no escri-» 
be al papa san Cornelio sobre 
ello, p. 225 L a misma indi­
ferencia muestra, quando los 
novacianistas meten violenta­
mente á Máximo por obispo 
de Cartago, ibid, Pero viendo 
después que IQS del bando de 
Féiicísimo se encaminan á Ro­
ma por sorprehender á san 
Cornelio, da cuenta á este de 
todo lo que pasa, p. 226. 
Dulzura y bondad de san Cy­
priano en volver á recibir a 
los hereges en el seno de la igle­
sia, p. 134, Él mismo se acu­
sa de que á veces era dema­
siado indulgente en absolver 
á los pecadores mas grandes, 

. p. 235* Es tanto lo que ama 
á su pueblo que no se atreve 
á alejarse de él, aunque sea 

. por predicar á otros que no 
eran de su cargo, p. 240. Así 
se contenta con exhortar por 
escrito á los tibarit.qnos á 
padecer el martirio, íUdi Ins­
trucciones que dá al clero y 
pueblo de iloiBa, viyiend»el 

ipa-
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"papá san Cornelio, p. 239. Se 

r congratula con el mismo por 
Í su destierro y confesión, 

p« 25-0. Igualmente felicita 
al papa san Lucio, sucesor de 

- san Cornelio por su regreso 
desde el destierro á Roma, p, 
v fS . Consternación del santo 
por el cautiverio de muchos 

; christianos de la Numidia lie-
vados por los bárbaros y para 
cuyo rescate envia cantidades 
de dinero, p. 263. Zelo dis-

v creto del santo, que por obli­
gar á un comediante á que de-
Xe su oficio, se ofrece á man­
tenerle á expensas de la igle­
sia, p. 269, Su cuidada por la 
pureza del sacerdocio y del 
pontificado , p. 290. Por la 
observancia de la disciplina y 
de los cánones establecidos 

* por sus antecesores, p. 300. 
Su vigilancia, que se extiende 
aun á otras iglesias, sefíalada-
mente de España y Francia,p. 
301 y 3 07. Su firmeza y mode-
oración al mismo tiempo en de-

; íender su inocencia, y la vali­
dez de su elección contra los 

* calumniadores, p. 317 y si~ 
i : guientes. Humildad de san Cy-
- priano reconocida hasta de 

los paganos, p. 318. Si alguna 
vez se alaba á si mismo, es con 
pesar suyo y solo por justifi-

I «arse, p. 230, E n cosas de im-

C E . 
portancia jamas hacia n a ^ 
sin consultar con Dios y pe­
dirle que le hiciese saber su 
voluntad, p. 323. San C y -
priano condena como falso, 
inválido y espurio el bautismo 
de los he reges, p, 325. Mode­
ración del santo en defender 
su sentir sin romper en cisma, 
p, 339, No quiere que se con­
dene ni excomulgue á nadi» 
por seguir sentimientos con­
trarios al suyo, t. 2. p. 3^0. 
Escribe los tratados de la Pa­
ciencia y Envidia en medio de 
este ruidoso altercado, sobre el 
bautismo de loshereges, y con 
qué fin,t. 1, p. 362. y 63. Amor 
¿el santo por la unidad , t. 2 , 
p. 370. Es tanto lo que ama 
esta unidad, que no duda de 
la salvación de aquellos que 
habiendo sido bautizados por 
los hereges, fueron recibidos 

: en la iglesia , sin volverlos á 
bautizar, t»i .p. 359. Caridad 
heroyca del santo en una mbr* 
tandad , p. C V I I . En ella so­
corre á los mismos paganos y 
exhorta al pueblo á que haga 
lo mismo, ibid. Fué el primer 
obispo de Cartago que pade­
ció el martirio, p. CXUÍ. En­
tre los obispos de Africa fue 
el primero que confesó á Jesu-
Christo delante del magistra­
do en la persecución de Vale-
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tiano y Galieno, p. 398 Sale 
desterrado á Cu ruba de órden , 
de Aspasio Paterno procónsul 
de Africa, p. CXXÍ. No quie­
re descubrir al procónsul los 
presbíteros de Cartago , por 
quienes se le preguntaba^ ibid* 
E n su destierro es visitado de 
muchas personas y favorecido 
por los vecinos de Curuba, p. 
C X . Muchos obispos, presbíte­
ros y legos son condenados á 
las minas durante el destierro 
de san Cypriano , y los con­
suela , p. 391. Su destierro 
fué de mucho provecho á 
los vecinos de Curuba: según 
san Agustín,p.CXXVI. Vision 
que tuvo el santo en la qual 
se le aseguró, recibiría en 
breve la corona del itiarti-
r io , p. C X I . En esta visión 
pidió el santo se le difiriese 
el martirio hasta cumplir con 
las limosnas, que tenia que 
hacer á los pobres, ibid. y 
p. CXIU.Se le concedió el ter­
mino de un diasque significaba, 
no un solo día sino un año 
entero, aunque no lo entendió 
así por entonces, p. CXI L Llega 
á saber el martirio del papa 
san Sixto p. 409. Desea pade­
cerle él mismo, ibid. Acó.n-
sejanle algunos , que se reti-

, re , y oculte , pero rehusa ha­
cerlo ihid. E l procónsul Galerio 
Máximo, sucesor de Aspasio 
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le hace salir de Curuba con 
órden de que se le traslade á 
sus jardines, itid. Queda en los 
jardines hasta que noticioso 
que el procónsul le quería ha­
cer llevar á Ütica , donde se 

1 hallaba por negocios del esta­
do , y juzgarlo al l í , se retira 
de los jardines, deseaedo pa­
decer el martirio, no enUtica, 
sino en Cartago, p. 4x0, Pero 
apenas vuelve el procónsul á 
Cartago, quando también vuel­
ve el santo á presentarse de 
nuevo en sus jardines, p. 411. 
Aquí le vienen á buscar dos 
oficiales enviados por el pro­
cónsul , y puesto en medio 'de 
ambos lo conducen en su carro­
za, p. C X X i l . E l santo es lle­
vado á Sexti cerca de Carta­
go , y lo detienen aqui hasta 
la mañana siguiente, ibid.. !5us 
amigos pasan la noche con 
él , y el pueblo queda á las 
puertas de su alojamiento, 
ibid, £ 1 santo manda qué se 
tenga cuidado de las doncellas 
ibid. Llegado el día le llevan 
al procónsul , y por estar su­
dado , un soldado le ofrece 
sus vestidos, p. C X V L E s 
presentado delante del prp-
consul: interrogatorio de éste, 
y respuestas generosas deí 
santo, p. CXX. E l procap-

- sul fulmina sentencia de nriier-
te contra é l , y al oírla el san­

to 
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to exclama Áldhaáo sea Dios, 
p. CXXÍII. Elogio con que 
san Agustín encarece estas pa­
labras , p. C X X X . E l pueblo 
clama : Que nos degüellen con 
él, p. C X X I I I . Manda el san­
to se entreguen veinte y cin­
co escudos al verdugo, p. 
CXX1V. Él mismo se venda 
los ojos , ihid. Los fieles tiran 
lienzos , y pañuelos para re­
coger la sangre,/¿íVi.Es dego­
llado en la plaza de Sexti ro­
deada de árboles , ibid. Y en­
terrado con grande pompa en 
una heredad de Macrobio 

, Candidiano , ibid. Aquí estu­
vo su cuerpo hasta los tiem­
pos de Cario Magno , en que 
se trasladó á Arles , y de ahí 
á León , y por último al mo­
nasterio de Compiegnede or­
den de Carlos el Calvo , p. 
X C . Sus reliquias en la dió­
cesis de Tournay, monasterio 
de Moisac y catedral de León 
de España, p. X C I . Fiesta de 
san Cypriano en Africa , y 
España, y su rezo en el oficio 
Muzárabe , p. X C I I . Parro­
quias a ntiguas dedica das á san 
Cypriano en Galicia, y obis­
pado de Lugo, p. X C U L La 
vida de san CypriariO debe 
servir de modelo á todos los 
obispos , p. C X V i l L Su elo-
qliencia animada con la d'ivi-
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na gracia , p. XCVII. Algu­
nas veces un poco demasiado 
florida según san Agustín , p. 
i . Sobrepujó á todos los obis­
pos de su tiempo en eloqüen-
cia, sabiduría y humildad, p# 
398. Sus escritos según san 
Gerónimo resplandecen como 
el sol ,p. C X X V . Defendidos 
de paso de la insolente crítica 
de Leclerc y Barbeirác , en el 

prólogo. Quantos aman á Chris-
to deben leer á san Cypriano. 
Sentencia de Prudencio puesta 
á la portada del segundo tamo» 
Estimación que hicieron de 
las obras de san Cypriano los 
concilios generales y particu­
lares de la iglesia, p. XCI1L E l 
gran numero de impresiones 
que se han hecho de ellas, p , 
X C I V . Abundancia de códi­
ces antiguos ó m. s. de dichas 
obras que se conservan en las 
bibliotecas y algunos que exís-

\ ten en España, p. XCÍV. y 
X C V . Traducciones de san 
Cypriano en varias lenguas de 
^Kuroipa'.en el pi élago. 

Cypriano (san) el antioqüenorno 
se debe confundir con el afri­
cano, t . i . p, l i í . La empera­
triz Eudocia escribió del pri­
mero en verso heroyco, ibid, 
San Gregorio Nazianzeno tu­
vo por uno mismo á ambos 

< Cyprianos, ibid* 

Da-
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Daniel: su elogio, t. it p . jS .Sa 
libro alegado como auténtico 
por san Cypriano, en el capí­
tulo que refiere la historia de 
los dos viejos que intentaron 
violar á Susana, t. I . p. 148. 

Dativa: muger, con otras com­
pañeras , % 1. p- 87. 

Dativo : obispo condenado á las 
minas, t. 1. p. 39 f. 

Decimas: ó diezmos. Quéjase san 
Cypriano de que no se paga­
ban^ t, 2. p. 74. Parece haber­
se debido en todo tiempo por 
derecho divino, ibid. y p. yy. 

Décimo: t. 1. p. 77. 
Décio: emperador, llamado e l ti­

rano, t. K p. í d d . Levantó 
la séptima persecución contra 
los christianos, p. XIV". Fero­
cidad de esta persecución, p. 
2 f . Mortal odio de Décio 
contra los sacerdotes, p. 18B. 
Menos le incomoda tener un 
competidor al trono, que ver 
un obispo establecido en Ro-
tnajbid. Es vencido en la guer­
ra, p. 189. 

Delatores: prohiben las leyes serlo 
á los christianos» 1.1. p.CXXí. 

Demetriano: provoca á san C y ­
priano , t. 2. p. 105. Le bus­
ca , mas por contradecirle, 
que por aprender la verdad, 

106. Fomenta é l odio con­
tra los christianos, p . 107. 
Alega que á ellos se deben 
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atribuir todas las calamidades 
que padece el mundo, p. 108, 
Impúgnale el santo en un tra­
tado, que escribe contra eá, p. 
105. Demetriano no era juez, 
sino sofista, ibid. 

Demetrio', obispo, t. 1. p, 209. 
t. 2. p. 391 . 

Demonio: se perdió por la envi­
dia, t. 2. p. 201. Porque no 
pudo sufrir que el hombre 
hubiese sido criado á imagen 
y semejanza de Dios,/^/¿Z. Na­
da puede contra el hombre sin 
permiso de Dios. p. 356. E n 
la paz es astuto , en la perse­
cución violento, p. l e í . Mas 
nos acomete á escondidas, que 
cara á cara,/^W. Quando vio 
abandonados á los ídolos, in­
ventó cismas y heregías, p. 54, 
No persigue á los hereges^ si­
no á los que se mantienen 
constantes en la fé , t. 1. p. 

No hace caso de los sû -
yes, p. 253. Acaricia por en­
gañar, se sonríe por dañar, 
atrae por matar , t. 2. p. i 3 . 
Modo de vencerle, p. 21 $\ Si 
Diosdá poder al demonio con­
tra nosotros, es para castigar­
nos, ó probarnos, p. 97. Véa­
se Exorcismos. 

D é pósitos: confiados por la igle­
sia, t. I . p . 172 y 73. 

Destierrr.no le hay para el chris-
tiano, t. 1. p. C1X. 

D/<i: para todos alumbra igual-

http://Destierrr.no
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mente, t. a. p. 177. Dia toma­
do por año, t. 1. p. CX1I. Dia ! 
de juicio. Véase Juicio, Días 
de fiesta, de donde tuvieron 
principio entre los paganos, t. 
a. p, 127. Dia de san Cypria-
no , fiesta antiguamente en 
Africa y España, mas ahora 
pobre, t. 1. p. X C I I . 

Diáconos : según la institución de 
los apóstoles , ministros de la 
iglesia y de los obispos, t» 1. 
pi 297. No solo repartían las 
limosnas, sino que también ad­
ministraban la eucaristía, t. 2. 
p. 42. A falta de sacerdotes 

; imponianlasmanosó absolvían 
1 á los moribundos, t. 1. p. 60. 

Ordenaciones de los diáconos 
Í se hacían lo mismo que las de 

r losobisposypresbíteros,p,311, 
J}iana Táurica : t . * i . p. 131, 
Dionisiana : ciudad episcopal, f« 

2 . p. 396. 
Dionisio', cismático, t. T . p. 171. 
D i o s : no hay que buscar nombre 

á Dios , su nombre es Dios, 
. t. 2, p. 136. Es uno solo y en 

donde quiera se halla todo, 
ib id . No se le puede ver, i b i d . 
Vé los corazones de todos, 

; p. 44. Nada sucede sin su 
órden , ó permiso , p. 109. 
No puede ser engañado , p, 
239 Su providencia gobierna 

. las cosas pequeñas.jquánto mas 
las elecciones de obispos! t. 1» 

CE. 
p. 2 2 r. Las fnalas elecciones 
nunca se hacen por voluntad 
de Dios, p. 311 Se debe agra­
dar á Dios y no á los hombres, 
p. 224. Los que aman á Dios 
de veras, le alaban y bendicen 
en todo tiempo, asi en la ad­
versidad como en la prosperi­
dad, t. 2 . p. 22» Dios envía 
los males y penas para castiga 
de los pecadores, p. 38. SI no 
castiga á todos ellos, es por no 
haber llegado todavía el dia 
de las venganzas, y quando 
castiga á algunos, es para es--
carmiento de los demás, p. 41. 
Dios es severo é indulgente, 
t. 1. p. 123. Zelador riguroso 
de la observancia de sus man­
damientos^. 124. Padre de 
los christianos, t. 2. 83. Los 
judíos no le pueden ya llamar 
suyo, i&id. Así los christianos 
debemos corresponderá, ha­
ciendo una vida que no desdi­
ga de los hijos de Dios, p. 84, 
Pues que es nuestro padre, de­
bemos procurar semejarle, p. 
210. Poner en él toda nuestra 
gloria y confianza, p. 3 i7. Nb 
murmurar contra él, sino ben­
decirle, venga lo que viniesé, 
p. 322. No anteponer nada 
LÍ amor de Dios y de Jesu-
Christo , p^ 326. No hacer 
nuestra voluntad , sino la de 
Dios, p, 3Z7, E n qué consiste 

h a -
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hacer k voluntad de Dios, p. 
87. Es locura el pretender 
que nos sirvan y obedezcan 
las criaturas, y no querer no­
sotros obedecer al criador, p. 
I I I . Siendo todo de Dios, nada 
puede faltar á quien posee á 
Dios , si el mismo no falta 
á Dios, p. 92. Temor de 
Dios fundamento de la fe, 
y de la esperanza , p. 327. 
Quando no se conoce á Dios 
por sus beneficios, es forzoso 
conocerle por sus castigos, p. 
I23 . Nunca comprehendere-
mos mejor á Dios, que quan­
do le llamamos incomprehen­
sible, p. 136. Debemos levan­
tarle un templo en nuestro in­
terior, y consagrarle un altar 
en nuestros corazones , ibid. 
Admirable paciencia de Dios 
en sufrir á los pecadores, p. 
1 8 Í . Dios es paciente por dar­
nos lugar de arrepentimos, y 

. enmendarnos, p. 33 5. Casti­
ga al hombre bueno: pero pa­
ra conservarle, p. 345. 

i^ioses: á los que adoran los pa­
ganos, son conjurados, y ator­
mentados por ios christianos, 
t. 7. p. 1 17. Tiemblan en pre-

. sencia de ellos, ibid, Pregun-
tadoí por ellos, responden lo 
que son, oyéndolo los paganos 

;, Dioses de los romanos, p. 
, 130. Griegos, egipcios, y car-
Z Tom. 1 1 . 
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taginenses,p. 1 31 .Origen de su 
culto, y sus nombres ridiculos 
con los demás absurdos mito­
lógicos, p, 127, 12b, 29, 30 
y 3 U 

D i plicas: qué fuesen, t. 1. p. 50, 
Disciplina': ó vida arreglada: sus 

ventajas, t.i.p. 1 y 2. Es como 
el fundamento de la fé, y de 
la religión, ibid. Una larga paz 
de la iglesia hizo afioxar la 
observancia de la disciplina, 
p. 25. Disciplina de la igle­
sia : está fundada sobre el 
evangelio, t. 1. p. 316. Se 
debe arreglar por común 
acuerdo de los obispos, p. 
76. Debe ser uniforme en 

, los cosas de primera conside­
ración , qual la penitencia, p, 
110. No se puede proveer al 
bien de la iglesia sin guardar 
la disciplina, p. 118. 

Discordes : son enemigos de 
Christo, t. 2.p.S7 Y ?58. Dios 
no acepta sus sacrificios , p, 
95-. Ni aun coruel martirio 
pueden purgar su delito si se 
mantienen discordes, p.96. 

Disimulo : no es lícito , quando 
se engañad los hermanos, t. í . 
P- 49-

Distribuciones: se entregaban al 
clero cada mes , t. 1. p, 134. 
Véase Espártalas, 

Doarinas, falsas, y adúlteras, t. 
i . p. 148, 

í i i 
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Domésticos : debe tenerse mas 

cuidado de ellos, que de los 
extraños, t. 2. p. 354.. Casti­
garles, quando faltan á su de-
ber5 P- 363-

Domingo : santo dia , t, 1. p, 
129. 

Donato : obispo de Cartago, an­
tecesor de san Cypriano, t. 1. 
p. 226. Donato, mártir , p. 
87. Otro presbítero , p. 28. 

Donátulo: obispo, t. 1. p. 206, 
t. 2. p. 404, 

Dudas: las legítimas y juiciosas 
no son de reprehender 51. 1, 
p. 183. 

E 
Ecuieo : potro , tormento 6 ca­

ballete, t. 1. p, 12 y 86. 
Egipcios : su imperio , t. 2. p. 

132. Sus deidades, p. 1 3 r. 
Egnacis : ó Ignacio mártir , sol­

dado primero en los reales 
del Cesar, y luego de Jesu-
Chrísto, t. r. p. 13 ^ 

Elementos: no se les debe adorar, 
pues fueron criados para ser­
vicio del hombre , t. 2. p. 
217 y t '9. 

Eloqüencia : la de san Cypriano 
ponderada por los mártires, 
t. 1. p. 398. Por Poncio, p. 

, XCVí l . Eloqüencia profana, 
indigna del christiano , p. 3. 
Eloqüencia de Novaciano, 
Véase Novaciano* R l rey no de 
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Dios no consiste en eloqüen-
cias, t. 2. p. 352. 

Emilia : mártir , después de ha­
berse rendido primero á los 
tormentos , juntamente con 
Casto, t. 2. p. 33. 

Emulación: en qué se distingue 
de la envidia, t. 2. p. 206, A 
veces es virtud , ibid. 

Eneas: viene prófugo á Italia, 
t. 2. p. I 3 Í . 

Enemigos: los debemos amar , t. 
2. p. 3 4 » . 

Enoch: fué arrebatado de este 
mundo, t. 2. p. 155. 

Envidia : es mas que mediano 
pecado, t. 2. p. 199. De nin­
gún otro vicio se debe preca­
ver mas el christiano, p. 20 r. 
Por él se perdió el demonio, 
y éste perdió al hombre, ibid» 
Los envidiosos son partida­
rios del demonio, p. 202. L a 
envidia ocasionó el primer ho­
micidio en ia persona de Abél, 
ibid. La enemistad de Esau 
contra Jacob, ibid. De los her­
manos de Josef contra éste, 
ibid. De Saúl contra David-, 
p. 203, La envidia fué tam­
bién la que perdió á los j u ­
díos , llenos de saña 'contra 
Jesü-Christo, ibid. Resultas 
funestas de la envidia,p. 204. 
Es el íhanántial de todos^os 
crímenes,í¿r<i.Orígende todos 
los cismas , ibid. L a envidia 

" es 
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es un cruel verdugo que ator­
menta á quien está poseído de 
ella , ihid. Los demás vicios 
tienen algún desahogo; pero 
ja envidia nunca se satisface, 
ni halla descanso, p.20 5 . Hor~ 
rible retrato de un envidioso; 
ihid.J^s heridas que se reci­
ben en el cuerpo, son menos 
peligrosas que las que causa 
la envidia , ibid. La envidia 
incompatible con la caridad, 

c, p. 209. Remedios contra la 
envidia, sobre todo el sacra­
mento de la eucaristía, p. 212, 

JLrrar : no sé debe, porque se ha­
ya errado una vez, t. 1. p. 
360. A quien haya errado por 
ignorancia, se le puede perdo­
nar. Mas á quien, manifestado 
el error, persevera en él, np se 
le puede excusar de pecado, p. 
350. Costumbre sin verdad, 
antiguo errar. Véase Costum-
hre, 

Esculápio: herido de un rayo, t, 
2. p. 1 28. 

Espectáculos : bárbaros, inhuma-
, nos, y deshonestos.del teatro, 

y anfiteatro,t. 1. p. 8, 9 y 10. 
Viva pintura que hace san 
Cypriano de las monstruosi­
dades^ indignidades que allí 
pasan , ibid . 

Esperanza 1 A los que la tienen 
puesta en Dios , les concede 
quanto piden , t. 1. p. 2 1 . 
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Espíritu Santo : muchas veces 

apareció en forma de fuego, 
t. 2. p. 362. Por qué apare­
ció en figura de paloma,p.60. 
El Espíritu Santo se recibe en 
el bautismo, t. 1. p. 280. Pero 
con mas plenitud en la confir­
mación, p. 347. Sin el Espíri­
tu Santo el agua por si sola 
no puede santificar , p. 368, 
No se puede recibir á Jesu-
Christo,sinque al mismo tiem­
po se reciba al Espíritu Santo, 
p. 368. 

Espórtulas : ó espuertas, en que 
se daban las distribuciones á 
los clérigos, t. 1. p, 1 34. 

Esposa de Christo : es un jardín 
cerrado , t. 1. p. 377. La he-
regía no es esposa de Jesu-
Ghristo, y solo sí k iglesia, 
p. 3^9. 

Esteban : ( San ) protomártir, y 
su elogio , t. 2. p. 191. 

Ejtehan ( San) papa. Le escribe 
san Cypriano para que advier­
ta á los obispos de Francia, 
depongan á Marciano, que lo 
era de Arles t. Jvp. 301. En­
gañado subrepticiamente por 
Basí'ides obispo^español que 
pretendía ser restablecido en el 
pontificad o. del qual ha blá sido 
depuesto por sus crímenes, p, 
3,12 y 13. San Cypriano es­
cribe al clero,y pueblo de Es­
paña, debia subsistir Ja orde-



43<>. , í N D 
nación de Sabino nombrado en 
lugar deBasílides, sin embar­
go del recurso hecho por éste 
a san Estaban , y haber obte­
nido del papa favorable des­
pacho con fraude , y ocultan­
do la verdad , ihid. Vivos al­
tercados entre san Esteban, y 
san Cy priano sobre el bautismo 
de ios hereges , p« 363 y 
siguientes. Véase Z&ŵ /i-tfw de 

' los hereges, Esteban: Obispo, 
r t. 1. p. 144. y 156. 
Estóyccs : suponían que los pe­

cados eran iguales, t. i* p. 
193-

Etecusa: habiendo ido á sacri­
ficar á los ídolos, volvió 

• sin ponerlo por efecto, t. 1 ,p. 

Evangelio', es superior al anti­
guo Testamento, t. . 1 . p. 76, 

77. Es como una divina 
trompeta, t. 1. p. 101, Las 
palabras del evangelio son 
llamas de fuego , que encien-

- den nuestra fe, ihid. Quien 
altera en algo la verdad del 

' evangelio es un ladrón , y 
adúltero, p. 28S. E l evange­
lio no puede subsistir en una 
cosa, y faltar en otra , t. 2. p. 
38. E l evangelio hace á los 
mártyres , y no los mártyres 
al evangalio, t. Í. p. 92. Los 
quatro evangelios son los 
quatro rios , que riegan . el 
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paraíso , p. 34S. 

Evaristo : compañero de Nova-
ciaao^y autor del pirtido cis­
mático , depuesto del obispa­
do^. 1. p. 172. Sus maldades, 
ih id . y p. 173. 

Eucar i s t í a : Santo del señor , t. 
- 2. p. 3 5". Su institución , t. U 

p. 375, 76 y 77. Jesu-Chris-
to ofreció el sacrificio con 
pan y vino, como Melchíse-
déc, á saber, su cuerpo y san 
gre , p. 277. y 78, E l mism® 
se ofreció en sacrificio á Dios 
Padre , p. 286. La eucaristía 
es el cuerpo, y sangre de Je-
su-Christo.p. 212. Figura del 
sacrificio de la eucaristía en 
los Provervios de Salomón, p» 
278. La eucaristía, habían-
do en general, es una consa­
gración con acción de gracias, 
en cuyo sentido san Cypria-
no llama también con el nom­
bre de eucaristía á la consa-

• g rae ion del chrisma sobre el 
altar , p. 329. La eucaristía 
es el sacramento de la Cruz, 
t. 1, p. 212. Es el sacrificio 
del señor, í» 1. p. 380. Sacri­
ficio que ha sucedido en lu­
gar de los sacrificios de la an­
tigua ley , t. 2 . p, 2 5'7. Es el 
pan , y caüz de jesu-ChriVtOj, 
que los judíos habían perdi­
do^ nosotros hemos recibido, 
p. 263.En los tiempos de.ían 

Cy-
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" Cypriano se celebraba la eu* 

: caristía tarde , y mañana , t. 
i . p. 286. Mas ai santo le pa­
recía mejor celebrarla a ía 
mañana, ibid. Es verdad, fue 
conveniente que Jesu Christo 
la celebrase á la tarde en su 

' primera institución , y por 
qué , p. 287. El sacrificio de 
la eucaristía es la misma pa­
sión de Jesu Christo,/^/J. Los 
primeros christianos recibían 
todos los días la eucaristía, p. 

• 2 4 1 , t. 2. p. 90. La recibian 
en sus manos, t. 1. p. 294. Se 

: daba también á los niños, t. 2. 
p. 42. Efectos maravillosos 

• de la eucaristía en quienes 
la reciben dignamente, t. 1. 

' p. 283. Les hace sobrios, íes 
comunica una espiritual sabi­
duría , Ies quita el gusto de 
las cosas del mundo , y ya no 

r le tienen , sino en Dios , ihid. 
L a eucaristía nos dáfortaleza 

' contraías tentaciones, p. 213 
7 1 4 . No se debe dar á los 
que no han hecho verdadera 
penitencia de sus pecados , p, 
50. Los sacerdotes están obli­
gados á instruir al pueblo so­
bre esto; de lo contrario serán 
responsables de las malas co-
iniiniones, ikid. hz iglesia ne-

5 gaba en otro tiempo la euca­
ristía á la piorá de la muerte 
á ios que no hubiesen hecho 
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peniteacía éti vida, 6 estan­
do sanos, p- 199. Pero fué 
mas indulgente desde los tiem­
pos de san León Magno sobre 
este particular ; mas siempfe 
con algún temor acerca de las 
conversiones , que se hacen á 
la hora de la muerte, p. 200. 
Castigos exemplares,y espan­
tosos de varias personas, que 
llegaron á comulgar indigna­
mente , t. 2. p. 42 y 43. Sin 
el socorro , y confortativo de; 
la eucaristía nuestras almas 
quedan débiles, y lánguidas, 
t. 1. p. 213. Rigor de la an^ 
tigua disciplina en suspender ­
la comunión á los deliqüentes 
hasta que acreditasen por lar­
go tiempo su verdadero arre­
pentimiento. Todas las cartas-
I X , X XL y X I I I en el 1. tomo. 
En la eucaristía es preciso mez--
ciar el agua con el vino., y por­
qué, Toda la carta L X I I en el 
í . tomo. El agua sola no pue­
de expresar la sangre de 
Ghristo, t. 1. p. 283. El agua 
del cáliz expresa al pueblo, y 
el vino la sangre de Christo; 
y la unión del agua con el vi­
no demuestra la unión del pue­
blo con Christo , p. 284. Así 
no se puede ofrecer agua sola 
ó solo vino ; á la manera que 
no se consagra el cuerpo del 
seáor con sola harina, ¿agüa 

so-
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sola sino con agua y harina, 
unidas en masa, ihid.y p. 285. 
Quando el señor llama á su 
cuerpo pan compuesto de mu­
chos granos de trigo, es para 
signiíicar la unión de loschris-
tianos entre sí, p. 380. Quan-

. 4o á su sangre llama vino,qije 
se forma de muchas uvas, es 
para dar á entender también 
la unión del pueblo ehristiano 
que se forma de muchas per­
sonas, ihid. Por el pan nuestro 
de mda dia se entiende espi­
ritual mente la eucaristía, t. 2. 
P- 9o- / 

Mucracio: (Léase así y no E u -
. frasio) obispo. Recibe una car­

ta de san Cypriano, sobre un 
comediante, t. 1. p, 267. 

Eugenio: obispo de Amedera, t. 
2, p. 389v 

Excomunión: espada espiritual 
que dá la muerte,t. 1. p. 274. 
Los obispos deben fulminarla 
contra los que menosprecian 
su autoridad , p. 297» Breve 
fórmula de excomunión, p. 
143 y 44/ Circunspección en 
fulminar el rayo de la exco-

. munion, p. 280. 
Exomolegesis: en qué se diferen­

ciaba de la confesión, t. 1. p. 
205. No se puede hacer des­
pués de muerto, ó en el otro 
mundo , ihid. En peligro 
de muerte, y á falta de pres-
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bítero se podía hacer delante 
de un diácono, p. 60. Véase 
Confesión. 

Exorcismos: su eficacia contra el 
demonio, t. 1. p. 6. t. 2. p. 
117 y 135. Exorcismos en el 
bautismo, t. 2. p. 391. 

Éxtasis: en los niños llenos del 
. Espíritu Santo, t. 1. p. 51. 

Fabián : ( San ) papa , varón de 
esclarecida memoria, t. 1, 
p, 121. Condenó al herege 
Privato de Lambesa, p. 226. 
Su muerte, y silla vacante en 
Roma, p. 22. La silla de F a ­
bián es la misma silla ó cáte­
dra de san Pedro, p. 1H8. 

Falsarios: ó falsificadores de tes­
tamentos , y otras escrituras, 
t 1. p. 12. Su origen la ava­
ricia, t. 2. p- i 14. Cautela y 
prudencia de sanCyprianoen 
devolver al clero de Roma una 
carta que se habia recibido 
con nombre de aquel, para 
veriguar si se habia falsifi­
cado ó alterado, 1.1. p. 2 3. Fa l ­
sificadores de la Escritura, 
Véase Sagrada Escritura, 

Fasces : insignias del consulado, 
t. 1. p. 4, 9 y 71. 

Faustino : obispo de León de 
Francia , escribe dos veces á 
san Cypriano contra Marcia­
no de Arles, t. 1. p. 302. 

Faus-
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Faustino presbítero nombrado 
tutor por Víctor , p. 299. 

Wausto : confesor y obispo , t. 2. 
p. 400. 

Favor ¡no : acólito , t. 1. p. l i o . 
Fe : debe ser simple, porque no 

se pueden comprehender los 
arcanos de Dios, t. 2. p. 3 4 3 . 

* ' Es una, la qual unidad viene 
de Dios Padre, y de la tradi­
ción de de Jpsu Christo, t. 1. 
p. 3 6 7 . No aprovecha sin las 
buenas obras, p. 33 y 34. N e ­
gar la fe enorme crimen , p , 
4 9 . Por la fé han ocupado los 
gentiles el lugar que perdie­
ron los judíos por su incredu­
lidad, p. 2 8 4 . N o basta creer 
en el Padre, es menester c reer 
también en el Hijo, p. 3 5 3 . Si 
tuviésemos fé , también ten­
dríamos temor de Dios , t. 2. 
p. 7 5 . A medida que sea nues­
tra fé, nos asiste Dios en los 
trabajos, p. 2 3 0 . Quien no 
cree } ya e^íá condenado , p. 
3 3 2 . En tanto viletíios ,Cen 
quanto creemos, p. 3 39. Quieii 

81 tiene verdadera fé 9 consigue 
todo lo que desea, p. 3 3 9 . N o 
se debe profanar ó decir á 
Cualquiera el sacramento d e 
la fé, p. 3 4 2 . 

i?eJhisimtthxmtico,t. t .p. 1 4 0 . 
Sus fraudes, robos y adulterio, 
p. 1 4 2 . Sus fanfarronadas y 
amenazas, ibid, San Gypriano 
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le excomulga, ihid. Estorba á 
los pecadores que hiciesen pe­
nitencia , p. 145 y 4 6 . Se le 
juntan cinco presbíteros. Véá-
se Cypriano. Parte a Roma 
con ánimo de sorprehender al 
jpapa san Cornelio, p. 2 2 6 . Su 
insolencia y la de sus parti­
darios hace alguna impresión 
en san Cornelio que ya de an­
tes los tenia excomulgados, p. 
2 t 6 y 17 . Felicísimo mons­
truo todo cubierto de malda­
des, p. 2 3 5 . Felicísimo', obis­
po católico y confesor 5 p. 
4 0 7 . 

Félix'. obispo de Zaragoza , es­
cribe á san Cypriano sobre la 
causa de Basílides y Marcial, 
t. i . p. 31 3 . Félix', otro obis­
po español puesto en lugar de 
Marcial, p. 3 1 2 y 13. Saa 
Cypriano aprueba su ordena­
ción y la de Sabino , «tó. Si 

~ fueron obispos, de As torga y 
Merida, ó si de Sevilla y Güa» 

• dix, p. 3o!8,;Fe'/f3ffí dos de estfe 
.nombre, ambos obispos y már­
tires, condenados á las minas, 
p. 3 9 1 . Fe/ñc: cismático y uno 
dé 16s presbítéros del partid» 

! de iFélicísimo y 'Ordenado- de 
obispo por [Prívalo , p 2 2 7 , 

Fido: obispo, le escribe san Cy­
priano sobre el bautismo de 
los niños, t. i..p. 2 5 9 . 

j^íi'^:, Guentanla entre las dei ^ 
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Í- dadeslos f̂ mant)s-,t. a. p. 130. 
Filósofos: muy diferentes de los 

christianoSi, t. 1, p. 193» 
F i r mi l i ano: (San) obispo de Ce-
- sarea deCapadocia. Escribe á 

san Cypriano , sobre el bau-
h tismo de los hereges en tér­

minos con algún exceso fuer-
• tes y cáusticos contra el papa 

áan Esteban, t. I , p. 375. Sin 
. embargo se le excusa por la 

apresuracion,con que escribió 
. dicha carta, ihid* 

Firmo: mártir muerto de hambre 
con otros en la cárcel, t. r, 
p. 87. , 

Siseo', se lleva los bienes de los 
christianos, t. 1, p. 409. 

F lora : ramera y diosa de los ro­
manos, t. 2. p. 130. 

Florencio P«piano : respóndele 
j san Gypriano con sal, é ironía 

sobre el desfavorable concepto 
que habia formado de su per-

v sona , t. 1. p. 317 y siguien-
; tes. 

.Fornicación: grave pecado, t. 2. 
. p. 317 y siguientes. 
Fortutia. iano: obispo de Asuras. 
1 Habiendo caido en idolatría, 
1 san Cypriano se opone á que 

se le restablezca en él ponti-
s ificado, t. 1. p. 289 , y s i-
- . gu i entes, 
Fwttmuta y Fortmio : mártires, 

t. i . p. 86 . y 87. 
Fm'íumtKi V h h p o , u i .p . 153,; 
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F o r i m ^ i o : cismático y obispo 
intruso de ^Tártago , puesto 
por el partido de Felicísimo, 
t. 1. p. 227, Véase Felicísimo, 
Otro Fortunato : envíale. San 
Cypriano el tratado sobre 
la Exhortación al martir io, , t. 
2. p. 214. 5 

.Fructo'. mártir muerto por ham­
bre en la cárcel, t. if p, 87. 

Fuga en la persecución : Véase 
Persecución, 

Furnas, ó Furnes: ciudad episco 
pal, á cuyo clero , y pueblo 
escribe san Cypriano sobre un 
clérigo nombrado tutor en tes­
tamento , t. I , p. 298. ;t. 2. 
p. 401, 

F'uturo : uno de los capataces 
del partido de Privato, u u 
p. 1 1 6 . 

G 
Galerio M á x i m o : procónsul de 

Africa , condena á muerte á 
san Cypriano , t. 1. p. C X X I 
y XXIII . 

GaUcia: sus muchos templos con­
sagrados á san Cypriano t. 1, 
p. XCI1T. 

Galieno : Véase Valeriano, 
Gargilio : dos obispos de este 

nombre, t. 1. p. 325. 
Gazaúfala : ciudad episcopal, t* 

2. p. 407. 
Gemelas : ciudad episcopal, t. 2. 

p. 410. 
Gc~ 
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Geminto Víctor : excomulgado 

por haber nombrado tutor en 
testamento á un c l é r i g o , t. i . 
p . 3 0 0 . Geminlo Faust ino 
obispo de F u r n e s , t. 2 .p . 4 0 1 . 

Gentes 1 su v o c a c i ó n y a estaba 
pred icha , t. 2 . p. 1 3 7 . Antes 
c o n s e g u i r í a n el reyno de los 
cielos que los 3udíos ,p. 2 6 4 . 

Germaniciana 1 c iudad episcopal, 
t. 2. p. 3 9 4 . 

Gerónimo (san) e l o g i ó que hace 
d e s a n C y p r i a n o , t . 1. p . C X X V . 

f N o d u d a de ser s u y a l a c a i t a 
. á J u b a y a n o , p . 3 4 0 . t , 2. p . 

3 6 8 . 
G f i í w torpes, y afeminados del 
5 teatro, t. 1. p. g* 
Girha: c i u d a d episcopal, í . 2. p , 

3 7 7 -
Gladiadores : sus e s p e c t á c u l o s 

b á r b a r o s , e inhumanos , í , : 1* 
p. 7 y ^ • 

Gloria ¡quan grande sea l a de los 
- bienaventurados ! t. 2 ." p . 
• i f ? . D e nada debemos g l o -
-íi r i a m o s , porgue nada es nufes-
- tro p. 3 ' 4 ' 

Gor: c i u d a d episcopar , t . 2;. ! p . 
393- . * 

Gracia de Dios : es gratuita Ó-se 
1 d á de ba lde , t. 2 . p. 3 6 1 . N o 
* i se d á mas ó rnenos s e g ú n l a 
i edad, ó los a ñ o s , ó d i ferencia 

d é s exos , ni con a c e p c i ó n de 
; personas, t. r . p. 2 6 1 . A el la 

debemos atr ibuir todas riues-
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tras buenas o b r a s , y quanto 
hacemos de esclarecido en l a 
iglesia, p . 107 . L a grac ia de 
Dios nos es necesaria para h a ­
cer su voluntad, porque nadie 
es capaz de hacerla por sus 
propias fuerzas , t. 2 . p. 8 7 . 
S i reconocemos lo poco que 
valemos, y todo lo atribuimos 

, á la gracia de D i o á , é r n o s da* 
r á quanto le pidamos, p* 9 7 . 
N o es v a n i d a d el publicar lo 
bueno que tenemos , con ta l 
que lo a t r i b u y a m o s á la g r a c i a 
d e D ios , t. I .J? . f . Poder de l a 

• ' g r a c i a en é l christia:no , p. o . 
S u a v i d a d de l a grac ia , p¿ i 6. 
S u poder m a r a v i l l o s ó en lo^ 
m á r t i r e s , p. 4 4 . Dios reparte 
sus gracias d é diferente má-^ 
n e r á , pero á todos á b u i i d a n -
temente, p. 9.I7 5̂ 4̂ - Qüafato 

• i r a s h u b i é r e m o s recibido, t á n -
t ó mas debemos ve lar sobre 
nosotros, y humi l larnos , t.. 2. 

P- 71-
Grandes; sbn miserables^ t. I . ̂ p. 

13, S e r á n mas s e v e r á m e h t e 
castigados, t. 2 . p- 364 . 

Gravedad sacerdotal : t, t* p. 
1^6 y 5 7 ^ 

Gregorio Nazímcerío''(satí) s ú p w 
• so ser unO mis'mO san C y p f i a -

no el de C a r t a g o , y el A n r i o -
• queno, t. 1. p l í í . I 
Grey: una sola es apacentada por 

• todosll os obispos, t , 4 í p. $6 5. 
K k k Crie-
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Griegos: su reynado , t. 2. p* 

132. 
Guerras: o b s t i n a c i ó n , con que con­

t inuaban, t. 2 . p. 109 . N o por 
c u l p a de los christianos , sino 
de los paganos, ibid. H o r r o ­
res de la guerra , que inundan 
de sangre toda la t i e rra , t. 1. 
P- 7-

Úula : se debe e v i t a r , t. 2. p . 

348. 
Curges 6 Gúrgites: c iudad epis­

copa l , t. 2. pé 406. 

H 
Uadrumeto i t, 1. p. 162. t. 5 . 

P- 37^. 
Hércules: muere quemado, t. a, 

p. 11%» 
Hereges: son falsos profetas, que 

destrozan el rebano de J e s u -
C h r i s t o , t. 1. p . 193. P o n t í f i ­
ces del demonio, t. 2. p. 371, 
Antechristos , t. 1. p . 353, y 
367. Peores que los paganos, y 
p u b l í c a n o s , p. 377. P a j a , que 
el a y re l e v a n t a , y plantas que 
no ha plantado la mano de Dios 
P a d r e , p. 224. R a m a s c o r -

, t a d á s del á r b o l , que no pueden 
a r r a y g a r s e , y arroyos sepa­
rados de la fuente , que se de­
secan, t. 2. p . 57. Enemigos de 
C h r i s t o , p. 376. Condenados 
por s í mismos , t. 1. p. i^f. 
N o h a y que cansarse por s a ­
ber l o que e n s e ñ a n ¿ pues en* 
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s e ñ a n fuera de la iglesia , p í 
200 . E v i t a r su trato y comu­
n i c a c i ó n , p. 2 3 9 . Son como 
monas, que quis ieran remedar 
á la iglesia , p. 3 ^ 2 . E n t r e 
ellos no hay sino perfidia^ 
blasfemias y altercados opues­
tos á la v e r d a d y santidad, p, 
3 4 5 - Sus templos son cuevas 
de ladrones , p. 3 5 B . N o t i e ­
nen m á r t i r e s , zóid. N o han s u ­
cedido á n i n g u n o , sino que 
h a n nacido de sí mi smos , p . 
3 7 9 . A d u l t e r a n las E s c r i t u r a s , 
t. 2r p. 6 3 . Sus oraciones son 
desagradables á D i o s , p. 6 4 . 

i Aunque s e á n arrojados a l fue­
go y á las fieras , no será en 
premio de su fé , sino en castigo 
de su perf id ia , p. 66. E l he— 
rege es un enemigo del a l tar 

„ y d e l sacrificio de JesU'Chris to , 
u n t r a y d o r , un impio, un sier­
v o desobediente, un hijo d e s ­
natural izado , un falfo herma­
no, p. 6 8 . Con menosprecio de 
los obispos se atreve á l evan­
tar otro al tar , dec ir otras pre­
ces y profanar la v ict ima d e l 
s e ñ o r con falsos sacrificios, 
ibíd. Castigos exemplares de 
los hereges y c i s m á t i c o s en e l 
antiguo T e s t a m e n t o , p. 6 9 . 
L a impaciencia levanta á los 
hereges , p. 194. Necedades 
de los h e r e g e s , t. 1. p. 3 4 4 . 
Aunque obren milagros, p r o -

fe-



I N D I 
feticen, y lancen á los demo-
nips, de nada les aprovecha,t, 
a. p. 6 6 , Diversas sectas de 

\ hereges, t. i . p. 3 4 4 . Bautis­
mo de los hereges. Véase 
Bautismo, 

Heregias y cismas: no vienen sino 
. de no querer obedecer á los 

obispos de Dios, t. 1. p. 2 2 1 . 
. L a heregía es una madrastra, 

p. 130 . Adúltera y enemiga 
de la unidad , p. 3 4 8 . Here­
gias y cismas último esfuerzo 

• del demonio después de las 
persecuciones de los paganos, 
t. 2 . p. 52 , Estaba predicho 

: habria heregias , p. 3 f 9 . Por 
qué las permite Dios, p. 6 r . 
L a heregía mayor crimen que 
negar á Jesu Christo en ¡la 

: persecución, p. 6 9 . L a here-
; gía sinagoga de. Satanás, p. 
p 4 0 1 . Cismas y heregias nacen 

de la envidia, p. 2 0 4 . 
Merenay Herenéo: mártires, t . i , 
-vp. 8 7 . • ^ - ^ : ; > 

Meréniano : subdiácono , t. i*"̂ p. 
400 y 4 0 3 . 

Mermes Trismegistoi reconoce Un 
I solo Dios incomprehensible., t. 
• 2 . p. r 3 4 . l - ^ 

Wpócratei: t..••i.;pi- 3 8 7 . y 
Mipona Didr iw y Hipona la'Real: 

ciudades episcopales , t. 2. p. 
i 3 7 9 y 405'. 

éneo: obispo de Ululas, t» p . 
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Hombre : dexado á su libertad, 

t. 1. p. 2 2 3 . Mira hacia arri­
ba y por qué , t. 2 . p. 1 1 8 . 
Hombre nuevo y vuelto á na­
cer, mudanza que experimen­
ta, t. 1. p, 4 . Ya no debe pen­
sar sino en lo espiritual y di­
vino , t. 2 . p. 3 1 8 . Debemos 
agradar á Dios y no á los 
hombres, p. 3 4 4 . 

Homicidio: Según san Cypriano 
con otros Padres no solo no es 

^ . permitido al christiano matar 
á otro , sino que antes debe 
dexarse matar él mismo, si d é 
otro modo no puede evitar la 

« muerte del agresor, t. i \ pi 
2 4 3 y 2 ? 2 . Quien aborrece á 

.< su hermano, es un homicida, 
Í t. 1, p. 2 0 7 . • 

Honorato: obispo de Tuca, t. 2 . 
p. 4 0 7 . 

Honrar: á padre y madre, t, 2 . 
P- 3 5 3 -

Horas canónicas : quan antiguas 
{searut. 2. p. 102 y 3. 

Hórréa Celia : ciudad episcopál, 
t. 2 . p. 4 0 4 . 

Hortensianp: obispo de Larés ,?t, 
2- P 3 8 3 -

Hosíiiio: levantó un tempío 'al 
'fiPavor y Palor , ' t r i v ^ f 3/3. 

Jiéttañes su sentir sobre Oíos -y 
los ángeles, t. 2 . p, 134 . -

Huertos : ó jardines de san C i ­
priano , t. i . p. 2 . p. 4 1 1 . 

Hufnildad : se ha de téiler én 
ta-
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í todo , t. i . p. 314 . 
Mygino: noveno p o n t í í i c e de R o ­

ma, t. 1. p. 3 6 ^ . 

Idea: madre de los dioses s e g ú n 
la f á b u l a , t. 2. p. 131. 

Idolatr ía : de q u é manera se i n -
troduxo , 1.1. p^ 1 ̂ 7, E s enor­
m í s i m o pecado , t. 1. p . 50. 
Derechamente contra Dios p . 
SJ. R i g o r , con que castiga 
D i o s l a i d o l a t r í a , t, a . p.199. 
110. 

ídolos: no son dioses , t. 2. p . 
127. V é a s e DioseSj» 

J^/m<í: fué establecida por Dios 
t. 1. p. 293. A d q u i r i d a con 
la sangre de J e s u - C h r i s t o , p. 
338. F i g u r a d a en el p a r a í s o , 

. p., 348. E n la a r c a de N o é , pv. 
374. L a iglesia es nuestra m a ­
d r e , p. 42. t. 2. p. 4 . e í pasiim. 
F u e fundada por Jesi i Chr i s to 
sobre l a persona de. sajn Pedro, 
t . 1. p. 149. E s una so la , y 
por eso fue fundada sobre unQ 
sólo eii la persona de saci P e ­
d r o , t. 2. p. gf. U n i d a d de l a , 
iglesia, p.y 1. y s iguientes» E J l a 
es una sola casa, t, 1. p. 379. 
C a s a de; unidad , y v e r d a d , p . 
169. A u n q u e la, iglesia es. una; 
sola,se difunde en muchas per­
sonas , á l a manera que son 
r^pehos los rayos ¿(el sol, pero 
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mas de u n á r b o l ; pero uno el 
t ronco , y la r a i z , t. 2. p. 5 6 
y 57. U n i d a d de la iglesia , fi­
g u r a d a en l a t ú n i c a incansutil 
de Jesu-ChristOvque no se p o ­
d í a part ir , p. 58. Por lo mis­
mo, l a iglesia es una é i n d i v K 
sible, que no se puede part ir , 
p, 5^. E n la iglesia solo h a y 
un r e b a ñ o , y un pastor , t. 1, 
p. 379. J e s u - C h r i s t o es quien 
la gobierna., y con ella á 
sus prelados, p., 323. De l m i s ­
mo ha recibido la potestad de 
absolver de los pecados, ói e l 
uso de las l laves, p. 346. N a ­
die pueda conseguir fuera de 

. d í a la. r e m i s i ó n , ó el p e r d ó n 
: ^e los pecados, PÍ382. N o táe-
. ne á Dios por padre qui^n á i l a 

iglesia, no reconoce por madre , 
t. 2, p. 57. E l l a es de l a qjue 
n a c i m o s , con c u y a leche nos 
sustentamos,con cuyo e s p í r i t u 

, nos animamos-, p.. f 7 N o p o ­
demos tener v i d a ni salud fue-
raí de eHa, t. 1, p. •274. Nin . -
guno tampoco puede ser m á r ­
t ir ni confesor fuera de e l l a , . 

t p. 194. L a iglesia e s t á en e l 
obispo, y el obispo en la? igle -
s ia , y no e s t á , en la- iglesia. 

: quien no e s t á con el obispo,p*. 
3 ¿ 3 , , L a iglesia reside en e l 
obispo , en el clero , y en e l 

. pueblo, q ue se mantiene fiel,, 
p . 106 , L a iglesia es esposa d e 

J e s u * 
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Jesu-Chrlsto , que pare hijos 
á Dios, p.369. Es incorrupta, 
pura, y sin mancilla, t. 2. p. 

' 57. La sangre de los mártires 
, le dá él color de púrpura, y 

las buenas obras de los fieles 
, el candor de la azucena, t. 1. 

pr 47- Observar los preceptos 
de la iglesia, t. 2. p^sSi. 

Impaciencia : niales que acarrea, 
t. 2. p. 193. De ella vienen 

, las heregras , p. 194. Y tam­
bién tocaos los vicios, táid. 

%mposicioú de manos : Véase Sa~ 
crameraos,. 

Indulgencias: h ruego de los má r--
tires las concedían los obis-

. pos, t. 1. p.j2,53-y siguientes. 
De nada sirven , quando sorf 

: contra el evangelio,p. í 13. 
Quando serán contra el evan-

s ge lio , p. 114. Es abusar de 
ellas, si no se procura satisfacer 
á la divina justicia por los pe-

: cados que hemos cometido, 
t. 2. p. 37. Discreción y eco-

v-norma en conceder las indul­
gencias , t. 1. p. 55* Véase 
Billetes. 

Infierno: los tornifentos de allí no 
- tendrán fin, t. 1. pl 249; í, 2.i 

p. 124. Alma y: cuerpo serán 
. atormentados por un fuego' 

devorador, ihid. 
Jaur ías 1 se deben perdonar , t. 

2 p. 328. Sufrirlas con pa-
* ;«ieiicia y dexár k venganza 
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á Dios, p. 363. Es mas mise­
rable quien las hace, [̂Ue 
quien las padece, t. I,, p. 130, 

Inocente: nadie lo es, t. 2. p. v3» 
Irene de los Rútilos: muger exco­

mulgada con otros , t. I . p* 
144-

yader: mártir condenado á las 
minas , t. 1. p. 391. 

ambo\ obispo de Germaniciana, 
t. 2, p. 394-

^fanoi recibe á Saturno fugitivo, 
t. 2i p. 129. Por qué le retra -
taban con dos caras, ibid» D á 
nombre ál mes de enero y, al 
Janiculo, ibid. 

jfesus: esto es, Salvador, t. 2. p« 
275". Véase Christo, 

jfob: Dechado de virtudes t. 
i . p. Gl. Su paciencia, t. 2. p, 
192. 

jfornalerós: pagarles su jornal, 
t.-2. p. 356. 

jfasef: figura de Christo, t. 2. p, 
260. Envidia que le tuvieron 
sus hermanos , p. 202, 

jfovino : cismático é idólatra,: t« 
1. p. 227. 

¿¡ubayanói obispo. Escríbele lar­
gamente san Cypriano sobre 
el bautismo de los hereges , t. 
i . p. 341. t. 2. p. 369. 

Judas: con sfcr traydor, ie suffi6 
el señor, t. 2. pl 184. 

jM&f ¡ desechados de Dios, y 
por-
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por qué , t. u p, 31. Ya no 
puedan llamar á Dios, Padre, 

* t. 2. p. 83. E l reyno de 
Dios primero había sido 
prometidoá los judíos; mas ya 

*\ no tienen parte en él,p. 86. Al 
principio fueron amados por 
Dios, pero en seguida los aban­
donó por su Soberbia y otros 
Vicios , p, 137. Y porqué no 
reconocieron á Christo , ha-

f ' biéndoles sido anunciado por 
los profetas, p. 138. Irritaron 

rr á Dios por haber idolatra­
do , p, 248. creyeron 
á los profetas, en lugar de 

» eso les quitaron la vida, p, 
249. Estaba predicho, no co-

*qij6cdriatfá Jesu-Ghristo; ibid, 
Ko pueden entender las'Es-
crituras mientras no creyeren 

. en Jesu-Christo, p. 252. H a ­
bían de perder á Jerusalen, p. 
352,. Ser priyados de la luz, 
que habían recibido , p- 353. 

- Ántés que ellos creyeron los 
Í paganos] en Jesu- Ghristo , p. 

2 6 1 . Mientras no se bautiza-
» ren no puedenaicanzar eíper-

don de sus pecados, mi ser la-
Tádos de i B sangre de J e s u - r 

Christo, que derramaron, p, 
,•264. < • • M f í r . , : ' > 

jueces: su venalidad, t. í . p. 12. 
* No deben acudir los chrístia-

nos en -lüii demandas<ante ilos 
^jueces paganos j it*'2,-p, 339.; 

Juicio i por equidad antes de la 
t ley, por ley después de Moy-

sés, t, 2. p. 361. 
Juicio final: ó diade juicio, |quán 

terrrible será ! t. 2. p. 197. 
Allí se juzgará de los méritos 
y obras de cada uno , t, 1. p. 

1.249. 
Juicios eclesiásticos Í en ellos 

se han de probar los delitoá 
por varones graves, y con 
mucha circunspección, t. 1. 
p. n o y 11. 

Juicios temerarios', se deben evi­
tar, t. 2. p. 328. 

Jttlia'. mkniv; t. 1. % j , 1 
Juliano', obispo de Telepte, t. 3, 

p. 400.De Marceliana,p.403. 
Julio Cesar : Véase Cesar, » 
J m i o : obispo de Nápoles en 

Africa, t- 2. p. 411. 
Juno', de Argos, t. 2. p. 231. De 

Saraos y Cartago , ihid, 
Júpi ter : sus impurezas , t. 1. p, 
, 10. Júpiter , el de Creta y sa 

sepulcro, t. 2, p, 131. . .1 
Jurar : no se debe en vanOj t«i2« 

p. 321. 

onlíif .* L : 
Léelo: de donde tomó el nom-

1 bre , t. 2. p. 12B. 
Lamasha: ciudad episcopal, t. 2. 

p. 407. 
L i s c o l o n i a , y patria del he-

-jregePrivato^ t* iv p. 226. Ciu-
: dad episcopal ¿ ú %. p. 37$* 

L a * 
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tana: No fue Dios quien ense­

ñ o á ciarla de color , t. 2 , p. 
1 2 . 

Laomedontei no paga á Neptuno 
e l jorna l de su trabajo , t. 2 . 
p . 128 . 

Lapsos: ó los que cayeron en ido­
l a t r í a ai tiempo de la p e r s e -
secucion. V é a s e Cypriano, Pe~ 
nitencia y Penitente 

Lares: c iudad episcopal , t, 2 . p . 

383-
Lectores: instruian á los c a t e c ú ­

m e n o s , t. 1. p. 94. L e í a n la 
E s c r i t u r a y e l evangelio en 
las iglesias , p. 1 2 8 . Algunos 
p e r c i b í a n las mismas distr ibu­
ciones que los p r e s b í t e r o s , p , 
134-

León : c iudad de E s p a ñ a : Si f u é 
obispo de ella , y de As torga 
B a s í i i d e s , t. 1, p, 307 . L a c a ­
tedra l de L e ó n se t i tulaba 
santa IVlaría y san C y p r i a n o , 
p . X C I . Si en ella hubo r e l i ­
quias de l santo , ihid, León: 
c iudad de F r a n c i a : su obispo 
Faus t ino avisa a san C y p r i a n o 
haberse juntado M a r c i a n o 
obispo de Arles con N o v a c i a -
no, t. 1 . p. 3 0 1 . E l cuerpo de 
san C y p r i a n o trasladado desde 
A f r i c a á la iglesia de d i c h a 
c i u d a d , baxo de C a r i o M a g ­
n o , p. X C . 

León Magno (san) mitiga el r i -
. gor p a r a con los que p e d í a n 
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la penitencia estando p r ó x i ­
mos á la muerte, sin haberla 
hecho antes, t. 1. p. 2 0 0 . 

Lepe Mayor: c i u d a d episcopal , 
t. 2 . p. 4 1 0 . Le¡'te Memr lo 
mismo, p. 3 9 1 . 

Leucotea: faosa. del mar en que 
se a r r o j a , t. 2 . p. 1 2 8 . 

Ley de Moysés: su yugo pesado, 
y ligero el de la de J e s u -
C h r i s t o , t. 2 . p. 3 6 6 . 

Libeláticos : q u é fuesen , t. 1. p . 
6 6 . L e s p a r e c í a que e sca ­
paban de los lazos del demo­
nio con fingir haber sacr i f i ca ­
do á los í d o l o s , puesto que no 
les hubiesen realmente sacr i f i ­
c a d o ^ , 119 . S in e m b a r g ó l o 
e r a tan grande su cr imen, c o ­
mo e l de los que de hecho í i u -
biesen sacrificado, p. 1 9 1 . M a s 
pecaban por ignorancia que 
de malic ia , p. 192.SUS boca.s y 
manos estaban l impias, mas, no 
s u interior, ibid. Su delito con­
s i s t ía en haber querido hacer 
parecer , que h a b í a n obedecido 
á los edictos del magistrado, 
p , 1 1 9 . A los l i b e l á t í c o s se j e s 
condena con el ilustre e x e n j -
p lo de E l e á z a r o , que h u y ó , d e 
t e d a s u p e r c h e r í a , y ficción,, t , 
2 . p .238. N o obstante fueron 
reconcil iados con la iglesia, 
cesadas las persecuciones, con 
menos dificultad que los l a p -
«os que sacrificaron á los i d o -

Ios 



'los, 1 . 1 . p. 191 ; 9 3 v y 9 4 . 
Libelos: Véase Billetes» 
L ibre albedrio: con él escoge el 
< ' hombre la vida ó Ja muerte, 
- t. t. p. 2 2 3 . Creer ó dexar de 

creer pende de nuestro libre 
' albedrio, t. 2 . p. 3 4 2 . 
Libros: mal, ó dudosamente atri-
1' buidos á san Cypriano, t. i . p. 

Í X C V . XC¥I. 
Liment ino : divinidad de los ro-
•lHifaabs,,t. a. p. 1 3 0 . 
Limosna', encargada por Dios, t. 

2. p. 161 . Ventajas de la l i -
; mosna ibid, y pág inas siguien­
tes. No se ha de negai» á 
ningún necesitado, p. 3 0 9 . L i -

c bra al átma de la muerte , p, 
* 5 o. Le limpia de pecados, p. 

1 5 9 . No se debe hacer por 
•' ostentación, p. 3 38 . Quien dá 
' limosna , presta á Dios á 

usuras, p 1 0 2 . Qnanto sé^dá 
r al pobre^se da al mismo Chris-

to, p. 176 . Dios prefiere lá li­
mosna á los sacrifícíos, qué se 

• le ofrecen, t. • i . p., X C I X . - L a 
limosna es un sacrlicáo de ín-

; ciénso y aromas^, a-; p. 102. 
0 Mas vale para con Dios que 

' el ayuno, p; 161. Detiene su 
- eólera- contra nosotros , i^W. 

Nuestras Oraciones valían |>o-
1 eo, quáhdo;no ^án dcortipana-
1 das de la limosna, ibidi No' se 
" debe dexar de hacer limosna 

por el miedo de- caer eñ^o-
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breza,p* 1 6 5 . ' É s t o sería útil 

. falso pretexto para cubrir la 
avaricia , p. 166 y 6 7 . Todo 
rico es pobre, si no hace \ lk 
mosna, p. 1 6 7 . La pobre viu­
da del evangelio que dio li­
mosna de lo poco que tenia .̂ 

- debiera confundir y llenar de 
vergüenza á los ricos avarien­
tos y agarrados, pues que ni 

•aun-los mismos pobres estáii 
exentos de hacer limosnas en 
su modo, p. 1 6 9 . Ni el tener, 
familia, é hijos exime de hacer 
limosna, antes bien quantos 

• mas hijos uno tenga, está mas 
obl i gado á hacerla, p. 171 . Se 

. nos ha de juzgar el último dia 
según las limosnas y buenas 
obras que hubiéremos hechoj 
p. 1 7 5 . Donde no hay me­
dios para hacê r limosnas, basta 

1 la voluntad, p'. 3 1 1 . • 
Litéo : obispo y mártir en cías 

minas, t. 1. p. 3 9 1 . En el 
: concilio de Cartago-, t, 2.> p. 

4 1 0 . b'.m 
Liturgia : 1 ugan distinguido (jue 
e ocupa san Cypriano en ella, t. 

1. p. XCII . E n todas las litur­
gias se cantó Sursu-m corda¡ U 
2 . p. 100. ^ 

Longino: legado de Novaciano á 
san Cypriano t̂* 1. pv 5^5.2^ 

Luciano: confesor, pero indiscre-
i tor , fio obstante haber sidd 

^ amOnestfiEdo por san CypriapOj 
le-



I N D 
le compromete y hace odioso 
por su ligereza y facilidad, t. 
1, p. SS y siguientes. Su carta 
á Celerino en que concede la 
paz á todos los lapsos, 'p. 8 5'. 
Luciam: obispo de Rucuma, t. 2. p. 394. 

Lucio (san) papa: desterrado de 
de Roma por Galo y Volusia-
EO , vuelve del destierro y le 
felicita san Cypriano, t. 1. p, 

5-. Lucio, obispo de Castro-
galba, t. i . p. 375. De Ausa-
fa, p. 406, 

Lugo 1 ciudad de España, culto 
antiguo de san Cypriano en 
ella y su obispado, t. 1. p. 
X C I I I , y en la dedicatoriaé 

Lupercicwa: ciudad episcopal, t. 
2. p. 395-

Luxc. en el vestir contrario á la 
castidad, t. 2. p. 5. Véase 
Vestid&s, 

M 
Macaheos: el martirio de íos siete 

hermanos con su madre larga­
mente explicado, t. 2. p. 233 
hasta la 239. 

Machéo : enviado de Novaciano 
á san Cypriano, t. 1. p. 152. 

Machomadas: ciudad episcopal, 
t. 2. p. 383, 

Maetarisi ciudad episcopal., t. 2» 
p. 392. 

Mageitad x á ú evangelio , t. 1. 
p. 114. Oe la iglesia, p, 22$. 
Tom* I L 
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Magistrados y dignidades: baxé-

zas con que á veces se consi­
guen , t. 1. p. 13. 

i^ / í /mV: prohibido por la ley 
de Dios, t. 2. p. 322. 

Males : los de esta vida para los 
buenos no son males, t. 2. p. 
120 y 21. Por qué suceden á 
buenos y malos, p. 145 y 46. 
La certidumbre de los bienes 
futuros nos debe hacer des­
preciar los males presentes, p, 
148 y 49. 

Malos: no se les debe volver mal 
por mal, t. 2. p. 329. Huir de 
ellos p. 359, Quien no los i m i ­
ta, los irrita, t. 1. p. 12. 

Mancino: observó los agüeros, y 
no le valieron t. 2. p. 132. 

7}f^//Vo;insigne mártir,t* i . 
46. 

Marazana: ciudad episcopal, t . 2 . 

Maree liana: ciudad episcopal, t.2. 
p. 40 3. 

Marcial: muerto de hambre en la 
cárcel, t. 1. p. 87. 

Marcial: obispo español, y libe— 
lático, t. 1. p. 313. Depuesto 
de su dignidad por su aposta-
síá, y otros crímenes, p. 31.4. 
Pretende ser restableeido, p* 
3 j 3. Respuesta desanCypria-
iro, y otros obispos del Africa 
al clero de España sobre Mar­
cial, y su colega Basílides. Véa­
se Basilides* 

I M Mar-



450 1 N 
Marciano i obispo de Arles se 

junta con Novaciano , t. i . p. 
302. Se separa de la iglesia ca­
tó l i ca , ibid. Sobre ello escribe 
Faustino obispo de León á san 
Cypriano , p» j o i . E l santo 
avisa al papa san Esteban, pa­
ra que escriba á la provincia, 
y pueblo de Aries nombren 
©tro obispo en lugar de Mar­
ciano, p. 303. 

Marc ióm herege, y discípulo de 
Cerdón. t. 1. p. 344, 365". Su 
heregía, y sus blasfemias con­
tra Dios, t. 2. p. 398. 

M a r í a : Virgen Madre de Jesús, 
t, 1. p. 345, t. 2. p. 74. Otra 
María, t. 1. p. 84. 

Marte de Tracia, t. 2. p. 13 r 
Már t i r e s ' , cuidado de ios prime­

ros christiaaos en recoger sus 
Actas, t. t.p. XCVÍI. Su cons­
tancia en los tormentos, p.43, 
y siguientes. Jesu-Ghristo pe­
lea, y triunfa en los mártires, 
p. 44. Su sangre honra y real­
za á la iglesia, p. 47. Su gran­
de gloria en combatir en pre­
sencia de Dios, y de los án­
geles, y ser coronados de ma­
no de Jesu-Christo, p. 247. 
Los mártires son jueces de los 
mismos que los juzgan,p.-i oo^ 
Confirman con su martirio á 
muchos , ̂ ue vacilaban en la 
fá, p. 73,, y 74. E l Espírim . 
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Santo es quien habla en los 
mártires, p, 345. Los márti­
res se bautizan con su propia 
sangre, p. 213, y 359* J u ­
garán á las naciones, p. 405. 
Serán vengados, t. 2. p. 37, 
E l fruto, que cogerán, será el 
de ciento , y las vírgenes de 
sesenta por uno, p. 18. Alcan­
zan lo que piden en favor de 
los pecadores arrepentidos, p. 
51. Mucho podrán el dia del 
juicio sus merecimientos, p. 
36. A los mártires no hace la 
pena, sino la causa , t, 1, p̂  
194. Los mártires son inume-
rables, t. 2. p. 239. Así queda 
desconcertado el sistema te­
merario de Dodwell sobre ei 
número escaso de los mártires, 
i b i d . Mártires condenados á 
las minas sin tener donde dor­
mir, faltos de vestido, sin mas 
alimento , que pan por onzas 
t. i .p . 394. Mártires, que 
fueron quemadoŝ  y apedrea­
dos^* 13 5. Mártires niños^ p, 
396. Muertos por hambre, p, 
87. Los confesores, que mo­
rían en la cárcel, honrados co­
mo verdaderos mártires , p. 
139. Se señalaba eí dia del fa­
llecimiento de los mártires 
para celebrar su fiesta , ibid» 
Los tormentos de los mártires 
son otros tantos testimonios 

4e 
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de la Divinidad de J . C. t. 2 . 
p. 140 Falsos mártires de los 
cismáticos, y hereges, t. I . p. 
1 9 4 . Véase : Bil letes , y Con­

fesores» 
Mart i r io ' : la mayor dicha, que 

Dios puede conceder al hom­
bre, t. 1. p. 100. No aprove­
cha fuera de la iglesia, p. 
35.7. Es un bautismo de san­
gre, ih id . E l martirio no pen^ 
de de nosotros, porque es una 
gracia particular de Dios, que 
no sabemos si merecemos, t.'2. 
p. 151. Dios premia la vo­
luntad de padecerle, aunque 
no se padezca, ih id . No pide 
nuestra sangre , y sí nuestra 
fe, p. 15 2. No debemos expo­
nernos voluntariamente y con 
temeridad al martirio^ t. 1. p. 
412* L a buena vida es un 
género de martirio, pi C X i X . 

Máscula: ciudad episcopal, t, 2. 
p. 408* 

Matrimonio con infieles prohi­
bido por divina ley según san 
Cypriano, t. 2u p. 26 y 349. 
Opinión de san Agustín sobre 
el particular, ih id . L a muger 
no debe dexar al marido, y si le 
dexare, no puede casarse con 
otro, p. 358. Matrimonio de 
clérigos* Véase Clér igos , <• 

Matr iz : , de la iglesia católica, t. 
u p. 163. 

Maur i tan iá : eran dos y ambas 
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pertenedan á la provincia 
eclesiástica de Cartago , t. I . 
pt 164. Sus obispos asistieron 
al concilio carthaginense so­
bre la rebautizacion, t. 2. p. 
369. 

Máximo : legado de Novacíaflo 
á san Cypriano,-1. í. p. 15.2. 
Há-cenle obispo de Cartago 
loŝ de su partido después qu« 
ya habla sido excomulgada 
por san Cyprian>y p. 2 ^ , 

Medos: su rey nado, t. 2. p. 132. 
Melehisedech : figura de Jesu-

Christo en el sacrificio del pan 
y vino, t. 1. p. 277. Por qué 
bendixo á Abrahán, i h i d l 

Melicertes: dios fabuloso^ de & 
mar, t. 2. p". 128. 

Memhresa : ciudad episcopal, t, 
2. p. 402. 

Mentir, prohibido, t. 2« p. 36^. 
Mentirosos: hijos del dem0aic|; 
ti 1. p. 227. 

Méridav- si Marcial fué obl&gif de 
ella, t. r. p. 3ÍP7; 

Méritos: Véase Ohras ifuenm,-
M i d i l a : c'md&á¡ episcopal, & 2% 

P- 395-
Milagros: se cuentan varios eje­

cutados por Dios en los que 
comulgaban indignamente, t. 
2. p. 42 y 43. No aprovecha 
obrar milagros para conseguir 
el rey no de los cielos, mientras 
no seamos justos, p. 66. Mila­
gros que hacian los christia-

nos, 
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nos, 1.1. p. 6. t. a. p. 117, 

Mileoi ciudad episcopal, t. 2. p. 
379-

Misericordia', de Dios para con 
los pecadores , ¡ quán grande 
sea! t. 2. p. 125, 181, y 82, 
Misericordia para con los he­
ridos de la peste no la tenían 
los paganos, t, 1. p. CV1I. Al 
contrario, los ehristiános la 
extendían, aun á los mismos 
paganos, t. i . p. CVÍÍI. R e ­
comendación de la misericor» 
día. Todo el tratado de la £ / -
mosna» 

Misgirpa: ciudad episcopal, t.2, 
p. 372. 

Moysés: su antiguo bautismo, t. 
I . p. 354. La ley de Moysés 
cesó, t. 2» p. 254. Moysés no 
pudo alcanzar loque había pe­
dido, p. 37. Es menosprecia­
do por los ingratos, p. 186* 

Moysés: confesor, t. 1. p. 92, 95, 
9 8 . 

Musrte\ solo es temible para quien 
no quiere ir á Jesu-Christo, 
t. 2. p. 141. E l hombre bueno 
debe alegrarse, quanio se acer­
ca , /^/ , y p. 143.Temor exce­
sivo de la muerte feita de fé, 
p. 144, L a muerte ventajosa 
al christiano, p. 145. Quienes 
deben temer á la muerte , p. 
i49.0beiecer á Dios sin repug­
nancia quando nos quiera sa­

car de este mundo, p. r g i , 
Vision que tuvo sobre esto uti 
obispo que pedia se le alarga­
se la vida, ihid. y p. 1 Ad­
mirable respuesta de otro 
obispo moribundo sobre lo 
mismo, ihid. No debemos llo­
rar la muerte de nuestros her­
manos ni vestirnos de luto, 
ihid. Revelación de San C y -
príano sobre esto, ihid. L a 
muerte no tanto es una parti­
da de este mundo, como un 
tránsito á la otra vida , p, 
154. Solo aquellos que están 
encantados con los placeres 
del mundo quieren permane­
cer en él , p. 156. Debemos 
considerar que hemos renun­
ciado al mundo, y que solo vi­
vimos en él como huéspedes y 
pasageros, p. 157. E l día de 
nuestra muerte es un dia feliz, 
ibid. En la muerte hallamos el 
reposo y seguridad, quando al 
contrario nuestra vida está 
llena de miserias y peligros, 

P- 345-
Mugeres: no se han de vestir 

profanamente , t. 2. p. 336. 
Repruébanse los rizos, pey-
nados, afeytes y todo luxo en 
el adorno de las mugeres, p. 
5, 6 y siguientes. Los adornos 
costosos y exquisitos son mas 
propios de rameras y cortesa­
nas que de mugeres honradas 
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y christianas,^. ro .La muger 
debe callar en la igiesia,p 340. 

Mundo: es templo de Dios, t. 2. 
p. 136* Es como lina casa 
donde habitan buenos y malos, 
p. iao. Todo quanto nace en 
el mundo, debe tener fin , p. 
108. Cerca de seis mil anos 
contaba al mundo san Cypria-
no, p. 21^ Calamidades que 

, anuncian el fin del mundo, p, 
, 108 y 9. Dios enviará sus án­

geles para destruir al mundo, 
p. 122, 

Múnulo : obispo, de Girba , t. 2. 
P' 377. 

Murmurar; no se debe en las ad­
versidades , t. 2. p. 147 y 

M ú s i c a : la blanda y afeminada 
enerva el vigor del alma, t. 2. 

. p. 200. Dulzura de la música 
eclesiástica, t, I . p. 17. 

M ú z u l a : ciudad episcopal, t. a. 
P- 39°-

N 
Nacimiento: del Hijo de Dios, t, 

2. p. 27; hasta la 279. Se­
gundo nacimiento del hombre, 
i , i . p. 4. Por qué lloramos 
quando nacemos, t. 2, p. 187 
y 88. 

Capoles; de África: ciudad epis­
copal, t. 2. p. 411. 

t t a t a í : obispo de Oéa ,t, 2. p, 
410. 

Nemesiana : mártir en las mi-
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ñas, t. 1. p. 391 y 398. 

Neptmoz construye las murallas 
de Troya, t. 2. p. 128. 

Nicómedes : obispo de Sergemes, 
t. 2. p. 377. 

Nicójtratd: confesor, t. 1.' p. 92. 
Nicósirato: diácono del parti­
do de Novaciano, sus robos y 
fraudes, p. 171 y 72. 

Nombres de Chrisío : t. 2. p. 281 
hasta la 288. Nombres de los 
fieles, se expresaban en el sa* 
criricio de la misa, t. 1. p. 50. 

Nova: ciudad episcopal, t. 2» p, 

Novaciano: habia sido filósofo es-
tóyeo, t. 1. p. 193 y 214, Se 
hizo elegir obispo de Roma 
contra el papa san Corneíio, 
p. 153. Engaña á varios con­
fesores de Roma} p. 160 y 6r, 
Envia legados á Africa , p. 
£ 5 2 . Son desechados por los 
obispos africanos, p, 153. In­
trigas de los diputados de 
Novaciano en Africa, p. Í 56 
y 5'7. Calumnias de Novacia­
no contra san Córnelio, p. 
186. Con ellas hace vacilar á 
AntonianO p. 182. Trae á su 
partido á Marciano obispo de 
Arles, p. 301. Los confesores 
de Roma se apartan de Nova­
ciano y vuelven á unirse con 
san Cornelio , p, l ó y . Elo-
qüencia de Novaciano, de la 
que abusa , p. 253. Eioqüen-

ci^ 
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cia emponzoñada , i l i d . E l 
fue quien anteriormente á 
su cisma dictó la insigne 
respuesta del clero de Ro­
ma á san Cypriano, cjue es 
ía carta XXX. p. 117. Nova-
ciano fué cismático, y herege, 
p. 169. y 200. Verdadero re­
tirado de Novaciano , p. 253, 
Compárale san Cypriano con 
las m0nas, y por qué,, p. 342. 

N&vadams ó Novaciañistas nue­
vos, liereges, t. 1, p. 202. Re­
husaban admitir á la peniten­
cia á los que hablan idolatra­
do, p. 2.03. No, porque no 
quisiesen que hiciesen peni­
tencia de su pecado, sino por­
que decían, no se les debia re­
conciliar con la iglesia, ó dar 
la absolucionyp^o^Rebautiza-
ban á los que hablan sido bau­
tizados por la iglesia, p. 342. 
Reconocían á la Trinidad, co­
mo los católicos, p.381, y 82. 

"Novato 1 presbítero de Cartago, 
t. 1. p. 172. Maldades y ex­
cesos de este hombre, p. 174. 
Robó á la iglesia, dexó morir 
de hambre á su padre , y le 
negó la sepultura, y de un 
puntapié hizo abortar á su 

propia muger, p, 175 y 76. 
Únese con Felicísimo contra 
san Cypriano, y le hace orde­
nar de diácono sin sabiduría 
del santo? p. 174, Iba ya á ser 
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arrojado de la iglesia, quando 
en esto [sobrevino la persecu­
ción de Décio , p. 176, Váse 
á Roma, en donde con sus in­
trigas hace obispo á Novacia­
no, y mete en cisma á algunos 
confesores contra san Corne-
lio, p. 17 5. Per&lo mismo fué 
sa^r Novato de Roma, que 
volver los confesores á la uni­
dad de la iglesia, abandonando» 
á Novaciano , p. 174. E l se 
condenó á sí mismo separán­
dose de la iglesia, p.176. No­
vato, obispo, t. 2. p. 373. 

Numevia r su lamentable caida, t. 
1. p. 82. Avisa Luciano á C e -
lerino habérsela, sin embargo 
dado la paz por encargo de 
Pablo mártir, p. 86. Véase 
Cándida* 

Número : ó muchedumbre de los 
delinqüente's no disminuye el 
delito,, t. 1. p. 103. 

Numidia: comprehendida con 
ambas Mauritanias en la pro­
vincia eclesiástica de Cartago^ 
t, 1. p. 164. San Cypriarfo es­
cribe á los obispos de la Nu­
midia sobre los chnstÍanosr 
que habían caido en poder de 
los bárbaros, p, 263. Respon­
de á los mismos sobre la con­
sulta que le hicieron acerca 
del bautismo de los hereges, 

Ohis-
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Ohispadoi es uno solo, que cada 

obispo participa por entero, 
t. 2. p. f 6. Por eso dice J . C . 
que solo habrá un rebano, y 
un solo pastor, p. 59. De ahí 
el haber llamadosanCypriano 
á los obispos de Roma Corne-
lio y Lacio, antecesores suyos, 
y esto, escribiendo al papa san 
Esteban, que habia sucedido 
al segundo , t. 1. p. 305. E l 
obispado, aunque es uno solo 
está difundido en muchos obis­
pos unidos entre sí, p. 200. 

JÜUsposi Dios es quien los hace, 
t. 1 . p. 164. Como quien es­
cogió á los apóstoles, es decir, 
á los obispos, p. 29^, y 97, 
•Los obispos son sucesores de 
los apóstoles, p, 158. Gobier­
nan la iglesia con la misma 
potestad que los apóstoles,,!:. 2, 
!>, 408. Son presidentes de la 
iglesia, p. $§. Jesu Christoes-
ítableció en la persona de san 
JPedro la autoridad de los ©bis-

t pos, t. j i . p . íog . Dignidad de 
¡os obispos trae su origen de la 
tradición apostólica , y del 
evangelio, p. 373. Todos los 
©bispos apacientan un mismo 
rebaño, p. 30^. Sucesión con­
tinuada de los obispos, p.106. 
L a iglesia no está dividida., si-
80 que tiene unidos todos sus 
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miembros por medio de los 
obispos, que estándolo entre sí 
son como el nudo de esta unión 
p. 323. E l obispo está en la 
iglesia, y la iglesia en el obis­
po ,y no está en la iglesia qui­
en no está con el obispo, ihid. 
E n una misma iglesia no pue­
de haber dos obispos, p. 1679 
i€8. Deberes de los obispos,p. 
19, No deben abandonar su 
iglesia durante la persecución, 
á no ser por algún Justo y ra ­
zonable motivo, ibid. y p. 20. 
Quan poderoso sea elexemplo 
de un obispo para su pueblo, 
p. 22, Los obispos deben go­
bernar su iglesia de acuer^ 
con el clero, p. 29. Mirará 
los presbíteros como á herma­
nos,, p* 25" y 162. Juníajrs,̂  
pnos con otros para arregiaJT 
las cosas concernientes á la 
.utilidad de la iglesia , p. 62. 
J'odos los obispos deben ITIÍ— 

tíar por el cuerpo entero de la 
iglesia , p. 116. No pueden 
sin embargo hacer nada en las 

. diócesis de otros sin .consen-
timiento del diocesano; y gran 
.miramiento de san Cypriano 
sobre este particular, p, 169. 
Cuidado que deben tener iqs 
obispos en conocer á todos SUJB 
subditos para promover á la^ 
.órdenes los que fuesen mas 

ignos , p. i,4£. Deben aten­
der 
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4er ante todo á mantener 
la paz, y unidad de la iglesia, 
p. 158, Tener cuenta con lo 
que escriben, dando nías lugar 
á la templanza y moderación, 
que á la justicia de sus resen­
timientos, p. 22%. Obligar á 
liacer penitencia k los delin-
qüentes, p. 229. Mostrarse se­
veros contra los malvados, y 
recibir con amor á los que se 
arrepientan del delito, p.236^ 
Oponerse con tesón á los des­
órdenes, y mantener la disci­
plina eclesiástica, p. 270 No 
deshacer ligeramente lo que 
ha hecho otro obrspo, p. 2-6o, 
Los obiápos pueden castigar 
el menosprecio hecho á su dig­
nidad con la excomunión r ú 
©tras censaras , p. 295. y si" 
¿mentes. Pero antes de llegar 
á ese extremo, vean sí pueden 
remediar el- mal con la pa-
eiencia , p. 298, Los obispos 
animados del Espíritu de 
Dios no pueden ser de distinto 
sentir los unos de los otros, p, 
306. Beben ser humildescomoe 
lo fue Christo y los apóstoles, 
p. 318. Quanta ka de ser-su 
inocencia , p. 309 7 10. Los 
obispos no solo deben ensenar, 
sino también aprender por en­
señar mejor, p. 37^. Amar y no 
aborrecer á quienes reprehen-
á e n , t. a, p. 4, Obediencia 
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debida á los obispos, t. I . p. 
220. Los que no obedecen á 
ios obispos en cosas justas, de­
ben ser excomulgados, p. 274. 
Los cismas y heregías vienen 
de no querer obedecer á los 
obispos, p. 221. Quan grave 
crimen sea el menospreciar á 
los obispos, p. 295. Quíen los 
menosprecia, al mismo Dios 
menosprecia, ibid. Cómo se 
debe honrar á los obispos, 
p. 319. Aunque sean maloŝ  
rbid. Cátedras ó sitiales de 
obispos se cubrían por res­
peto , p. CXVX Cuenta que 
tendrán que dar los obispos de 
su grey á J . C. p. CXXVIÍL 
Residencia de los obispos pw 
240. Si alguno de ellos incur­
re en heregia ó cisma, acudan 
los demás á poner remedio., p. 
302 y Vicios de algumos; 
obispos, p, 290. Otros que se 
metiah en negocios munda­
nos y en ef comercio , t* 2. pw 
26. Siempre ha habido en la 
iglesia buenos obispos, t. 1 .* p, 
31 s» Cada obispo es dueño' 
dé hacer lo que mejor le v i ­
niese en voluntad, y cómo se 
ha de entender esto , p. 339» 
Los obispos no han de ser 
pendencieros, sino mansos, p. 
372, Ninguno según san C y -
priano debe constituirse por 
obispo de obispos, t. 2\ p. 370. 

v ' Obras 
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>Ohras huenas : necesarias para 
v conservar la gracia , t¿ i . p, 

30 y 3 1 . Deben resplandecer 
delante de los hombres y por 
qué,/¿li.LaSibuenas obras son !; 

g azúcénas de la; iglesia, p. 47, 
* Borran los pecados, p. 197, 
.. L a gracia del bautismo crece, 

ó descrece según nuestras 
obras, p. 388. Las obfas jbue-

. ; ñas son otros.tantossacrificios, 
p. 401 , Nuestra fe será pre- , 
miada á proporción que va-

, í ya acompañada de las obras, 
t. 2. p, 8. De poco sirve, ha- , 

; ber sido bautizado, y el reci­
bir la eucaristía, si no se hacen 
buenas obras, p. 330. No bas­
ta hablar, es menester obr2r, „ 
p. 360. Hacer las buenasobras 

. e en sec reto , p. 33 8. . • 
'Óbitinacimt proviene de la ven- , 

tajosa Opinión que cada uno se 
j tiene de sí mismo, t. i.p. 372. 
Ccasiúf.es de ^ec^r : evitarlas , t. 

j i- i 1..p^ 271 
, ¿Octami ciudad episcopal, t. p. i 
,X u4o8f t n i í m 

i C e a i lo mismo^ti 2. p. 410. 
O / V J : ennegrecerlos reprehendido 

porsari Gy priado vt«2. p. 46. $ 
- Oleo: se consagraba spbre"eLal- v 
- W i *' * > P* 3 29V ; 
tíOphitastheregeSy¡t. i;, p. 344. ... 

Oración' , en ella hablamos con , 
* Dios , y en la-lectura Dios 

habla co;n;nosptros5 t<l. p. 16. mi 
Tom, lí. 
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L a oración se debe hacer con 
fervor, p. 39. Revelación que 
tuvo San Cypriano sobre esto, 
ihid. L a oración para ser bue­
na ha de ser sincera, llena de 
confianza,, con lágrimas y ge­
midos , p. 4 1 . Acompañada 
del espíritu de paz y unión, 

. p. 38. Otra revelación, /|ue 
tuvo san Cypriano acerca de 
esto, ilnd. Debemos orar á 
menudo , t. 2. p. 104. Üia y 

; noche., /¿/¿/. Con atención y 
sin distrahernos , p 9 9 . Orar 
fioxamente y, sin atención-es 
ofender á Dios, p. 100. Debe­
mos orar no solo por nosotros 
sino también por los demás, t. 
i« p. 4 1 . U 2. p. Bt. Privada 
y publicamente, t 2 p. 78 y 
79 I-a oración á qu e río a com­
paña la limosna, vale poi 0. p, 
101. Oración dominicaí ó del 
Padre nuestro Jesu-Christo 
mismo nos la ha enseñado, p. 
^8. Es la oración mas agra­
dable á Dios, íU'd. Contiene 
en compendio todas las demás 
oraciones, p. 82. Es una ora­
ción confidencial y amigable, 
p. 78. ün compendio de toda 

J a celestial doctrina , p, 8 2, 
1 L a que de la boca del/Hija 
. sube Á : los. oiHos"; del Padre, 

p. 78. Otras ventajas de la 
oración dominical, p. 98. Su 

.; explicación -por, par-íes;, Vc^-
'IVÍniiií '" " i ' ^ f a 
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f de la, p. 82 hasta ¡a 9 7 . Jesu-

Christo^no solo nos enseñó á 
orar con palabras , sino tam­
bién con el exemplo, orando él 
mismo, y aun pasando toda la 
noche en oración, p.99.Quan* 
do oramos, debemos acor­
darnos que estamos en la pre­
sencia de Dios, p. 7 8 . Por eso 
debemos hacerlo con respeto y 
gravedad,/¿/W. No á gritos, 
ni con voces, y acciones des­
compuestas, ibid. y p .79 . Dios 
atiende, no á las palabras, sino 
ál corazón, p. 7 9 , La oración 
acompañada del ayuno tiene 
buen despacho delante de 

t Dios , p. i b i . 
Ordenes -clerkáles : circunspec­

ción con que las conferia san ' 
Cypriano,t . 1. p. 9 4 , y i 4 r . 
JEn ellas consultaba al clero 
y pueblo, p. 1 2 6 . .Examinaba 
con cuidado la edad, méritos, 
y circunstancias de los que ha­
bían de ser promovidos á las 
órdenes, p. 1 4 1 . Ordenación 
de los obispos de institución 
divina, p. 1 0 6 . Para ordenar 
á un obispo se juntaban' otros 
obispos dé la misma provincia 
p . 3 1 2 . También el clero, y 
pueblo, ibid. 

Ovejas: no las crió Dios con ve­
llón de grana, ni enseñó á te­
ñir la lana, t . 2 . p. 1 2 . 0»/̂ ;: plagado de lepra p o r ha- *: 
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ber quefido exercer malametí» 
te las funciones sacerdotales, 
t, 2. p. 69, 

Tablo (san)!.Su humildad después 
de haber sido arrebatado 
hasta el tercer cielo, t. I . p .28 . 
Sin la paciencia de JesuChris-
to, lá iglesia no hubiera teni­
do por apóstol á San Pablo, t . 
2. p. l 8 5 . 

"Paciencia: virtud que trae su es­
clarecimiento del cielo, t. 2 , 
p. 1 B 1 . Nos es tan necesária, 
que sin tenerla no podríamos 
ni aun o í r hablar de ella , p, 
1 7 9 . Debemos imitar la pacien­
cia de Dios, si queremos ser 
perfectos, p. 1 8 2 . Admirable 
paciencia de Jesu-Christo, p . 
1 8 3 . Por ella ha hecho paten­
te su divinidad , ihid. Pacien­
cia de todos los justos de la 
antigua Ley, p. 1B6 . Pacien­
cia de los mártires, p 187 Ella 
nos es necesaria,porque hemos 
nacido para sufrir , p t 8 3 . 
Aun es mas necesaria á los 
christianos, que á los di in is , 
ibid. La paciencia de los filó­
sofos es tan falsa, como es fal­
sa su sabiduría, p 1 7 9 Pa­
ciencia heroyca del santo ] ab, 
p. 1 9 2 . La paciencia e* indis­
pensable para llegar á la chris-

£ tuna perfección, p. 15p Coa 

.elU 
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¡ iella resistimos á todas las pa­

siones de la carne, p. 192. 
Con ella sufrimos, y tolera­
mos las enfermedades, p. 192» 
Con ella no hay males, ni con­
tratiempos , que no nos sean 
soportables, ib id . La pacien­
cia en sufrir los trabajos dis­
tingue á los buenos de los 
malos, p. 192. Quitada la pa­
ciencia, dio en tierra la cari­
dad, p. 190. Males que acar­
rea la impaciencia, p. 193. 

j Quanto la paciencia edifica, 
la impaciencia lo desbarata, p, 
194. Influxo de la paciencia 
en todas las demás virtudes, 
que sin ella valen poco, p. 

Padre: por qué llamamos á Dios 
así los christianos, t. 2. p. 82* 
Ko tiene á Dios por padre 
quien á la iglesia no reconoce 
por madre, p. } f . Padres: de-

s ben honrarles los hijos, p. 3 5 3» 
Igualmente deben los padres 
tratar bien a los hijos, ibid» 

Pagamsi injustos perseguidores 
. de los christianos, t. 2. p. 1 Í 5. 

Calumnias,que levantaban con­
tra ellos, p. 107. Caridad de 

'•, san Cypriano para con los pa­
ganos en tiempo de peste.Vea-
se Pe<te, 

Patoma: su candor, y mansedum-
j bre, t. 2i p. 60. 
P<?/tfr: falsa divinidad de los 
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romanos,, t. 2, p. 130, 

Papa: nombre ó titulo común á 
todos los obispos, y quándo 
empezó á ser propio, y priva­
tivo del pontífice romano, t. 
1. p. 18. 

Pamiso : es la patria de los 
christianos , t. 2. p. 1 57. E l 
dia de nuestra muerte nos 
traslada á él, ib id . Paraíso ter­
renal, t. 1. p. 348. 

Pascua : dia grande y de rego­
cijo, t. 1, p. 82 y 145. 

Pasión: de Jesu- Christo , t. 2., p. 
1S4. y 8f. p. 289 hasta la 
292. 

Pastores: en qué se distinguen 
de los mercenarios, t. 1. p. 19, 

Patriarcas: precedieron en figura 
á Jesu-Christo , t. 2. p. i $6 , 

Patripasianos : hereges, t. i , p, 
344* 

Paula : la costurera, excomul­
gada, t, 1. p. 144. 

Paulo : mártir, en cuyo nombre 
repartía Luciano los billetes 
de reconciliación, t. 1. p- 89. 
Paulo muerto en la batalla de 
Canas, t. 2. p. J33. 

Ptí-uor: divinidad de los roma­
nos, t. 2. p. • 30. 

Pecado: los graves son una es­
pecie de idolatría,t. i.p 203, 
No son todos iguales , como 
decían los estóycos , p. 193. 
Solo pueden ser remitidos ó 
perdonados por la iglesia . p. 



potestad que ha recibido de 
Jesu-Christo por medio de 
de san Pedro y de los após-

t. i . p, 346. A quien Dios les. 
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.327,382. En virtud de Ja demás apóstoles eran iguales 

con Pedro en honor y potestad, 
pero á Pedro solo se le conce­
dió la primacía para acreditar 
ser una sola la iglesia de Jesu-
Christo, t. 2, p. 55. L a potes­
tad de las llaves, ó de absolver 
de los pecados, primero *se 
concedió á san Pedro, y « n 
seguida á los demás apóstoles, 
ibíd. t. 1. p, 346. San Pedro 
reconvenido por san Pablo 

• no alegó la primacía en de­
fensa de su conducta sobre la 
circuncisión, t. 1. p. 334. Cá­
tedra de san Pedro. Véase 

Ü o m a . V e á t o obispo de Cui-
culi, t. 1 , p. 405V 

Pelagiano : obispo de Lupercia-

ha perdonado mas pecados, 
debe amar mas al mismo, t. 2.p, 
365". Dios nos dá tiempo con 
su paciencia y sufrimiento, 
para que nos arrepintamos de 
nuestros pecados, p. 33$. Na­
die se ensucia por los pecados 
de otros como pretendían los 

' novacianistas, t. 1. p. 20 3 i 
'Pecado or ig ina l , t. 1. p. 262, 

Contrahido por los niños en 
la generación, ÍHÍ/. 

Pecadores', todos lo somos,y quien 
dixese lo contrario, es un so-̂  
bérbio, ó un estólido, t. 2. p. na, t. 2. p. 395. 

^ l&d. Todos los dias pecamos, P e / ^ V : heresiarca refutado de 
: y todos los dias debemos orar 
para que se nos perdone , p. 
93. A quien peca por igno­
rancia ó error, se le puede 
perdonar , t. i . p, 350. Los 
pecadores tentados de la des­
esperación pueden consolarse 
en la conversión de san C y -
priano, p. V I . p. 4. 

Vedro (san) fue el primero á 
quien escogió el señor, y sobre 
elqualediíkó su iglesia.1.1, p. 
334, Esta iglesiaesuna,funda­
da por Jesu-Christo sobre san 
Pedrocomoorígen y principio 
de ¿sta unidad , p. 3^0, Los 

antemano por san Cypriano, 
t. r. p, 107. Afectaba ser 
devoto del santo, ihid. 

Penates: dioses domésticos de los 
romanos, t. 2. p. 131. 

Penitencial necesaria á los caí­
dos, t, 1 . p. 229. Debe ser pro^ 
porcionada al delito , t. 2. p. 
45 Y 49' Se ha de hacer por 
largo tiempo , p» 49. Señales 
del verdadero penitente, t. u 
p. 62 t 2. p 49 y 50. L a 
verdadera penitencia no solo 
merece el perdón sino tam­
bién la corona, t 2 p. 51. L a 
penitencia nunca viene tarde. 
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p. 125. Algunos de los ante­
cesores de san Cypriano no 

/ admitían á la penitencia á los 
( adúlteros, y les negaban la ab­

solución , t. i . p. 197. Pero 
posteriormente se mitigó este 

»• rigor, p. 196. Aun en los de­
litos menos graves que la fdo-

i latría se debia hecer peniten­
cia por cierto tiempo, p. 49 y 

< 50. Así , la debían hacer no 
solo los libeláticos sino tam-

. í bien los que tuvieron el pen-
, Sarniento de incurrir en idor 

ilatría, ó de recibir libelos, aun 
quando no lo hubiesen puesto 

. en execucion , f. 2. p. 44. 
• Penitencia de las vírgenes 
, que se dexaron desflorar: , t. 
í 1. p. 27 3. De las que sin Irle -
• gar á ese extremo hicieron 

sospechosa su conducta por la 
familiaridad doméstica é in ­
decente con hombres, p. 272. 
3Los sacerdotes y obispos de -

; linqüentes debían sujetarse á 
• la pública penitencia , que­

dando privados de las funcio-
íi nes del sacerdocio según dis-
v ciplina general de la iglesia, 

p. 314 y 15". Caso de Po-
- támio arzobispo de Braga ,1 p. 

190. E l de Trófimo también 
• obispo reducido á la comunión 

de legos, ibid. Orden con que 
se hacia la penitencia, p. 50 y 

, S7« ̂ os penitentes confesaban 
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: públicamente sus crímenes 

después y no antes de haj)er 
cumplido con las mortiiieacio-

¿ nes de la penitencia por el 
tiempo señalado, y en seguida 
recibían la absolución ó im­
posición de manos del obi$po 
y dél clero, y luego se les daba 

. la eucaristía^ p. 50. Pero ^n-
tes de entrar en los rigoreside 
la penitencia, primero hacían 
al parecer otra confesión pri­
vada delante de algunrpresbí-
tero, ibid. En amenazando al­
guna persecución de los pa­
ganos cbntra la iglesia, se dis­
pensaba ó abreviaba el tiempo 
de la penitencia, y se anticipa­
ba el dar la comunioná lospe-
nitentes para que fortalecidos 

: con la eucaristía estuvieren 
prontos á derramar su sangre 

, por Jesu-Christo , p. a 10 y 
11, Igualmente se abreviaba 

1 la penitencia á los delínqüen-
tes recomendados por los már­
tires, si por otra parte mani­
festaban un verdadero ar^ 
repentimiento. Véase Billet-es, 
Se negaba la absolución á los 
moribundos que habiendo de-

; lin|nb4 op no hubiesen hecho 
/ penitencia en vida , p. 1 9 9 . 

Sin embargo se afloxó este r i ­
gor particularmente desde los 

2 tiempos de San León Magno, 
p. 200. .En peligró de muerte 

po-
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podía absolver 
diácono á falta de presbíte­
ros. Véase Diáconos, San Gy-
priano se opone éon tesón á 
los delinqüentes que preten­
dían se les absolviese antes 
de tiempo, y á ios presbíteros 
que les condescendían, V¿anse 
las cartas V i l , / X , X y X L 
Firmeza y dulzura necesa­
rias en los presbíteros para 
con los penitentes, t, 1. p. 164 
y 65. Es preciso no quitarles 
la esperanza de la recon­
ciliación d absolución; pero 
tani pócese les debe da r precipi­
tadamente, p. 158. Negar sin 
justo motivo la absolución á 
los pecadores sería hacerles 
desesperar, p. 194. A nadie 
se le pudiera obligar áque hi­
ciese penitencia, si se le priva­
se del fruto de la penitencia^ 
es decir, de la reconcíiiadon, 
p. 203- y 4̂  Admirable bón-
dad de Dios para con los pe­
cadores , que hacen verdade­
ra penitencia, p. 199. Dispo­
siciones necesarias á los peni­
tentes, p. 290. Deben procu­
rar satisfacer á Dios con l á ­
grimas, y oraciones, ib id , Gon 
limosnas y ayunos, t. 2, p.fo. 
JEl recibir la eucaristía sin ha­
cer penitencia sería hacer vio­
lencia al cuerpa, y sangre de 
Jesu^Christo-, g. 3 $ • Castigos 
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qualquiera exemplaíes de los que se atre* 

vieron á comulgar sin hacer 
penitencia de sus pecados, p, 
4 2 y 4 3 . E n el otro mundo 
no se puede hacer penitencia, 
y aquí se gana ó se pierde la 
eterna felicidad , p. n g , 

( Una vez de haber pecado, na 
hay otro remedio que el dé la 
penitencia p. 4 9 . 

Permitido m o todo lo que l o 
- está, es lícito, t. 2 . p. 3 5 9 . 
Persas: su rey nado, t. a» p. 1 3 2 » 
Persecución : la de Decio , U í * 

p. X Í V , eruélísima,p. X V i l L 
y 3 5 . Hizo caer á muchos le­
gos , y parte del clero , p. 
2 $ y 2 6 . E n ella padeció 

.3 martirio el papa san Fabián, 
p. 2 2 . Se retiró san Cypriano 
y estuvo oculto, p* i 8, 6 4 y 
65 . Persecución de Galo*, y 

• Volusiano, p. 2 4 1 . En ella es 
desterrado , y martirizado el 
papa san Cornélio , p. 2go . 
Igualmente es desterrado el 

- papa san Lúcio , p. 2f jr. Per­
secución de Valeriano , y G a -
lieno, y martirio del papa san 

t Sixto , p. 4 0 9 . Destierro*, y 
• martirio de san Cypriano, p. 

C X X I y siguientes, Otrosmu» 
chos obispos condenados'4 las 
minas, p. 3 9 1 . Es lícito huir 
en tiempo de persecución , y 
aunmeritorio por el abandono 
que se hace de los bienes^ p, 

a 14» 
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ai4,243.t.2ip.^o. Los cléri­
gos sin embargo deben pedir 
licencia al obispo, porque no 
hagan falta á los demás fieles, 
que no pudieron huir, t. -1. p, 
i 11 .Las persecueiones son pa-

Ta castigo de nuestros peca- . 
dos,p. 315 ̂ Sirven también para 
probar nuestra firmeza en la 
fê  p. 40. Vision, que tuvo 
san Cypriano sobre este gartl-
cular, jf¿/W, 

Perséo i obispo, 1.1. p. 226. 
Perseverancia : necesaria para 

conseguir la salvación,t. 2.p. , 
^ 3 5 y 26. Se alcanza cop la 
paciencia, p. 189. 

Persona : Dios no comete acep­
ción de personas , t. 1, p, 
261. 

1 Peste : la que se padeció, en 
tiempo ele sa¡n Gypriano, y 

- «ocorros con que asistió á 
los apestados, t. :i. p. CVII. 
Tratado que escribió sobre 
«lia , t. 2. p. 140. Los estra­
gos de la peste y de la mor­
tandad no ?deben .acobardar 
al chrlstiano , p. 141. y si­
guientes. La plaga de pes -
te pone á prueba- la virtud $e 
tada iuno, , p. 150. 

Pico: deidad de los romanos, t. 
j2.rp. 130. 

Pilm'io: deidad también de los 
romanos, ihid, 

JPlmn : asienta no , haber ma» 
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de un Dios, t. 2. p. 134 . 

Pobres 1 cuidado que tuvo san 
Cypriano de socorrerlos des­
de su retiro, t. i . p. 24 y 26. 
Cada iglesia mantenia cierto 
numero de pobres, p. 263. 
Véase iifpoma, 

,Poíicarpo:obispo de Hádrumeto^ 
t. 1. p. 162. t. 2. p. 3 7 2 . 

Pompeyoi emparentado coji Ce­
sar y ambos envidiosos uno 
del otro, t. 2 . p. 135 . Pompe-
yo obispo de Sobrara n̂ la 
provincia de Trípoli, t. :i . p. 
3 6 3 . Otro Pompeyo obispo, 
p. i f 6.. 

Pomponio obispo. Escríbele san 
Cypriano sobre unas vírgenes 
sospechosas de incontinencia, 
t . i . p . 169. 

Póncio: diácono de san Cypriano 
escribe la vida del santo, t. I . 
p. XCVII. Le acompaña en 
su destierro, y también -al 
tiempo que padece el marti-
rio , p. CX. Siente no haberlo 
padecido con él ,.p. CXlX. 
Póncio Pilato, procurador 4 * 
la Syria, y en qué sentido ,'t. 
2. p. 138-

Prefacio de la misa 1 y su atui-
güedad, t. 2. p. 100. 

^Prelados: Véase obisprn, , 
Preibf.eros: san Cypriano los 

llama sus compresbiteros , t, 
1. p, 2B. Se sentaban y juzga­
ban con los obisposjt. i . p, 

13 



134, T 3 ̂  157, 166. Se debe 
levantar al llegar el presbíte­
ro, t. 2. p. 357. Los presbíte­
ros no son iguales con los 
obispos , pero faltando estos 

* ' ^ gobernaban 1 las iglesias en 
sede vacante ¿t. 1. 19 y 20, 

5 Son ministrosde la penitencia, 
y absclvian ó imponian las 
manos á los penitentes. Carta 

* I X , X, X i y XIí. Recibían las 
distribuciones en cada mes, p. 
11 r y 134. A veces se les 
suspendía en las funciones de 
su iTiinisterio,p. 5\i . Î 05 pres­
bíteros rebeldes *y apóstatas, 
si volvían de nuevo á la igle­
sia , solo eran admitidos á la 
comunión de legos, p. 338, 

Avaricia y gula de algunos 
presbíteros , p. 292. Cinco 
presbíteros •cismáticos contra 
san Cypriano. Ve'aseC^/>rw»í?. -

P r i m a c í a : Véase Pedro, 
p r i m i t i v o : presbítero enviado 

por san Cypriano á Roma, t. " 
1. p. 15-4-

Primo : obispo de Misgirpa , t. 
2. p. 372. Primo cismático, 
t. Í , p. 171. 

Prhicipes : Se íes debe obedecer 
en ttídb ló que no sea contra 
la le^de Dios , t. 2. p. 233. 

' Están puestos en lugar elel 
* ' mismo Dios, t. t .p . 14. en 

las notas, 
' P r ivác iano- : obispo de -Sufetula,K: 

í € f e l 
t. 2 . p. '3^2. r 1 

Privato : obispo de Lambesa, 
berege vejarrón , condenado 
en seguida de graves delitos 
por sentencia de noventa?obis-
pos, ^ por el papa san Fabián, 
y Donato predecesor de san 
Cypriano , t. 1. p. 226. No 
se le admite en un concilio, 
donde 1 pretendía fuese exá-
mináda su causa , ibid. Pone 
por obispo de Cartago al in ­
truso Fortunato, p. 226 y 27. 
También ordena de obispo á 
Félix cismático, p. 27. Priva-
to obispo de Sufes, t. 2. p, 
382. ' i * ' 

Prócuto : perjuro en la apoteosis 
• de Rómulo , t. 2. p. 130. 

Profesión, u oficio , en que se 
ofende á Dios , nO le exctlsa 
Ja pobreza, t. 1. p. aóíí. 

Profetas : eran figura de Jesu-
Christo , t. 2 p. 1 B6. Tiirba 
de regocijados profetas '\ que 
nos esperan en el cielo, p. -i 57. 

Provincia de Oar tago'. en lo ecle­
siástico com prebendia la iNu-
midia , y Mauritania, t, 1. p, 
164. 

Puhlicano: y Fariseo, t. 2. p* 80.. 
PudenciatiOi obispo de Cuiculij 

t- 2. p. 405. 
Pulpito : qué fuese, t. I p. I iS , 
Pupidno : Véase Fioréncio. * 
Pupilos : se les debe amparar, t . 
; 2. p. 364. 

PUT* 
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Purgatorio: lo reconocen Tertu­

liano, y san Cypriano, t. i . p. 
196 y 97. Allí se detienen 
muchos justos hasta purificar­
se con elfuegO'purgador. ib id . 
Véase sufragios. 

P ú r p u r a : impropia de ías vírge­
nes christianas, t. 2, p. 11. 

Fusi lo: obispo de Lamasbat tn 2. 
p. 407. 

Q 
¡)t4arto *. mártir que padeció con 

el papa san Sixto , t. I . p. 
409. 

QüestiOK i Véase Tormento* 
Quieto.: obispo- de Buruch , t. 2» 

P-
Quinciano:. confesor , t. 1 . p* 87. 

: obispo , t. 1. p. 209, 
, 3 0 8 , 32$,. Quinto obispo de 

Mauritania, á quien escribe 
san Cypriano sobre el bau­
tismo de los he reges , p. 3 31 
y 37^ Quinto obispo, de 

: Agia, t. a, p., 4.03. 
¡ h i r i n o : socorre á los mártires 
. condenados á las minas , t. r. 

p. 400» Le remite san Cypria-
. no los libros de los Testimonios:. 

contra los judíos, t. 2. p. 244» 

Éachék figura de la iglesia, t 2. 
p. 2.60. 

Mshab : figuraba á la iglesia , r, 
2 p. 5% 

T C E . 
Raiz i de la iglesia católica, qual 

sea, t. 1. p. 163. 
Rebautizados : Véase Bautismo. 

de las hereges, 
Rebeca : dos naciones fiabia en 

su vientre, t. 2. p. 250. 
R e c a í d a s , ó reincidencias ; quárt. 

peligrosas son, t. 2. p. 3;. 
Régulo : observó los agüeros, y r 

con todo quedó cautivo, t. 2* 

Religión christiana: su apología, 
r. 2 . desde la página, 1 0 ^ 
hasta la 140, 

Reliquias : el sudor de san C y ­
priano quiso guardar , como 
reliquia, un soldado, t. 1.* p» 
C X V L Quando le iban á de­
gollar, los fieles tiraban llen­
aos y pañuelos por recoger 
su sangre, p. CXXiV. Iglesias 
que poseen ías reliquias de 
san Cypriano, p. X C y XCÍ, 

Repostalantes confesor y después-
excomulgado por cismático^ 
t, 1, p. 144 y 227. / 

Reprehender 1. se debe á quien¡ 
peca , t. 2. p. 355. Los bue-

, nos llevan á bien que se. Ies; 
reprehenda T p.. 362, 

Resurrección de C, la celebra­
mos á. la mañana r y por esa 
©frecemos el sacrificio á la 
misma hora, t. i . p. 287. No* 
resucitó Christo T ní apas^eia 
á los discípulos atado cari las 
faxas, con que le habían se-

Mnm ' pul-
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pultado, y se corrige una 
inadvertencia de Balucio, t. 
2. p.i 39. Resurrección de los 
muertos , t. 1. p. 17, 249. ^ 
2 . p. 122 , 124 , 139 , 196. 
y 97-

'Revelaciones : de san Cypriano, 
t. 1. p. C X I , 3 7 , 38 , 324. 
Negar las revelaciones de san 
Cypriaño sería impiedad , p. 
37 y 324. Dios envía las re­
velaciones en sueños y por­
qué , ihiü, 

Reyno de Dios', cómo se nos. vie-
• ne, t. 2 . p. 8 5 y 86, No está 

en la sabiduría del mundo,'ni 
en éloqüencias, îno en la fe 
cte la cruz y en la buena vida, -
P- 352. 

Hicps: son miserables-, I . p. 14. 
A quien en Dios es rico , na­
die le puede hacer pobre,;p, 
16. Por mas rico que uno sea, 
siempre será pobre, si no ha­
ce limosnas, t. 2. p. 167. En 
qué consistan las verdaderas 
riquezas, p. 7 y 8. Cómo he­
mos de usar de las riquezas, 
p. 9. Daños que causa el ape­
go á las riquezas, p. 31 . Se 

" deben temer las riquezas co-4 
mo raiz y origen de muclios 

1 males , p. 91* Medios ilícitos 
para hacerse-rico de un golpe, 
ó en-: poco tiempo, p. 200. 

Rogaciano: obispo de Nova , t. 
2. p, 401. injuriado, y ultra-

I C E 
jado por un diácono suyo , t. 
1. p. 294. Amonéstale san Cy­
priaño que le degrade, ó ex­
comulgue , p. 297. Rogacia-
no, insigne confesor y mártir, 
p. 29 y 407. Rogaciano el 
joven , otro confesor , p. 402. 

'.Roma :-es superior á Cartago, t. 
Í . p. 175.La iglesia de Roma1 
es la iglesia principal., y el 
origen de la unidad sacerdotal, 
p, 232. E s la cátedra de saa 
Pedro, Bíd, Elobispb desloma, 
es sucesor de san Fedro , p. 
188, Sucesión de los obispos de 
Roma, p. ^óg.Quando empe­
zaron á llamarse exclusivamen­
te papas., p. 18. Los demás obis­
pos los saludaban con el nom­
bre de hermanos, y ¡hasta quan-
•do duró esta Gostumbre, p. 1 § 2. 
Los obispos de Roma, no obs­
tante sü primacía en toda la 
iglesia ^ debían consultar con 
los demás obispíos sobre los 
asuntos mas importantes de la 
misma iglesia ^ p. 4 2 1 ^ 185, 
315. Severidad d£ la discipli­
na en la iglesia de Roma , Tp» 
118. Iglesia de Roma elogia­
da por'el apóstol san Páblo^ 
; m y p. 233. 

'Hámulo: fratrici€a,t. 2. p. 132. 
'Rucúma rciixáaá episcopal, t. 2. 

P-394-
Rusícada.: ciudad episcopal, t. 

a. p. 4 0 5 , 
. *11 Áó' 
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R ú t i l o s : Irene natural de allí 

excomulgada, t. i . p. 144. 

Sahidurta: quaí sea la verdadera,, 
t. 2. p. 179 y 180. La de los 
filósofos es falsa, ib id , Jesu-
Ghristo es la Sabiduría de Dios 
Padre , p. 267 y 68.. 

Sahínas-: robadas por los roma­
nos, t. 2- p. I32. 

Sabino t obispo español, pues­
to en lugar de Basílides que 
fue despojado de su dignidad, 
t, 1. p. 312. Parece haber 
sido obispo de Sevilla el mis­
mo que asistió^ aV concilio eli-
beritano,p. g-oS*Véase Félix*. 

S á B r a t a : ciudad episcopal de 
Africa, tv2. p. 410.. 

Sacerdocio í e s uno solo, t. 1. p. 
149. Sacerdocio antiguo 5 y; 
nuevo , t. 2. p. 2g3. 

¿Sa te rdo ies i ihacea veiees de Jk C. 
,t. 1. p. 286. Dios es quien 
pone á los. sacerdotes, p. 318. 
E l mismo los. venga de los ul-
Éragesrque seleshacen,p^295'. 
Honor y respetonque se debe 
á los sacerdotes , p. 220. In ­
tegridad^ pureza sacerdotal, 
F- 33^' Véase Preshiteros.. 

Sdciotohls^o de Sicíliba,, t. 2, p. 
392. 

Sacramentos: los de la Ley anti­
gua eran figura: de los de la 

: Ley nuevai, r. 1 , ^ 262.. E n 

I C E . 46-7 
la administración dé los sa-
cranientos debemos practicar 
k> que ordenó,y practicó J . C . 
quando ios estableció, t. 1. p. 
282, y siguientes. Sacramen­
tos del bautismo, y confirma­
ción, t. 2. p. 374- Sacramen­
to del cáliz del; Señor,To'ia'fo 
carta L X l l . Véase Eucaristía^ 
Bautismo ^ Confirmación , Pe-
niíencia+Órdenes. L a santidad 
de los sacramentos no; queda 
violada por la indignidad de 
los malos ministros, aunque 
sean hereges, t. i . p, 352. t. 

2. p. 383-
Sacrificios a n t i g u o s e l de la Ley 

de gracia, t. 2. p. 25 7. Véaŝ e 
•Eucarist ía, Sacrificio de Mei-
chísedech, t. 1 * p. 277; Sacri­
ficio de pan y vino en; Salo­
món , p. 278. Sacrificios de 
los paganos,- t̂  2- p.. i i f , 
127, 134, 

Saluiano i obispo de: Gazaúfala, 
fe 2. p, 407, 

Samue í t fue figura de Christo, t, 
2. p. 260. 

Sangre- de Christo en el cá l iz : íe 
administraba á los; niños, t. 2. 
p.42.. Figurada en muchos pa-
sages del antiguo Testamento, 
t» 1 - p. 279. Bautismo; de san­
gre. Véase este artículo. San­
gre de los animales: hasta qué 
tiempo se abstuvieron de ella 
los christianosj t, 2. p, 366. 

San-
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Samo del Señor, esto es, la euca- Sergem u : ciudad episcopal, t. 2. 

nstia , t, 2 . p, 35-. 
S-antos (Bienaventurados) : Su 

grande gloria en los cielos, t. 
2. p. 157. Allí están solícitos 
y cuidadosos de nuestra sal-

- vacien,/¿¿íl Intercesión de los 
santos en favor de los que vi­
vimos en el mundo,t.i.p.250 
y 54* t* 2. p. 21 . Veneración 
de los santos, t. i .p. 132 y 39, 

Sara: su fecundidad al cabo de 
su vejez, t. 2. p. 260. . 

Satisfacción: Véase Penitencia, 
Saturn imi obispo de Tuca, t. 2. 

p. 3 )8. De Avitines , p. 403. 
De Vktoriana, p. 398. 

Saturno', huye de Jépiter y dá 
«ombre al Lacio, t. 2. p. r i ü . 
Introduxo las letras y la mo­
neda en Italia según la fábula 
y se dio á la labranza, p. i ^ . 
Barrio de Saturno ó del Viejo 
en Cartago, t, 1. p. C X X I I . 

Saturo: lector, 1.1. p .93,94,1 £ I 
y 122. Saturo acólito, p. 216. 

Sat í l i envidioso de David, t. a, 
p. 203. 

Secundiam: obispo de Tambéis, 
t. 2. p. 409. 

Secundino: obispo de Cedías, t, 
2. p. 378. De Carpas, p. 3^5. 

Seda: su uso en tiempo de san 
Cypriano, t. 2. p. i r . 

Sédate: obispo de Tuburbo, t, 2. 

S e ñ d dé la cruz : Véase Cruz» 

P- 377-
Serpiente : de donde le vino este 

nombre al demonio, te2.p.52, 
Sextercio: moneda, t. 1. p. 266. 

Lo que valia, p. 34. 
S e x t i : lugar donde padeció san 

Cypriano el martirio, t. i \ p. 
C C X X H I . 

Severiano: confesor, t. 1. p. 84. 
Severidad de la disciplina en el 

clero, é iglesia de Roma, t. I . 
p. 118, 119, 120. 

Sicca : ciudad episcopal de-
Africa, t. 2. p. 387. 

Sicíliba: lo mismo, t. 2. p. 392. 
Siga : pueblo de Africa, en cu­

yas minas estaban padeciendo 
muchos mártires, ! . 1. p. 4 o i , 

Simeón:su elogio, t.2;p.i42 y 43. 
S i x t o (san) martirizado en Ro­

ma, t. 1. p. C X i H y 409^ 
Sobriedad: en comer y beber y 

revelación que san Cypriano 
tuvo sobre esto, t. 1. p. 40, 

Sócrates: conoció á los demonios^ 
t. 2. p. 133. 

Sofronio: primefo confesor, y cis* 
mático después, t. u p. 144. 

Soledad: nunca está solo el que 
está con Dios, ti 1. p. 243. 

Soltaso Budinario : excomulgado, 
t. 1. p. 144. 

Sorano : insigne médico , t. 1. p, 
587. 

Suhdiáconos *. en tiempo de San 
Cypriano, t, 1, p; i t í , 22, 

i 10. 
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l i ó . Stibdiácono Clemencio, 
p. 1 8 , 22* Optato subdiá-
cono, p. 9 4 . 

Suceso : obispo , t, 1. p. 3 0 B . t. 
2. p. 3 8 0 . 

Su/es: ciudad episcopal de Afri­
ca, t. 2 . p, 38 2 , 

Sufétula \ lo mismo, t. a. p. 3 8 2 . 
Sufragios por les difuntos, y 

quán antiguos sean, 1.1 .p.300. 
Superioi obispo , t. I . p. 2 0 6 . 
Sydonio : confesor, vuelto con 

t)tros á unirse de nuevo con 
la iglesia después de haber 

-XIJ abandonado á Nt)vacian©, t. 
1. p. 1 6 9 , 1 7 7 y 7 ^ 

T á h r a e a : ciudad episcopa!, t. 2. 
P- 3^5-

Tabita: resucitada por sus limos­
nas, t. 2 . p, 1 6 3 . 

T á c i o : encuentra á Cloacina , t, 
2. p. 1 3 0 , 

Tambeíf: ciudad episcopal, t. 2* 
p.̂  409. 

T a m ú g a d a : ciudad episcopal, U 
2. p. 373-

.Tarasa: lo mismo, t. 4. p. 4 0 0 . 
Í ^ J ^ / / ^ : lo mismo, t. 2 . p. 390. 
Teatro : indecencias que en él se 

cometen, t. 1. p- B, 9 , 10. 
i Tebeste: ciudad episcopal, t. 2 , 

p. 3H8. 
Temor de Dios : fundamento de 

la fe y de la esperanza , t. 2 . 
f>. 327.Quietistas y Temblan* 

D I C E 4*9 
tes refutados sobre el temor 
de Dios, p. 3 2 8 . 

Templo de Dios : lo sería Jesu-
Christb, t. 2 , p. 2 5 7 . E l tem­
plo antiguo fui destruido , y 
edificado otro nuevo , i b i d . 
Una alma santificada es tem­
plo de Dios, t, 1. p. 16 . p. 

.•] 350. Nuestros cuerpos son 
templos de Dios, y nosotros 
sus sacerdotes, t. 2. p. 2 y 3, 

Tenaz : obispo de Horricel iat . 
2. p. 4 0 4 . 

Tenes: ciudad episcopal de Afri­
ca, t. a.-p. 3B7. 

Teógenes : obispo de Hipona la 
Real, t. 2 . p. 3 7 9 . 

Tertuliano: mirábale como á 
maestro san Cypfiano , pero 
guardándose de sus errores, 
t. 1. p. V I I y V I I I . M e s ex­
t r a ñ a la paradma de f r : M a r ­
celino Molfcemburch, quien ha 
pretendido que no emita haber 
san Cyprimo hecho uso de íd's 
ebras de Tertuliano ^ quando se 
D é palpablemente .por un sin 
•número de autoridades que He 
jpuesto en lus notas, que muchas 

~ veces no solo copia sut senten~ 
tias, sino aun las mismas p&la~ 
i ras , y quien no lo conociere, st* 
gurumente no J}a leido con reflf ' 
xton las obras de uno y otro 
Padre, Estilo de Tertuliano 
duro, t. 1. p. Vi!> No admitia 
el bautisnao los hereges, 
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p. 327. 

Tertúlo : obispo, t. 1, p, 209, 
269; Quando solo era presbí­
tero, aconsejó á san Cypriano 
permaneciese en su retiro yp. 
26. Él mismo le daba cuenta 
de los mártires que morian en 
las cárceles, p, 139, 140. 

Testamento: antiguo y n\ i tvo , t. 
1, p* 255. E l antigubs Testa­
mento no era tan fecundo, co­
mo el nuevo en los rasgos he-
roycos de perfecta caridad, 
t. x. p. C V 1 I L 

T í bar is : ciuclad episcopal' de 
[ Aíricá-, fefc 2» p. 391. A los 

christianos de allí escribe san 
Gypriano exhortándolos á pa­
decer el martirio, t, 1. p. 240^ 
y siguientes i 

Tiherino: divinidad de los roma­
nos, t. 2. p. 130. 

Tímida ¿a Real:, ciudad episcopal,, 
t. 2. p. 400. 

Timisa : lo propio, t, 2. p. 397. 
Tinieblas: en la muerte de Jesu--

Christo, t. 2. p. 292. 
Tohtas: su elogio,, t. 1 . p. C V I I L 

Consejos que dá á su hijo , t. 
2, p. 172 y 73̂ . Su paciencia, 
p. 193. 

Tomas (san): Su incredulidad^ 
t. 1. p. 131. 

Tormento: ó qüestion,,y su atro­
cidad, t. 1. p. 12. Tormentos 
atroces y exquisiüos de los 
mártires, p. 43, , 44 , 7 1 , 72, 

C E . 
7Zít}í$%-> 3 9 2 , 9 3 9 9 4 V 9 S Í In­
justicia de los paganos en ator­
mentar á los christianos con-

, tra las- leyes de la qüestion ó 
tormento, t. 2. p. 116. 

Tradiciones divinas : se deben se­
guir,^. 1. p. 276 , y siguien" 
tes. Igualmente las apostóli-

v xas', p.; 170 \ 312. E n remon-
. . tándose á la fuente y origen 

de la divina tradición cesán 
los errores de los hombres, p, 
373. Quando estuviese dudo­
sa la verdad, es preciso recur-

• . rir al orígende ladivina:,evan-
géüca y apostólica, tradición,. 
ih id . Las. tradiciones humanas-
na se debem anteponer á! las 
.tradiciones divinas p .366 i 

Tragedia:, sus indignidades^ t̂  i , , 
P- 8 y 9. 

T r i a Fatat qué sitio fuese-, tr* 1̂  
.1 ̂ P.ÍI%»D ' • . t 
Trinidad (santísima): misterio que-

, t •£% había de declarar, en tiempos 
adelante, t. 2. p. 102. Las tres 

/i , personas de. la santísima T r i ­
nidad son una misma cosa %n. 
.distintas personas, t. i.p» 3 56, 
Quien no tiene al Padre , no 
tiene al Hijo , y al Espíriñi 
Santa, p, 3 4 4 , 4 y, 46 , y si~ 

- v jiguientes. Raros, han sido los 
hereges que no. hayan expre-

b sado las tres personas de.la 
t Trinidad en la administración 

- del bautismo según san A -gus-
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r gustin, p. 345'. 
Trófimo : sacrifica á los ídolos, t. 

i . p. 182, iSt), 190. 
Tubunas : ciudad episcopal: t. 2. 

P-373. 
Tuhurbo : lo propio, t. 2. p. 381 . 
Tuca: ciudad episcopal, t. 2. p. 

398 y 407. 
Tucáborisi lo mismo,t. 2. p. 381. 
Túnica deChristo incomutií: signifi­

caba la unidad indisoluble de 
la'iglesia,t. 2. p. 58. 

Tutelas: no se daban á clérigos, 
t. 1. p. 298 y 99. 

• * u -'̂  ^ 
Í7M^J: ciudad episcopal del Afri­

ca, t. 2. p. 399. 
fJngir i se debe á los bautizados, 

t, r. p. ,329. Véanse Chrisma 
y Oleo» 

Unidad de la iglesia: t. 2 , p. 5 1 . 
hasta la 76. Origen de esta 
unidad en san Pedro, p. 5 5 . 
Iglesia de Roma, origen de la. 
unidad sacerdotal,!. 1 . p. 232, 
Misteriosas figuras de la uni­
dad de la iglesia, t. 2. p. f 8, 
5 9 y 6 0 . L a unidad déla igle­
sia no se puede romper, par­
t i r , ni dividir , p. 57, 58, 59. 

Ünion y concordia: necesarias pa-
' ra conseguir el buén despacbo 

de nuestras oraciones, t. 1. p. 
37 y 3 8 . Dios ama ía unión, y 
aborrece la desmionjb id . Dios 
concede quanto piden á los 

I C É . 37 í 
• que están bien unidos,p. 25 Í. 

Pocos bien unidos consiguen 
mejor lo que piden, que mu­
chos y mal unidos, t. 2. p, 64. 

Uñas descarnadoras: t. I . p. 44. 
Uranio: confesor, t. 1. p, 87. 
Urbano : confesor, t. 1. p. 16$ y 

169. 
t/j'«r¿zí:sonllícitas,t.2.p.27y34l. 
Uttca: ciudad episcopal, t. 2. p. 

393. No quiere san Cypriano 
padecer en ella el martirio^ 
sino en Cartago, donde era 
obispo, t. 1 . p. 411 . 

t7/i«¿n ciudad episcopal, t. 2, p. 
386-

V 

Vaga: ciudad episcopal, t. 2, p. 
3 8 B . 

Vakmimanos: heteges, t, 1, p. 

344-
Valeriano y Galieno , emperado­

res, en cuyo tiempo padece 
el martirio san Cypriano, t. 1, 
p. C X X . y siguientes.. Rescrip­
to de Valeriaño sobre la per­
secución de los christianos, ps 
4 0 9 . 

Venancio: obispo de Timisa, t. 2 , 

Venganza*, se ha de dexar á Dios, 
t. 2. p* 196 y 97. 

Venus -, lasciva , t . 'h p. 10. V e ­
nus la calva, t. 2. p. 131. 

Verdad : la costümbre sin ella e» 
envejéeídó er ío^ t. 1. p. 372. 

La 
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L a verdad prevalece y triun-

/ fa, ih id , 
Vérulov obispo de Rusicada, L 2. 

p. 405-. 
Vestidos '. Vestirse con desaliño á 

veces es señal de una refinada 
ambición, no menos, que el lu-
xo mismo, t, 1. p. C I V , E l lu-
xo en los vestidos es contrario 
a la castidad 11. 2. p. g. Las 
muge res deben vestirse mo­
destamente según el aviso de 
san.Pedro ysanPabiorp..8. Los 
trages exquisitos son mas pro­
pios de las cortesanas, que de 
las mugenes, honradas, p. i c 
Los adornos; provocativos de 
las, mugeires son para los hontr 
bj*es: cQtDQ una espada., ó ua 
inortaliveneno^p. 9> Maldición: 
fulminada por el.áeñor contra 
líis hijas de Sión que se ves­
tían profanamente, p. 11. Las 
que se visten mundañámentej. 
no pueden vestirse de Jesu-
Christo, ihid-. E l demonio< fuer 
quien inventó el iuxo y. pto-
fanos adornos, p. r z. 

Vicente: obispo de Tíbaris,.t, 2i 
. P- 391-
Vicios : se cuentan- en resumen 

los principales ,̂  t, i . p. 4,. tv 
2. p. 143; y 350. 

Víctor'.,obispo de Asuras, t. 25« 
404, De Octavo, p, 408. De 
Gor, pi ^ ,3 , Victor,? présbite-
10 delinqilexite. y recibido á. 

I C E . la comunión antes de tiempo 
por el obispo Terapio, t, u 
p. 259. Víctor lector y en se-

, guida diácono, p. 34. Victor 
mártir condenado á las mi­
nas, p., 391 y 39.8. 

Victoria : mugar del presbifrero 
Fél ix , t. 1. p. 77. Véase ¡ 4 
nota allí» 

Victoriana : ciudad episcopal, t, 
*• 398-

Victor i coi obispo de Tábraea r t*. 
IP. p. a5 >. 

Victorino'., mártir con otros, t. t,. 
p. 8? . 

Vida i. aborreciéndola en este 
mundo, la gnardamos para eí,-
©tro, t» 1. p. 247. Trabajos, 
de esta vida mortal hasta que,: 
vayamos á la inmortal,. t.. 2«. 
P- 143:. 

Vírgenes., y v i rg inidad: Elogios^ 
de las vírgenes, t. 2. p. 4. Son: 
ÍSL flor de la iglesia r ibid* Ell 
último resto dé la grac ia ,^^ 
Viva imagen de Dios»;, ih id* 
Porción la mas escogida del 
rebaño de Jesu^Christo^ ibid9. 
Se han consagrado á Jesu-
ChristOvy han ofrecido á Dios; 
.el sacrificio de su alma y cuer* 
TpQr ibíd. Ya no deben cuidar-
de agradar á ningún otror si?-
no á su señor^z/i. y p. §. De» 
ben evitar las galas y profa?-
nos atavíos,,p 5; La contihen* cia y castidad de las vírgenes: 

no. 
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fio consiste Soló en la limpieza 
de la carne, sino también en la 
modestia (del vestido, íbid. 'No 
es lícito á una virgen aliñarse 
la cabeza, ni pagarse de la 
hermosura de su cuerpo, p. 6. 
Piedras preciosas y verdade­
ros dixes con que debe ador­
narse una virgen , p. 7. Las 
vírgenes que son ricas, no por 
eso se han de adornar mas que 
las otras, p. 7, 8 y 9. Uso que 
deben hacer de sus riquezas, 

9 y 1 o. Las vírgenes no de­
ben concurrir á bodas, p. 15. 
ISIi á los baños públicos en que 
se bañan los hombres, p. 16. 
Las vírgenes consagradas á 
Dios, que se han dexado vio­
lar por furtivas indecencias, 
son adúlteras contra. Jesu-
Christo, p. 1 7. Es lo que en el 
áia llaman violación del voto de 
castidad y en ese sentido se dehe 
entender lo que dixe en las no­
tas á las Instituciones ecle­
siásticas de Berardi, t. 2 . p. 
4 0 8 . Pttes toda persona consa­
grada á Dios, y obligada á la ley t 
.de perpetua continencia , es un 
adúltero contra Jesu-Christo, 
como se explican los santos P a ­
dres , si llega á cometer algún 
jpecado de fragilidad, que por 
lo mismo será mucho mas grave 
y enorme que si incurriese en el 
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una persona que noestá'ohligada 
á. la misma perpetua cominen-* 
cia. La virginidad es una a l ­
haja, que se poseerá por toda 
la eternidad, p. 18. Las vír­
genes son iguales á los ángeles 
p. 19. Dios no encarga con 
precepto, sino que solo acon­
seja el estado de virginidad 
como mas perfecto que el del 
matrimonio, p. 19 y ^o. No 
se debe permitir que las vír­
genes cohabiten con los hom­
bres, t. r. p. 269 y -270. Des­
órdenes y conducta sospecho­
sa de algunas de ellas sobre 
este particular y providencias 
que toma san Cypriano, para 
remediarlo , ihid. Probar la 
virginidad por declaración de 
las parteras, quimera, p. 273, 

Virtud : siempre ha sido perse-
guidaenel mundo,t. i.p.405» 

Visiones; Véase Revelaciones, 
Viudas: su laboriosa castidad, t, 

2. p. 195. Se debe honrar á 
las de reconocida virtud, p. 
354-

Volumad: Dios se contenta con 
ella quando no se puede hacer 
mas, t. 1. p. 47, 139. t, 2. p. 
I S 1 . 3IT-

Votos : cumplir luego ios que se 

han hecho á Dios, t. 2 . p# 

Vulgo: necio y fácil, t. 2 . p» 1 3 3 , 
Tom. I L Ooo 
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Tugo*, que se quitaría el antiguo 
y se pondría otro nuevo, t. 2. 
p. 256. Que aquel era pesado, 
y que este es ligero , p. 366. 

Zacarías', muerto en el templo, 
t. 1. p. 236. t. 2. p. 233. 

Zama: ciudad episcopal de Afri-

I C E . 
ca, t. 2. p. 39f. • . 

Zaragoza: Véase Fetix, 
Zelo : ardiente, pero poco ilus­

trado , t. 1. p. 88 y 89. 
Zeto\ obispo intruso, t. i .p. 1 7 2 , 
Z i zana : no dexa de haberla ea 

la iglesia; á saber, los malos 
mezclados con los buenos, t, 
1. p. 179. 

Zózimo: obispo de Tarasa , t. 2, 
p. 400. 



E RR A T AS. : 

T 0 M 0 S E G U N » 9, 

f á g . 5 , lin. i , m4«?/wíJ^...fnanifestado. 
— 6 , lin. i , wtít«^/ír,..menester. 
— 8 , lin. 2 0 , ^p/m...espíritu. 
——-31, lin. 1 9 , con ¿os,.,en los. Ihid, lin. 3 1 , el Jjess**» 

con el peso. 
— - 5 5 , lin, 11 ^««w. . .a lguno. 
— 5 6 , ün. última, ^/ej/a^Vw...eclesiásticas, 
— 8 9 , lin. 4 , w/wfW...voluntad. 
- — i 2 i , lin. 2 9 , solo ponen, ...quítese la coma. 
-------141 , lin. 10 , muehle.,,m\ie\\e* 
— 1 8 1 . , lin. 1 3 , jflmjfojw...sacrificios. 
« — 1 8 5 , lin. 25 , ^' . . .Qué. 
— 189 , ün. última, ew/>/¿>...templo, 
— — 2 0 8 , lin. 6 , chrstianos christianos. I h i d , p, 1 1 . Chri» 

jG...Christo. 
— 2 3 6 , lin. 33 , tomertos.,*tormtntos, 

2 4 0 , lin. 14 , /<3j,...les. Ibid. 'Vm. 2 3 , canimo,.,cammo» 
— 2 4 8 , lin. 1 6 , ¿///m^/Jo...delinquido. 
— 2 6 7 ] , lin. 21,/om<3!...formar. 
— ^ 2 9 0 , lin. 2 . m^m?»...creyeren. Ib id , nota (b)y En efec~ 

ío...En defecto. 
• — 2 9 8 , lin. 2 1 . D / O Í , ...póngase coma. 
— — 3 1 2 , nota {a) d! lect iotem. . .á ihct ionem, 
— 3 4 6 , lin. última, /2<2/;/^...habíais, 

347 ) última, £üestioms.„QiiestionQS* 
- — 3 5 S •> en la cita 4 léase . . . ü Timoth. 5. 

3 7 2 , lin. 6 , fé,.AsL fé. 
— — 4 0 3 , lin. 3 , á los...los, 
•——407, nota (¿r) «cuta...la nota. 
- — 4 1 2 , lin. 12 , /¿¿..los. 
<—-418 , columna 1 , lin. 1 6 , epitcopal...eip¡scopat 

4 3 6 , columna 1 , lin. 4 , Estaban.,.E$teh<in. Ihid, lia. 
35 , ^tw^//<?...evangelio. 



——43?' columna i , íin. 32 , E^o»;í/'^w...Exómologesis. 
— - 4 3 9 , columna 2, lin. 1, Eííor^...Estorbaba, 

-460 , column. i , lin. 4 , <3[pí?^j'...apóstoles. 
«—^(íil 5 columna 2 , lin. 32, léase delinquido.. 

T otras de poca consideración que podra corregir el lector» 
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